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MOCTEZUMA. * 

I 

E r a la media noche. Un p ro fundo silencio 
re inaba en la gran capital del Imper io Azte-
ca, y las estrellas de un cielo l impio y despe-
jado se re t ra taban en las t ranqui las aguas de 
los lagos y en los canales de la c iudad. 

U n gallardo mancebo que hacía veces de 
u n a divinidad, y que por esto le l l amaban Izo-
coztii, velaba silencioso y reverente en lo alto 
del templo del dios de la guerra. 

Repen t inamente sus ojos se cierran, su ca-
beza se inclina, y recostándose en u n a piedra 
l ab rada misteriosa y simbólicamente, t iene un 
sueño siniestro. Abre los ojos, procura recor-
dar a lguna cosa, y no puede ni a ú n explicar-
se confusamente lo que le ha pasado. Sale á 
la p la ta forma del templo, levanta la vista á 
los cielos, y observa asombrado en el Oriente 

* La narración de los últimos días de este infortu-
nado monarca, se refiere en este articulo enteramen-
te ajustada ¿ las historias y crónicas antiguas. 



Una grande estrella roja con una inmensa cati-
cla blanca que cubría al parecer toda la exten-
sión del Imperio. Apenas ha mirado este fe-
nómeno terrible en el firmamento, cuando cae 
con la faz contra la tierra, y así, casi sin vi-
da, permaneció hasta que los primeros rayos 
del sol doraron las torres del templo. Alzó en-
tonces el Izocoztli la vista á los cielos, y la 
estrella había desaparecido (1) . 

I I 

Izocoztli al medio día se dirigió al palacio 
del Emperador. ' 'Señor temible y poderoso, 
le dijo, anoche he visto una grande estrella de 
fuego en los cielos." 

Moctezuma dudó, pero quedó pensativo to-
do el día. En la noche él mismo permaneció 
en observación en la azotea de su palacio, y á 
cosa de las once vio aparecer repentinamente 
la fatal estrella roja. 

Al día siguiente mandó llamar á todos los 
adivinos y hechiceros de la ciudad. Ninguno 
había visto nada. Nadie se atrevía á interpre-
tar la aparición misteriosa de los cielos. 

Moctezuma mandó llamar á los justicias. 
"Encerrad, les dijo, á todos estos adivinos y 
astrólogos en unas jaulas, y no les daréis de 

(1) La aparición de este cometa que tanto miedo 
causó á los mexicanos, parece que es la que señala 
Arago en su Catálogo en el año de 1514. 



íómer ni de beber. Es mi voluntad que mue-
ran de hambre y de sed. 

' 'Marchad después por todos los lugares de 
mi, reino y haced que las casas de los hechice-
ros y adivinos sean saqueadas y quemadas, y 
traedme arrastrando del cuello por las calles 
á todos los que teniendo la obligación de ob-
servar los cielos y de interpretar las señales 
de los dioses, nada han visto, ni nada han 
dicho á su Rey. ' ' 

La orden se ejecutó. Los hechiceros de Mé-
xico murieron rabiosos de hambre y de sed 
en las jaulas, y á los pocos días los mucha-
chos de las escuelas arrastraban de unas so-
gas amarradas al cuello á los adivinos de las 
provincias, que dejaban contra las esquinas 
de la 'c iudad los pedazos sangrientos de sus 
miembros. Así se cumplió la voluntad del 
m u y grande v poderoso Señor Moctezuma 
I I (1) . -

I I I 

Una tarde, quizá con la intención de ir á 
la corte de Texcoco, el Emperador se dirigió 
al lago; pero en el mismo momento espesas 
nubes cubrieron el cielo, los rayos atravesa-
ron el horizonte, i luminándolo de una luz si-
niestra, y las aguas del lago comenzaron á 

(1) Historia de las Indias de N. España por Fr. Die-
go Durán, publicada por D. José Fernando Eainirez. 



agitarse y á hervir, como si tuviesen una gran 
caldera de fuego en el fondo. 

Moctezuma se retiró á su palacio más tris-
te y abatido. Imaginó aplacar la cólera de los 
dioses y mandó traer una gran piedra de sa-
crificios que había ordenado antes se labrase 
con mucho esmero. Al pasar la piedra por el 
puente de Xoloco, construido de intento con 
fuertes maderos, crujió repentinamente, y la 
enorme piedra se hundió en las aguas, lle-
vándose consigo al sumo sacerdote y á la ma-
yor parte de los que la conducían. 

En ese día un temblor hizo estremecer co-
mo si fuese la hoja de un árbol el templo ma-
yor, y un gran pájaro de forma extraña atra-
vesó por encima de la ciudad, dando sinies-
tros graznidos. Otra vez una negra tempestad 
descargó sobre la ciudad. Un rayo incendió 
el templo. 

Moctezuma no pudo ya dominar su inquie-
tud y su miedo, y mandó llamar al sabio Rey 
de Texcoco. 

Los poderosos y magníficos reyes de Méxi-
co y de Texcoco tuvieron una entrevista so-
lemne. 

Netzahualpilli era un Rey anciano, lleno 
de justicia, de bondad y de sabiduría, é in-
terpretaba los sueños y los fenómenos de la 
naturaleza, y tenía el don de la profecía. Lle-
gó ante Moctezuma, tomó asiento frente de 



él, y largo rato permanecieron los dos taci-
turnos y silenciosos. 

—Señor, dijo Moctezuma interrumpiendo 
el silencio, ¿has visto la grande estrella roja 
con una inmensa ráfaga de luz blanca? 

—La he visto, contestó el Rey de Texcoco. 
—¿Anuncia hambre, peste, ó nuevas gue-

rras? 
—Otra cosa todavía más terrible, dijo gra-

vemente el Rey texcoeano. 
Moctezuma, pálido, casi sin aliento, tem-

blaba sin poder articular ya una palabra. 
—Esa señal de los cielos ya es vieja, con-

t inuó con voz solemne el Rey de Texcoco, y 
es extraño que los astrólogos nada te hayan 
dicho. Antes de que apareciera la estrella, una 
liebre corrió largas horas por los campos has-
ta que se entró en el salón de mi palacio. Es-
ta señal era precursora de la otra más funesta. 

—¿Qué anuncia, pues, la estrella?—pre-
guntó Moctezuma con una voz que apenas le 
salía de la garganta. 

— " H a b r á en nuestras tierras y señoríos, 
continuó el de Texcoco, grandes calamidades 
y desventuras; no quedará piedra sobre pie-
dra; habrá muertos innumerables v se perde-
rán nuestros señoríos, y todo será por permi-
sión del Señor de las alturas, del Señor del 
día y de la noche, del Señor del aire y del 
fuego." 

Moctezuma no pudo ya contener su emo-



ción, y se echó á llorar diciendo: "¡Oh, Señor 
de lo criado! ¡oh, dioses poderosos, qnc dais 
y quitáis la vida! ¿cómo habéis permitido que 
habiendo pasado tantos Reyes y Señores po-
derosos, me quepa en suerte la desdichada 
destrucción de México, y vea yo la muerte de 
mis mujeres y de mis hijos? Adonde huir? 
adonde esconderme?'' 

—En vano el hombre quiere escapar, con-
testó tristemente el Rey de Texcoco, de la vo-
luntad de los dioses. Todo esto ha de suceder 
en tu tiempo, y lo has de ver. En cuanto á 
mí, será la postrera vez que nos hablaremos 
en esta vida, porque en cuanto vaya á mi reino 
moriré. 

Los dos Reyes estuvieron encerrados todo 
el día conversando sobre cosas graves, y á la 
noche se separaron con gran tristeza (1) . Net-
zahualpilli murió en efecto el año siguien-
te (2 ) . 

IV 
El 8 de noviembre de 1519 fué un día de 

sorpresa, de admiración y de extraños suce-
sos en la gran ciudad de México. 

A eso de las dos de la tarde, una tropa de 
europeos, á caballo los unos, á pie los otros, 
y todos revestidos de brillantes armaduras y 

(1) Fr. Diego Duran. 
(2) Torquemada.—Monarquía Indiana. 



cascos de acero, «y armados de una manera 
formidable, hacían resonar las piedras y bal-
dosas de la calzada principal con las herra-
duras de sus corceles, y el son de sus corne-
tas y atabales se prolongaba de calle en ca-
lle. E n el viento ondeaban los pendones con 
las armas de Castilla, y á la cabeza de esta 
tropa, seguida de un ejército tlaxcalteca, ve-
nía el m u y poderoso y terrible capitán D. 
Hernando Cortés. 

Las azoteas de todas las casas estaban cu-
biertas de gente, las canoas y barquillas cho-
caban en los canales, y en las calles se agol-
paba la mult i tud, estrujándose y aún expo-
niendo su vida por mirar de cerca á los hijos 
del sol y tocar sus a rmaduras y caballos. 

Moctezuma, vestido con sus ropas reales 
adornadas de esmeraldas y de oro, acompa-
ñado de sus nobles, salió á recibir al capitán 
Hernando Cortés y le alojó en un edificio do 
un solo piso, con un patio espacioso, varios 
torreones y un baluarte ó piso alto en el cen-
tro. Era el palacio de su padre Axayacatl. 
Moctezuma, después de haber cumplimenta-
do á su huésped, se retiró á su palacio. Al 
día siguiente, mandó que se hiciese en la mon-
taña un sacrificio á los dioses Tlaloques. Se 
sacrificaron algunos prisioneros, que estaban 
siempre reservados para estas ocasiones; pero 
los dioses se mostraron más irritados. Se estre-
meció la Mujer Blanca, y desde la azotea de 



su palacio pudo contemplar asustado el Em-
perador azteca los penachos de nubes negras 
y fantásticas que cubrían la alta cima de los 
gigantes del Anáhuac. 

V 

A los ocho días de estar Hernando Cortés 
en México, los aztecas, irritados con la pre-
sencia y orgullo de sus enemigos los tlaxcal-
tecas y con las demasías que cometían los 
soldados españoles, dieron muestras visibles 
de hostilidad y de disgusto. Cortés 110 sabía 
si permanecer, si abandonar la capital ó si-
tuarse en las calzadas. Dos días estuvo som-
brío y pensativo, y al tercer día llamó á sus 
capitanes. ' 'He resuelto prender al Empera-
dor Moctezuma, les dijo, y traerle á este pa-
lacio. Su vida responde de la nuestra; lo de-
más que siga, está encomendado á la guarda 
de Dios y de Santiago." 

A la mañana siguiente, después de oir to-
da la tropa española una misa, de rodillas y 
con ejemplar devoción, Cortés tomó la pala-
bra y dijo: "Vamos á acometer hoy una de 
nuestras mayores hazañas, y es prender al 
monarca en medio de todo su pueblo y de sus 
guerreros. Los españoles somos un puñado 
que con el soplo de los indios podemos des-
aparecer; pero están Dios y la Virgen con nos-
otros. He escogido á vuesas mercedes para 



que me ayudéis á dar cima á esta arriesga-
da aven tura . " Esto diciendo, señaló á Pedro 
de Alvarado, Gonzalo de Sandoval, Francisco 
de Lujo, Velázquez de León y Alonso de Avi-
la, y estos caballeros, seguidos de algunos 
soldados, cubiertos todos de armaduras com-
pletas, se dirigieron al palacio del Empera-
dor de México. 

V I 

Moctezuma procuraba aparecer tranquilo y 
afable ante sus súbditos, pero no pensaba si-
no en los medios de que quedasen contentos 
los españoles, y de que saliesen prontamente 
de la ciudad. 

El salón en que estaba era espacioso, tapi-
zado con mantas finas de algodón, bordadas 
de colores variados y con dibujos exquisitos. 
El suelo estaba cubierto de finas esteras de 
palma. E n el fondo el monarca estaba recli-
nado entre cojines, y á su derredor había al-
gunos nobles y una muchacha como de 16 
años, de ojos y cabellos negros, de tez more-
na, y sonreía alegremente dejando ver entre 
sus labios rojos dos blancas y parejas hileras 
de dientes. 

Los españoles se presentaron en ese mo-
mento. 

Las pisadas recias de los capitanes que ha-
cían resonar sus espuelas en el pavimento, el 



aire feroz é imponente que tenían, y el verlos 
seguidos de algunos soldados, inspiró temor 
á Moctezuma; se puso algo pálido, pero do-
minó su emoción y saludó á Cortés y á sus 
capitanes con la sonrisa en los labios. "Voy 
á ensayar el último arbitr io," pensó entre sí; 
y dirigiéndose á Cortés, le dijo: 

—"Malinche, tenía gran deseo de que tú y 
tus capitanes me visitaran, y pensaba en ello, 
porque tenía preparadas algunas joyas y pre-
ciosidades de mi reino para ofrecértelas.' ' 

Los ministros y magnates que estaban cer-
ca, presentaron á Cortés en unas bandejas pin-
tadas de colores, muchas figuras de oro, co-
mo sapos, serpientes y conejos, primorosa-
mente labradas, y además, esmeraldas, con-
chas, mosaicos de p luma de colibrí y otras 
maravillas del arte indígena. 

Cortés, preocupado, apenas miró los obje-
tos é inclinó la cabeza maquinalmente. 

Moctezuma, que observaba la fisonomía del 
capitán español, cada vez estaba más alar-
mado. 

Olid, Sandoval y Alonso de Avila exami-
naron con más atención los presentes; los de-
más guardaban silencio, y al disimulo reque-
rían el puño de sus espadas. 

El monarca dominó su orgullo. 
—11 Malinche, dijo, tengo para tí reservada 

una joya de más valor que el oro de todo mi 
reino. La joya que te voy á dar es mi cora-



zón ," y al decir esto se levantó, tomó por 
la mano á la l inda muchacha y la presentó á 
Cortés. " E s mi hija, Malinche, una hi ja que 
los dioses han hecho hermosa, y que te doy 
para que sea tu muje r y tengas en ella una 
prenda de mi fe y de mi car iño," 

Los ojos de Cortés se clavaron en la mucha-
cha. Su mirada expresaba la ternura que le 
inspiraron las palabras del Rey, pero reflexio-
nó un momento y cambió de resolución. 

- - "Señor y Rey, dijo el capitán inclinán-
dose respetuosamente, mi religión me permi-
te tener una sola muje r y no muchas, y ya 
soy casado en Cuba. Os doy gracias y os de-
vuelvo á vuestra hermosa h i j a . " 

Moctezuma quedó triste y corrido; la niña 
se cubrió de rubor al verse rechazada, y Cor-
tés, después de un momento, hizo un esfuer-
zo y cambió bruscamente de tono. 

— " H e venido, señor, le dijo con semblan-
te torvo, á deciros que mis soldados han sido 
asesinados en la costa, y mi capitán Escalan-
te herido de muerte, y todo por la traición 
de Cuauhpopoca, que es vuestro subdito, y así 
he resuelto que entretanto viene este traidor 
y se le impone el castigo que merece, os lle-
varé á mis cuarteles, donde permanecereis ba-
jo mi gua rda . " 

Moctezuma se puso pálido; pero á poco, 
acordándose que era Rey, encendido de cóle-
ra se levantó y exclamó con energía: 



" - "¿Desde citando se ha oído qüé Un prín-
cipe como yo, abandone su palacio para ren-
dirse prisionero en manos de extranjeros?" 

Cortés se dominó y trató con suavidad de 
persuadir al monarca de que no iba en cali-
dad de prisionero, y que sería tratado respe-
tuosamente; pero Velázquez de León, impa-
ciente de tanta tardanza, dijo: 
• "¿Para qué perdemos tiempo en discusio-
nes con este bárbaro? Hemos avanzado mu-
cho para retroceder ya. Dejadnos prenderle, 
y si se resiste le traspasaremos el pecho con 
nuestros aceros." Todos entonces pusieron 
mano á la espada ó al pomo del puñal (1) . 

Cortés los contuvo. 
Moctezuma bajó los ojos, y dos gruesas lá-

grimas rodaron por sus mejillas. 
"Vamos , " dijo á Marina que le había ex-

plicado, aunque suavemente, las amenazas 
de los españoles. 

Al día siguiente el monarca mexicano era 
prisionero de Cortés. 

V I I 

Un día con un sol resplandeciente y her-
moso, en medio de las calles llenas de tráfico 
y de bullicio, apareció una inmensa comiti-
va. Era un cacique ricamente vestido, que 

(1) Prescott.—Historia de la Conquista. 



t raían en unas andas unos esclavos. Seguían-
le su hijo y quince nobles de la provincia. 
Este cacique era Cuauhpopoca, el mismo que 
había matado á los soldados españoles v de-
rrotado á J u a n de Empalante. 

La comitiva se dirigió al palacio de Mocte-
zuma, y á poco salió v entró con la misma 
pompa al palacio de Axayacatl, donde Cor-
tés tenía todavía sus cuarteles. 

Cortés y sus capitanes recibieron al caci-
que, que ya iba triste, cabizbajo y vestido de 
una grosera túnica de henequén. 

—Cacique, le dijo Cortés con voz terrible, 
¿eres tú súbdito de Moctezuma? 

—¿A qué otro señor podía servir?—contes-
tó el cacique. 

—Basta con eso, contestó secamente Cor-
tés; y dirigiéndose á los soldados, les dijo: 
Atad á esos paganos y preparad las hogueras. 
Las flechas, jabalinas y macanas depositadas 
en el templo mayor servirán de leña. 

Los soldados ejecutaron prontamente las 
órdenes, y á poco diez y siete hogueras esta-
ban preparadas en el patio del palacio. Sobre 
cada hoguera había uno de los nobles, ama-
rrado de pies y manos. El cacique estaba en-
frente de su hijo. 

Los indígenas, mudos de espanto, ni pro-
curaron defenderse ni profirieron una sola pa-
labra. Con una resolución estoica se dejaron 
colocar en el horrendo suplicio. 



Cortés se dirigió entonces á la pieza donde 
estaba Moctezuma. 

—Monarca, le dijo con acento feroz, mere-
ces la muerte; pero quiero castigar siempre 
tu crimen, pues eres el autor principal de la 
infamia cometida con los españoles.—Solda-
do, ejecuta la orden que te he dado. Un sol-
dado que había seguido á Cortés, se acercó á 
Moctezuma y le puso bruscamente un par de 
grillos en los pies. 

Ahogados sollozos se escaparon del pecho 
del monarca. Sus sirvientes derramaban lá-
grimas. Cortés volvió las espaldas al Rey y 
salió del aposento. 

Cuando llegó al patio, gruesas columnas 
de humo se levantaban de las hogueras. Se 
oía el crugido de las carnes y de los huesos 
que se tostaban. Algún lúgubre quejido sa-
lía del pecho de aquellos infelices. 

Los españoles con la arma al brazo, y los 
artilleros con mecha en mano, presenciaban 
el suplicio. Cuando el viento disipó las ne-
gras y hediondas columnas de humo, se pu-
dieron ver diez y siete esqueletos retorcidos, 
deformes, negros, calcinados. 

V I I I 

A este fúnebm acontecimiento siguieron 
otros; pero el más grave de todos fué la lle-
gada de Panfilo de Narvaez á Veracruz. 



Cortés, como en todas ocasiones, tomó una 
resolución extrema; dejó la guarda de Moc-
tezuma y de la ciudad á Pedro 'de Alvarado, 
Tonatiut (el sol), como le l lamaban los indios, 
y marchó violentamente al encuentro de su 
rival. 

E n el mes de mayo los aztecas acostum-
braban hacer una solemne fiesta, que llama-
ban- Texcalt, en memoria de la traslación del 
dios de la guerra al templo mayor. Se diri-
gieron á Tonatiut, quien les dio licencia, con 
la condición de que no llevasen armas ni hi-
ciesen sacrificios humanos. 

Cosa de 600 nobles concurrieron á la cere-
monia, ataviados con sus más ricas vestidu-
ras cubiertas de oro y esmeraldas. Bailaban 
sus danzas y arcitos, como Ies l lamaban los 
españoles, y se entregaban descuidados á la 
alegría, cuando entró Alvarado al templo, se-
guido de cincuenta soldados armados. 

¡¡Tonatiut cae sobre nosotros; Tonatiut nos 
mata!! exclamaron varias voces. Todos echa-
ban á huir y querían salir; pero eran recibidos 
por las picas de los soldados que guardaban 
las puertas. Alvarado y los suyos mataban á 
diestra y siniestra, hasta que 110 quedó nin-
guno. La sangre corría, v bajaba como una 
cascada roja por las escaleras del templo. Los 
españoles arrancaban las joyas de los miem-
bros destrozados y sangrientos de la nobleza 
azteca.' Alvarado s<? retiró con trabajo á sus 



cuarteles. Toda la población se levantó en ma-
sa, furiosa y desesperada, resuelta á acabar 
con sus asesinos. 

I X 

Hernando Cortés, después de haber venci-
do á Narvaez, hécholo prisionero é incorpo-
rado sus tropas, regresó á México y salvó 
á Alvarado, que estaba ya á punto de su-
cumbir. 

Los combates siguieron sin interrupción. 
Los españoles hacian salidas, barrían con la 
artillería las masas compactas de indígenas, 
que volvían á cerrarse y á cargar con hondas, 
maderos y piedras, cada vez con más furor. 
Los cadáveres amontonados interrumpían el 
paso de las calles, los heridos daban lastimo-
sos gemidos, y las mismas mujeres corrían 
frenéticas ayudando al ataque. Al cabo de al-
gunos días los españoles volvieron á encon-
trarse en la últ ima extremidad. No podían 
salir de la ciudad, ni capitular, ni rendirse, 
porque hubieran sido sacrificados á los ído-
los, y sus esfuerzos para pelear se agotaban. 
Todos comenzaban á desconfiar, á murmurar 
contra su capitán. 

Cortés requirió á Moctezuma para que se 
interpusiera con sus súbditos y cesara la gue-
rra. 

-—¿Qué tengo que hacer ya con el Malina 



che?—respondió despechado, dejándose caer 
sobre sus almohadones. 

Marina, Peña y Orteguilla, que eran sus 
favoritos, el padre Olmedo y Olid interpusie-
ron su influjo y le persuadieron á que se mos-
trase y hablase á su pueblo. Moctezuma ac-
cedió, revistióse de su más rico traje real, y 
subió al baluarte ó piso principal del palacio, 
y se dejó ver en la parte más saliente. Ape-
nas la mul t i tud notó la presencia de su mo-
narca, cuando cesó el ruido y la gritería; los 
guerreros suspendieron el ataque, y muchos 
se prosternaron y cayeron con el rostro en tie-
rra. H u b o un silencio profundo. Moctezuma 
habló, pero tuvo que disculparse, que mani-
festarse el amigo de los españoles, que inter-
ceder por ellos. Esto cambió súbitamente al 
pueblo; su furor redobló, y le gritaron con 
rabia: 

"Vil mujer, monarca indigno, azteca de-
gradado, vergüenza de tus antepasados, no 
queremos ya que nos mandes, ni siquiera ver-
te un solo momento . ' ' 

Un noble azteca, vestido fantásticamente 
como una ave de rapiña, se acercó al baluar-
to, blandió airadamente su arco, y disparó 
una flecha al Rey. Esa fué la señal del nue-
vo combate. Un alarido aterrador salió como 
por una sola boca do todo el pueblo; una nu-
be de flechas, de piedras y de dardos nubla-
fon por un momento el pire, y Moctezuma? 



herido en la nuea por una piedra, cayó des-
mayado en la azotea. 

X 

Moctezuma fué recogido por dos soldados 
del terrado del cuartel y conducido á su ha-
bitación, donde permaneció sin conocimiento 
algunas horas. Cuando volvió en sí, su deses-
peración y despecho 110 conocieron límites. 
Las afrentas que había recibido de los espa-
ñoles eran poca cosa cuando pensaba en la 
que le había ¿hecho su pueblo, desconocién-
dole como su Señor y volviendo contra él sus 
armas. Arrancóse de la cabeza una venda que 
le habían puesto, y buscó una arma con que 
acabar con sus días; pero los nobles que le 
acompañaban trataron de calmar los dolores 
físicos y morales que le atormentaban, y á 
poco cayó en un abatimiento sombrío; sus 
ojos erraban sobre las paredes del aposento y 
sobre las tristes fisonomías de los que le acom-
pañaban; cerró después sus labios, que se ha-
bían abierto para pedir únicamente la muerr 
te á los dioses, y no volvió á proferir una pa-
labra, rechazando resueltamente los alimen-
tos que le presentaban y las insinuaciones 
que le hacía el padre Olmedo para que reci-
biese el bautismo. 

En cuanto pasó el primer impulso del fu-
ror del pueblo azteca y vio llevar en brazos, 
muerto al parecer, al Rey, su rabia cambio 



en pavor. Los oficiales que habian tirado so-
bre él arrojaron las armas, otros se prosterna-
ron contra la tierra, y la mult i tud, silenciosa 
y sobrecogida, se fué dispersando lentamente 
por las calles. 

Cortés se dirigió á Olid. " L a muerte de 
Moctezuma, le dijo, ha llenado de miedo á 
estos bárbaros. Es necesario aprovecharnos 
de los instantes y salir de la ciudad. Reunid 
inmediatamente un consejo de guer ra . " 

Olid convocó á todos los oficiales, y mien-
tras quedaban unos á la guarda de la forta-
leza, otros entraron en el salón que habi taba 
Cortés. 

El consejo fué tumultuoso, como el que tie-
ne una tripulación en una nave que va á nau-
fragar. Se discutió con calor si la retirada se-
ría de día ó de noche; todos voceaban v dis-
putaban hasta el grado de poner la mano en 
el p u ñ o de las espadas. Cortés tuvo que im-
poner silencio y que dirigir una mirada fiera 
á los más insolentes oficiales. 

E n un momento de silencio el soldado Bo-
tello, l lamado el astrólogo, levantó la voz:— 
Señor capitán, dijo, os anuncio que os veréis 
reducido al último extremo de miseria; pero 
después tendréis grandes honores y fortuna. 
En cuanto al ejército español, digo que es ne-
cesario que salga cuanto antes de esta ciudad 
maldita, pero precisamente deberá «cr <Jr no-
che, 



La disputa cesó desde el momento que se 
oyó la opinión del astrólogo, y aquella gente 
fiera, pero supersticiosa, obedeció la voluntad 
del simple soldado. 

—Saldremos esta noche precisamente, dijo 
Cortés. Haced, pues, vuestros preparativos, 
y armaos de la resolución que siempre habéis 
tenido para acabar los más apurados lances. 
Tomad todo el oro y joyas que queráis; pero 
cuidado, que podréis ser víctimas del mismo 
peso del oro que carguéis. 

Apenas los oficiales y soldados oyeron es-
ta orden, cuando corrieron al tesoro; y encon-
trando el oro amontonado en el suelo, comen-
zaron á llenar sus alforjas y maletas con cuan-
to pudo caber en ellas. 

X I 

En la tarde, el horizonte se fué nublando 
gradualmente, y una masa de nubes negras y 
amenazadoras vino al parecer expresamente 
de la cumbre de los volcanes. El silencio pro-
fundo que reinaba en la ciudad aumentaba 
más el pavor, y todo anunciaba una tormen-
ta en el cielo y una matanza en la tierra. Así 
llegó la noche imponente y sombría. Los pe-
chos de los españoles, fuertes y templados 
como sus aceros, se estremecieron sin embar-
go. Todos pensaron que quizá no verían el sol 
del nuevo día. 



Moctezuma, mudo, silencioso, moría entre 
sus cojines, más del despecho, más del dolor 
de haber visto el fin sangriento -de su reina-
do, que de la herida que tenía en la cabeza. 
Los nobles que le acompañaban de pie á su 
derredor, observaban los preparativos de los 
españoles, y casi adivinaban la suerte que les 
estaba reservada. Cortés, que creía que Moc-
tezuma había causado realmente la situación 
tremenda en que se hállaba, había cambiado 
la afección que concibió al principio, en un 
odio profundo. 

La tempestad que se cernía hacía ya algu-
nas horas sobre la ciudad, descargó por fin. 
Gruesas gotas de agua y granizos comenzaron 
á caer en los terrados. Los relámpagos con 
su azufrosa y blanca luz, herían las a rmadu-
ras de los caballeros, i luminaban sus fisono-
mías terribles, y entraban instantáneamente 
por una ventana estrecha á dar un lívido co-
lor al triste cuadro que presentaban el Em-
perador y sus caciques, esperando silenciosos 
que se cumpliese su inexorable destino. 

El padre Olmedo dijo una misa, á la que 
asistieron todos los capitanes y soldados; aca-
bada, Cortés organizó la marcha, y á las do-
ce de la noche del 1? de julio de Í520, en 
medio de uua horrible tempestad, se abrieron 
las puertas de la fortaleza y abandonaron los 
españoles aquellas murallas? testigos de sus 



horribles padecimientos y ¡de su indómito va-
lor (1 ) . 

X I I 

—¿Qué haremos con los prisioneros?—pre-
guntó uno de los oficiales á Cortés. 

—Nunca será bien, si aun Dios nos tiene 
reservado el acabar esta empresa, que quede 
con vida el que ha sido el Rey de estos idó-
latras, ni ninguno de los que se llaman no-
bles ó caciques (2) . 

Tonatíut con un semblante torvo se presen-
tó en el salón donde estaba Moctezuma y sus 
nobles, alumbrado escasamente y á interva-
los por una hoguera de ocote media apagada. 

—Acabad con estos bárbaros que tratan to-
davía de sacrificarnos, y echadlos por la azo-
tea á la calle, sobre la Tortuga de piedra, pa-
ra que toda la ciudad se entretenga, y cercio-
rados los indios de que están muertos, no nos 
estorben el paso. 

Los indios se estremecieron y quisieron 
huir, ¿adonde?' Se pusieron en pie y espera-
ron la muerte resueltamente. El Emperador 
apenas levantó la cabeza. 

(1) Prescott.—Historia de la Conquista. 
(2) Se lia adoptado para finalizar este escrito la 

tradición más probable de la muerte de Moctezuma, y 
puede verse en el tomo 10.° del Boletín de Geografía 
y Estadística la disquisición histórica hecha por el 
Sr. D. Fernando Ramírez, 



Los soldados sacaron los estoques y comen-
zaron á herir á todos los que allí estaban. A 
Moctezuma le dieron cinco puñaladas (1) . 
Concluida la matanza sacaron los cadáveres 
y los arrojaron por la azotea sobre la gran 
Tortuga, que estaba en la esquina de la forta-
leza, y se incorporaron al resto de la tropa 
que avanzaba lentamente entre la lluvia y las 
tinieblas, resbalando en el lodo y en la san-
gre de las calles. 

Jlaaucl Payiio 

(i) Fr. Diego Duran. 



XICOTENCATL (1) 

Atravesaba el pequeño ejército de H e r n á n 
Cortés la soberbia mural la de Tlaxcala que 
defendía la frontera oriental de aquella indó-
mi ta República. 

Los soldados se detenían mirando con 
asombro aquel monumen to gigantesco, que 
según la expresión de Prescott " t a n alta idea 
sugería del poder y fuerza del pueblo que le 
hab ía l evan tado ." 

Pero aquel paso, aquella fortaleza, cuya 
custodia tenían encargada los othomís, estaba 
entonces desguarnecida. E l general español 
se puso á la cabeza de su caballería, é hizo 
atravesar por allí á sus soldados, exclamando 
lleno de fe y entusiasmo: "Soldados, adelan-
te, la Cruz es nuestra bandera, y bajo esta se-
ñal venceremos:" y los guerreros españoles 
hollaron el suelo de la libre República deTlax-
calan. 

(1) Prescott, Historia de México; Gomara, Ixtlilxo-
chil, Herrera, Camargo. 



* * * 

El ejército español y sus aliados los Zem-
poaltecas caminaban ordenadamente; Cortés 
con sus jinetes llevaba la vanguardia; los 
Zempoaltecas la retaguardia. Aquella colum-
na atravesando la desierta llanura, parecía 
una serpiente monstruosa con la cabeza guar-
necida de brillantes escamas de acero, y el 
cuerpo cubierto de pintadas y vistosas plu-
mas. 

Cortés caminaba pensativo: el tenaz frun-
cimiento de su entrecejo, indicaba su profun-
da meditación: mil encontradas ideas y mil 
desacordes pensamientos debían luchar en el 
a lma de aquel osado capitán, que con un pu-
ñado de hombres se lanzaba á acometer la 
empresa más grande que registra la historia 
en sus anales. 

Reinaba el silencio más profundo en la co-
lumna, y sólo se escuchaba el ruido sordo y 
confuso de las pisadas de los caballos. 

De cuando en cuando, Cortés se levantaba 
sobre los estribos y dirigía ardientes miradas, 
como intentando descubrir algo á lo lejos: así 
permanecía algunos momentos, nada alcan-
zaba á ver, y volvía silenciosamente á caer en 
su meditación. 

¿Qué esperaba, qué temía aquel hombre 
que procuraba así sondear los dilatados hori-



zontes?—Esperaba la vuelta de sus embaja-
dores: temía la resolución del gobierno de la 
República de Tlaxcala. 

Cuando Cortés determinó pasar con su ejér-
cito á la capital del imperio de Moteuczoma, 
vaciló sobre el camino que debía llevar; era 
su intención dejar á un lado la República de 
Tlaxcala y tomar el camino de Cholula, país 
sometido al imperio de México y en donde es-
peraba encontrar favorable acogida, por las 
relaciones de amistad que le unían ya con el 
emperador Moteuczoma. 

Pero sus aliados los Zempoaltecas le acon-
sejaron otra cosa. Tlaxcala era una Repúbli-
ca independiente y libre; sus hijos, belicosos 
é indomables, 110 habían consentido nunca el 
yugo del imperio Azteca, vencedores en las 
llanuras de Poyauhtlan: vencedores de Axa-
yacatl, y vencedores después de Moteuczoma, 
el amor á su patria les había hecho'invenci-
bles y les constituía irreconciliables enemigos 
de los mexicanos: los Zempoaltecas aconseja-
ron á Cortés que procurase hacer alianza con 
los de Tlaxcala, abonando encarecidamente el 
valor y la lealtad de aquellos hombres. 

Comprendió Cortés que sus aliados tenían 
razón, y tomó decididamente el camino de 
Tlaxcala, enviando delante de sí como, emba-



jadores á cuatro Zempoaltecas para hablar al 
senado de Tláxcala, con un presente marcial 
que, consistía en un casco de género carmesí, 
una, espada y, una ballesta, ,y portadores de 
una carta en la que encomiaba el valor de los 
Tlaxcaltecas, su constancia y su amor a la pa-
tria, (y.concluía proponiéndoles una alianza 
con objeto de 'humil lar y castigar al soberbio 
emperador de México. i . njií. i f 

Los embajadores partieron: Cortes continuo 
su camino, atravesó la gran muralla tlaxcal-I < i .. - li l' II | il M , i < P 
te.ca y penetró en el terreno de la República, 
sin que aquéllos hubieran vuelto á dar noti-
cia de su ¡embajada. 

E l ejército español avanzaba con rapidez; 
el general seguía cada momento más inquie-
to: por fin no pudo contenerse, puso al galo-
p.e^u cabal lo , .^una partida de jinetes le imi-
tq, jyl algunos.peones aceleraron el paso para 
acompasar le ; a,sí caminaron algún t iempo ex-
plorando, el terreno: de repente alcanzaron á 
ver lina pequeña part ida de indios armados 
que echaban á huir cuando vieron acercarse á 1 . >JJ.< l«(H ' 1 i 1 I 
los., e spaño leó los jinetes se lanzaron en su 
persecución, y in,uy pronto alcanzaron á los 
fugitivos; pero éstos, (en vez de aterrorizarle 
por el extraño aspecto de los caballos, hieie-



ron frente á los españoles y se prepararon á 
combatir. 

' Aquel puñado de valientes hubiera' sido 
arrollado por la caballería, si en el mismo mo-
mento un 'póderoso refuerzo no hubiera apa-
recido en sú auxilio. t 

Los espáñoles' se detuvieron, y ,Cortés en-
vió uno de su comitiva para avisar 'á sú ejér-
cito que apresurase la marcha. Entretanto los 
indios disparando sus flechas se arrojaron so-
bre los españoles; procurando"romper sité lan-" 
zas y arrancar á los jinetes dé los caballos; 
dos dé éstos fueron muertos en aquélla refrie-
ga, y degollados para llevarse las cábézas có-' 
mo trofeos de guerra. 

Rudo y desigual era el combate, y mal lo 
hubieran pasado los españoles que allí acom-
pañaban á Cortés, á no haber llegado éñ su so-
corro el restó del ejército: desplegóse lá infan-
tería en" batalla, y las descargas de los mos-
quetes y el terrible estruendo de lás armas dé 
fuego que por .primera vez" sé "escuchaba' en' 
aquéllas regiones," contuvieron á'los enemigos 
que retiráñdose'enbuen orden y sin 'dar mues-
tra ninguna dé pavor,' dejaron á los'cristianos 
dueños del lugar del'combate: 

Sotare aquel terreno se'detuvieron los espa-
ñoles, acampando, como señal del triunfo, so-
bre el mismo campo de batalla. 



* * * 

Dos enviados Tlaxcaltecas y dos de los em-
bajadores de Cortés se presentaron entonces 
para manifestar, en nombre de la República, 
la desaprobación del ataque que habían reci-
bido los españoles, y ofreciendo á éstos que 
serían bien recibidos en la ciudad. 

Cortés creyó ó fingió creer en la buena fe 
d i aquéllas palabras: cerró la noche y el ejér-
cifo'se recogió, sin perderse un momento la 
vigilancia. 

Amaneció el siguiente día, que era el 2 de 
sep'tieríibre de 1519, y el ejército de los cris-
tianos,- acompañado de tres mil aliados, se 
puso en 'marcha, después de haber asistido 
devotamente á la misa que celebró uno de los 
capellanes. 

Rompían lia marcha los jinetes,1 de tres en 
fondo, ' íí la cabeza de los cuales iba como 
siempre el denodado Cortés. 

Nó habían" avanzado aún mucho terreno, 
cuando salieron á su encuentro los otros dos 
Zempoaltecas, embajadores de Cortés, anun-
ciándole que el general Xicoténcatl les espe-
raba' con un poderoso ejército y decidido á es-
torbarles el pasó á iodo trance. 

E h efecto, & pocos momentos una gran ma-
sa'dé'Tlaxcaltecas se presentó blandiendo sus 
armas y lanzando alaridos guerreros. 



Cortés quiso parlamentar, pero aquellos 
hombres nada escucharon, y una lluvia de 
dardos, de piedras y de flechas vino á rebo-
tar, como única contestación, sobre los férreí^s 
arneses de los españoles. 

"Santiago y á,ellos," gritó Cortés con ron-
ca voz, y.los jinetes bajando las lanzas arre-
metieron á aquella cerrada mult i tud. 

Los Tlaxcaltecas,comenzaron á retirarse: 
los españoles, ciegos por el ar$or del, comba-
te, comenzaron á perseguirlos; y, así llegaron 
hasta un desfiladero cortado por un arroyo, 
en donde era imposible que maniobrasen la 
artillería ni los jinetes. 

Cortés comprendió lodificil.de su situación, 
y con un esfuerzo desesperado logró salir.de 
aquella garganta y descender á la llanura. 

Pero entonces sus asombrados ojos contem-
plaron allí un ejército de Tlaxcaltecas, que su 
imaginación multiplicaba: era el ejército, de 
Xicoténcatl que esperaba con ansia el m o : 

mentó del combate. 
Sobre aquella mult i tud confusa se levanta-

ba la bandera del joven general; era la enseña 
de la casa de Tittcala, una garza sobre una 
roca, y las plumas y las mallas de los comba-
tientes, amarillas y rojas, indicaban también 
que eran los guerreros de Xicoténcatl. 

Sonaron los teponaxtles, se escuchó el ala-
rido de guerra y comenzó,un terrible combate. 



Era Xicoténcatl, el jefe de aquel ejército, 
un joven hijo de uno dé los ancianos más /es -
petables entre los que componían el senado 

°de Tlaxcala. 
De formas hercúleas, déaridar majestuoso, 

de semblante agradable, sus ojos negros y bri-
llantes parecían penetrar, eñ los momentos 
dé meditación del caudillo, los oscúros mís-
tenos del porvenir," y sobre su frente ancha y 
despejada no se hubiera átrevido á cruzar nun-
ca un pensamiento de traición, como un pá-
jaro nocturno no se atreve nunca á cruzar por 
u n Cielo sereno y a lumbrado por la luz del día. 

Xicoténcatl era un hérmoso tipo, su eleva-
do pechó estaba cubierto por una ajustada y 
gruesa cota de algodón sobre la que brillaba 
una rica coraza de escamas de oro v plata; de-
fendía su cabeza un casco que remedaba Ta ca-
beza de un águila cubierta de oro v salpicada 
de piedras preciosas, y sobre el cual ondeaba 
un soberbio penacho dé plumas rojas y ama-
rillas: una especie de tunicela de algodón bor-
dada de leves plumas, también rojas y ama-
rillas, descendía hasta cerca de la rodilla; sus 
nervudos brazos mostraban ricos brazaletes, y 
sobre sus robustas espaldas descansaba 1111 pe-
queño manto, formado también d<> un tejido 
de exquisitas plumas. 



Llevaba en la mano derecha lina pesada 
maza de madera erizada de puntas de itztli, 
y en el brazo izquierdo un escudo, en el que 
estaban pintadas como divisa las armas de la 
casa de Tittcala, y del cual pendía un rico 
penacho de plumas. Xicoténcatl, con ese fan-
tástico y hermoso traje, hubiera podido to-
marse por uno de esos semidioses de la Mito-
logía griega: todo el ejército Tlaxcalteca le 
obedecía, y era él, el alma guerrera desaque-
lla República, la encarnación del patriotismo 
y del valor; y era él, el que despreciando las 
fabulosas consejas que hacían de los españoles 
divinidades invencibles é hijos del sol, con-
ducía las huestes de la República al encuen-
tro de aquellos extranjeros, despreciándolos 
cobardes consejos del viejo Maxixcatzin que 
quería la paz con los cristianos,, y sin intimi-
darse de que éstos manejaban el rayo y cami-
naban sobre monstruos feroces y descono-
cidos. 

A 

El choque fué terrible: un día entero duró 
aquel combate, y Xicoténcatl, que había per-
dido en él ocho de sus más valientes capita-
nes, tuvo que retirarse, pero sin creer por esto 
que habia sido vencido, y esperando el nuevo 
día para dar una nueva batalla. 

Cortés recogió sus heridos, y sin pérdida de 
t iempo continuó su marcha hasta llegar al ce-



rro de Tzompatchtepetl, en cuya cima un tem-
plo, le. prestó asilo para el descanso de aquella 
n 9 $ e . 

Los soldados cristianos.y su? aliados cele-
braban la .victoria.. Cortés comprendió lo efí-
mero del triunfo. La inquietud devoraba su 
pecho. 

Se dió un ,día de descanso, á las tropas. 
Xicoténcatl acampó también m u y cerca de 

Cortés,,y se,preparaba, lo mismo que los es-
pañoles, á combatir de nuevo. 

Sin embargo, el general español quiso pro-
bar aún la benignidad y los medios de conci-
liación, .enviando nuevos embajadores á pro-
poner á Xicoténcatl un armisticio. 

'Los embajadores, volvieron con la respues-
ta! ¡del. joven caudillo: era un reto á muerte y 
lina amenaza de atacar al siguiente día los 
cuarteles. 

Cortés reflexionó que su situación era com-
prometida, v decidió salir á buscar en la ma-
ñana siguiente á los Tlaxcaltecas. 

Brilló la aurora, del 5 de (septiembre de 
1519.. E l sol. apareció después puro v sereno, 
y á su luz comenzaron á desfilar peones y ji-
netes. I v 

Su marcha era ordenada y silenciosa como 
de costumbre: cada uno de los soldados espe-



f 40 
raba él cómbate de un' moirierito á otro, y'to-
dos' sabían ya qué su Valeroso générál íos lle-
vaba á atacar resueltamente el campamento 
del ejército de Xicoténcatl: 

* Apenas habrían caminado un cuarto de le-
gua, cuando aquel ejército apareció á sú vis-
ta en una extendida pradera. 

El espectáculo era sorprendente. 
Un océano dé plumas de mil ' ¿olores que 

ondulaban á merced del fresco'viento de la 
mañana, y entre el qué brillaban coíno las 
fosforescencias del'hilar en una noChé tempes-
tuosa, los amesés de oro y pla ta 'y las joyas 
preciosas dé los cascos de los guerreros Tlax-
caltecas, heridos por la luz del nuevó'día . ' 

En el horizonte, perdiéndose entre la! bru-
ma las banderas v pendones' dé ' los 'distintos 
caciques Othomís y Tlaxcaltecas, y dominán-
dolo todo, orgullosa, el águila de oro con las 
alas abiertos, emblema de la indómita Repú-
blica. 

Al presentarse el ejército de Cortés^'aquella 
mult i tud se estremeció, y un espantoso alari-
do atronó los vientos, y los ecos de las mon-
tañas lo repitieron confusamente. 

El monótono sonido délos íepónaxtlés con-
testo aquel alarido dé guerra: ' los guerreros 
indios se agita'rón un momento; y después, 
como un torrente que se desborda, acuella 
muchedumbre se'lanzó sobré los españoles. 

No hubo uno solo de aquellos valientes pe-



ch'os castellanos, que no sintiera un estreme-
cimiento de pavor. " 

El ejército de Xicoténcatl avanzaba rápida-
mente ' levantando ún inmenso torbellino de 
pólvo^'qiíe flotaba después sobre ambos ejér-
citos, como Un dosel, al través del cual cru-
zaban tristes y amarillentos los rayos del sol. 

Aquella era una hirviente catarata de hom-
bres, dé armas, de plumas, de joyas v de es-
tandartes. 

l evantóse un rugido como el de una tem-
pestad: los gritos de los combatientes que se 
miraban á cada momento más cerca, se mez-
claban con el estrépito de las armas de fuego, 
el silbido de lás flechas, los sonidos de los te-
poñaxtles,' v dé los pífanos y de los atabales. 

LoS dos ejércitos se encontraron, y se estre-
charon y se enlazaron, como dos luchadores. 

Pasó entonces una escena espantosa, indes-
criptible. 

Ni" los'caballeros ni los infantes podían ma-
niobrar. 

Se' escuchaban los golpes sordos de los ace-
ros de los españoles sobre el desnudo pecho 
de los iridios, y Como el ruido del granizo que 
azota una roca, el golpe de las flechas sobre 
las armaduras de hierro de los soldados de 
Cortés. 

Aquella carnicería no puede, ni explicarse 
ni comprenderse. 

Las balas de los cañones y de los areabu-



ees se incrustaban en una espesa muralla de 
carne humana, y la sangre corría como el agua 
de los arroyos. 

Era una especie de fiervor siniestro de com-
batientes que se alzaban, y desaparecían unos 
bajo los pies de los otros, para convertirse en 
fango sangriento. 

La traición vino en ayuda de los españoles, 
y un cacique de los que militaban á las órde-
nes de Xicoténcatl huyó llevándose diez mil 
combatientes, y la victoria se decidió por los 
cristianos. 

A 

El pueblo y el senado de Tlaxcalan se des-
alentaron con la derrota. Xicoténcatl sintió 
en su corazón avivarse el entusiasmo y el amor 
á la patria. 

Las almas grandes son como el acero: se 
templan en el fuego. . , 

Xicoténcatl contaba con el sacerdocio, y los 
sacerdotes dijeron al pueblo y al senado que 
los cristianos, protegidos por el sol, debían 
ser atacados durante la noche. 

Y el pueblo y el senado creyeron. 
Llegó la noche y Xicoténcatl condujo sus 

huestes al ataque de los cuarteles de los espa= 
ñoles. 

Cortés velaba, y entre las sombras, miró las 
negras masas del ejército Tlaxcalteca que se 
acercaban, y puso en pie á sus soldados, 



Xicot^n?atl llegó hasta el campo atrinche-
rado de los españoles: un paso los separaba 
ya, .cuando repentinamente una faja de luz ro-
ja ciñó el campamento, .y-el estampido de,las 
armas, de fuego despertó el eco de los montes. 

Los Tlaxcaltecas atacaban con furor; pero 
en esta vez,como en otras,, los cañones y los 
arcabuces dieron la .victoria á Cortés. 

El senado de Tlaxealan culpó la indomable 
constancia del, joven caudillo,,,v,1c obligó á 
deponer las armas. 

Los,,españoles, entraron triunfantes á Tlax-
ealan... , . , 

-El águila de aquella.República lanzó un gri-
to de duelo y huyó á las montañas. 

El senado de la República, que nada había 
hecho en favor de la independencia de la pa-
tria, temeroso del enojo de los conquistado-
res, destituyó al joven caudillo; pero el espí-

, ritu grande.de Hernán Cortés sintió lo pro-
fundamente ingrato de la conducta del (Sena-
do, é interpuso, su valimiento, para que Xico-

, téncatl fuese restituido en sus honores. 

•i! 
*** 

Eran los primeros dias de marzo de 1521. 
Cortés, volvía.sobre la capital,del imperio Az-
teca, de donde había salido fugitivo y casi de-
rrotado en la celebre iu)c?te triste, con un ejér-
cito poderoso compuesto de españoles y alia* 



dos, como se llamaban á los naturales del 
país. 

En las filas de los Tlaxcaltecas circulaban 
noticias alarmantes. Xicoténcatl' había des-
apaíecido del campó, y según la* opinión ge-
ñeral, aquella separación era provenida del 
mál trato que los españoles daban á sus alia-
d o s ^ sobretodo del odio que Xicoténcatl pro-
fesaba á esta alianza. -' l : 1 "'"''• 

Dióse la orden para que los Tlaxcaltecas se 
dirigieran para Tlacopan con objeto de co-
menzar las operaciones del sitio, y los Tlax-
caltecas emprendieron el camino, dejando á 
la ciudad de Texcoco; en donde sin saber pa-
ra quién, pero con gran terror, habían visto 
preparar una grande horca 

* * * 

Estamos en Texcoco. 
El sol se ponía 'detrás de los montes que 

forman como un engaste á las Cristalinas aguas 
del lago: la tarde estaba serena y apacible. 

Por el camino de Tlaxcalán llegaba un 
grupo de peones y jinetes conduciendo en me-
dio de sus filas á un prisionero, que camina-
ba tan orgullosamente como si él viniera man-
dando aquella tropa. 

Atravesaron sin detenerse algunas de las ca-
lles de la ciudad, y se dirigieron sin Vacilar á 
la grande horca colocada cerca de la Orilla del 
lago. 



El prisionero miró la horca; comprendió la 
suerte que le esperaba, pero no se estremeció 
siquiera. 

Porque aquel hombre era Xicoténcatl, v 
Xicoténcatl no sabía temblar ante la muerte. 

Los españoles le notificaron su sentencia: 
debía morir por haber abandonado sus ban-
deras, por haber dado este ma,l ejemplo á los 
fieles Tlaxcaltecas. 

Xicoténcatl, que comenzaba ya á compren-
der el español, contestó la sentencia con una 
sonrisa de despreció. 

Entonces se arrojaron sobre él y le ataron. 

Ir .1 M I 
La p>ali,da y melancólica luz de la luna que 

se ocultaba en el horizonte, rielando sobre la 
superficie, t ranquila de la laguna, a lumbró un 
cuadro de muerte. -

El caudillo de Tlaxcala, el héroe de la in-j-1 ' 
dependencia: de acuella República, espiraba 
suspendido de una hprca, al pie de la cual los 
soldados de Cprtés le contemplaban con ad-

A,lo lejos, algunos Tlaxcaltecas huían es-
pantados, porque aquel era el pat íbulo de la 
libertad de una nación. 

Mcente Rica Palacio. 



C U A U H T I M O O 

I 

L o s TRES REYES 

Poco t iempo después de la salida de los es-
pañoles en la memorable Noche Triste, se co-
menzó á notar en los barrios de la c iudad una 
horrorosa enfermedad, antes desconocida en-
tre los aztecas. Los médicos hácían usó de 
cuantas plantas benéficas conocían y de'cuan-
tos sortilegios lés sugería la supérstición, y 
todo era ineficaz. Los jóvenes y los ñ iños erari 
atacados repent inamente dé Unáis pús tu las ro-
jas que se sobreponían en él cuerpo l a s uñas 
á las otras como ' los botones d e ' u ñ a piñá, y 
en' breve t iempo los ojos, 'las narices, íá'Bóba; 
los carrillos no formaban sino un conjuntó de-
forme, rojo y Candente, cómosi 'con u n fieh-o 
ardiendo hubiesen lo's Verdugos marcado á 'la 
víctima. La mayor parte mor ían 'á los'ctíatro 
ó cinco días devorados por una fiebre ardien-
te, y dejando en el lecho los pedazos de sus 
carnes. Eran las viruelas, que como el pr i -



mero y más funesto presente de la Europa, 
regalaba á la raza indígena un negro que vi-
no entré las gentes de Panfilo de Narvaez. 

Después de la catástrofe de Moctezuma, los 
mexicanos se apresuraron á elegir Empera-
dor, y recayó él mando en su hermano Cui-
tlahuatzin, bravo joven que había reasumido 
el mando de las fuerzas aztecas desde la ma-
tanza que hizo Alvarado en el templo mayor 
y vencido á Hernán' Cortés, arrojando á los 
enemigos de la' ciudad. Cuando se proponía 
levantar ürí grande ejército y marchar tal vez 
al encuentro de los españoles, que desalenta-
dos y casi perdidos se habían refugiado en la 
república dé Tlaxcala, fué atacado de las vi-
ruelas y murió después de un corto reinado. 
Igual suerte tocó al Rey de Tlacopan. Los az-
tecas lloraron sobre' los cadáveres de sus so-
beranos y les tr ibutaron los honores fúnebres 
que eran dé costumbre. La población estaba 
verdaderamente consternada. ' 

A estas circunstancias y al indomable va-
lor qué había móstrádo en los últimos com-
bates, debió Cuauhtimoc su elevación, y fué 
elegido Emperador. Era hijo del Rey Ahui-
zotly de una princesa heredera del señorío de 
Tlalteivtto. Tenía de 20 á' 23 años; era gallar-
do y bien proporcionado; sus ojos negros y 
rasgados denotaban á la vez que una dulce 
melancolía, una' fuerza y una energía indo-
mables. Tenían 'al¿o de la belleza del ojo del 



ciervo y del orgullo y resolución de la mira-
da del águila, ¡áu tez era aterciopelada y más 
blanca que morena; su cabellera, negra, ¡como 
el ébano, que le. caía hasta,los hombi-ps, en-
gastaba aquella fisonomía juvenil y guerrera, 
que era el tipo perfecto. y acabado de. la raza 
noble del nuevo mundo. A . l ^ ñ m t i 0 ! 1 6 8 de 
general del ejército, reunía Cuauhtimoc las 
de sumo sacerdote, y esto hacía que los^ az- . 
tecas le mirasen como una divinidad. 

La noticia de su elección voló de boca en 
boca por toda la tierra mexicana,, y olvidan-
do por un momento la peste y las pasadas ca-
lamidades, la ciudad se cubrió ¡ de gente,, to-
das las casas fueron adornadas con arcos de 
flores, y nadie pensó sino en la ceremonia de 
la coronación, creyendo también que los dio-
ses habían ya mitigado su enojo y. que la 
abundancia y la victoria habían de borrar en 
lo fu turo las plagas que, habían caído sobre la 
reina del Anáhuac con la .venida,,de.los ¡terri-
bles hijos del sol. . 

Una mañana, bajo un ^iel^ azul y diáfano 
que dejaba ver los pueblas le jai^s .qu£(se re-( 

flejaban en, las aguas del lago, las, altas .mon-
tañas y los frondosos y. alegres bosques de ̂ ce-
dros de que estaba.- entonces circundada la 
capital, una numerosa procesión atravesaba 
la ancha calle principal .y ¡ se ¡dirigía al tem-. 
pío mayor. Era este ^emplo, u n p n j u n t o ^ d e , 
edificios, de,torres y ,ile .capillas,,cercado (j)pr 



una barda de piedra donde Estaban enrosca-
das, formando una cornisa, horribles serpien-
les'rde"'granito, y las almenas coronadas con 
cráneos humanos, ' formando con los huecos 
oscuros'de sus'ojos y 'de sus narices, hileras 
fantásticas que parecían repentinarhente ani-
mar le y* devorar á los' que pretendían poner 
el pie' en el' sántiíario dé la 'sanguinaria dei-
dad. En él éeñtro se éleVába una 'gran pirá-
mide-orientáda á los cuatro puntos cardina-
les, y ' una escalera casi vertical de cien esca-
lones conducía á la plataforma. Cerca esta-
ban unas1 grandes piedras convexas llenas de 
figuras deformes, y en una torre principal de 
m a d e r a e n c e r r a d a la imagen horrenda del 
'dios de la guerra.' 

Los sacerdotes," vestidos con sus luengas 
capas de cblor sombrío, manchadas de san-
gre, y sus lardos cabellos en deáorden,' iban 
delante. Seguían diez doncellas 'nobles con 
ramos dé juncos, rojos en ' l a s manos. Luego 
diez mancebos con incensarios, de donde se 
elevaban blancas columnas de humo oloroso. 
Después^la nobleza, y al último sobresalía, 
como la alta montaña entre las pequeñas co-
linas, el gallardo Emperador de los aztecas 
coú la rica vestidura real, recamada de figu-
ras <3é oro y de "verdes y vistosos chalchihui-
tes. En la cabeza llevaba la mitra ó diadema 
real de los Emperadores aztecas. A su dere-
cha, 'iba Cohuanacoxtzin, Rey de Texeoco, y 



á su izquierda Tetlepan-Quetzal, Rey de Tla-
copan. 

A los tres Reyes seguían los prisioneros de 
guerra, españoles, tlaxcaltecas, cholultecasy 
huexotzingas, que habían sido cogidos en la 
Noche Triste y que estaban reservados para 
el sacrificio. Los españoles caminaban des-
nudos, con una corona de, vistosas plumas en 
la cabeza y unos abanicos en la mano. Se dis-
tinguían por la blancura de su piel y por las 
barbas largas y espesas, que daban á su fiso-
nomía un aire imponente. De tiempo en tiem-
po esta procesión se detenía, y se hacía dan-
zar á los prisioneros. Cuando los españoles se 
resistían, se les obligaba hincando en sus car-
nes algunas espinas de maguey ó puntas de 
pedernal. Así fué subiendo las difíciles gra-
das del templo toda la numerosa concurren-
cia, hasta que llegó á la plataforma. Los pri-
sioneros se colocaron en dos hileras á los la-
dos de ía piedra de sacrificios. Los tres Re-
yes entraron al templo de Huitzilopoztli, cuya 
fisonomía deforme estaba cubierta con una 
máscara de oro macizo. 

Los sacerdotes desnudaron á los Reyes, los 
vistieron con una especie de túnica ([xicolli) 
que tenía figurados con pintura calaveras y 
huesos de muerto, les pusieron una calabaza 
llena de tabaco en las espaldas, con tres bor-
las verdes, en la mano izquierda un saco con 
incienso blanco y en la derecha un incensa-



rio. La cara y la cabeza.se las cubrieron con un 
velo verde. Así .se acercaron al dios, y los Re-
yes comenzaron á incensarlo, mientras el nu-
meroso pueblo reunido en la plataforma y en 
los patios, hacía un ruido disonante y confu-
so con cornetas, tambores y otros instrumen-
tos. Acabada la ceremonia, los Reyes vistie-
ron de nuevo sus mantos reales, y acompa-
ñados de cuatro senadores y de los sacerdo-
tes, descendieron las gradas y entraron en la 
casa que l lamaban Tlacochcdco, donde duran-
te cuatro días deberían ayunar y hacer peni-
tencia. 

* El sacrificio comenzó en seguida, pues era 
la costumbre en la coronación de un nuevo 
Rey, ofrecer al dios de la guerra todos los 
prisioneros. Los españoles, cuando vieron 
aproximarse á los terribles sacerdotes, se es-
tremecieron, se miraron significándose una 
despedida eterna, y algunas gotas de un su-
dor frío cayeron por sus mejillas moradas y 
huecas, como si la muerte hubiera ya arroja-
do su helado soplo en sus semblantes. Cua-
tro sacerdotes se apoderaron de un prisione-
ro y le condujeron á la piedra convexa, acos-
tándole en ella y sujetándole fuertemente los 
pies y las manos. El sacrificador, con una 
navaja de. obddianfi le hizo una profunda he-
rida en el costado izquierdo, metió por ella 
la mano y sacó entre borbotones do sangre 
el corazón caliente y humeante de la vícti-



ma, y entró á ofrecería al dios dé' la guerra, 
mientras los otros' desbarrancáhan a l ' cadá-
ver, qiie hecho pédazos era récib'idó eri el pa-
tio pór otrós sacerdotes. ! Lo ftiisVno 'qué se 
hizo con un prisionero, 'se hi¿o! 'con'todos los 
demás, y ya muy entrada la 'noche todavía 
lé ofrecían corazone's al incansable'bebedor de 
sangré humana, que inmóvil, cdnsti gran b'o-
cá sombría, parecía entre 'lan6s'cüridá'd'alen-
tar desdé su frío altar de piedra él incansable 
furor de los sátrapas! A los''españoles'sé les 
cortó en pedazos: las piernas y íos brazos fue-
ron enviados á las provincias, con estas pala-
bras, que pronunciaban como una amenaza 
los oficiales aztecas: " Estos son los hijos del sol." 
Sus cabezas fueron .clavadas en las almenas 
de las torres, y aquellos ojos abiertos y con-
traídos al tiempo de morir por el dolor, pare-
cían! volverse á Tlaxcala, reclamando ¡el am-
paro del conquistador. Luego que el joven 
Emperador,salió de la,casa de .retiro y cum-
plió' con,.todas las ceremonias -religiosas, < se 
dirigió á su palacio. :y-allí con los íleyes, los 
senadores y los ancianos cacique?'tuvo un so-
lemne consejo. !! r" ' " ' 1 

— " E l Malinche'y nuestros1 éternos enemi-
gos de Tlaxcala se preparan á ha'éernos' de 
nuevo la guerra, les dijo, y yo, el díá que 
he recibido la corona del imperio, hé 'prome-
tido en mi corazón defendér la -tierra dé mis 



padres y de mis dioses, y morir antes que 
sufrir el yugo de los ext ranjeros ." 

Los reyes y los nobles prorrumpieron en 
un grito de entusiasmo, y juraron también 
ayudar al moiíárca y perécer en la guerra. 

A, los ocho, días la peste había disminuido 
AJÍ I' VIM« '¡1 > • ' • ' -

sus estragos; la .tristeza, y la zozobra habían . ,u. .O . ) . . .. . . j 
desaparecido; algunas palomas blancas que 
habían atravesado por los terrados del pala-
cio, habían infundido el ánimo y la alegría 
eUjla. ciudad. ^lás de, cincuenta mil hom-
bres t rabajaban de día y de noche, los unos 
construyendo flechas, macanas y escudos, los 
otros profundizando los canales, los, demás 
estableciendo fortificaciones en la ciudad. ,E1 
Emperador personalmente recorría las maes-
tranzas, mandaba, reparar los, daños hechos 
en la anterior campaña, por los españoles, or-
denaba, que sp, limpiasen los canales y se que-
masen, los, muerto^ y que se hiciese un gr¡an-
de acopio de maíz en los almacene^ reales. 
Mandó ^embajadores y oficiales á, todas las 
Provincias con proposiciones, de paz y pro-
mesas ilisonjeras, manifestando que si la raza 
azteca no se unía para arrojar á los enemigos 
extranjeros, todos,serían víctimas y esclavos. 
En/ppcQ, tiempo e l reino abafi^o y casi, al pe-
rece^', volyió.(i, (Cobrar ánimo y se dispuso á 
reciWr. rqsnelta, y valientemente á los ene-
migos.. 



I I 

E L SITIO Y EL ASALTO 

Dos fuerzas, dos voluntades, dos derechos, 
dos razas iban próximamente á chocarse, y 
de este choque debería resultar un río de san-
gre humana ' donde hubiera podido navegar 
un bergantín. La fuerza de Europa auxilia-
da por los descubrimientos del genio, contra 
lá fuerza indígena sostenida por el indoma-
ble carácter del monarca; el derecho bárbaro 
de conquista contra el derecho eterno de la 
independencia; la raza caucásica contra la ra-
za india, nueva hasta ese momento en la his-
toria humana. El carácter de acero de Cuauh-
timoc, contra el carácter de fierro del capitán 
más valiente del siglo. Tales eran los elemen-
tos que iban á entrar en acción y en un com-
bate á muerte. 

Ni la sangre ya vértida, ni la fuerza de los 
caballos; ni el estampido dé la artillería, ni 
los presagios intimidaron el ánimo fuerte de 
Cuauhtimoc, como tampoco hicieron ni la 
más leve mella en el corazón valiente del con-
quistador español, ni los' desastres de la No-
che'Triste, ni lós riesgos1 y aventuras d é l a 
empresa 'Era la lucha nunca'Vista en la 
historia de dos hombres de tal tamaño,' que 
parecía que su sombra imponente era más 



alta y de mayor volumen que los gigantes in-
móviles de la cordillera del Anáhuac. 

El día alegre y sagrado para todo el orbe 
cristiano, del Nacimiento del ¡Salvador del 
mundo, del año de 1520, Cortés salió de nue-
vo con sus fuerzas de la República de Tlax-
cala y se dirigió rumbo á México. El día úl-
t imo del año, al caer la tarde, las tropas in-
vasoras entraban por las calles solas v tristes 
de Texcoco. Sus fuerzas se componían enton-
ces de 86 caballos, 118 arcabuceros, 700 in-
fantes, 3 cañones gruesos de fierro, 15 más 
pequeños y 18 quintales de pólvora, cosa de 
25 mil hombres que la República de Tlaxca-
la había puesto á sus órdenes y 20 ó 25 mil 
Cholultecas }T Huejotzingas. Estas fuerzas, en 
el curso del tiempo se aumentaron á 200 mil 
hombres, y con esta tropa emprendió el sitio 
formal, y f ina lmen te el asalto de la ciudad. 

Cuauhtimoc por su parte tenía cosa de 200 
mil hombres de guerra dentro de la ciudad, 
y 150 mil en diversos pueblos que fueron ó 
vencidos antes por los españoles ó defeccio-
naron por el influjo de Ixtlilxochitl , bravo v 
terrible auxiliar, que fué, como .se dice, el 
brazo derecho de Cortés en esta guerra. 

Luego que el capitán español tuvo listos sus 
bergantines y reconoció que podían obrar bien 
en el lago, comenzó formalmente el sitio cor-
tando la agua de Chapultepec, impidiendo la 
entrada de víveres y atacando las calzadas pa-



ra penetrar en la ciudad. Fué á los, cinco me;, 
ses de su llegada á Texcoco cuando ya deci-
didamente organizó sus columnas. La prime-
ra división que debía ocupar Tlacopan, la 
confió al terrible Pedro; de Alvarado. La se-
gunda, que debía operar desde Cuyoacán al 
centro, la mandaba, Cristóbal de Olid, y la 
tercera, que debía situarse en Ixtapalapa, la 
confió á Gonzalo de Sandoval. El se reservó 
el mando de la marina, pero después lo con-
firió á Rodríguez Villafuerte. La fuerza naval 
al servicio del conquistador^ se .componía de 
13 bergantines y cosa de 16,000 canoas, (1) . 

El primer combate de importancia fué en 
las aguas. Cortés pasó, en un bergantín cer-
ca de un gran peñón de'piedra color, de san-
gre que se levantaba solitario é imponente, en 
medio del lago (el Peñón Viejo). Un ala-
rido terrible se escuchó repentinamente, y 
una nube de dardos y de piedras cayeron,en 
la embarcación. Cortés hizo anclar-el bergan-
tín, desembarcó con la tripulación yt comen-
zó á subir por el .escarpado cerro. Gruesas pie-
dras rodaban arrastrando á los asaltantes, y 
las fiechas y otras armas, arrojadizas no los 
dejaban avanzar. Después de una cruda fati-
ga y de perder mucha,gente, los españoles su-
bieron hasta la cumbre y mataron á todos los 
soldados, perdonando, á , las mujeres y á los 

(1) Torquemada.y S&hagun. 



niños que se habían refugiado allí creyendo 
que ese punto era inexpugnable. ' Cuando Cor-
tés volvió á bordo, el lago, estaba cubierto de 
canoas ,tripuladas por los mejores guerreros 
aztecas, que se., avanzaban remando resuelta-
mente,. Un/yiento fresco hinchó las velas de 
la; escuadra (española, y los pesados barcos, 
surcando, rápidos ,las aguas, echaron á pique 
las canoas. La artillería y la fusilería comple-
taron, la obra de destrucción, y pocos momen-
tos después flotaban en las ondas los cadáve-
res y, los restos y destrozos de las piraguas. 
Los indios que se cogieron prisioneros fueron 
ahorcados, en los palos y en la jarcia de los 
bergantines que se retiraron á su fondeadero, 
balanceándose entre las brumas del crepúscu-
lo los cadáveres de ios guerreros aztecas, tor 
davíií, adornados con sus vistosos penachos 
de, plumas, y sus, vestiduras bordadas de vi-
vos, colores,.. Alvarado y Qlid por su parte pe-
netraron por las calzadas, tomaron varias al-
barradas y. destruyeron algunas casas. 

Cuáuhtimoc era incansable, no dormía de 
noche, y en medio del silencio reparaba to-
dps los daños que en el día l iabían hecho los 
enemigos,, y procuraba sorprenderlos en las 
horas vd&: silencio y , d e reposo. • Cortés, que 
tenía (acampadas, sus tropas á la . intemperie, 
resolyió .dar un asalto,: y en esta ocasión tú-
vola, condescendencia de dejarse guiar por 
u n plan .que le propuso, el tesorero Ju l ián de 



Alderete. Las columnas se organizaron, y 
Cortés, pie á tierra, se puso á la cabeza de la 
infantería. Atacadas sucesivamente por los 
españoles las fortificaciones aztecas, cedían 
después de una corta resistencia, Así fueron 
penetrando hasta el interior, y Alderete el 
primero estaba cerca del gran mercado de 
Tlaltelolco. Cortés reflexionó y se alarmó: era 
una celada en que habían caído sus tropas, 
y no había ya remedio. En efecto, repenti-
namente se escucha la corneta terrible de 
Cuauhtimoc que sonaba desde lo alto de un 
teocalli. Los mexicanos, como la .avalancha 
de un volcán, como las olas de un mar enfu-
recido, se precipitan sobre los enemigos, pe-
lean cuerpo á cuerpo, se revuelven,' se matan, 
se arrojan á los canales, v desde las azoteas 
las mujeres, lanzando alaridos terribles, arro-
jan piedras y proyectiles sobre los combatien-
tes. Una masa sangrienta y confusa dé hom-
bres empujada por otra, caía en el lago, y así 
sucesivamente, sin que fuera posible ya ni 
huir ni resistir, ni aun pelear contra masas 
tan compactas que eran lanzadas con una 
fuerza irresistible. Cortés fué cogido por seis 
guerreros y derribado por tierra; procuraban 
asegurarlo para presentarle como el más gran-
de trofeo al Emperador. Cristóbal de Olea y 
un jefe tlaxcalteca acudieron- y salvaron al 
capitán. Olea murió en el combate,1 y Cortés 
con mil peligros y trabajos logró llegar al ex-



tremo de la calle de Tlacopan, donde ordenó 
se hiciese un vivo fuego de artillería para pro-
teger la retirada y reunir los dispersos. Los 
españoles quedaron completamente derrota-
dos. 

E n la tarde, con la viva luz de un crepús-
culo rojo y gualda, los españoles pudieron 
ver desde su campamento una larga procesión 
donde se distinguían sesenta y dos españoles 
desnudos que subian las gradas sangrientas 
del templo para ser en seguida sacrificados. 
En la noche se encendieron luminarias en las 
plataformas de los templos y en las azoteas 
de las casas, y una mul t i tud frenética reco-
rría ' las calles con teas encendidas, bailando 
y entonando cantos de guerra. 

Los españoles veían mudos, llenos de es-
panto y con la mecha encendida en la mano, 
estas escenas, y su corazón fuerte temblaba 
pensando que quizá tendrían igual suerte que 
sus compañeros. 

Cuauhtimoc permanecia grave, callado, 
triste quizá, en lo alto de su palacio. Había 
rechazado todas las propuestas de paz que le 
había hecho Cortés. La guerra no estaba con-
cluida con esta derrota. Cortés estaba vivo, 
y la hambre y la peste devoraban ya á la ciu-
dad. Los cadáveres estaban amontonados y 
hediondos en las casas y calles: las gentes vi-
vas discurrían á los pocos días de esta victo-
ria Como sombras en las calles, arrancando 



las cortezas de los árboles, cazando á las sa-
bandijas para mantenerse, y saciando la sed 
que les producía la fiebre y las, heridas en las 
aguas cenagosas y sangrientas de los canales. 

Los grandes y negros ojos de Cuaulitimoc 
se humedecieron.un momento: su corazón va-
ciló ante los ruegos de unos nobles á quienes 
Cortes había enviado á rogarle con .la .paz, .pe-
ro se repuso inmediatamente, y • con voz re-
suelta dijo: "No, 110; todos debemps perecer 
defendiendo, nuestro-honor, nuestros dioses y 
nuestra c iudad ." La.guerra y la hambre con-
tinuaron. 

Cortés por su parte, repuesto de la derrota 
y con el auxilio ,de nuevos aliados, se propu-
so terminar el largo sitio y apoderarse, s i .no 
de la ciudad, al .menos de. los escpmbros. 

Un día Ciiaulitinioc. vió desde la torre del 
templo de Tlalteloleo su ruina; pero su áni-
mo 110 desfalleció ni un momento. .«,>). 

Cincuenta mil hombres se ocupaban de der 
moler,calles enteras. La artillería las batia 
primero, y después los aliados con grandes 
maderos acababan de.destruir las casas, de-
rribando los techos sobre los heridos, los ni-
ños y las mujeres que estaban dentro, y, ro-
bando las , te las y .objetos ,que/encontraban. 
Los lloros, y los alaridos, subian ¡ á los_ cielos.. 
El ru idoj iueco y retumbante deJa^ - t i l l ^ r í a 
a c a l l a b a ^ intervalos,los lamentos.;., jCyiajihti-
moc;personalmente salia á combatir ^yá,con-, 



tencr ' la destrucción: los soldados, sin fuerzas 
por láHíambre'y-la sed, Vé'arrojaban-sobre los 

' én'emigos/ pero eran recibidos por las espadas 
y-lanzas de los destácamentos españoles' que 
protegían ésta destrucción'. Así que con; los 
escómbrós se'llenaron 'los cañales, y qué Cor-
tés cJñcibió que lénía" terreno donde retirar-

l e - y 'donde 'maniobrase lá caballería, empren-
dió un 'a taque s imúltáneo 'y terrible. Cuauh-
tiinob^ecibio nUevas propuestas de paz, y re-
suelto'á 'defenderse hasta la1;última extremi-
dad'/. no' contestó sino con atacar de nuevo á 
los enemigos. Tomados los templos y los pa-
lacios y1 destruida en \su mayor parte la ' ciu-
dad,1"sé retiró ál 'barrio de Coyonacaxco -y se 
émbárcó allí en' una gran canoa l lamada la 
Pápantzin,'llevando a l a princesa-su muje r y 
á" los reyes de Texcoco y'Tlacopan. El tama-
fio'déla embarcación/'las ricas vestiduras de 
los 'qUe ' iban en ella y1 la'* velocidad con que 
remaban,-' Hablóla aténción. García de Hol-
guin, que mandaba el más velero de los ber-
gantines, dió caza á la canoa real, y en poco 
t iempo y ayudado del viento la abordó. 
Cuauhtimoc (en, pie dijo»su.nombre con voz 
entera, tiró sus armas y se entregó prisione-
rGÍ/J-L-í <Hacéd déVrií lo qué queráis, pero respe-
tádmela princésá^"—dijo á HolguinJ y hub\6 
VeVéñó'y arrogant'e\á la Kávo'española. El 13 
de1 'agostb' de"15'21,' día de f^an Hipólito y á 

: l a 'hbra de' vísperas,' fué llévitdo ante el 'Con-



quistador el úl t imo Emperador de los azte-
cas, y ese día terminó para siempre la monar-
quía y la nacionalidad indígena, y comenzó 
la dominación de los reyes españoles. Los 
grandes sucesos de la historia mexicana han 
sido marcados por terribles fenómenos de la 
naturaleza. Esa noche comenzó á soplar un 
violento huracán, el viento del infierno, como 
le llamaban los aztecas. Los edificios demo-
lidos acababan de caer, los fragmentos de las 
torres eran arrancados, y el lago furioso se sa-
lía de su seno, inundaba los barrios, y sus 
olas venían á estrellarse contra las ruinas. Los 
relámpagos alumbraban á la ciudad desola-
da, á los muertos sangrientos y los templos 
derribados, y después todo volvia á entrar en 
la obscuridad y el silencio. Cortés y Cuauh-
timoc permanecieron mudos y aterrados ante 
estas fuerzas tremendas de la naturaleza que 
completaban la ruina de la más grande y más 
hermosa ciudad del Nuevo Mundo. 

I I I 

E L TESORO Y EL TORMENTO 

Al día siguiente de la rendición de la capi-
tal, Cortés se retiró á Coyoacán, y los oficia-
les y soldados solemnizaron con un banquete 
donde hubo vinos y tocino que habían reci-
bido, la espléndida pero tangrienta \ictoria. 



que alcanzaron. En esa orgía tormentosa don-
de bebieron y jugaron y donde no faltaron las 
mujeres que habían robado en la ciudad sa-
queada y enteramente aniquilada por los alia-
dos, se relajaron los resortes del respeto y de 
la subordinación, y la sed del oro se encen-
dió con el estímulo de los licores. Deseaban 
oro y más oro y piedras preciosas á montones, 
y lo que habían recogido y tomado de las ca-
sas no era bastante. Supusieron que Cortés, 
de acuerdo con Cuauhtimoc á quien tenía pri-
sionero en Cuyoacán, había ocultado todos los 
tesoros para apropiárselos y defraudar á la 
tropa su parte y al rey el quinto que le co-
rrespondía. Al día siguiente amanecieron pas-
quines insultantes escritos en las paredes de 
las casas, y Jul ián de Alderete, con el carác-
ter de' tesorero de 1a. Corona, tomó la deman-
da por su cuenta. 

—¿Sabéis, señor, lo que se dice entre nues-
tra gente?—dijo á Cortés antes de saludarle. 

Cortés fingió no comprender nada y pregun-
tó fríamente: ¿Qué se dice? 

—Se dice, prosiguió Alderete con firmeza 
y encarándose á Cortés, que vuesa merced 
de acuerdo con el Guatemuz ha ocultado los 
inmensos tesoros de la Corona Azteca, y 
que 

—Por Santiago, exclamó Cortés como bus-
cando una arma; yo cortaré la lengua á quien 
tal diga. 



—Vos podéis cortar la lengua á Vuestros sol-
dados, pero no al tesorero'dél'rey dér España, 
—contestó secamente' Alderete descubriéndo-
se y haciendo una r profunda ^évéreñeia. 
1 Cortés 'se dominó4y replic8' cdn tifia"afecta-
da amabilidad: 'Lo'que ' se d i te^i i"éfecto 'es 
grave; pero ¿qué hacer pai'a acallár esas mur-
muraciones? 

— H a y un medio que os justificara á los ojos 
dé vuestros soldados! y de S. M. El Gua'temuz 
debe tener escondidos* ésos tesoros. " Pedídse-
los, v si ño los entrega, sujctadlo al'tormento, 
y en último caso mandadle ahorcar. 

—No, nada de eso, contestó resiieltamente 
Cortés. Es mi prisionero v le he dado mi pa-1

 • " •'••> • ri-.'ii -1 • -1' 
labm, y un castellano jamás falta á ella. . 

—Se cumple la palabra que se cla.á un cas-
tellano, pero no la que se ofrece á un infiel y á 
un bárbaro. Acordáos del martirio de..los se-
senta y cuatro castellanos sacrificados qn las 
aras del .demonio, „ , ; ,,„>« 

—No, replicó Cortés secamente. . 
—Como gustéis, dijo ¡Alderete .cubriéndose 

la cabeza y retirándose; pero acordáos.de que 
un amigo os ha venido á tender»una mano 
cuando estábais en el borde-del abismo.1 Per-
dereis vuestra gloria y vuestra conquista, y 
aparecereis'én España como un defraudador 
del rey, com'o ún' ladrón. 

Cortés se puso pálido, se mordió losl'abiós, 



y volviendo las espaldas dijo:—Os entrego al 
Guatemuz; haced con él lo que os agrade. 

Alderete salió con los ojos llenos de alegría, 
participó esta orden á los soldados, y no tar-
daron en encontrar el género de suplicio que 
debían dar al infortunado prisionero. 

Llamaron al conciliábulo al Maestre J u a n 
que era el médico, á Murcia que era el boti-
cario, y al barbero Llerena y á otro l lamado 
Santa Clara, y dispusieron una grande vasi-
ja de barro con aceite hirviendo. Fueron á la 
habitación que ocupaban los prisioneros, y 
sacaron á Cuauhtimoc y al rey de Tlacopan 
y los llevaron al patio de una casa donde ha-
bía dispuestos unos maderos. 

—¿Dónde está el tesoro de los Emperado-
res?—les preguntó Alderete. 

Cuauhtimoc vió aquel aparato aterrador, 
comprendió de lo que se trataba, sonrió tris-
temente y no contestó ni una sílaba á las in-
terpelaciones de Alderete, el cual furioso con 
este desprecio, ul trajó con palabras soeces al 
monarca. Los soldados se apoderaron de los 
Reyes, los ataron fuertemente á los maderos, 

• y el barbero comenzó á bañarles los pies con 
aquella resina hirviente, mientras otro les 
acercaba unas teas encendidas. 

—Señor, ¿no véis cómo sufro?—gritó retor-
ciéndose el Rey de Tacuba. 

—¿Estoy acaso en un lecho de rosasf—contes-
tó con firmeza el Emperador azteca. 



El Rey de Tacuba se fortificó con está he-
roica resolución de Cuauhtimoc, y los dos su-
frieron el tormento sin exhalar un quejido. 
Tanta firmeza conmovió el pecho de los sol-
dados, y los mismos que habían pedido el su-
plicio comenzaron á murmurar contra Alde-
rete:. 

• —No os canséis, dijo Cuauhtimoc,, que, el 
que ha resistido la hambre, la muerte y la 
cólera de los dioses, no es capaz de humillar-
se ahora como una débil mujer : el Tesoro de 
los Reyes de México lo he hundido en la la-
guna cuatro días antes ..del asalto de la ciu-
dad, y no le encontrareis jamás. 

El padre Olmedo, á quien se había llama-
do para exhortar y amonestar á los Reyes az-
tecas, no pudo contenerse, y salió, volviendo 
á poco en compañía de Cortés. • ., 

El capitán español contempló un momen-
to aquellas nobles víctimas, dirigió una mi-
rada terrible á los verdugos, ,y dijo con un 
acento que no admitía réplica:-^-' 'Desatad á 
esos hombres y conducidles con cuidado á su 
habitación. Que nadie sea osado de contra-
decir lo que yo, mando. 

El tesoro se buscó en vano, y sólo se reco-
gieron algunas frioleras en la laguna, y un 
sol de oro en un estanque. Cuando el poético 
lago de Texcoco se, seque, enteramente, el gran 
tesoro se encontrará. La sombra de los Em-
peradores aztecas.parece que le cuida todavía; 



IV 

L o s TRES AHORCADOS 

El año de 1525, Cristóbal de Olid se rebe-
ló en las Hibueras. Cortés envió un oficial 
con alguna tropa; pero impaciente al no reci-
bir .ninguna noticia, se puso en camino con 
una, fuerza, resuelto á castigar severamente al 
infiel capitán. 

Atravesó el istmo de Tehuantepec, se diri-
gió por un camino lleno de ríos, de barran-
cas, de bosques oscuros donde no penetraban 
los rayos del sol, y de pantanos intransitables 
donde los caballos se hundían con todo y el 
jinete. El hambre, la sed, los insectos y las 
e ternas.y .desconocidas soledades acababan 
con las fuerzas físicas y con el ánimo de los 
soldados. Muchos exhalaron el último alien-
to en aquellas sombrías encrucijadas. Cortés 
no quería volver atrás, y la esperanza le anun-
ciaba que pronto podría encontrar una pobla-
ción donde guarecerse y tomar guías que 1c 
condujesen á su destino. Su humor, sin em-
bargo, no, era de lo mejor, y él mismo sentía 
la fatiga y el desaliento algunas veces. 

Así llegó al. territorio de un reino que lla-
maban Aeallai,!, Llevaba como siempre á su 
lado á, ,Quauhtimoc y á los dos Reyes de J a -
cuba; y Texcpco. 



Una tarde, después de una fatigosa jorna-
da, hicieron alto en un pueblecillo que nom-
braban Iznucnxac. No había más que unas 
cuantas chozas sin techo y un teocalli arrui-
nado. Ni un solo habitante ni un animal do-
méstico. Un bosque umbrío dé altas ceibas 
aumentaba la tristeza de ese sitio. A Cortés 
le formaron una habitación en las ruinas del 
templo, y los Reyes se alojaron á poCa distan-
cia en una choza de palmas. El resto de la 
tropa acampó como pudo en el bosque. 

Cortés trató dé recogerse, y sin saber la 
causa, no pudo conciliar el sueño, y se levan-
tó y escuchó que los Reyes platicaban alegre-
mente, procurando consolarse de sus penas y 
fatigas. Esta alegría le hizo mal, le irritó de 
una manera terrible. Un bulto casi arrastrán-
dose como si fuera un animal deformé se des-
lizó por entre aquellas ruinas. Cortés fijó los 
ojos en aquella aparición y puso la mano en 
el puño de su espada, pero al sacarla recono-
ció á Cristóbál Mexicalcin. 

—¿Qué quieres á estas horas?—le dijo se-
veramente Cortés. 

—Señor, los caciques y Cuauhtimoc tienen 
urdida una trama infernal: vos y todos los 
españoles que hay en la tierra, perecerán. 

—-¡Por Santiago! Esta era la plática y la ale-
gría de esos perros,—exclamó Cortés lleno de 
cólera; y lanzándose fuera de lás ruinas, pe-
netró en la choza donde estaban los Reyes. 



Cervan Bejaranoy Rodrigo Mañueco, que eran 
sus servidores y habían permanecido despier-
tos, se lanzaron detrás de él. 

"Llamad, ' les dijo, al pad^e Varilla. Vov á 
ahorcar á estos bárbaros que han urdido una 
t rama para matamos, y no quiero que se pier-
da su a lma . " Marina, que también le había 
seguido, quiso interceder por ellos, pero vio 
los ojos de Cortés llenos de furia y no se atre-
vió. Era nada más que una esclava. 

Cuando Cuauhtimoc fué sacado de la caba-
lla por los soldados que Cortés había l lamado 
para la ejecución, se volvió con una firmeza 
increíble y le dirigió la palabra: "Bien sabía, 
Malinche, lo que valían tus promesas, y te-
nía por seguro que recibiría la muerte de tus 
manos. Dios te pedirá cuenta de mi muer te . ' ' 

Los verdugos pusieron una cuerda al cue-
llo del Rey, y lo mismo hicieron con los de 
Tacuba y Texcoco, y los colgaron en unas al-
tas ceibas. 

Eran las tres de la mañana del segundo día 
de Carnaval del año de 1525. La noche esta-
ba serena v apacible, y ftts estrellas solas con 
sus tímidos rayos alumbraban melancólica-
mente esta misteriosa ejecución. Cortés se re-
tiró cabizbajo y pensativo á su aposento. Allí 
permaneció un momento fijo y de pie como 
una estatua; pero le vino repentinamente un 
rapto de locura, de arrepentimiento quizá, 
midió á largos pasos la estancia y salió con 



la espada desenvainada á cortar los lazos co-
rredizos donde pendían los cuerpos de los Re-
yes. Era ya tarde: Cuauhtimoc-y el, Rey de 
Tacuba estaban muertos. El de Texcoco ca-
yó al suelo todavía con vida. 

Al abandonar el pequeño ejército de Cortés, 
al día siguiente, el solitario pueblecillo, dos 
cadáveres se balanceaban al impulso de las 
brisas de la mañana. Los buitres formaban 
en la atmósfera círculos fantásticos, clavando 
sus ojos redondos y colorados en los cadáve-
res de los dos más poderosos monarcas del 
Nuevo Mundo. 

Manuel Payno, 



RODRIGO DE PAZ 

I . 

E N EL QUE SE 'REFIERE QUIÉN ERA 

RODRIGÓ DE PAZ, Y QUÉ 'PAPEL DESEMPEÑABA 

EN MÉXICO 

• El m u y magnífico señor H e r n a n d o Cortés, 
gobernador y capi tán general de la-Nueva Es-
paña , tenía necesidad de salir de México, con 
el .objeto de sofocar y castigar; la rebelión de 
Cristóbal de Olid. 

Aquel viaje debía de ser largo v penoso: la 
distancia á que iba á encontrarse de la ant i -
gua capital del imperio Azteca, har ía m u y di-
fíciles las comunicaciones, v se necesitaba es-
tablecer u n gobierno provisional, que los in-
tereses .del rey y la paz de la nueva colonia 
atendiese y vigilase. 

Incier to estuvo por a lgún t iempo el gober-
nador y capi tán general, sobre á quién elegi-
r ía para encargo tan delicado, y sin poder 
fijarse defini t ivamente, porque conocía que 
entre los que le rodeaban había muchos , más 



afectos á las riquezas y á la tiranía, que ami-
gos del buen gobierno y de la felicidad de los 
pueblos. 

Por fin, urgido de la necesidad y apremia-
do por las circunstancias, hizo llamar al Lic. 
Alonso de Zuazo, al tesorero Alonso de Estra-
da y al contador Rodrigo de Albornoz, y los 
nombró gobernadores durante su ausencia. 

El Lic. Zuazo era un antiguo amigo de Cor-
tés y su asesor en los negocios del gobierno 
de la Nueva España, y Estrada y Albornoz 
habían llegado á México en 1524, enviados 
por el rey de España para componer el Tri-
nal de Cuentas, en unión de Gonzalo de Sa-
lazar, factor, y de Peralmindes de Chirino, 
veedor. 

Cortés determinó llevar consigo á la expe-
dición de las Hibueras, á Chirino y Salazar. 

Una vez organizado el gobierno, quiso Her-
nán Cortés cuidar de su hacienda y dejarla 
encomendada á persona para él de toda con-
fianza, y para esto eligió á Rodrigo de Paz, 
primo suyo, hombre de grande espíritu y de 
mucha influencia con el pueblo, y á quien 
invistió también con los cargos de regidor y 
alguacil mayor de la ciudad. 

Rodrigo de Paz admitió con gusto las co-
misiones que le confiaba su primo, seguro de 
que esto le daría mayor prestigio y aumen-
taría el poder de que entonces gozaba. 

Partió] Cortés, y el Lie, Zuazo, Estrada y 



Albornoz tomaron posesión del gobierno co-
mo tenientes-gobernadores , asistiendo por 
primera, vez al cabildo con el carácter de tales, 
el -día 4 de noviembre de 1524. 

I I 

D E COMO LAS COSAS DEL GOBIERNO 

DE LA NUEVA ESPAÑA IBAN MAL, Y DE COMO 

CORTÉS LAS PUSO PEORES 

Apenas se hab ía alejado Cortés unas cuan-
tas jornadas de México, cuando Es t rada y Al-
bornoz, que ya desde antes tenían entre sí 
motivos de rencor, se disgustaron completa-
mente . 

E l nombramien to de u n alguacil fué el 
aparente motivo de encenderse una disputa , 
en la que los ánimos predispuestos se exal-
taron, y siguiendo la cos tumbre de aquellos 
t iempos en que las a rmas entraban como 
par te de la razón en las cuestiones de los hom-
bres de honor, los dos tenientes-gobernado-
res echaron mano á los estoques, y en poco 
estuvo que la espada hubiera d i r imido la com-
petencia. 

Logróse contenerlos, pero el escándalo ha-
bía sido m u y grande; y luego part ieron co-
rreos avisando á Cortés las desavenencias que 
ocurrían en la ciudad. 

Chirino y Sal Azar que acompañaban á Cor-



tés, supieron casi al mismo tiempo que él lo 
ocurrido en México, y vieron en esto un'me-
dio de separarse de su lado y tornar á la ca-
pital. 

Habían llegado á Goazacoalcos, pero el ca-
mino era en extremo penoso y sembrado por 
todas partes de peligros. 

Inmensas selvas, en donde los árboles se-
culares crecían tan cerca unos de otros que se 
confundían sus ramajes; traidores, pantanos 
cubiertos con una engañosa capa de verdura, 
pero que estremeciéndose al soplo no mas de 
los vientos, tragaban al desgraciado qüe ponía 
en ellos su imprudente .planta: vertiginosos 
precipicios en cuyo fondo se creía mirar de 
nuevo el firmamento, v que parecían á los es-
pantados ojos de los españoles, como inson-
dables vasos de roca, llenos de nubes y de 
tempestades: serpientes y monstruos hasta 
entonces desconocidos, esto era lo que encon-
traban por todas partes los que acompañaban 
á Cortés. 

Las tempestades pasaban algunas veces sus-
alas de fuego sobre aquella naturaleza exu-
berante, y los robustos troncos de. las ceibas 
se estremecían como una caña cimbradora, al 
soplo de los huracanes. ••< 

Por las noches aquellas selvas se poblaban 
de habitantes misteriosos; salían de ellas en 
espantoso concierto, aullidos siniestros, rugi-
dos pavorosos, silbos y gritos aterradores y 



desconocidos, y cruzaban por los aires y en-
tre las ramas y bajo la yerba, con fosfórica 
luz, millones de insectos dé todos tamaños y 
figuras. 

151 melancólico rumor del viento entré las 
hojas se mezclaba algunas veces durante la 
noche al eco lejano de íos torrentes, al mugi-
do de la tormenta que se alzaba; en el hori-
zonte, á los sonoros tumbos de los mares. 

Aquello era más sublime que lo que po-
dían soportar las almas ruines de Salazar y 
de Chirino. 

Anhelaban por separarse de allí, y la nue-
va de los disturbios vino á presentarles una-
favorable oportunidad. 

Instaron, rogaron y suplicaron á Cortés pi-
diéndole volver á México, representándole lo 
oportuna que sería su presencia en la capital, 
y los servicios tan importantes que podían 
prestar á los intereses de S. M. 

Cortés meditó aquella petición y accedió á 
la solicitud de Chirino y de Salazar. 

Estrada, Albornoz, Salazar y Chirino, aun-
que eran en apariencia amigos de Cortés, le 
aborrecían secretamente, y procuraban des-
prestigiarle en la corte y hacerle caer de la 
gracia del Emperador. Cortés lo sabía y lo co-
nocía, por eso 110 sólo no puso dificultad nin-
guna en la vuelta de Chirino v de Salazar, 
sino que por el contrario les din mandamien-



to asociándoles también al gobierno de la Nue-
va España. 

Aquellos dos hombres que caminaban de 
mala fe con Cortés, eran imprudentes testi-
gos de sus acciones, dieron la vuelta para Mé-
xico, satisfechos y orgullosos de lo que ha-
bían conseguido, creyendo en su fatuidad 
acabar con el poder de su favorecedor, y no 
comprendiendo que sus desavenencias y tor-
pezas en el gobierno debían dar el más com-
pleto triunfo al esforzado conquistador. 

Salazar y Chirino llegaron á México y pre-
sentaron en el cabildo de 29 de diciembre de 
1524, la provisión del muy magnífico señor 
Hernando Cortés que los autorizaba para te-
ner parte en el gobierno del reino. 

El Ayuntamiento les reconoció sin dificul-
tad, pero ellos no se conformaron con eso, 
sino que excluyeron á Estrada y á Albornoz 
y se apoderaron de la administración, no ad-
mitiendo en su compañía más que al Lie, 
Zuazo. 

La división entonces se hizo más profun-
da. Estrada y Albornoz se unieron para de-
rribar á sus nuevos enemigos, y con objeto 
de conseguirlo quisieron y lograron atraer á 
su bando al alguacil mayor Rodrigo de Paz, 
que ejercía tan decisiva influencia en el Ca-
bildo y en la ciudad. 

En aquel tiempo el Ayuntamiento de Mé-
xico tenía una grandísima importancia: "ante 



él presentaban sus nombramientos los gober-
nadores, prestaban ante él juramento; él de-
cidía las cuestiones' graves que enire ellos se 
suscitaban, calificaba sus derechos y faculta-
des, é imponía la pena de muerte á los que 
desobedecieran las providencias que de él mis-
mo emanaban ." 

Por eso Rodrigo de Paz que deseaba favo-
recer á Estrada y á Albornoz, se presentó al 
cabildo en 17 de febrero de 1525, manifes-
tando que Salazar y Chirino no tenían dere-
cho de excluir á sus colegas del gobierno, 
porque el mismo Cortés los reconocía aún co-
mo tales tenientes gobernadores, en cartas 
que de él se habían recibido. 

El Ayuntamiento escuchó á Rodrigo de 
Paz, y acordó que el Lic. Zuazo resolviera en 
este negocio (1) . 

I I I 

D E COMO CINCO ENEMIGOS COMULGARON CON 

UNA SOLA HOSTIA CONSAGRADA, DIVIDIENDOLA 

EN CINCO PARTES 

El Lic. Zuazo resolvió que Estrada y Al-
bornoz volvieran íx ser reconocidos como te-
nientes gobernadores, y el cabildo aprobó es-
ta resolución. 

(1) Actas del Ayuntamiento ile México.—Año Je 1525. 
Alamán.—Cabo. 



Salazar y Chirino protestaron, y para in-
fundir el terror decretaron pena de muerte y 
perdimiento de bienes contra el alcalde ó re-
gidor que se "entrometiese" á aprobar lo que 
el Lie. Zuazo había determinado. 

Aquellos hombres tenían un temple de al-
ma tal, que era indudable que tales penas se 
llevarían á efecto; pero en can^bio tenían que 
luchar con hombres de corazón altivo, y Es-
trada y Albornoz asistieron al cabildo y fue-
ron reconocidos sin dificultad. 

Esto acaecía el 25 de febrero de 1525. 
Salazar, hombre ambicioso é inquieto, no 

podía estar tranquilo en aquella situación: 
quería mandar, y mandar solo; Estrada y Al-
bornoz le estorbaban, y los creía fuertes por-
que contaban con la protección y apoyo de 
Rodrigo de Paz, el hombre entonces más au-
daz y más poderoso; Salazar necesitaba divi-
dir á Paz de Estrada y Albornoz, y hacer de 
él un instrumento para sus miras. 

Entonces, como por una inspiración dia-
bólica, concibió el plan que debía darle el re-
sultado apetecido, y convenció hipócritamen-
te á sus colegas á decretar la prisión de Ro-
drigo de Paz! 

Un día repentinamente circuló en México 
una noticia alarmaiíte: el alguacil mayor es-
taba preso en la casa de Salazar de orden ae 
los tenientes gobernadores. 

Én efecto, Rodrigo de Paz estaba preso, y 



se paseaba tr is temente en uno de los salones 
de la casa de Salazar. con esposas de hierro 
en las manos y arras t rando una larga y pe-
sada cadena. Salazar entró y le contempló 
un rato' en silencio. 

—Duéleme de verte en esa situación—le 
di jo—que-a ta l no habr ías llegado, si como la 

•causa'de; Es t rada defendiste; de la mía hubie-
ras sido part idario. 

Holgárame" de estar libré-—contestó Ro-
d r i g o — m i s amigos hubieran t r iunfado, pe-
ro sigo ía suerte á ellos reservada. 

—¿Crees por ventura en tus amigos Estra-
da, Albornoz y Zuazo? 
" — D e créer tengo, p'orque no hay motivos 

para lo contrario. 
—Mira—dijo Salazar mostrándole la orden 

de prisión firmada también por Albornoz, Es-
t rada y Zuazo. 

i., "'•i 
- Rodrigo de Paz leyó aquella orden con es-

panto. No podía dudar , sus amigos le aban-
donaban y le traicionaban. 

„Leyó la, orden, inclinó la cabeza, y quedó 
m e d i t a b u n d a Salazar respetó aquella medi-
tación,, y después, acercándose, le di jo: 

—Mira el premio de tus favores y servicios; 
esos hombres están conjurados contra t í y an-
sian tu muerte; ¿quieres libertad, venganza? 

t—Sí—contestó sordamente Rodrigo. 
—Júranos amistad, y Peralmindes deChi -



riño y yo te pondremos libre y te vengaremos 
de tus enemigos. 

—Os juro leal amistad por la hostia con-
sagrada 

Al día siguiente Rodrigo de Paz concurría 
al cabildo. 

Estrada, Zuazo y Albornoz conocieron la 
intriga que tramaban Salazar y Chirino, y no 
eran hombres para callar sus rencores. 

Estalló un disgusto terrible en el cabildo, 
y Salazar, que tenía para sí que aun no lle-
gaba el momento de obrar, apeló al engaño 
y la hipocresía. 

Nada le importaba, dijo, la amistad de Ro-
drigo de Paz, cuyo pernicioso influjo era ne-
cesario combatir, y para esto debían ellos de 
unirse estrechamente, y como señal de unión 
y para acallar los rumores que había en el 
público, concluyó proponiendo que todos los 
tenientes gobernadores comulgasen pública-
mente, dividiendo la hostia consagrada en 
cinco partes. 

Aceptaron los otros, y aquel pacto, acon-
sejado por la más negra falsía y cubierto sa-
crilegamente con el manto de la religión, se 
cumplió en la iglesia del convento de San 
Francisco. 

Tan engañosa amistad debía desaparecer 
m u y pronto, y así fué en efecto. 

El día 19 de abril, Rodrigo de Paz se pre-
sentó en el cabildo é hizo reconocer á sus nue-



vos amigos Salazar y Chirino, como goberna-
dores, con entera exclusión de todos los de-
más. 

En vano protestó con energía el Lic. Zua-
zo; repitióse el acuerdo y se impusieron dos-
cientos azotes de pena v perdimiento de bie-
nes á cualquiera que se atreviese á oponerse 
á lo dispuesto. 

Estrada y Albornoz, lejos de conformarse, 
pensaron excitar al pueblo, suscitáronse gra-
ves dificultades, los dos bandos estuvieron á 
punto de llegar á las manos, y sólo se impi-
dió el conflicto porque el alcalde Francisco 
Dávila prohibió que se acudiese con armas en 
pro de uno ú otro partido. 

Conducta tan prudente costó al alcalde ser 
maltratado y verse conducido á la cárcel, de 
donde tuvo que huir para salvar la vida. 

I V 

D E LO QUE HICIERON SALAZAR Y CHIRINO CON 

ZUAZO, ESTRADA, ALBORNOZ Y PAZ 

Las alarmas en la ciudad eran de todo el 
día, y de todos los días; á cada momento que-
rían llegar á las manos los partidarios, y el 
fuego de la discordia se encendía más y más 
á cada momento. 

El 23 de mayo, con pretexto de conservar 
la tranquilidad y evitar desgracias, pero más 



bien con objeto de expeditar el camino que 
se habían trazado los gobernadores, ordena-
ron que nadie en la ciudad llevase armas. 

Todo parecía haber terminado; pero aquel 
mismo día Rodrigo de Paz aprehendió al Lic. 
Zuazo, que vivía en la casa de Cortés, y se dió 
orden para enviarle inmediatamente á la Isla 
de Cuba. 

Alarmóse la gente de la ciudad con esta 
prisión, y Rodrigo de Paz ocurrió, para cal-
marla, al engaño de que por orden del Rey iba 
á la Isla si dar allí su residencia. 

Estrada y Albornoz-pensaron entonces en 
alejarse de sus enemigos, y aparentando obe-
diencia pidieron si los que habían sido sus co-
legas, licencia para ir hasta Medellín á con-
ducir una cantidad que enviaban á S. M. 

Los gobernadores concedieron sin dificultad 
aquel permiso. 

Salieron Estrada y Albornoz, pero aun iban 
cerca de México, cuando Salazar tuvo noticia 
de que de las Hibueras venían Gil Gonzsilez 
de Avila y Francisco de las Casas, y temero-
so de que se unieran y volvieran sobre Méxi-
co, hizo salir á Chirino con una tropa, en per-
secución de Estrada y Albornoz. 

Chirino alcanzó á los que habían sido sus 
colegas, y aunque ellos pretendieron resistir-
se, unos frailes de San Francisco, que se en-
contraron allí, impidieron el conflicto, y Chi-
rino volvió á México con los prisioneros. 



Dueños absolutos del gobierno Salazar y 
Chirino, sintieron la necesidad de deshacerse 
de Rodrigo de Paz, echando por tierra su po-
der. 

Salazar era fecundo en todo género de mal-
dades, y no podía menos de encontrar un 
modo para atacar á Paz, y fué sin duda tan 
ingenioso como los anteriores. 

Difundió la noticia de la muerte de Hernán 
Cortés. 

Aquella noticia debía estar apoyada en to-
das las apariencias. Celebráronse solemnes 
honras por el alma del conquistador, en las 
que se predicó un sermón, moderando las ala-
banzas á Cortés por no ofender á Salazar. 

Procedióse á la venta de los bienes de to-
dos los que habían acompañado al goberna-
dor y capitán general, por considerárseles di-
funtos, y sus mujeres fueron autorizadas pa-
ra pasar á segundas nupcias; y Juana Man-
cilla, mujer de J u a n Valiente, fué azotada 
porque afirmó que Cortés vivía. 

Rodrigo de Paz administraba los bienes de 
Cortés, y no creyó tan fácilmente la noticia, 
pero como Salazar y Chirino sostenían que 
Cortés debía al Rey setenta mil pesos, é insis-
tían, con objeto de asegurarlos, en tomar po-
sesión de aquellos bienes, Rodrigo de Paz 
apeló á las armas 'v se hizo fuerte en la cosa 
de Cortés. 

El asalto iba ya á darse, y todos preveían 



grandes catástrofes, cuando el mismo Estra-
da, que estaba en calidad de prisionero, y los 
frailes de San Francisco, que ejercían muy 
grande influencia en México, lograron con-
vencer á Paz que se rindiese. 

Salazar y Chirino ofrecieron á Paz todas las 
garantías para su persona, y así lo juraron 
ante los capitanes José de Alvarado y Andrés 
de Tapia. 

Paz abrió las puertas del palacio de Cortés 
y las gentes de Salazar se entraron. Allí ro-
baron cuanto les fué posible, é insultaron gra-
vemente á muchas indias nobles que Cortés 
tenía allí recogidas para educarlas y casarlas. 

Paz determinó huir de la ciudad é ir en 
busca de Hernán Cortés á las Hibueras. 

V 

REFIÉRESE CÓMO MURIÓ RODRIGO DE PAZ 

"Si los conquistadores eran crueles con 
otros—diee D. Lucas Alamán en sus Diserta-
ciones—no eran por lo menos más benignos 
entre sí mismos ." 

En efecto, así lo probó la conducta de Sa-
lazar y de Chirino. 

Rodrigo de Paz, á pesar de las promesas y 
juramentos de los gobernadores, no gozó mu-
cho tiempo de libertad, y el día 4 de agosto 
de 1525 asistió por últ ima vez al cabildo. 



Al calce de la acta de aquel día, se lee una 
nota del célebre D. Carlos de Sigüenza y Gón-
gora, que dice: 

"Esta es la úl t ima firma de Rodrigo de 
Paz en este libro, porque después lo ahorcó 
su grande amigo Gonzalo de Salazar.1 ' 

Terrible ironía encierran estas cortas líneas 
del ilustre historiador, porque á pesar de esa 
grande amistad, el alguacil mayor volvió muy 
pronto á ser reducido á prisión. 

La codicia desenfrenada de Salazar no co-
nocía límites, ni su ambición encontraba obs-
táculo, por sagrado que fuese, que 110 atropc-
llase con violencia. 

Religión, leyes, amistad, gratitud, todo en 
sus manos era arma.emponzoñada que esgri-
mía contra sus enemigos, sin escrúpulo de 
ninguna clase; todo era en su camino sombra 
despreciable sobre la cual cruzaba con indi-
ferencia. 

Aquella alma era el aborto espantoso de la 
codicia y la ambición; la compañía de aquel 
hombre, era como la sombra venenosa de esos 
árboles que se encuentran en nuestras mon-
tañas: convidan dulcemente durante los ar-
dores del día, y matan al que busca allí un 
refugio y un consuelo. 

Demasiado tarde lo comprendió Rodrigo 
de Paz. 

Preso y encadenado esperaba de un mo-
mento á otro que Salazar le enviara desterra-



do, ó que la Providencia le deparara un mo-
mento oportuno para huir é irse en busca de 
Cortés, en cuya muerte, como muchos, no 
había creído ni un momento. 

Como todos los prisioneros, Paz no pensa-
ba sino en la libertad. 

Una mañana, Salazar se presentó en su ca-
labozo; había en el semblante del fiero gober-
nador una sonrisa de amabilidad y un aire 
de benevolencia tan extraños, tan forzados, 
que Rodrigo de Paz se estremeció. 

Bajo aquella hipócrita bondad se descubría 
el fondo de una intención negra; era como 
un abismo cubierto con un cristal, era como 
el hacha de un verdugo envuelto en un cres-
pón azul. 

La sonrisa del hombre de bien no podía 
amoldarse sobre el rostro del malvado; era 
un consorcio sacrilego; de la franqueza simu-
lada y de la perfidia debía resultar una cosa 
horrible: la hipocresía, el monstruo. 

—Rodrigo—dijo Salazar—háste empeñado 
en labrar tu ruina, á pesar de que yo procu-
ro salvarte. 

—No te comprendo—contestó Rodrigo de 
Paz procurando ocultar su indignación—¿qué 
puedes reprochar de mi conducta? 

—Rodrigo, tú tienes ocultos grandes teso-
ros que pertenecían ;i Cortés, tú nos has en-
gañado. 

—¡Tesoros!—exclamó Rodrigo de Paz,com-



prendiendo adonde podía ir á parar todo 
aquello.—¡Tesoros! liada tengo, y cuanto te-
nía, está ya en tu poder. 

—No me engañes, Rodrigo; ¿por ventura 
cuánto tenía Cortés me has entregado? 

—Todo absolutamente: ¿no se han inven-
tariado los bienes? ¿no se han almonedado? 
¿no habéis ya extraído el oro que depositado 
se hallaba en San Francisco? ¿no habéis dis-
puesto de los bienes de Gonzalo de Sandoval 
y de otros capitanes?; entonces ¿qué más que-
réis? 

—No vengo á dar contigo mi residencia— 
contestó fríamente Salazar—sino á amones-
tarte que entregues esos tesoros. 

— Y yo te contesto que mal pudiera entre-
gar tesoros que 110 existen. 

—¿No? 
—Nó, lo he dicho. 
—Bien, tú lo has querido. 
Y Salazar salió violentamente del calabozo. 
Rodrigo le miró salir con terror, compren-

diendo que algo espantoso se preparaba con-
tra él. 

Y no se engañaba: un momento después, 
hombres siniestramente cubiertos con capu-
chones y antifaces, penetraron en el aposen-
to: mudos y sombríos se acercaron al preso, 
y sin contestar á sus preguntas, y sin escu-
char sus razones, le sentaron en un sitial, y 
epataron allí por los brazos y la cintura. 



Rodrigo creyó que había llegado para él el 
ú l t imo instante, cerró los ojos y comenzó á 
m u r m u r a r una de esas oraciones, que perdi-
das muchas veces entre los vagos recuerdos 
de la niñez, vuelven puras y fervientes á la 
memoria y á los labios del hombre, en los 
momentos de la suprema tribulación. 

Los verdugos con una destréza increíble 
quitaron el calzado y las calzas á Rodrigo, 
que esperando la muerte y como para no ver-
la venir, cerraba los ojos con obstinación. 

De repente el infeliz lanzó un grito agudo 
y desgarrador: aquellos hombres vertian so-
bre sus desnudos piés aceite hirviendo. 

—¡Jesús me ampare!—exclamaba—¡Infa-
mes! 

—Confiesa en dónde tienes ocultos esos te-
soros—dijo con una calma infernal el gober-
nador. 

— H e dicho la verdad—contestó con ener-
gía Rodrigo. 

—Pues adelahte. 
Entonces siguió aquella espantosa opera-

ción; tras el aceite vino el fuego, el fuego que 
hacia hervir aquellas carnes; las l lamas la-
mian como con placer aquellos pies ungidos, 
y sobre los que se tenía cuidado de seguir vir-
t iendo aceite. 

—¡Salazar! Salazar!—gritaba Rodrigo—no 
seas cruel, todos sus tesoros se los ha llevado 



Cortés á las Hibueras déjame, déjame.. . . 
te lo juro! 

—Mientes—contestaba Salazar. 
Y el tormento seguía, y aquellos pies ha-

bían perdido su forma, y en algunas partes 
ardían, y levantaban llamas, y se desprendía 
de ellos un líquido sangriento, espeso, que 
caía- algunas veces encendido, y la piel se tos-
taba, y se levantaba y se arrollaba, v los mús-
culos se retorcían, y las carnes se hinchaban 
rápidamente, y se abrasaban produciendo un 
ruido débil, pero horroroso. 

Después de esto seguían los huesos, que 
crujían v que estallaban como si fueran de 
cristal, y los dedos comenzaron á desprender-
se y á caer, como informes masas, negras, 
hinchadas, fétidas. 

Y todo esto en medio de un humo denso, 
nauseabundo, y entre los gritos y los aulli-
dos, y las quejas y las maldiciones del infeliz 
Rodrigo. 

Los pies habían desaparecido; Salazar na-
da había logrado descubrir. 

Rodrigo se desmayó por fin, y cesó el tor-
mento. 

La tarde de aquel mismo día, Rodrigo de 
Paz era sacado de su prisión y conducido has-
ta el pie de una horca que había en la plaza. 

Rodrigo no podía caminar, porque el fue-
go le había consumido los pies hasta los to-
billos, y le llevaban entre cuatro hombres. 



Al llegar al patíbulo, y en el momento en 
que el verdugo iba á colocarle el dogal, Sala-
zar se apareció. 

—Aun es tiempo;—le dijo—confiesa y vi-
virás, 

—¿Vivir?—contestó Rodrigo con voz desfa-
llecida y levantando una manta que cubría 
sus mutilados pies—¿y para qué quiero vivir 
así?—y luego, dirigiéndose á los que le ro-
deaban, gritó: 

—Señores, si algunos de vosotros volvéis á 
ver á Cortés, decidle que me perdone, por 
haber dicho que él se había llevado sus teso-
ros á las Hibueras: el dolor del tormento me 
hizo mentir. 

Salazar, enfurecido entonces, hizo á los 
verdugos una señal; tendióse la cuerda, cru-
jió el motón, y Rodrigo de Paz quedó suspen-
dido en la horca. 

Así murió el primer revolucionario de Mé-
xico, víctima, como todos, de la ingratitud 
de los mismos hombres que le debían el po-
der de que gozaban. 

Vicente Riva Pcthtcio. 



LOS DOS ENJAULADOS 

I 

E L EMISARIO 

E r a el domingo 28 de enero de 1526. 
Las compañas de las iglesias y monasterios 

de la c iudad de México l lamaban ¿í los fieles 
al sacrificio de la misa, y la mu l t i t ud se agru-
paba á las puer tas de los templos. 

Los mexicanos recién convertidos eran los 
primeros y más solícitos en acudir á la misa ; 
y era que había castigo de azotes para el que 
faltase. 

Permi t i rán nuestros lectores que se inte-
r r u m p a por un momento el hilo de nuestra 
comenzada narración, para referir, á propósi-
to de la asistencia á la misa, una anécdota de 
la vida de Hernán Cortés. 

Luego que se establecieron en México, des-
pués de la toma de su capital, los pr imeros 
templos católicos, H e r n á n Cortés publicó una 
ordenanza disponiendo que n inguno fuese 
osado de 110 asistir á la santa misa los domin-



gos y días de fiesta, desde antes del Canon, 
bajo la pena de azotes al que á dicha preven-
ción faltase. 

Un domingo comenzó la misa, y la gente 
extrañó que el general no se hubiera presen-
tado en la iglesia; pero conocida su piedad re-
ligiosa y lo severo de sus ordenanzas, que á 
nadie exceptuaban, calcularon todos que en-
fermo estaría de gravedad. 

De repente oyóse un rumor por la puerta 
de entrada, y todos los rostros se volvieron 
para mirar al que tan tarde llegaba exponién-
dose así al castigo, y encontraron con asom-
bro que era el mismo señor Hernando Cortés 
que atravesó el gentío y fué á arrodillarse de-
votamente delante del altar. 

Concluyó la misa, y allí mismo, delante de 
aquel concurso, Cortés fué despojado de la ro-
pilla y de la camisa y azotado en las espal-
das desnudas por un sacerdote, conforme á 
lo dispuesto por su ordenanza. 

Conservóse el recuerdo de este suceso nota-
ble en una pintura que existió muchos años 
en una capilla que estaba situada en el ce-
menterio de Catedral, y fué ejemplo saluda-
ble para todos los habitantes de la ciudad. 

Por eso apenas se escuchaban los primeros 
tañidos de las campanas, todo el mundo sa-
lía con precipitación de su casa. 

En el domingo á que nos referimos había 
también en México una gran novedad: elgo-



bernador Gonzalo de Salazar daba un ban-
quete á sus amigos en una casa de su propie-
dad en el barrio de San Cosme. 

Lucida comitiva acompañaba á Salazar y 
le cortejaba: damas y caballeros de la nacien-
te nobleza de México, empleados superiores, 
caciques amigos, y detrás de todos, una escol-
ta de más de doscientos hombres de toda su 
confianza, perfectamente armados. 

Aquella comitiva salió de la casa de Cor-
tés, en donde vivía Salazar, y se dirigió por 
la calle ó calzada de Tacuba, para San Cos-
me; los transeúntes se detenían para contem-
plar tanto lujo, y las damas salían á los bal-
cones para mirar aquel soberbio acompaña-
miento: eran los primeros albores de la corte 
de los virreyes. 

En este mismo momento, por otro lado de 
la ciudad entraba un hombre que trazas tenía 
de haber atravesado un largo v difícil camino. 

De aquel hombre no podía decirse con se-
guridad si era un soldado ó un paisano, por-
que lo parecía todo, aunque examinando de-
tenidamente su destrozado traje nada podía 
inferirse de él. 

Sin embargo, en lo que no podía caber du-
da era en que caminaba de prisa y procuraba 
recatarse de las gentes. 

Atravesó sin detenerse por las calles de Iz-
tapalapa, como se llamaban las que hoy son 
del Rastro, llegó n la plaza mayor y se diri-



gió sin vacilar al monasterio de San Francis-
co. 

En estas calles había muy pocos transeún-
tes, porque todos se habían ido para la de 
Tacuba con objeto de ver al gobernador. 

El hombre misterioso aprovecho esta cir-
cunstancia, apretó el paso y muy pronto se 
encontró en el monasterio de San Francisco. 

Aquel monasterio parecía una ciudad se-
gún el número de personas que dentro de él 
estaban. 

Chirino y Salazar, apoderados absoluta-
mente del mando después de la muerte de 
Rodrigo de Paz, comenzaron á perseguir con 
tal encarnizamiento á los amigos de Cortés, 
que todos ellos no encontraron otro medio de 
libertarse que buscar asilo en San Francisco. 

Por eso el recién venido se encontraba allí, 
con aquella gran mul t i tud: pero sin duda 
aquel hombre tenía ya conocimiento de lo que 
ocurría, porque siguió allí con la misma con-
ducta que en la calle: con nadie se detuvo ni 
á nadie habló hasta haber encontrado á Pe-
dro de Paz, hermano de Rodrigo de Paz. 

—Deseo hablar con vuestra merced á solas 
—dijo el recién llegado. 

Pedro de Paz le miró sin poderle reconocer. 
—Pero esto ha de ser ahora mismo—con-

tinuó el hombre. 
Pedro le miró con desconfianza, y luego 

exclamó como resolviéndose: 



—Vamos. 
Dos horas después Pedro de Paz refería á 

algunos de los refugiados de San Francisco 
que hab ía llegado Mart in Dorantes, lacayo 
del m u y magnífico señor H e r n a n d o Cortés, 
con cartas de su amo, en las que dest i tuía á 
los gobernadores, nombrando en su lugar á 
Francisco de Casas. 

Mostráronse las cartas, pero duran te todo 
el d ía aquello permaneció con el carácter de 
un secreto, y nada se supo fuera de las tapias 
del convento. 

I I 

E L PREGÓN 

Llegó la noche, y en el azul pur í s imo del 
cielo de México se elevó majes tuosamente la 
luna, pla teando con sus rayos los edificios az-
tecas que se demolían para no volverse á re-
construir jamás, y las casas y los templos 
que levantaban los conquistadores sobre aque-
llos escombros. 

Porque en aquellos días la Tcnoztlt lán de 
Moctezuma desaparecía para dar lugar á la 
México de Cortés. 

Serían las once de la noche, reinaba en la 
c iudad el más p ro fundo silencio; ni un hom-
bre se veía t ransi tar por las calles, parecía 
que todos los habi tantes dormían el sueño de 
la muer te ; ni un ru ido en las plazas, ni una 



luz en las ventanas, ni un eco siquiera de esas 
canciones ó de esas músicas que se escapan, 
en las altas horas de la noche, del interior de 
las habitaciones en todas las ciudades popu-
losas. 

El lánguido rumor del viento entre los po-
cos árboles que entonces había en México, y 
el lejano ladrido de los pocos perros que en-
tonces había, esto era todo. 

Sin embargo, ni en la casa de Hernán Cor-
tés dormía Salazar, ni en el convento de San 
Francisco los allí retraídos. 

La vida toda de la ciudad parecía haberse 
concentrado á esos dos lugares. 

En San Francisco se preparaba el ataque; 
en la casa de Cortés la defensa. 

Los retraídos en San Francisco habían ci-
tado al Ayuntamiento, y no habían consegui-
do que fuera más que un alcalde y algunos re-
gidores, pero de la nobleza y los particulares 
reunieron más de cien personas. 

Cortés en su carta nombraba para goberna-
dor á Francisco de Casas; pero Francisco de 
Casas no estaba en México, y era urgente pro-
veer á la necesidad y colocar á otro en su lu-
gar. 

Mil arbitrios se propusieron, y no faltó quien 
llegara á opinar que podía borrarse el nom-
bre de Casas em la provisión de Cortés y sus-
tituirle con otro más á propósito. 

La incertidumbre seguía, y la noche avan-



zaba, y todos sabían ya que el gobernador 
Salazar algo había maliciado y aprestaba sus 
tropas para atacar ó resistirse. 

— E l tiempo vuela—dijo Jorge de Alvara-
do—y la indecisión es ahora nuestro mayor 
enemigo; resolución, y adelante. 

— Y bien, ¿qué ha}' que hacer?—preguntó 
Andrés de Tapia que hasta aquel momento 
se consideraba como el jefe de los amigos de 
Cortés perseguidos por Salazar. 

—Ante todo, prender á ese hombre—con-
testó Alvarado—quitarle el poder, impedirle 
que se' fortalezca y pueda resistirnos. 

—¿Tienes algún plan? 
—Sí. 
—Pues díle. 
—Escuchadme— dijo con solemnidad Al-

varado—en este momento no tenemos aquí 
más que cien hombres de combate, pero de-
cididos á morir ó á castigar la perfidia y la 
tiranía de ese monstruo: ¿es verdad? 

—Sí—contestaron los presentes con una es-
pecie de rugido. 

—Bien; tú, Andrés de Tapia, ¿tienes en el 
convento armas y caballos para estos hom-
bres? 

— Y para otros más—contestó Tapia. 
—¿Y hasta qué número puedes armar? 
—Con lanzas, picas, ballestas, arcabuces y 

otras armas, hasta quinieutos. 



—Con quinientos hombres resueltos me 
comprometo á batir á Salazar. 

—Es que cuenta, según sabemos, con mil 
castellanos. 

—Y nosotros con la justicia de nuestra cau-
sa, que vale por un ejército: quinientos hom-
bres me bastan. 

—Pero aunque hay armas, faltan brazos 
que las esgriman. 

—Dios nos ayudará; dispon que me sigan 
en este momento treinta jinetes escogidos. 

—¿Qué piensas hacer? 
—Ya lo verás: yo saldré con esos treinta ji-

netes; tú entretanto te pones en son de defen-
sa con el resto de la gente, por si Salazar in-
tentase algo contra el convento: fía en Dios, 
y mañana á la madrugada, armas serán las 
que falten para darlas á nuestros partidarios. 

Andrés de Tapia salió de la estancia en que 
hablaban, y media hora después volvió di-
ciendo á Jorge de Al varado: 

—Los jinetes están listos. 
Alvarado estrechó la mano de sus amigos, 

montó en uní soberbio caballo que un escude-
ro tenía de la brida en el patio del convento, 
y salió á la calle, en donde esperaba encon-
trar á los que acompañarle debían. 

En efecto, allí estaban. La luz de la luna re-
flejaba sobre las brillantes armaduras de trein-
ta jinetes que como estatuas de hierro aguar-
daban inmóviles Jas órdenes de su capitán. 



Seguía remando en la ciudad el silencio 
más profundo, y de repente el tropel de la ca-
ballería, y gritos y pregones inusitados des-
pertaron á los habitantes, y las ventanas y las 
puertas sé abrieron casi simultáneamente y 
sé llenaron de génte ansiosa de conocerla no-
vedad. 
•"'Aqüel extraño rumor lo causaban Jorge de 
Alvarado y los suyos que' recorrían las calles 
de la ciudad pregonando: "que los que qui-
siesen servir al rey acudiesen inmediatamen-
á San Francisco, en donde les mostrarían car-
tas del Sr. Hernán Cortés." 

Pesaba tanto sobre la ciudad la t iranía de 
Salazar y de Chirino, y tanto se había senti-
do la fatal noticia de la muerte de Cortés, que 
aquel 'pregón'causó una v e n a d e r a alegría, y 
en m u y poco t iempo toda la ciudad se puso 
én moviíniento. 

Lds'~riiózos se reunieron inmediatamente á, 
Jorge de Alvarado, los hombres se dirigieron 
luego'á 'San Francisco, y las mujeres y los 
áhciahós quedaron en guarda de las casas y 
rogando 'a Dios pór los suyos. 

Cuando la aurora hizo palidecer la luz de 
la luna, Alvarado había, cumplido su pro-
mesa. 

Fal taban ai-mas á Tapia y le sobraban com-
batientes, 



I I I 

L A ARREMETIDA 

Mil castellanos y doce piezas de artillería 
eran la defensa de la casa de Hernán Cortés, 
en la cual se había encerrado el gobernador 
Gonzalo de Salazar. 

En cuanto á su compañero Peralmindes 
Chirino, había salido de México hacía ya al-
gún tiempo, á sofocar una sublevación de los 
naturales de Oaxaca, que se habían levantado 
y dado muerte á cincuenta españoles y á diez 
mil esclavos que trabajaban allí en las minas. 

Peralmindes Chirino, que era, á lo que pa-
rece, tan mal gobernante como inepto gene-
ral, salió burlado en aquella empresa, porque 
rodeados los enemigos en un gran peñón 
adonde se habían refugiado, escaparon du-
rante la noche con todos sus tesoros, con 
mengua de la vigilancia de Peralmindes. 

Por esta causa Salazar se encontraba solo 
en México la noche en que los amigos de Cor-
tés determinaron atacarle. 

Las noticias de cuanto pasaba en las calles 
y en San Francisco le llegaban á Salazar por 
momentos; podía haber salido con sus tropas 
en busca de sus enemigos y haberlos derro-
tado, porque eran aquellos inferiores en nú-
mero y no contaban con artillería; pero nada 



hay tan t ímido como una conciencia man-
chada. 

Salazar revisaba personalmente la artille-
ría, las avanzadas y las tropas de combate y 
las reservas, animaba á los soldados y á los 
capitanes, y procuraba infundirles el odio y 
el rencor de que estaba poseído. 

En la mañana, un hombre que llegaba del 
rumbo de San Francisco se acercó á Salazar. 

—Señor—le dijo—el enemigo se pone en 
movimiento. 

—¿Y crees tú que se atreverán á atacarme? 
—Tal creo, señor, porque reina entre ellos 

el mayor entusiasmo: han nombrado por ca-
pitanes á Jorge Alvarado, Alvaro Saavedra y 
Andrés de Tapia, y han sido electos goberna-
dores interinos Alonso de Estrada y Rodrigo 
de Albornoz. 

* —¡Miserables! ¿Y cuánta gente tienen? 
—Gran número de plebe, pero sólo qui-

nientos hombres listos paia el combate. 
—¡Que vengan!—dijo Salazar sonriéndose 

y dirigiendo una mirada de satisfacción á sus 
tropas y á sus cañones. 

—¡A las armas! ¡á las armas!—gritó á ese 
t iempo uno de los centinelas—¡el enemigo! 

—jA las armas!—repitieron todos, y como 
estaban prevenidos, en un momento se coro-
naron las azoteas de gente, y los artilleros, 
con los mecheros encendidos, se colocaron al 
lado de los cañones. 



En efecto, por las calles del monasterio de 
San Francisco caminaba con dirección- á¡ la 
plaza mayor una columna á la cabeza de la 
cual iba Andrés de Tapia. 

Salazar hizo salir á la calle y formar enfren-
te de la casa de Cortés gran parte de SUSÍ tro-
pas y de su artillería. 

La columna de los sublevados se .detuvo 
antes de desembocar á la plaza, y allí se ade-
lantó gallardamente Tapia hasta ponerse á la 
habla con Salazar. 

—Señor factor y vosotros los que con él es-
táis—gritó esforzando su robusta voz.-1—Sed 
testigos de que deseo la paz; me habéis .per-
seguido, pero estoy sin pasión: vos, factor, 
habéis dicho y á mí me dijisteis, que-tenia-
des orden del consejo del rey para matar ó 
prender al gobernador D. Hernando Cortés: 
mostrad esa instrucción, y os seguiremos; si 
no la hay, ¿para qué tenéis engañada • tanta 
gente? Y vosotros, señores, pues :habéis" ser-
vido al rey, dad agora ocasion a vuestros,ami-
gos, que roguemos al gobernador interceda 
con el rey para que os haga merced, antes 
que él venga y os haga cuartos. 

—Tal instrucción del rey no. tengo,< ni á 
vos la mostraría—contestó Salazar con prgu-
11o—más cuanto hago, bueno está, y antes 
moriré ó saldré con ello. 

Tapia escuchó con- asombro aquella, inso-
lente respuesta, y sin reflexionar en lo que 



hacía,, dando espuelas á sil caballo se lanzó 
sobre Salazar gri tando: 

—Caballeros, prendcdle, si no queréis ser 
traidores. 

—¡Calla, ó doy fuego!—exclamó Salazar 
arrebatando un mechero y precipitándose so-
bre un cañón. 

—Retirémonos á la casa, señor,—-gritó en 
este momento el jefe de la artillería Don Luis 
de. Guziuán, tomando á Salazar de un brazo 
—el enemigo nos ataca por la retaguardia. 

Salazar volvió el .rostro con espanto, y en 
efecto, por la calle de Tacuba desembocaba 
otra columna. 

—¡A la casa!—gritó Salazar retirándose el 
primero. 

Entonces hubo una terrible confusión: los 
soldados, imitando á sus jefes, procuraron re-
fugiarse dentro del edificio; pero el terror que 
se había apoderado de ellos era tan grande, 
que los primeros que penetraron, creyendo 
que tenían muy cerca al enemigo, cerraron 
las puertas dejando á los demás afuera. 

Lo que era natural sucedió entonces: los que 
habían quedado fuera comenzaron á gritar: 
"Viva Cortés," y se unieron á los asaltantes; 

Desde este momento la derrota de Salazar 
fué. inevitable. 

Reunióse luego el Ayuntamiento, pregoná-
ronse los nombramientos de Estrada y Al-
bornoz v la destitución de Salazar y Chirino. 



Pero Salazar no se rendía, y sus soldados 
comenzaron á hacer fuego sobre los que pasa-
ban acompañando á Tapia que publicaba 
aquellos nombramientos. 

—Santiago y cierra España!—gritó Tapia 
arremetiendo á la casa. 

El grito de guerra fué repetido, y comenzó 
el asalto. 

Tapia cayó herido de una pedrada en la 
cabeza, pero en un momento sus soldados de-
rribaron las puertas y entraron á la casa. 

Jorge Alvarado fué el primero que encon-
tró á Salazar y le aprehendió; pero apenas se 
supo que estaba preso, cuando toda la gente 
se lanzó sobre él para asesinarle. 

Apenas Alvarado podía defenderle; pero 
llegaron en su auxilio el mismo Tapia, Saa-
vedra y muchos de sus amigos, y con gran 
esfuerzo lograron salvarle, haciéndole salir 
por una puerta excusada.' 

I V 

LAS FIERAS 

Hombres, mujeres, muchachos y viejos, 
todos salían á las ventanas y corrían por las 
calles con gran alborozo para contemplar una-
extraña procesión. 

E n medio de un grupo de soldados, entre 
la burla y la rechifla del populacho, camina-



ba u n hombre á quien llevaban casi arrastran-
do de una gruesa cadena que tenía atada al 
cuello. 

Aquel hombre, k quien agobiaban más que 
el peso de su cadena los insultos de la mult i -
tud, era Gonzalo de Salazar. 

Los ancianos le ponían como ejemplo de la 
vanidad de las glorias humanas ; las mujeres 
le compadecían, pero no deseaban su liber-
tad; los hombres se reían de él, y los mucha-
chos le arrojaban lodo y cáscaras de f ru ta á 
la cara. 

Aquel hombre, ó más bien dicho, aquella 
fiera sombría y silenciosa, fué paseada así 
largo tiempo por todas las calles de la ciudad. 

Llegó después el caso de ponerle en una 
prisión, pero ninguna se consideró bastante 
estrecha, ni nadie quiso recibir en su casa á 
aquel excomulgado. 

—Haremos una jaula—dijo el carpintero 
Hernando de Torres que se encontraba allí. 

—Sí, una jaula—dijeron todos. 
Hernando de Torres salió y comenzó á tra-

bajar con una actividad increíble, ayudado de 
muchos. 

Cuatro horas después, frente al palacio de 
Cortés, había ya dos fuertes jaulas formadas 
de vigas. 

¿Para quién es esa otra?—preguntó Tapia 
mostrando la jaula que estaba cerca de la de 
Salazar. 



—Para Chirino, que viene en auxilio de su 
compañero—contestó Hernando de Torres. 

—Tienes razón. 
Salazar quedó encerrado en su jaula, y ata-

do en ella del cuello con una cadena. 
Todos los días los muchachos rodeaban 

aquella jaula, v se divertían en arrojar piedras 
y cieno á Salazar. 

Muy pronto Chirino, hecho prisionero por 
Tapia, vino á ocupar el puesto que se le ha-
bía destinado, y comenzó para aquellos mons-
truos la época de la expiación. 

Sin embargo, no les faltaron amigos que 
pretendiesen libertarlos, y se formó para ello 
un complot, y los conjurados intentaron cohe-
char á los guardianes y abrir las jaulas con 
llaves falsas. 

Descubrióse la conspiración, y un Escobar 
que hacía cabeza en ella fué ahorcado, y á 
sus cómplices se les cortaron las manos v los 
pies. , 

Salazar y Chirino, como dos fieras encade-
nadas y enjauladas, quedaron allí sin espe-
ranza de libertad en mucho tiempo. 

V 

DOS GOTAS EN EL MAR 

Cortés volvió á México al saber cuanto ocu-
rría, en la ciudad, pero sus enemigos, up ^de-
jaban de trabajar contra él en la corte, y así 



es que no quiso volver á recibirse del gobier-
no; y después de mil peripecias, Alonso de 
Estrada fué reconocido como gobernador. 

Entonces Salazar fué sacado de la jaula, y 
esto aconteció en Agosto de 1527. 

Su prisión había comenzado en Enero de 
1526: cerca de veinte meses estuvo encadena-
do y enjaulado. 

Chirino habni 'sfdó puesto en libertad un 
poco antes. 

Salazar quedó aún en la Nueva España in-
trigando con los visitadores y gobernadores 
que, el rey enviaba. 

Pasó después á España, donde se le confió 
el niando de una flota que venía á México, 
en compañía de la armada que mandaba D. 
Hernando de Soto; pero al salir de Cuija, Sa-
lazar desobedeció á Soto, y en poco estuvo 
que,Soto no le hubiese ahorcado. 

Desde entonces los nombres de Salazar v 
de tChirino se pierden en la oscuridad, y des-
aparecen como dos gotas de agua que caen en 
el mar. 

Sin embargo, algunos dicen que Chirino 
murió á manos de los indios en Jalisco. 

Tal fué (la suerte de los primeros tiranos que 
tuvo México después de la conquista. 

Vicente Riva Palacio. 



LA SEVILLANA 

I 

L A TEMPESTAD 

E n una hermosa tarde del mes de Octubre 
del año de 1550, una barca pequeña se des-
prendió del embarcadero de Veracruz y se hizo 
mar afuera. I b a n en ella dos bogas, u n viejo 
piloto mane jando el t imón, y un grueso perso-
naje vestido con un largo gabán ó pellica os-
cura, y un sombrerillo arriscado sin p lumaje 
alguno, al estilo de los que usaban los que no 
se consideraban como hijodalgos. Cuando hu-
bieron pasado los arrecifes, el piloto hizo señal 
á los remeros de que bogaran más despacio, 
y se dirigió al hombre gordo. 

—¿Piensa vuesa merced que en esta cásca-
ra de nuez lleguemos á Cádiz ó al Puerto de 
Palos? 

—Yo te lo diré, Antón, antes de cinco mi-
nutos. El hombre gordo se puso en pie, sacó 
de un estuche de baqueta u n anteojo, lo gra-
duó á su vista y se puso á registrar el hori-



zonte. A los cinco minutos justos se volvió á 
sentar en la barca y le dijo al piloto:—Adelan-
te, Antón, porque no tardaremos media hora 
en descubrir los palos de la Covadonga. 

—¿Qué horas son?—preguntó el piloto. 
—Las cinco,—contestó el hombre gordo al-

zando la vista al sol. 
—Pues á las seis ó á las seis y media ten-

dremos una tempestad. 
La mar estaba tranquila, el sol brillante; 

de vez en cuando se sentía^un viento calien-
te como si viniese del desierto de Africa, y en 
el horizonte se aglomeraban algunas nubes 
de formas caprichosas. Los bogas volvieron 
á tomar aliento, y la barca volaba como un 
alción en la superficie de las aguas. 

Después de un cuarto de hora el hombre 
gordo volvió á ponerse en pie, á tomar su an-
teojo y á registrar el horizonte; v volviéndo-
se después al piloto le dijo: 

—Creo haber descubierto en el horizonte 
alguna cosa como un palo, pero tan delgado 
que más bien parece una espiga de trigo. 
¿Qué dices, Antón? 

—Digo, mi señor D. Jerónimo, que lo que 
vuesa merced ve con el anteojo, lo he visto 
yo con mi vista natural. O la Covadonga es-
tá ya subiendo la úl t ima escalera de las aguas, 
ó yo no me llamo Antón de Peralta: pero antes 
que nosotros lleguemos á la Covadonga, y la 
Coyadonga al puerto, ya soplará recio y muy 



dichosos seremos si Dios y sus santos nos de-
jan llegai- á los arrecifes. 

—¿Y en qué te fundas para tan triste pro-
nóstico? 

—Conozco mucho estos mares,"y nunca he 
visto en el horizonte rayas amarillas, sin que 
á poco no haya soplado lo que se llama entre 
nosotros borrasca desecha. Mirad. 

El hombre gordo miró con cuidado el ho-
rizonte. Las nubes de un amarillo opaco y 
triste como el fuego cuando va perdiendo su 
color rojizo con la luz del sol, formaban unas 
rayas uniformes y que parecían, más bien que 
naturales, formadas ó arregladas de intento. 
Las ráfagas de viento caliente se hacían sentir 
con más frecuencia, y de vez en cuando se oía 
un ruido como si fuese el lejano disparo de 
lin cañón. 

—Ni una sola vez, cuando el cielo está así 
á la hora de ponerse el sol, ha déjadó dé ha-
ber tempestad, dijo el piloto. Si teneis'gran-
de interés en hablar á la Covadonga, vamos, 
porque un viejo piloto español jamás retroce-
de ni ante las ondas ni ante los vientos^ Los 
marinos sabemos que nuestra sepultura" res 
ancha y profunda, y nos horroriza la idea de 
ser machacados y encerrados debajo de lá tie-
rra; pero vuesa merced prefiriría mejor cénár 
esta noche un buen pescado en su cása y re-
mojarlo con una bota de tinto, en vez de ex-



jionérsé á que los pescados se cenen el vien-
tre 'de vuesa merced. 

—Tenía yo mucho interés en saber si vie-
ne en la Covadonga un alto personaje, porque 
mi amigo el alcalde dé Mesta, Ruíz de la Mo-
ta, tiene ya sus barruntos de que el Rey man-
dará un visitador con cartas y provisiones 
amplias; y quién sabe si la pasarán mal cier-
tos' personajes. Este es un negocio que pue-
de valerme unos cuantos pesos de oro, ade-
más de los que gane en el fierro y en el azo-
gue que me vienen en el navio. 

—Entonces no hay que tener miedo, y has-
ta encontrar á la Covadonga, que el comer-
ciante, como el soldado y como el marino, 
debe morir en su oficio. 

—No, no, Antón, dijo el hombre gordo: 
tampoco á mí me gustan ni esas nubes ni ese 
ventarrón caliente. Aquí en la Veracruz, cuan-
do sopla caliente á poco sopla frío,-y vale más, 
como dices, cenar muy quietos en casa. Vol-
vámonos, y me acompañarás cuando llegue-
mos, á tomar un trago de vino. Desde tierra 
veremos mejor los movimientos de la Cova-
donga. 

Antón, sin responder palabra, viró la bar-
ca y dirigió la proa á Veracruz. El mar to-
maba un aspecto singular; la luz amarillenta 
del sol, combinándose con el verde de las 
aguas, fo rmaba 'un ancho campo donde pare-
cía que comenzaba ó se apagaba un incendio; 



el viento irregular soplaba por intervalos al 
Snr y al Sudeste, las ondas se iban bordando 
de una franja de espuma, y de las fatídicas 
rayas amarillas parecía que brotaban gruesas 
nubes de un aspecto amenazador. 

—Si no llegamos en media hora no llega-
remos nunca,—dijo el piloto. 

—Al puerto, bogas, al puerto, dijo D. Je-
rónimo, y tendrá cada uno un tonel de vino. 
Los bogas redoblaron su esfuerzo, el mar se 
hinchaba por momentos, y cuando la barca 
pasó los arrecifes y puso la proa al embarca-
dero, mult i tud de gente en la playa veía ate-
rrorizada aquella cáscara de nuez que se hun-
día y volvía á aparecer entre la espuma como 
si fuera arrojada por el soplo de" un monstruo 
desde el fondo del abismo. Por fin atracó al 
lado del embarcadero de madera, y el hom-
bre gordo, el piloto y los bogas saltaron á tie-
rra llenos de agua y de sudor. La Covadon-
ga estaba ya visible y se adelantaba resuelta-
mente en medio de la tempestad que había 
estallado al entrar en el puerto. , . , 

En instantes el aspecto del cielo cambió, 
las líneas amarillas, moribundas y enterra-
das al parecer en un horizonte morado oscuro, 
despedían un opaco y siniestro brillo, el res-
to del cielo estaba oscuro, el viento Nordeste 
desencadenado silbaba, las barcas amarradas 
danzaban y se chocaban entre sí, y gruesas y 
estrepitosas olas iban á estrellarse y á hacer 



crujir lqg débiles tablados que entonces for-
maban el embarcadero. 

La atención de todos los espectadores esta-
ba .fija en el barco atrevido que así desafiaba 
la tormenta; y el hombre gordo, sin sentir ni 
la agua, ni la fatiga, ni el cansansio, estaba fijo 
y mirando las maniobras de la embarcación. 

Cuando cerró la noche, la Covadonga en-
cendió una luz á proa y tiró un cañonazo. Si 
el cañonazo era de socorro, era inútil, pues 
la mar estaba de tal manera furiosa, que cual-
quiera barca se hubiera hecho mil pedazos. 

I I 

DOÑA BEATRIZ 

La Covadonga, juguete de las ondas, em-
pujada más de una vez á los arrecifes, estu-
vo á pique de ser hecha mil pedazos, pero el 
bravo marino español logró entrar al puerto, 
y frente del islote de San J u a n de Ulúa dió 
fondo, amarrando su barco con dos gruesas 
y pesadas anclas. Continuó el recio viento 
parte de la noche, y el barco se mantuvo flo-
tando y resistiendo el azote de las corrientes 
que se estrellaban contra sus costados, á pesar 
denlas predicciones de todos los marinos v 
habitantes de Veracruz, que creían que de un 
momento á otro vendría á la costa; y se apres-
taban á dar todo el socorro posible á los náu-



fragos. Don Jerónimo cenó su pescado, be-
bió su vino en compañía del piloto y volvió 
á la playa, donde permaneció toda la noche 
esperando de un momento á otro ver hundi-
dos sus botes de azogue y sus almadanetas 
de fierro, y sobrenadando el cadáver del im-
portante personaje que esperaba. 

• El día siguiente de esta cruel noche ama-
neció puro y brillante, el viento' había caído 
y las ondas poco a poco fueron disminuyen-
do, de modo que á medio día se "pudo bar-
quear, y todos los botes que dejó en buen es-
tado la tormenta volaron por la bahía, y co-
mo una parvada de pájaros que caen sobre 
los granos, rodearon á la nave española. 

No es por cierto hoy'Veracruz tan concu-
rrido ni tan activo como otros puertos del 
Golfo y de las Antillas; pero en los tiempos 
á que nos referimos, la llegada de. un barco 
era un verdadero acontecimiento: así, en 
cuanto la autoridad lo'permitió, la cubierta 
se llenó de curiosos, y uno de los primeros 
que subió la escala fué nuestro conocido Don 
Jerónimo, procurando indagar si' venía su 
cargamento de fierro y azogue y "el personaje 
distinguido á quien buscaba. 

—Viene nada menos, contestó el 'piloto, 
que un Visitador; pero su esposa' ha sufrido 
mucho en el temporal, y está desmayada ó 
tal vez muerta en la cámara. ^ 

Nuestro hombre gordo, bien relacionado 



por una parte con todas las autoridades, y pe-
sado y exigente por otra, se abrió paso por 
entre la muchedumbre, y saltando por sobre 
los cables y estorbos que había en la cubier-
ta, logró penetrar en la cámara, y lo primero 
con que encontró su mirada fué á una mujer , 
y quedó como pasmado, sin poder articular 
palabra ni moverse en algunos minutos. 

Era por cierto una mujer hermosa; y nada 
hay comparable á una muje r española cuan-
do es joven y positivamente bella. La criatu-
ra que causó la admiración de Don Jerónimo 
estaba medio acostada en un banco de la cá-
mara, y su cabeza caía descuidadamente en 
unos cojines. Era de un blanco limpio, gran-
des ojos cerrados que sembreaban unas rizadas 
pestañas y coronaban dos arqueadas y sedosas 
cejas. Su boca entreabierta dejaba ver entre 
sus labios algo pálidos una dentadura fuerte 
y no m u y pequeña, pero cincelada y lustro-
sa, y su largo y negro cabello ligeramente ri-
zado, caía en un armonioso desorden realzan-
do la admirable regularidad de sus facciones. 
El pecho, los hombros, todo ello formaba on-
das y contornos suaves que dejaba adivinar 
un traje de seda, algo maltratado y húmedo, 
pero que parecía colocado de intento por un 
hábil artista. La casualidad, la fatiga, el pe-
ligro, su estado de dejadez y de abandono, 
todo cooperaba á aumentar la belleza de esa 
mujer , 



Cuando D. Jerónimo volvió de la admira-
ción, procuró dirigirse al personaje que esta-
ba cercano á esa Venus que parecía que ha-
bía dormido entre las blancas espumas y las 
verdes ondas de la mar. 

—Señor, dijo, veo que vuestra esposa ha 
sufrido mucho; y yo, sabiendo hace 'meses 
que debería venir de la corte un personaje 
tan alto, estoy encargado por mi primo Je-
rónimo Ruíz de la Mota, de ofréceros mi ca-
sa, mi persona y mis servicios. 

El Visitador sé inclinó con dignidad. Era 
lo que podía llamarse un hombre, y no re-
presentaba más de cuarenta años; de tez un 
poco morena, de ojo pequeño y vivo, gran-
des entradas en lá frente, y un peló negro 
echado hacia atrás con desorden pero con gra-
cia, daba á su fisonomía un aire de audacia 
y de superioridad que no dejaba de imponer. 
Sin contestar á Don Jerónimo se-acercó con 
afección á la dama desmayada,' le' compuso 
un poco los véstidós, le tomó él pulso, lé 'pu-
so la mano en el corazón, y después lé acari-
ció suavemente la frente.' 

—Es solo un desmayo, dijo dirigiéndose al 
hombre gordo. El temporal ha sido fuerte, y 
hemos estado á punto de naufragar. Los' pe-
ligros y las aventuras se han hecho" para los 
hombres, pero la naturaleza' débil de las mu-
jeres no puede sobreponerse al horror de una 
muerte próxima. Quizá en tierra recobrará 



sus sentidos, porque el olor de un barco no 
es el más á propósito 

—Es. mi sentir, y vuestra señoría puede 
disponer de una buena barca que se portó 
ayer m u y bien, pues salí con ella á encontrar 
á.la Covadonga, y de verdad que sin Dios y 
mi piloto Antón, no tuviera hoy la honra de, 
hablar con 

. —El Lic. Vena, Visitador de México. 
—Por muchos años, contestó inclinándose 

el hombre gordo; y su señoría dispondrá lo 
que hacer se debe. 

E n esto, la hermosa dama pareció volver 
en,sí, abrió los ojos y se incorporó. Nueva 
admiración de Don Jerónimo. Aquellos gran-
des ojos negros como el azabache despedían 
rayos de amor y de luz. Don Jerónimo se 
mordía los labios, mientras el Licenciado en-
volvía en unas ropas á la encantadora m u j e r 
que había llegado á las Indias en medio de 
la más deshecha tormenta. 

I I I 

E L VISITADOR 

El Lic. Vena y Doña Beatriz, que así se 
l lamaba la dama, so hospedaron en la casa 
de.nuestro D. Jerónimo, que. era. un rico co-
merciante y que, aventajaba mucho en sus ne-
gocios, agasajando cada vez que podía á los 



empleados y personajes influentes que llega-
ban de España á la colonia. 

Doña Beatriz volvió á caer en un desmayo 
al llegar á la habitación; pero los cuidados 
que le prodigaron dos criadas negras que te-
nía D. Jerónimo, y más que todo una buena 
taza de vino y algunos alimentos, la volvie-
ron á la vida, pues lo que realmente tenía era 
que en cerca de treinta horas, por el mareo 
y el miedo no había comido. Así que estuvo 
repuesta y se encontró segura en una amplia 
y bien ventilada habitación, desde donde se 
veía el mar quieto, azul y brillante, sonrió y 
se dirigió al Lic. Vena, cuyas facciones de-
notaban una profunda tristeza. 

—Es un placer, un placer que no tiene 
igual en la tierra, verse libre y segura des-
pués de una tormenta. ¡Qué noche, qué no-
che! creo que si pienso más en ella me volve-
ré loca. 

El Licenciado no le contestó, y continuó 
mirando distraídamente al mar. Beatriz, que 
lo observaba, cambió inmediatamente; bajó 
los ojos, y dos lágrimas silenciosas rodaron 
por aquellas mejillas suaves, deteniéndose un 
instante en el suave vello que las hacía pare-
cer como un terciopelo al través de la luz. 

—No sé por qué, elijo, daría yo la mitad 
de mi vida por verme en mi casa de Sevilla, 
al lado de mis flores, de mi madre, de Pilar 
mi hermana. La América nos ha recibido con 



una tormenta, y, yo no puedo ver estas pla-
yas secas y-arenosas, y estos arrecifes terri-
bles, sin que se me cierre el corazón. 

—Todo. esto, pasará, Beatriz, le contestó el 
Licenciado saliendo de su • distracción y, pro-
curando, poner un, semblante muy , afable. 
Dentro de pocos meses estaremos en Sevilla, 
en Granada, en Italia; pero no me hagas creer. 
que te has arrepentido, porque eso sí me pon-
dría de-veras triste. 

—Arrepentida, no; pero qué quieres; yo. 
preferiría.. — 

—¿Estar con tu marido, • acaso?—repuso 
violentamente el Licenciado. 

—Con mi marido; no, nunca. Esta señal 
que tengo en el carrillo es una garantía segu-
ra de que nunca volveré ni á mirarle. Una se-
villana ama, pero no perdona, 

Beatriz tenía, en efecto, una pequeña se-
ñal en el carrillo izquierdo. 

—-Bien, bien, dijo Vena, no hay que traer 
á la memoria recuerdos amargos. Pensemos 
en el porvenir, y es lo que nos toca. 

—¿Traes tus cartas y tus provisiones?—-
le preguntó Beatriz. 

—Precisamente las cartas del Rey, no; pe-
ro ,bastan por ahora las instrucciones; y sobre 
todo, ¿quién puede dudar ? 

Don Jerónimo tocó suavemente la puerta 
y anunció que el Ayuntamiento quería feli-
citar ,al Visitador y ponerse á sus órdenes. En 



menos de media hora el Licenciado y Doña 
Beatriz salieron elegantemente vestidos á la 
sala á recibir á la concurrencia. 

Los miembros del Ayuntamiento le presen-
taron un gran azafate de plata. 

Una comisión del comercio que llegó des-
pués, le presentó á Doña Beatriz, en una ban-
deja de oro, una sarta de gruesas perlas. 

Las visitas y las comisiones se sucedieron 
unas á otras, y cada persona llevaba al Visi-
tador ó á su esposa un objeto de valor ó al-
guna curiosidad. Terminó la ceremonia, y el 
Visitador y Beatriz pasaron al comedor, don-
de nuestro grueso y buen Don Jerónimo te-
nía dispuesta una suculenta mesa. 

Un correo se despachó á México avisando 
que el Lic. Vena, con cartas y provisiones del 
Rey, muy importantes y secretas, había lle-
gado á Veraeruz, y dentro de pocos días pa-
saría á la capital. 

En esa época era Virrey D. Antonio de 
Mendoza, hombre que poseía la confianza de 
la Corte, que había gobernado perfectamente 
la Nueva-España y que no tenía de esos ene-
migos tenaces y secretos que perdieron á Cor-
tés más de una ocasión en el ánimo del So-
berano; así, la llegada de un Visitador no de-
jó de chocarle; pero puesto que era un hecho 
que estaba en Veraeruz, no había otro reme-
dio sino recibirle y obedecer. 

En cuanto á la Audiencia, era otra cosa, 



Los Oidores quizá 110 tenían tan l impia su 
conciencia, la noticia los puso en cuidado, y 
lo primero que trataron y convinieron entre 
sí, fué ganarse la confianza y protección del 
personaje. 

I V 

L A AUDIENCIA 

Vena y Doña Beatriz salieron al cabo de 
ocho días de la Veracruz, llenos de plata, de 
oro y de valiosas alhajas, custodiados por cua-
renta lanzas jinetas. El camino fué una per-
pe tua ovación. Los caciques, los justicias, los 
vecinos principales salían á recibir á los no-
bles personajes, y los banquetes y los obse-
quios eran continuados. Llegado á México, se 
alojó en una de las casas principales que los 
oidores le habían preparado, v á los tres días 
le mandaron respetuosamente pedir sus pro-
visiones para darles cumplimiento. • 

El Licenciado contestó con la mayor fran-
queza y naturalidad, que él no había traído 
las provisiones, porque el Virrey Velasco que 
estaba para llegar, las tenía y entonces serían 
vistas y cumplidas por todos los vasallos de 
S. M . 

La Audiencia se dio por satisfecha: llamó 
al Lie. Vena á sus estrados, le dio asiento en 
e l los /y con la mayor escrupulosidad le estu-
vo- dando cuenta ¿ ' instruyendo de todos los 



negocios graves que había pendientes, pro-
curando inspirarle una resolución favorable. 

Las horas en que el Licenciado acababa 
esos importantes quehaceres, las empleaba en 
su casa en recibir á las personas más distin-
guidas. Los encomenderos y todas las mu-
chas gentes interesadas en la visita le lleva-
ban cuantiosos regalos de oro y plata para él, 
y de alhajas y perlas para Doña Beatriz. A 
la segunda semana de haber llegado el Visi-
tador á México, ya tenía un valioso tesoro, 
que reunido al de Veraeruz, formaba un res-
petable capital bastante para vivir con inde-
pendencia el resto de la vida. 

Beatriz estaba rica: su hermosura deslum-
hró y causó sensación en México; pero cada 
vez estaba más triste, y raro día no dejaba de 
acordarse de su Sevilla y de derramar algu-
nas lágrimas. El Lic. Vena la tranquil izaba' 
y le aseguraba que antes de dos semanas es-
tarían de vuelta en Veraeruz y se embarca-
rían en la misma Covadonga, que aun no se 
daba á la vela. 

Un día, como de costumbre, el Licenciado 
se fué á los estrados de la Audiencia, y allí 
llegó un correo expreso enviado de Veraeruz, 
que avisaba que el Virrey Don Luis Velasco 
había llegado. 

Al escuchar esta noticia, el Licenciado se 
puso pálido, y un ligero temblor se observó 



en sus labios; pero los oidores nada advirtie-
ron, y él tuvo t iempo de. reponerse. 

—Qué me place, les dijo, que el buen Don 
Luis haya llegado, y sin la tormenta que á 
mí me trajo á tierra. Quiera Dios que yo sin 
tormenta vuelva, y con el permiso de vues-
tras señorías mañana partiré á encontrar al 
Virrey y á tomar las cartas y provisiones que 
me traerá, para que podamos continuar la 
visita para bien de S. M. y de sus reinos. 

Los oidores ofrecieron sus servicios al Vi-
sitador, y despidiéronse de él cordialmente, 
pues creían que con tanto presente que le ha-
bían hecho le tenían enteramente de su parte. 

El Licenciado salió de la Audiencia preci-
pitadamente, se dirigió á su casa y entró bus-
cando á Beatriz. 

—¡Estás demudado! ¿Qué te ha sucedido? 
¿Estás enfermo?—le preguntó Beatriz. 

—Más me valiera haber muerto,—contestó 
el Licenciado.—Corremos un gran peligro, y 
esta noche es necesario que salgamos de la 
ciudad. Nada me preguntes ahora, y recoja-
mos nuestras joyas y nuestros tesoros. 



V 

LOS AZOTES Y LA LOCA 

Don Antonio de Mendoza, que había siem-
pre desconfiado, hizo regresar violentamente 
el correo á Veraeruz para que preguntara al 
nuevo Virey lo que había. 

Don Luis de Velasco contestó que no ha-, 
bía tal visitador, que á su salida de. España 
la Corte no había tratado de mandar persona 
alguna, y que así ese Lic. Vena no era más 
que un impostor y un aventurero, y que el 
no traía para tal personaje cartas ni provisio-
nes algunas. 

Cuando los oidores supieron esta noticia, 
se mesaban los cabellos y pateaban de rabia. 
¡Unos hombres tan Severos, tan respetable^ 
como ellos, burlados y robados por un mise-r 
rabie! 

El Virrey Mendoza, tranquilo y sin darse 
por enojado, pues él jamás fué víctima de tal 
superchería, dictó enérgicas disposiciones, y 
las circuló á los justicias de la tierra para que 
aprehendiesen al falso visitador. 

Don Gonzalo de Vetanzos, gobernador de 
Cholula, prendió en el momento de marchar-
se al Lic. Vena y á la linda Sevillana, y los 
trajo á buen recaudo á México. El licenciado 
fué encerrado en la cárcel; la dama en una 



casa de confianza, y se recogieron las joyas, 
oro y plata que les habían regalado, devol-
viéndose á sus dueños. 
' En breves días se instruyó la causa, y el 

• Lic. Vena fué condenado á diez años de ga-
leras, y á recibir antes cuatrocientos azotes. 

*** 

La misma mul t i tud indolente y curiosa que 
se agolpó á ver la entrada solemne de la no-
ble é interesante pareja, llenó las calles y los 
balcones para presenciar la cruel ejecución. 

Un hombre, que se podía l lamar hermoso, 
iba montado y atado en una bestia con albar-
da: llevaba las espaldas desnudas, pero su 
semblante era altanero y fiero, y desafiaba las 
miradas insolentes de la mult i tud. 

El pregonero se detenía en cada esquina, 
y gritaba tres veces: Esta es la justicia que el 
Bey manda hacer en el Lic. Vena, por em-
baidor, por embaidor. 

Apenas acababa aquel funesto grito, cuan-
do los-verdugos descargaban con todas sus 
fuerzas diez varazos, contándolos con una es-
pecie de complacencia. 

Cuando hubo la tumultuosa comitiva y el 
infeliz licenciado pasado cuatro esquinas, su 
brío se había acabado, la sangre corría escu-
rriendo al suelo, y algunos pedazos de carne 
se levantaban de sus espaldas. 



El pregón continuó, y los azotes también. 
En la sexta esquina, una hermosa mujer apa-
reció, encontrándose frente á frente con el azo-
tado. Abrió los ojos, llevó la mano á los ca-
bellos, y empujando á la mult i tud corrió por 
las calles dando lastimeros gritos. El Licen-
ciado la miró espantado, hizo un esfuerzo por 
romper sus ligaduras, pero un terrible azote 
del verdugo le hizo lanzar un gemido de do-
lor. 

La historia no dice si el Lic. Vena murió 
en el suplicio ó fué al fin llevado á galeras. 
Tampoco se sabe la suerte que corrió la her-
mosa Sevillana, víctima de un extravío y de 
un amor desgraciado. 

Pasados algunos años de este suceso, se re-
fería por el vulgo que á las doce de la noche 
se aparecía la Sevillana y corría por las ca-
lles dando gemidos tan dolorosos que partían 
el corazón. 

Manuel Payno. 



ALONSO DE AVILA 

I 

PROLOGO.—LA CONFESIÓN 

E n u n a noche oscura y lluviosa de fin de 
Ju l io de 1564, víc t ima el Virrey D. Luis de 
Velasco de los más acerbos dolores que le oca-
siónába u n a aguda enfermedad, entregaba su 
a lma á Dios. A ese mismo t iempo, y entre 
las tres y cuatro de la mañana , un h o m b r e 
envuelto en u n ra ído y pardo ferreruelo, es-
curr iendo por todas partes la agua que hab ía 
mojado su sombrero y vestidos, tocaba con 
grande estrépito la porter ía del convento de 
Santo Domingo de México, y los golpes du-
ros y compasados producían u n eco triste en 
las calles solitarias y en las bóvedas v estre-
chos corredores del monasterio. Parece que 
el lego portero, que estaba dormido p ro fun-
damente , era el único que no oía este ru ido 
que sin interrupción cont inuaba, hasta que al 
fin u n a voz ronca y g ruñona se escuchó del 
otro lado de la puer ta , y al m i smo t i empo 



una ventanilla se abrió y dejó pasar por sus 
pequeñas pero espesas barras de hierro un 
manojo de rayos de luz que fueron á ilumi-
nar las espesas y mojadas barbas del que to-
caba. 

—¿Quién es el imprudente que turba á es-
tas horas el reposo de este convento, y qué 
quiere?—preguntó desde adentro el lego por-
tero con visible mal huinór. ' 

—Su Paternidad perdone. Soy Pero Ledes-
ma, criado de mi señor Fortún del Portillo, 
que está en la agonía, y su alma no espera 
más que al Muy Reverendo Padre Fr. Domin-
go de la Anunciación para irse al otro mundo. 

—Eso es otra cosa, Pero, dijo el lego, y to-
do lo que sea para la salud de la alma de tu 
amo que es bienhechor de nuestro convento, 
debemos hacerlo. Espera un poco y arríma-
te al marco de la puerta, pues parece que llue-
ve fuerte. El lego sonó un gran manojo de 
llaves, metió una de ellas en la chapa, y en 
pocos minutos el rechinido de la enorme puer-
ta anunció que el criado de D. Fortún tenía 
expedita la entrada del sombrío é inmenso 
monasterio. 

—No hay que perder tiempo, dijo el lego, 
acomodando en la cintura el manojo de lla-
ves y tomando en la mano una linterna que 
despedía una luz rojiza; cuando se trata del 
alma.de un cristiano y de un buen español, 
no hay .que .dormirse, ni ' que perder tiempo. 



Los dos personajes subieron la escalera y 
se internaron por los corredores oscuros, de-
jando el uno un rastro de agua y el otro una 
nube de humo denso que despedía la mecha 
del farol. Llegaron á la celda de Fr. Domin-
go, tocaron, y al escuchar el Reverendo Pa-
dre el nombre de Fortún del Portillo, se le-
vantó resignado, se puso una montera que le 
cubría las orejas y los ojos, y envuelto en una 
especie de turca ó sayal negro salió en com-v 

pañía del criado, que encendió una tea de re-
sina y le guió por las calles oscuras y llenas 
de charcos y de lodo, hasta la casa del mori-
bundo y penado caballero. 

For tún del Portillo era hombre como de 
más de cincuenta años, cara larga, barba ce-
rrada y cana. Los ojos eran hundidos, pero 
las enfermedades se los habían retirado casi 
hasta el cerebro. Sufría un ataque agudo del 
hígado y estaba ya sin aliento ni fuerzas, ten-
dido en su lecho y en los últimos instantes 
de su vida. La recámara estaba i luminada 
con velas de cera que ardían delante de di-
versas imágenes de santos, y el cuello del pa-
ciente cubierto de reliquias y de escapularios. 
Luego que Fr. Domingo entró, todas las mu-
jeres que asistían al enfermo y rezaban ora-
ciones en coro se agolparon á su derredor y 
le besaron la mano. El Reverendo mandó 
apagar algunas de las velas y retirar á todas 
las rezanderas. 



—Vamos, señor Fortún, ¿qué es eso? os 
creía, al contrario, muy aliviado quizá 
Dios todavía hará un milagro,—dijo Fr. Do-
mingo acercándose á la cama del enfermo. 

—¿Traéis los Santos Oleos?—respondió el 
enfermo con una voz trabajosa. 

—No; y á fe que no os creía tan grave, y 
quizá 

—Dios me ha permitido, interrumpió el 
enfermo, que viva el tiempo necesario para 
que oigáis mi confesión, y ha querido salvar 
mi alma del infierno. Bendita sea su divina 
misericordia. 

—Confiad en Dios, replicó Fr. Domingo; 
y quitándose su negra capa, arrimó junto á 
la cama un tosco sillón y se dispuso á oír la 
confesión del enfermo, el cual, por su parte 
y con mil esfuerzos, se incorporó y se acercó 
lo más posible al confesor. 

—¿Creéis que Su Divina Majestad me per-
donará?—preguntó el enfermo después de ha-
ber confesado sus culpas. 

—Si os arrepentís sinceramente, tendréis 
el cielo seguro, pues Dios perdona los más 
grandes pecados. 

—¿Creéis, padre, que haría bien, para des-
cargo de mi conciencia, en dejar para concluir 
la fábrica de las capillas, alguna parte de lo 
poco que Dios me ha dado en esta tierra? 



—Seguramente, contestó Fr. Domingo. To-
do eso es grato y meritorio á los ojos de Dios. 

—Es que, continuó el enfermo con una voz 
que con esfuerzo le salía ya de la garganta, 
tengo otro pecado tan grande, tan horrendo, 
que dudo que Dios me lo perdone aun cuan-
do dejara todo mi caudal al convento. 

—No hay que blasfemar ni dudar un solo 
instante de la misericordia de Dios, que es 
infini ta ,—interrumpió el padre con entusias-
mo. Vamos, no hay que tener empacho ni 
vergüenza á la hora cle la muerte. Decid, de-
positad vuestro secreto en este Santo Tribu-
nal. 

El padre se acercó de nuevo al enfermo, y 
éste le habló un momento en voz muy baja. 

—¡¡Jesús!!—exclamó Fr. Domingo dando 
involuntariamente un salto del sillón; ¿y to-
do ello es verdad? 

—Tan verdad, padre, como que dentro de 
poco he de comparecer ante la presencia de 
Dios. 

—Es muy grave, muy grave todo eso, y no 
hay que perder t iempo; y en esto buscó su 
sayal negro y caló de nuevo la montera. 

—¿No me absolvéis? ¿me cerráis las puer-
tas del cielo? ¿he de morir así como un here-
je, sin esperanza ninguna?—dijo el enfermo 
con las lágrimas en los ojos 

—Es verdad, es verdad, dijo Fr. Domin-
go; pero os absuelvo con una condición. El 



padre se acercó al enfermo y mediaron algu-
nas palabras. Después con toda solemnidad 
le dio la absolución, y apenas hubo tiempo, 
pues Fortún del Portillo hizo un gesto supre-
mo, se volvió del otro lado, sus ojos se cerra-
ron y su alma voló á la eternidad. 

Fr. Domingo, preocupado con las últ imas 
palabras que le dijo el moribundo, apenas 
acertó á rezarle las últ imas oraciones de la 
Iglesia, avisó á los deudos, que entraron arro-
jando lastimosos lamentos, mientras el reve-
rendo salió á la sala y se comenzó á pasear 
hablando solo y haciendo diversas señas y 
ademanes con las manos. Parecía que se ha-
bía vuelto loco. 

Luego que amaneció, se envolvió en su tur-
ca, y sin despedirse de nadie salió precipita-
damente á la calle, se dirigió al palacio y en-
contró allí una mult i tud de gente que llora-
ba y se lamentaba amargamente. Era que el 
Virrey había muerto casi á la misma hora que 
Fortún del Portillo. 

—No hay otro remedio, dijo en voz baja 
Fr. Domingo, sino dirigirse inmediatamente 
al visitador Valderrama; y sin entrar en su 
convento tomó el rumbo donde vivía este cé-
lebre é importante personaje. 



I I 

E L MARQUES DEL VALLE 

E n la época en que va á comenzar la acción 
del drama histórico que en compendio vamos 
á referir, la muerte y el t iempo habían ya 
arrebatado y reducido á polvo á los persona-
jes que por un momento hemos animado en 
nuestros primeros capítulos y presentado co-
mo figuras principales en el gran aconteci-
miento de la conquista. Los reyes aztecas y 
texcocanos habían sido inhumanamente ma-
tados por sus conquistadores, y los conquis-
tadores matados también por ese secreto im-
penetrable que se l lama muerte, y que á cier-
to t iempo nivela al opresor y al oprimido, á 
la víctima y al verdugo. El gran Tonatiut ha-
bía muerto desbarrancado en Mochitilte, y su 
mujer ahogada el mismo día por un volcán 
en Goatemala; el conquistador Don Hernan-
do, aislado y despreciado de la corte, había 
exhalado, como cualquier miserable, su pos-
trer suspiro en un pueblaeho solitario y oscu-
ro de España; en una palabra, la generación 
terrible de los primeros conquistadores se ha-
bía extinguido en cosa de cuarenta años, y 
sus hijos y deudos eran los que se disputaban 



los honores, el mando supremo y las más be-
llas porciones del territorio mexicano (1) . 

En principios del año de 1563 un grande 
acontecimiento ocupó á los habitantes de la 
nueva colonia, y aun no dejó de alborotar 
también á los indígenas, que esperaban siem-
pre con la llegada de un nuevo gobernante, 
que empeorase su situación. En esta vez se 
trataba de una persona cuya tradición era res-
petada de los indios mexicanos. 

Don Martín Cortés, hijo del conquistador 
y de la noble señora Doña Juana de Zúñiga, 
después de haber servido al sombrío monar-
ca que tenía el nombre de Felipe I I , y de ha-
berse salvado de grandes peligros en la bata-
lla de San Quintín, regresaba á su patria á 
disfrutar de los honores y de las riquezas que 
le había dejado su padre. Era señor de Tla-
pacoya y de Cuilapa, de Mexicapa, de Co-
yoacán, de Cuernavaca, de Charo, de Toluca, 
de Tuxtla, y á tantos bienes y vasallos reu-
nía el título de Marqués del Valle de Oaxa-
ca. Sus riquezas, entonces inmensas, el favor 
de que gozaba en la corte, sus aventuras no-

(1) Los datos están tomados de Torquemada, el pa-
dre Cabo, y especialmente de la curiosa noticia histó-
rica escrita por D. Manuel Orozco y Berra. Algunos 
de los pormenores se encuentran esparcidos en las 
crónicas antiguas de los conventos; así, en estos es-
tudios no hacemos sino animar á los personajes y po-
nerlos por un instante de bulto ante el lector, pero 
conservando en todo la verdad histórica. 



velescas de la juventud, su figura imponente 
y arrogante que recordaba la del gran conquis-
tador, y el estar enlazado con Doña Ana Ra-
mírez de Arellano, señora de muchas pren-
das y clara nobleza, le dieron tal prestigio, 
que México le vió, si no como el verdadero 
monarca de este reino, al menos como su más 
fiel y respetable imagen. 

El Marqués puso además de su parte cuan-
to le fué posible para sostener esta reputación 
y esta grandeza. Su casa era á la vez un pa-
lacio y un castillo. P a j e s con ricas y doradas 
libreas, criados negro s, indígenas y españoles 
vestidos de diferentes y vistosos trajes, y da-
mas hermosas é indias nobles que servían á 
Doña Ana con el mismo respeto que á una 
reina. El aspecto militar era todavía más im-
ponente. Muchas piezas de artillería se veían 
en el espacioso patio, compañías de jinetes y 
de arcabuceros estaban continuamente de fac-
ción, como si fuese una plaza de guerra, y en 
las noches se veían brillar entre las almenas, 
con los rayos de la luna, los cascos de los sol-
dados que con una enorme lanza hacían la 
guardia. Cuando el Marqués salía á la calle, 
lo hacía regularmente en un soberbio caballo 
de Andalucía enjaezado con seda, oro y ter-
ciopelo. Se hacía preceder de un paje con la 
celada en la cabeza y una gran lanza enarbo-
lada, y era seguido de muchos caballeros que 
eran sus amigos, cada uno de los cuales lie-



yaba su servidumbre, y el conjunto formaba 
una brillante cabalgada que levantaba torbe-
llinos de polvo, hacía resonar las toscas pie-
dras de las pocas calles que había entonces 
empedradas, y pecheros y nobles y caciques 
salían de sus habitaciones á contemplar con 
una mezcla de curiosidad y de miedo al rico 
y poderoso Marqués del Valle. Tales eran los 
espectáculos y las cosas que llamaban la aten-
ción en esos tiempos en la noble y leal ciu-
dad de México, á medio reedificar todavía, y 
muy distinta de lo que es hoy, según más 
adelante diremos para la inteligencia de nues-
tros amables y benévolos lectores. 

I I I 

L o s HERMANOS 

Era un espacioso salón tapizado de seda 
color de grana hasta la altura de dos varas. 
Pesados escaños y toscos sillones cuyos bra-
zos y pies se formaban de cabezas y garras de 
leones, y labrados de oloroso bálsamo, esta-
ban colocados contra las paredes y cubrían 
todo el espacio donde no había balcones ó 
puertas. En el fondo había una imagen de 
Cristo Crucificado, y clel techo pendían tres 
arañas enormes de plata. El suelo estaba cu-
bierto con alfombras venecianas y con mantas 
bordadas de fuertes colores, testimonio toda-



vía patente de la industria y civilización de 
la raza indígena. Al entrar en esta pieza no 
se sabía acertivamente lo que era; pero más 
tenía trazas de templo qué de habitación pro-
fana dedicada á los saraos y banquetes. 

En este salón se hallaba el Marqués paseán-
dose de un extremo á otro, con la cabeza ba-
ja, un dedo en la boca, y con muestras de que 
una idea fija le preocupaba. A pocos momen-
tos se presentó D. Martín Cortés, hijo del 
conquistador v de la hermosa Doña Marina, 
llevando en su ferreruelo la roja Cruz de San-
tiago. Detrás de D. Martín Cortés se entra-
ron silenciosamente en el salón dos caballe-
ros: el uno era D. Luis Cortés, hijo también 
del conquistador y de Doña Antonia Hermo-
silla, y el otro Alonso de Avila. Era este un 
mancebo de cosa de veinticinco años, hermo-
so y gallardo, de ojos negros y chispeantes, 
de frente ancha, de nariz larga y de boca 
grande, sombreada por un negro bigote con 
las puntas retorcidas hacia arriba. Hablaba 
con entusiasmo y viveza, era pronto v rápido 
en los movimientos, accionaba mucho, y su 
mano derecha la llevaba frecuentemente al 
pomo de su larga espada, porque era penden-
ciero y calavera, y manejaba con garbo y des-
treza las armas y el caballo: vestía un cape-
llar de damasco encarnado bordado de plata, 
que tenía una capucha á la usanza morisca 
para cubrir la cabeza, un corpezuelo de una 



tela de seda tejida con plata y oro, y unas 
calzas de terciopelo negro. 

Los tres caballeros, que como hemos dicho 
llegaron casi al mismo tiempo, observando la 
distracción del Marqués, se quedaron en pie 
y guardaron silencio; pero éste, al volver del 
extremo de la sala los miró, y desarrugando 
su faz sonrió y les tendió la mano. 

—¡Hermanos! ¡Alonso! ¿sabéis ya la buena 
noticia? 

—Precisamente nos han dicho 
—Que la marquesa acaba de dar á luz con 

toda felicidad dos gemelos, ¿no es verdad? 
—Me habían dicho que uno solo,—inte-

rrumpió Alonso. 
—Dos, por el beneficio de Dios, contestó 

el marqués, y ya veremos para después como 
son tan grandes como su abuelo y tan ricos 
como su padre. Lo que me preocupaba aho-
ra enteramente, eran las solemnidades del 
bautismo. Quiero que haya unas fiestas ver-
daderamente reales, y que 

—Reales son todas vuestras cosas, Marqués, 
interrumpió Alonso de Avila, y reales las he-
mos de volver de tal manera, que las majes-
tades reales queden asombradas de lo que 
aquí va á pasar. 

—Quedo, quedo, dijo el Marqués ponién-
dose un dedo en la boca y cerrando la puer-
ta;—y luego, dirigiéndose á los caballeros, 
continuó:—Sentaos y evitemos las ceremo-



nias, pues que todos somos hermanos, y por 
tal tendréis siempre á mi fiel amigo Alonso 
de Avila. 

Los caballeros, l lamándose hermanos y es-
trechándose las manos, se sentaron á depar-
tir con la mayor confianza. 

—¿Sabes, Marqués—dijo Alonso—que ten-
go un gran cuidado?; es decir, de los cuidados 
que me dan risa y que á veces torno en pla-
ceres con mi espada. 

—¿Algún duelo, alguna dama infiel, algún 
amor nuevo?—preguntó el Marqués. 

—Nada de eso, pero quizá otra cosa más 
grave. No sé por qué tengo idea de que el 
juego de pelota, de dados y de naipes que he 
puesto en mi casa con el intento de crearme 
partidarios y disimular nuestras reuniones, 
ha sido denunciado al visitador Valderrama, 
y tiene ya los hilos de la conjuración. 

—Nada es más cierto, repuso el Marqués, 
pero no te inquietes por eso; mi enemigo el 
Virrey es ya muerto, y Valderrama no ha da-
do importancia á la denuncia y todo me lo ha 
confiado. Por mi parte, y como que vive en 
mi casa, tengo que hablarle frecuentemente; 
lo he tranquilizado de tal manera que ni se 
acuerda del asunto. 

— Y la audiencia, ¿sabrá algo?—preguntó 
el hijo de Doña Marina. 

—Por la mirada torva y la maliciosa son-
risa que observé en el Oidor Ceynos, cuando 



lo encontré aj^er, creo que nada ignora de 
cuanto está pasando, interrumpió D. Luis 
Cortés. 

—Y qué tenemos que cuidarnos de seme-
jantes antiguallas,—exclamó D. Alonso. ¡Por 
Santiago! que entre mi hermano Gil y yo aca-
baremos á estocadas con esos viejos pergami-
nos. 

—Calma, contestó el Marqués, y ocupémo-
nos del bautismo de los gemelos, porque pre-
cisamente en medio de las festividades orga-
nizaremos de tal manera nuestros negocios, 
que la tierra quede por nuestra, y libre de la 
tiranía de España y del despotismo de los oi-
dores y visitadores. Lo que el padre quiso 
dar al Rey, el hijo no lo quiere confirmar. 

—No hay que perder momentos, dijo Don 
Luis Cortés, y sepamos cómo tienen de pasar 
esas fiestas del bautismo. 

—En primer lugar, contestó el Marqués. . . 
En esto se escuchó en la calle el ruido seco 

y estridente de espadas que se chocaban, y 
llegaron al salón gritos descompasados de los 
que pedían favor. 

Oír el rumor y correr los tres caballeros con 
tizona en mano, todo fué uno. El Marqués 
tomó su sombrero y su espada, y los siguió 
de lejos hasta la calle de Martín de Aberraza, 
donde ya reñían furiosamente los dos herma-
nbs Bocanegras y Hernando de Córdóva, de 
uña parte; y Alonso de Cervantes, Juan Val-



divieso, Nájera, J u a n Juárez y Alonso Peral-
ta, de la otra. La justicia había acudido y le-
vantaba en ese momento á Cervantes que ha-
bía caído atravesado de una estocada. El Mar-
qués tomó la defensa de los Bocanegras, y la 
pendencia habría comenzado de nuevo, á no 
ser porque los alguaciles rogaron al Marqués 
y á los amigos que evitasen un disgusto en 
los días de un acontecimiento tan fausto. En-
vainaron todos las tizonas, los corchetes car-
garon al herido, y el Marqués y sus hernia-
nos, sin ocuparse ya del suceso, regresaron 
tranquilamente á la casa, y se dedicaron á 
discutir y fijar lo que ahora llamaríamos el 
programa de las solemnidades para el bautis-
mo de los recién nacidos. 

I V 

E L BAUTISMO 

ES necesario decir algunas palabras para 
explicar al lector cómo estaba la parte de la 
ciudad donde pasan las escenas que hemos 
referido y las que aun falta que contar. 

El palacio*actual fué edificado por Cortés 
en el mismo lugar donde estaba la casa de 
Moctezuma. Tenía cuatro torreones, dos puer-
tas al frente y su balconería. No tenía aña-
didos, como hoy, ni la casa de moneda ni los 
cuarteles. Don Martín Cortés lo vendió al rey 



de España en cosa de treinta y cinco mil pe-
sos, y poco antes de que pasaran los sucesos de 
que nos ocupamos, el virrey, la audiencia y 
otras oficinas se habían trasladado al palacio, 
pues antes residían en las casas que se llama-
ban del Estado. 

La Diputación no tenía portaleña. Era un 
edificio sólido y triste con dos baluartes. En 
la plaza que es hoy del Mercado, había una 
construcción de paredes altas sin balconería 
y con raras y estrechas ventanas, propiedad 
del conquistador, y donde se alojaban los in-
dios de Coyoacan cuando venían á verle. El 
lugar que ocupa hoy la Universidad era un 
pantano inmundo, y un canal venía pegado 
al costado del palacio y se prolongaba hasta 
el callejón de Dolores, donde esta hoy la ca-
sa de Diligencias. Los portales de las Flores, 
el de la Fruta y otros dos pequeños, estaban 
edificados y tenían unas escaleras que descen-
dían al canal, y allí las canoas y piraguas 
desembarcaban sus efectos. Las casas de Cor-
tés ocupaban todo lo que hoy se llama el Em-
pedradillo, y daban vuelta por Tacuba, donde 
se encontraba la tapia de una huerta inmen-
sa. El frente de estos palacios era como el de 
un castillo, con torres en las esquinas y alme-
nas en las azoteas. 

La catedral actual se comenzó á edificar 
posteriormente, y entonces había un templo 
pequeño que llamaban la Iglesia Mayor, y en 



la esquina frente al castillo del Marqués pa-
rece que había una torre aislada que llama-
ban la Torre del Reloj. En la esquina de la 
primera calle del Reloj, y que se llamaba de 
Ixtapalapa, donde ahora está la botica de 
Cervantes, estaba la casa de Alonso de Avila, 
formada en su mayor parte con las piedras la-
bradas y con los ídolos de los templos mexi-
canos qne estaban situados á poco más 6 me-
nos en donde es hoy la calle de Santa Teresa. 
La plaza mayor se formaba con estos edificios 
y estaba despejada y con un piso de tierra, 
con excepción de algunos tramos cercanos á 
las casas, que estaban cubiertos con los restos 
de las losas y piedras de los templos aztecas. 
Esta topografía, enteramente distinta de la 
que nos presenta hoy la plaza y sus cercanías, 
nos permitirá tener una idea más aproximada 
del carácter de las festividades que se dispu-
sieron para el bautismo de los dos gemelos. 

El aparato real que combinó el marqués 
con sus hermanos y amigos, se desplegó en 
toda su magnificencia el 30 de junio de 15G6, 
que fué el señalado para el bautismo. Se cons-
t ruyó un primoroso tablado de cuatro varas 
de alto y seis ú ocho de ancho, por donde 
podía pasar todo el acompañamiento desde 
el interior de la casa del marqués hasta la 
iglesia mayor. Los padrinos fueron Don Luis 
de Castilla y Doña J u a n a de Sosa su mujer, 
y echó la agua á los gemelos el deán Don 



Juan Chico de Molina. Al salir la comitiva se 
disparó toda la artillería que se había sacado 
á la plazuela, y al regresar se repitió la des-
carga. En seguida, doce caballeros armados 
de punta en blanco hicieron sobre el tablado 
un torneo y lucharon valerosamente, dejan-
do asombrada á la multi tud por el brillo y 
riqueza de sus armaduras y por su destreza 
en manejar las armas. 

La plaza mayor se convirtió, como por en-
canto, en un espeso bosque donde se veían 
altos cedros, encinas y otros árboles de la 
montaña; cerróse completamente con altas 
cercas de césped, y allí se pusieron venados, 
liebres, codornices y cuanto animal se pudo 
recoger, y diestros cazadores vestidos á la 
usanza indígena organizaron una partida de 
caza que divertía á todo lo más granado de 
la nobleza que en los balcones gozaba de la 
extraña novedad de este espectáculo. En la 
puerta principal de la casa del marqués, ha-
bía de un lado un enorme tonel lleno de vi-
no tinto, y otro de vino blanco en el extremo 
opuesto. Dos criados negros daban de beber 
á todo el pueblo, que entrando al patio cor-
taban en seguida grandes rebanadas de un to-
ro asado, que entero y de pie estaba coloca-
do en el centro. Este banquete se renovó cons-
tantemente durante ocho días. Excusado es 
decir que el pueblo ocioso, entusiasmado y 
sorprendido con festividades que antes no se 



habían visto y que no se volverán á ver otra 
vez, pasó una semana entre la borrachera, la 
alegría, el juego y el amor, pues la situación 
entonces de la ciudad, los tablados y bosques 
artificiales y la holganza extraordinaria, fa-
vorecían toda clase de desvarios y de ilícitas 
alegrías. E n medio de esta continua orgía so-
lían aparecer tres bultos silenciosos envuel-i 
tos en negros ferreruelos, que todo lo obsér-
vaban y que de vez en cuando se descubríam 
un poco, y arrojaban con sus ojos, luminosos 
como los de las hienas, amenazantes miradas 
á la juventud alegre, bulliciosa y elegante que 
rodeaba al marqués. Cuando se buscaba con 
más empeño á estas tres sombras entre la mul-
titud, desaparecían como si una hechicera in-
visible los arrebatara repentinamente por los 
aires. 

V 

LA ORGIA Y LA CONSPIRACIÓN 

Mientras el pueblo se divierte sin aperci-
birse del verdadero motivo de tanta bulla y 
de tanta fiesta, es necesario que entremos otra 
vez íil interior de la casa del Marqués y asis-
tamos á uno de los espléndidos banquetes en 
que se regalaba la nobleza, mientras el pue-
blo comía sus trozos de toro asado. 

El comedor era un salón que tenía más de 



veinticinco varas de largo y siete de ancho, 
con los techos formados con vigas labradas 
de oloroso cedro; pero al entrar en la noche, 
era necesario ponerse la mano en los ojos pa-
ra no cegar con los reflejos de tantas vasijas, 
platos y vasos de plata y oro como estaban 
colocados en los aparadores que cubrían la 
pared, casi hasta el labrado artesón. 

Entraron al comedor en una de esas no-
ches, D. Martín y D. Luis, que eran hombres 
por temperamento quietos, pero que á la sa-
zón tenían que seguir la corriente de los acon-
tecimientos, y no veían tampoco con indife-
rencia que su hermano llegase á ser el rey y 
señor de la Nueva-España. Tras de ellos fue-
ron entrando sucesivamente D. Luis y D. Lo-
renzo de Castilla, D. Lope de Sosa, D. Her-
nán Gutiérrez de Altamirano, D. Diego Ro-
dríguez Orozco, D. Bernardino Pacheco de 
Bocanegra, D. Fernando de Córdova y otra 
mult i tud de caballeros, todos amigos y par-
tidarios del Marqués. Aun no se acababan de 
reunir y se saludaban y dábanse las manos, 
cuando entró éste. 

—Ext raña sorpresa, dijo, echando una mi-
rada á la espléndida mesa que estaba ya pues-
ta y aderezada. 

—Seguramente es invención de Alonso de 
Avila, dijo D. Martín, y no sabemos cómo 
completará esta festividad tan extraña. 

—Por Dios, exclamó D. Hernán Gutiérrez, 



que esta vajilla con ser de tierra no es menos 
curiosa que la de plata. 

El Marqués y sus amigos se pusieron á exa-
minar la vajilla que por orden de Avila se 
había construido, y era toda de barro tan pri-
morosamente labrado, que cada pieza era cu-
riosidad digna de un museo. Este servicio de 
mesa, hecho por los indígenas mexicanos, ha-
bía sido sustituido al de plata del Marqués 
que se hallaba distribuido en los aparadores, 
con excepción de una primorosa taza de oro 
que tenía la forma de una corona, y que es-
taba intencionalmente colocada en el lugar 
preferente de la mesa en que debía sentarse 
el Marqués del Valle. 

Cada uno decía algo á propósito del servi-
cio indígena, cuando se presentó un paje que 
habló al oído del Marqués y salió inmediata-
mente. 

•—Por mi fé, caballeros, dijo el Marqués, 
que no sé lo que Avila tiene dispuesto; pero 
sea lo que fuere, él nos manda la orden de 
que nos sentemos á la mesa, y debemos obe-
decerle. — Todos los caballeros que hemos 
mencionado, el Deán Chico de Molina y otros 
más que habían entrado tomaron sus asien-
tos y comenzaron á comer y á catar los ricos 
y exquisitos vinos españoles de que tan bien 
provistas estaban las bodegas del palacio. 

Escuchóse el ruido del teponaxtlc y de otros 
instrumentos indígenas, y casi al instante fué 



entrando al comedor el emperador Moctezu-
ma, los reyes de Texcoco y Tlacopan y mul-
ti tud de caciques nobles vestidos con tal pro-
piedad, que si D. Hernando hubiese resuci-
tado, trabajo le habría costado reconocer á 
los españoles bajo el disfraz indígena. Alonso 
de Avila desempeñaba el papel del empera-
dor Azteca, y sus amigos el de los reyes y no-
bleza mexicana. 

Saludaron al Marqués con la ceremonia in-
dígena, se confesaron sus vasallos, le recono-
cieron como á su único y legítimo soberano. 
El fingido Moctezuma puso en el cuello del 
Marqués un sartal de flores y de joyas de gran 
valor, y los reyes colocaron en la cabeza del 
Marqués y de la Marquesa que se hallaba en 
una pieza inmediata, unas coronas de laurel, 
y luego en coro toda aquella loca y alegre 
mascarada azteca dio un grito diciendo: "¡Oh, 
qué bien les están las coronas á vuestras Seño-
rías!" 

Acabada esta ceremonia se incorporaron á 
los convidados y se sentaron á comer. El vi-
no circuló con profusión, los brindis comen-
zaron y las conversaciones no tuvieron freno. 

—No hay que perder un momento más, di-
jo Avila. Días y semanas han transcurrido, 
y nosotros llenos de miedo por tres viejos es-
tantiguas. 

—Al infierno con ellos, interrumpió Gu-
tiérrez. 



—¿Todos son de los nuestros?—preguntó D. 
Luis de Castilla. 

Alonso de Avila se levantó, recorrió uno á 
uno á'los convidados, y luego volvió á sen-
tarse diciendo: podemos hablar; todos somos 
los de la familia del Marqués. 

—¿Por fin se ha convenido en algún plan? 
—interrogó Ñuño de Chávez. 
• —Está definitivamente fijado, y voy á ex-

plicarlo en dos palabras, pero con la copa en 
la mano y brindando por el legítimo y futu-
ro soberano de México. 

Todos se levantaron, y un grito de aproba-
ción y de júbilo se escuchó en el palacio. El 
Marqués se puso un poco encendido, sonrió, 
bajó los ojos y dijo á su compadre Castilla 
que estaba junto de él:—Es todo una chan-
za, un juego, una diversión de mis amigos... . 

—Veamos el plan, dijeron varios. 
—Silencio, dijo Avila, v caiga la maldición 

de-Dios'y la excomunión de la Iglesia sobre 
el que revele á los enemigos una sola palabra 
de lo que aquí va á decirse. 

Los caballeros se pusieron en pie v lleva-
ron la mano al puño de su espada. 

Alonso de Avila hizo sentar á los convida-
dos, y él en pie comenzó á hablar: 

- ^Los encomenderos todos están en nues-
tro favor, porque van á ver perdidas sus ri-
quezas con las nuevas leyes de España; los 
indígenas veneran la memoria del conquista-



dor y aman al Marqués; la juventud y la no-
bleza adora al que es el modelo de la caballe-
ría: conque si con tales cosas contamos, ¿por 
qué hemos de sufrir por más tiempo el yugo 
y la dependencia de España? Hagámonos se-
ñores de la tierra que nuestros padres conquis-
taron con su sangre, dictemos leyes para nues-
tra felicidad, sacudamos la tiranía y arroje-
mos á todos esos virreyes, oidores y visitado-
res que vienen á poner el pie en nuestros cue-
llos. ¡Viva la independencia, viva el marqués 
del Valle, nuestro señor!! 

Alonso bebió hasta la últ ima gota del vino 
que tenía en un gran jarrón, y lo mismo hi-
cieron todos los demás, secundando el brin-
dis con estrepitosos aplausos. 

—Aun no he concluido, gritó Alonso de 
Avila así que se hubo restablecido el silencio. 
Todo está fijado para el día de San Hipólito 
mártir, en que sale del palacio la procesión 
del Pendón.—Se está construyendo un gran 
navio que se colocará en la plazuela como una 
de tantas cosas de la solemnidad de la toma 
de México; pero ese navio estará como el ca-
ballo de Troya, preñado de soldados y tam-
bién meteremos unas cuantas piezas de arti-
llería. Cuando los oidores pasen por la esqui-
na de esta casa donde está la torre, D. Mar-
tín descenderá como para atacar á los del na-
vio, y en medio de esta farsa caeremos sobre 
los oidores, y matándolos echaremos sus ca-



dáveres al canal ó á la plaza. Una campana-
da del templo mayor avisará á los hombres 
de armas que tendremos en la calle y se en-
cargarán de dar muerte á D. Luis v á D. Fran-
cisco de Velasco, á los oficiales reales y á to-
das las personas que se opongan á la rebelión, 
Una capa encarnada que moverá en la azotea 
del palacio el Lic. Espinosa, será la señal pa-
ra el toque de las campanas, y á ese mismo 
tiempo se pondrá fuego al archivo v á todas 
las oficinas para que no quede ni el nombre 
del rey de Castilla. 

Los convidados quedaron mudos; el pros-
pecto de< incendio, de sangre y de asesinatos 
había hecho pasar alguna cosa como un vien-
to frío en sus frentes ya ardorosas por el li-
cor. 

—¿Tendremos miedo?—preguntó fieramen-
te Alonso de Avila encarándose con los con-
vidados. 

La palabra miedo pronunciada entre hi-
dalgos españoles hizo cambiar la escena. To-
dos llenaron sus vasos, bebieron v brindaron 
de la manera más terrible. Realmente hacían 
bien; el único poder armado en México era 
el Marqués. ¿Qué podían hacer tres viejos hu-
rones metidos en sus casas v retirados del 
centro de la ciudad? 

El Deán Chico de Molina se levantó, y pi-
diendo la atención y el silencio, tomó solem-
nemente la taza de oro y la puso en la cabe-



za del Marqués, diciéndole: ¡Qué bien que le 
está, á la cabeza de vuestra Señoría! 

—Chanzas, chanzas todas, dijo el Marqués 
dirigiéndose de nuevo á su compadre D. Luis 
de Castilla, y quitándose modestamente la ta-
za de la cabeza, la llenó de vino y bebió. 

—A las chanzas pesadas, dijo D. Luis de 
Castilla, y bebió también. 

El entusiasmo no tuvo límites, los brindis 
siguieron hasta la media noche, pero al fin se 
levantaron los manteles, y los caballeros que 
tenían sus escuderos y sus corceles en los pa-
tios, montaron á caballo y formaron una ri-
ca y costosa Encamisada recorriendo y albo-
rotando la ciudad con hachas encendidas y 
combatiendo y tirándose con alcancías, que 
eran unas bolas de barro rellenas de harina 
ó ceniza. 

De en medio de. este torbellino de borra-
chos alegres y de atrevidos conspiradores, se 
deslizaban de vez en cuando unas figuras ne-
gras y misteriosas que desaparecían apenas 
alguno fijaba en ellas sus ojos. El Marqués 
observó algo de esto una ocasión, y sintió, 
sin saber por qué, un ligero calosfrío. 



VI 

L o s OIDORES 

Terminadas las espléndidas fiestas del bau-
tismo de los dos gemelos, la ciudad volvió á 
su estado aparente de quietud y monotonía, 
el bosque desapareció de la plaza, y la casa 
del Marqués era únicamente visitada por sus 
hermanos y por uno que otro caballero de su 
int imidad. Los conspiradores se reunían de 
noche en la casa de Alonso de Avila. Su her-
mano Gil González apenas había tomado par-
te en todo esto, y permanecía fuera de Méxi-
co la mayor parte del t iempo cuidando una 
encomienda. 

Los únicos que todo lo sabían, que todo lo 
observaban, eran los oidores, que eran en ese 
t iempo el doctor Don Francisco de Ceynos, 
Don Pedro de Villalobos v Don Jerónimo de 
Orozco. Reuniéronse un día en la Audiencia, 
que era un departamento oscuro v sombrío 
del palacio, cuyas ventanas daban á los su-
cios albañales que había, donde después se 
construyó el mercado y la Universidad. 

—Supongo que todo lo sabéis, dijo el doc-
tor Ceynos arrugando las cejas, despidiendo 
al alguacil que estaba en la puerta y cerrán-
dola. 

—Todos los fieles vasallos de S. M. hemos 



presenciado el escándalo de los desleales y 
traidores que quieren alzarse con la tierra, di-
jo Orozco; pero ¿cómo hacer, cuando ellos tie-
nen las armas y la fuerza, y á los encomen-
deros y á los mismos indios de su parte? Nos-
otros realmente somos impotentes y estamos 
odiados. 

—No hay más remedio que ahorcarlos á 
todos, interrumpió Villalobos. 

—lis lo mismo que yo había pensado, y 
todavía más, lo he dispuesto así, y salva la 
opinión de vuestras señorías, lo haré como lo 
digo, contestó el doctor Ceynos. Desde que el 
reverendo Fr. Domingo de l¿i Anunciación 
me reveló la confesión de Fortún del Portillo, 
que era nada menos que el encargado de ase-
sinarnos, he seguido los pasos del Marqués y 
de los Avilas, y hoy puedo decir todo lo que 
está preparado para el día de San Hipólito 
mártir. Aquí tenemos también la denuncia 
de Velasco y de Villanueva. 

—Nosotros lo sabemos también todo, qui-
zá lo hemos oído á esos insolentes borrachos 
que se regalaban en casa del Marqués; pero 
repetimos, ¿cómo hacerlo? 

—Voy á decirlo; y si teneis valor, fe en la 
justicia y amor á nuestro soberano, 110 se ne-
cesita más sino que juguemos la partida. Bien 
sé que se corre riesgo, pero también es nuestra 
única salvación, porque de lo contrario, un 
día ú otro seremos asesinados. 



—Seguiremos la suerte de nuestro presiden-
te, dijeron los dos oidores. 

— H a llegado un navio á Veraeruz con plie-
gos de España. 

—Lo sabemos. 
—Pues no hay más camino sino l lamar al 

Marqués hoy mismo á la Audiencia, dicién-
dole que el Rey manda que ciertos pliegos se 
abran en su presencia. Una vez que esté aquí, 
le prenderemos. 

—Los dos oidores se levantaron de su silla, 
sorprendidos de tanta audacia. 

— Y le degollaremos en seguida, lo mismo 
que á todos los demás. Aquí tenéis la lista de 
los conjurados, todos deben reducirse á pri-
sión en un mismo día y á una misma hora; 
de lo contrario somos perdidos: uno solo que 
quede, alborotará la ciudad, sacará la artille-
ría de la casa del Marqués, y sus criados bas-
tarán para arrollarnos. 

—¿Tenéis gente dispuesta?—preguntó Vi-
llalobos. 

—Poca, pero decidida y bien pagada, con-
testó Ceynos, y además cuidan del lance ene-
migos personales de los Avilas, de los Boca-
negras y del Marqués: 110 nos faltarán. 

—Entonces manos á la obra, respondió Vi-
llalobos, y 110 hay que pensarlo mucho. 

Un atento recado al marqués del Valle hi-
zo que éste, ó ajeno de la celada que se le ten-



día, ó demasiado confiado, acudiera inme-
diatamente. 

Luego que se presentó en la sala, le ofrecie-
ron con mucha cortesía un asiento, mientras 
otro de los oidores mandó ocupar las puertas 
con la gente armada, que de antemano había 
preparado Ceynos. 

Villalobos se dirigió al presidente, dicién-
dole:—Mandad lo que deba hacerse. 

El doctor Ceynos se volvió resueltamente 
al Marqués, y le dijo con voz amenazadora: 
"Daos preso por el Rey ." 

—¿Por qué tengo de ser preso? — contestó 
D. Martín levantándose de su asiento y mi-
rando á las puertas. 

—Por traidor á S. M., replicó Ceynos. 
—¡Mentís!—interrumpió el marqués ciego 

de ira y echando mano á su estoque;—yo no 
soy traidor al Rey, ni los ha habido en mi li-
naje. 

Villalobos y Orozco se sobrecogieron cre-
yendo que había llegado el último trance de 
su vida; sólo el doctor Ceynos clavó una mi-
rada fija y fiera en el Marqués, é hizo seña á 
los soldados que se acercasen. 

El Marqués reflexionó, envainó el estoque, 
y pálido como la muerte, entregó sus armas. 
Un momento, dijo, y estoy á vuestras órde-
nes. Retiróse á un rincón de la pieza y mur-
muró algunas palabras como una plegaria. 
Fué la promesa que hizo, si escapabá con vi-



da, de dar de comer á un número de presos 
ese mismo día de cada año. El Marqués fué 
llevado á una pieza que en el palacio estaba 
dispuesta de antemano por Ceynos. 

A la misma hora fueron aprehendidos D. 
Martín y D. Luis Cortés y todos los convida-
dos alegres á quienes hemos conocido en el 
magnífico comedor de las casas del Empedra-
dillo: No escapó, ni por su carácter sacerdo-
tal, el Deán Chico de Molina, que fué redu-
cido á una estrecha prisión en la Torre del 
Arzobispado. 

V I I 

L o s DEGOLLADOS 

El 3 de agosto de 1566, víspera de Santo 
Domingo, á las siete de una oscura y lúgu-
bre noche, una comitiva fúnebre se dirigía á 
la plaza mayor. Alonso de Avila iba monta-
do en una muía con unos grillos en las ma-
nos; estaba vestido de negro, y una ropa 6 
turca de damasco pardo, con gorra de tercio-
pelo con una p luma negra, y una gruesa cade-
na de oro en el cuello. Su hermano Gil Gonzá-
lez, ajeno á la conspiración, como hemos di-
cho, iba vestido de pardo v montado en otra 
muía . Eran seguidos de muchos guardias ar-
mados y de alguaciles con teas encendidas, 
y el verdugo, enmascarado, con una enorme 



hacha en el hombro, precedía muy de cerca 
á l o s presos. 

J u n t o á las casas de cabildo estaba un ta-
blado cubierto de paño negro, y alumbrado 
con la trémula y escasa luz de algunas ha-
chas; lo custodiaba la gente de la Audiencia, 
y alderredor la población entera, amigos y 
enemigos confundidos en la dudosa sombra, 
aguardaban mudos y sombríos el desenlace 
del terrible drama. Ayudados por sus confe-
sores, los Avila subieron al tablado. Alonso 
confesó allí ser cierta la conspiración, con pa-
labras que revelaban la proximidad de la 
muerte, y las últ imas oraciones no termina-
ban cuando el verdugo levantó en el aire su 
terrible hacha, la que zumbando trozó la ca-
beza del apuesto y gallardo joven, y lo mis-
mo pasó con el inocente Gil González, que-
dando aquel paño fúnebre humedecido con 
la sangre de los dos alegres y bravos convi-
dados del marqués del Valie. 

Los cuerpos mutilados se llevaron por un 
sacerdote y dos hombres, á la luz de un opa-
co cirio, á la iglesia de San Agustín, y las ca-
bezas amanecieron al siguiente día clavadas 
en unas picas en lo alto de los torreones de 
la Diputación. 

Manuel Payno. 



DON MARTIN CORTES 

Mandaré decapitar 
A todos los sospechosos; 
Con suplicios espantosos 
Haré á México temblar. 

R o d r í g u e z G a l v á n . — M u ñ o z . 

I 

L A F L O T A 

E n alguno de los art ículos anteriores hemos 
dicho que la entrada de un barco al puer to 
de Veraeruz, que era el tínico por dónde se 
hacía el comercio en la N u e v a - E s p a ñ a , era 
un acontecimiento. La llegada de las ilotas 
que comenzaron a venir con regularidad des-
de 1561, l lenaba de júbilo á los habi tantes . 
Las noticias no se circulaban en todo el vas-
to territorio por telégrafo, como hoy, pero sí 
por medio de correos indígenas que atravesa-
ban en pocas horas distancias prodigiosas, de 
manera que podemos considerarlos como los 
telégrafos humanos ; y dif íci lmente en cual-
quiera otro país del m u n d o las comunicacio-
nes han de haber sido tan rápidas y t a n se-



guras como en México desde el tiempo de los 
Reyes Aztecas, que tenían sistemado de una 
manera notable el servicio de los correos. 

Luego que á todo escape llegaba el correo 
á las poblaciones con la noticia de que la Flo-
ta había llegado con toda seguridad á Vera-
cruz, el Corregidor, Subdelegado ó justicia 
mayor del pueblo, se vestía con todo el lujo 
posible, el Ayuntamiento se reunía en cabil-
do pleno, el cura aseaba y llenaba de gallar-
detes y de cirios la Iglesia, y los comercian-
tes y labradores salían llenos de júbilo de su 
casa y se reunían en la plaza á referirse mu-
tuamente las noticias que sabían, ya de la sa-
lud de los Reyes, ya de las aventuras que ha-
bían corrido los barcos en una tan larga y pe-
ligrosa navegación, ya de las mercancías que 
tenían que recibir. Se cantaba una misa so-
lemne, las campanas se repicaban á todo vue-
lo, y los viejos vinos de España circulaban 
con profusión entre los buenos y honrados 
mercaderes. El día era de holgorio y de com-
pleta alegría. En México, por supuesto, todo 
se hacía con más pompa y solemnidad, aun-
que algunas personas, en vez de alegrarse, 
temblaban á la llegada de cada Flota, porque 
las provisiones de la corte no siempre eran 
conformes con los deseos de los que aquí go-
bernaban. 

La alegría, en la época á que vamos á refer 
rirnos, fué mayor para la generalidad de los 



habitantes de México, aunque al mismo tiem-
po inspiró el más grande sobresalto á la au-
diencia y á sus partidarios, que como hemos 
visto en la narración anterior, habían man-
dado degollar á los hermanos Avila, y tenían 
reducidos á prisión y encausados al marqués 
del'Valle y á la mayor parte de los nobles y 
caballeros ricos é influentes de la ciudad. 

"Ün día, y cuando menos se esperaba, se 
anunció que el muy noble y bravo general 
Don Pedro de las Roelas había llegado á Ve-
raeruz con la Capitana, diversos barcos de 
guerra y muchas naves mercantes, llenas de 
los más valiosos y exquisitos efectos. En la 
Capitana venía un alto personaje, que era na-
da menos que Don Gastón de Peralta, mar-
qués de Falces, nombrado virrey de la Nueva 
España. 

Los amigos del Marqués que veían su vida 
en peligro no economizaban ningún medio 
para salvarlo, por artero y peligroso que fue-
se, así que mientras unos trabajaban en Mé-
xico para proporcionarle la fuga ó embrollar 
la causa, oíros habían secretamente dirigído-
se á Veraeruz con el fin de trasladarse á Es-
páña. 

Al tiempo que la Flota llegó, dos jóvenes 
amigos del Marqués y de los Avila se halla-
ban en Veraeruz. Inmedia tamente fletaron 
una embarcación pequeña, se disfrazaron de 
mercaderes, y con pretexto de navegar para 



Campeche, se dieron á la mar y abordaron 
antes á la Capitana, logrando ser recibidos 
por el general Roelas y por el marqués de Fal-
ces. 

—¿Qué noticias me dáis del Reino?—les 
preguntó el Marqués, pasadas las ceremonias 
y saludos de costumbre. 

—No podemos darlas muy buenas, dijo 
uno de ellos quitándose con sencillez y res-
peto el sombrero. La tierra toda anda revuel-
ta, y los oidores han ultrajado á la mitad de 
la nobleza, han degollado á los Avila, que 
eran los jóvenes más apuestos y más queri-
dos de México, van á degollar al noble mar-
qués del Valle, y van á degollar á los Boca-
negras, y van á degollar á Castilla, y van á 
degollar á los Sotelos, y van á degollar al Deán 
Chico de Molina, y van á degollar á doce pa-
dres de San Francisco y á dos de Santo Do-
mingo, y van 

—Esos monstruos, interrumpió el Marqués, 
van á degollar á toda la Nueva España; pero 
¿es cierto? ¿ó tratáis de burlaros del Virrey? 

—¡Dios nos defienda! dijeron los dos mu-
chachos; nosotros somos mercaderes que ha-
cemos viajes á Yucatán, y no nos atañen nin-
guna de estas cosas; pero hemos visto caer las 
cabezas de los Avila y sabemos todo esto. Su 
señoría hará bien de no salir de la Capitana, 
porque es muy posible que también los oido-
res quisieran 



.—Uegollarme á mí también, ¿no es ver-
dad?—interrumpió el Marqués retrocediendo 
un paso. 

—Salvo el parecer de su señoría, contestó 
el más atrevido de los muchachos 'que lleva-
ba la palabra, y agachó humildemente la ca-
beza. 

Don Pedro de las Roelas, que había escu-
chado en silencio toda la conversación, dió 
una patada en la cámara y echó uno de esos 
juramentos españoles que hacen estremecer 
una torre, y volviéndose al Marqués. 

—Creo, le dijo, que esos oidores son una 
vil canalla, y en el fondo quizá estos mucha-
chos dicen la verdad; será mejor que perma-
nezcáis á bordo hasta recibir mejores noticias. 

— I d con Dios, muchachos, y buen viento 
de popa, les dijo el marino, y los despidió. 

El marqués de Falces se quedó efectiva-
mente á bordo, y allí recibió cartas que con-
firmaban las noticias funestas del estado que 
guardaba el Reino. Al cabo de seis días se 
decidió á ponerse en camino para México, 
adonde no llegó sino después de un mes, 
acompañado de veinticuatro alabarderos y de 
doce de sus sirvientes armados de lanzas ji-
netas. 



I I 

D E LO VIVO Á LO PINTADO 

Don Gastón de Peralta, marqués de Falces, 
tercer virrey de México, era hombre generoso, 
franco, enemigo de las violencias y de las 
persecuciones, y sobre todo respetaba la me-
moria del conquistador y estaba dispuesto á 
perdonar cualquier falta que sus descendien-
tes hubiesen cometido. 

Cuando llegó á México, los oidores, asus-
tados con su propia obra, tenían la artillería 
abocada contra la ciudad, tercios armados re-
corrían los barrios, y la policía vigilaba hasta 
las acciones de los muchachos que andaban 
en la calle. Todas las noches temían que esta-
llase una nueva conspiración y que ellos co-
rrieran la misma suerte que habían deparado 
á los simpáticos jóvenes á quienes degollaron. 

Don Gastón mandó retirar inmediatamen-
te la artillería y las guardias, comenzó á co-
nocer en todas las causas pendientes, calmó 
la cólera de la nobleza y volvió á los ánimos 
de los moradores su perdida tranquilidad. 

El proceso del marqués del Valle se seguía 
por los oidores con actividad, el Fiscal Cés-
pedes de Cárdenas pidió la confiscación de 
los bienes, el Virrey la negó; pero el miedo, 
que los hacía más crueles, los inclinaba á sen-



tenciarle á muerte. El marqués del Valle, el 
hijo más querido de Cortés, podía ser dego-
llado frente de la Diputación, en el mismo 
patíbulo que los Avila. 

Don Gastón recibió, al sentarse á la mesa, 
informe del estado de las causas; no acabó de 
comer, sino que se retiró silencioso y pensa-
tivo á su cuarto. Cosa de las ocho de la no-
che llamó á su secretario Gordián Casasano. 

— I d á la prisión del Marqués con esta or-
den, sacadle de ella y traedle á mi presencia. 
Vuestra cabeza me responde de todo. 

El secretario volvió antes de una hora con 
un hombre embozado hasta los ojos en un fe-
rreruelo negro. Era el marqués del Valle. 

—Don Gastón, dijo conmovido, jamás mi 
casa olvidará lo que os debe. 

—Guardad, Marqués, para otra ocasión esos 
cumplidos, le contestó el Virrey tendiéndole 
la mano, y tratemos ahora de concluir defini-
t ivamente todos estos enojosos procesos. ¿Sa-
béis que los oidores os condenarán á muerte? 

—Me habrían ya degollado, á no haberlo 
impedido tan oportunamente el noble Don 
Gastón. 

—Es verdad, Marqués, es verdad; esos hom-
bres están sedientos de sangre. Han conde-
nado á muerte á Don Luis Cortés. 

—¡Villanos!—dijo el Marqués exaltado; el 
más inocente, el mejor de los hijos de mi no-
ble y valiente padre. ¡Pero eso no es posible! 



Don Gastón sonrió tristemente y contestó 
al Marqués:—Todo es posible en esta tierra y 
con estos hombres. Escuchad. Lo que voy á 
hacer en este nfomento me puede costar la 
vida, ó cuando menos el virreinato. No im-
porta. Quiero salvar el nombre histórico de 
los españoles. Tres viejos miserables, llenos 
de odio y de rencor, no deben enviar al patí-
bulo á los hijos del capitán más grande que 
ha tenido la Europa. Os salvaré 

—Don Gastón, interrumpió el marqués del 
Valle, os explicaré 

—Nada tenéis que explicarme traidores 
no los ha habido en vuestro linaje, vos lo habéis 
dicho tampoco quiero obligaros. Cumplo 
con mi conciencia y mi fe de hidalgo y de es-
pañol. Firmaré la sentencia de Don Luis, pe-
ro en revisión será condenado sólo á la con-
fiscación y á servir á su costa diez años en 
Orán. En cuanto á vos, partiréis para Espa-
ña en la flota de Juan de Velasco. Si el Rey 
os mata allá, morid como cristiano y como 
caballero, que el Rey sabrá por qué mancha 
su manto con la sangre del que dio á Castilla 
el vasto reino de Nueva España: si os perdo-
na, buena pro os haga. Todo está dicho, y 
ni una palabra más. 

Don Gastón tocó la campanilla y el secre-
tario entró.—Iréis á casa de los oidores y los 
traeréis al palacio, diciéndoles que el servicio 
de S. M. los llama inmediatamente. 



El secretario salió y el marqués del Valle 
y el Virrey quedaron platicando familiar y 
amistosamente de las cosas de la tierra y de 
las cosas de España. 

Los oidores llegaron y se sorprendieron de 
encontrar al marqués del Valle en palacio, en 
vez de estar encerrado en su prisión. 

—No podemos tratar ni hablar, dijo Cey-
nos indicando al Marqués, mientras una per-
sona que debía estar en la prisión se halla 
en 

Don Gastón tomó todo el aire resuelto é 
imperioso de quien tiene fijada en la concien-
cia una resolución irrevocable. 

—El Virrey sí puede hablar, y hablará po-
cas cosas, pero serán decisivas,—dijo enca-
rándose, y sin darles asiento. La sentencia de 
muerte de Don Luis está firmada, pero en re-
visión sólo tendrá la pena de servir diez años 
á su costa en Orán, y quedará confirmada la 
confiscación de sus bienes. 

—Su señoría reflexionará, murmuró Cey-
nos 

— He reflexionado ya, señor licenciado 
Ceynos, contestó el Virrey secamente; y con-
t inuó: 

El marqués del Valle saldrá para España 
donde continuará su causa, y uno de voso-
tros le custodiará hasta ent cegarle al coman-
dante de la flota. ¿Lo entendeis? y vuestra 



cabeza responde de la seguridad del prisione-
ro. Id con Dios^ 

—Señor Virrey, dijo Ceynos, yo'no me en-
cargaré por todo el oro de las Indias, de con-
ducir á un preso semejante. Sus muchos par-
tidarios nos atacarían en el camino y nos 
matarían. 

—Ni yo, dijo el otro oidor. 
—Ni yo, interrumpió el tercero. 
—Entonces yo me encargaré, dijo el Vi-

rrey, y ya veréis de qué manera. 
—Marqués del Valle, continuó, vos saldréis 

de México el día que yo os (liga, os embarca-
réis en la nao de Felipe Boquín,- l lamada 
la Esterlina, iréis á San Lúcar de Barrameda 
ó á otro puerto de España, y á los cincuenta 
días os presentaréis al consejo de Indias, avi-
sándome de todo esto por los primeros navios 
de la próxima flota. Dadme la mano y pres-
tad pleito-homenaje ante mi secretario Gordián 
Casasano y el caballero de Calatrava Don Pe-
dro Bui, y que Dios os ayude y os guarde. 

—Señor Virrey, dijeron los oidores, el reo 
se fugará sin remedio; protestamos que 

El marqués del Valle, lleno de enojo quiso 
contestar al inicuo Ceynos, pero el noble Don 
Gastón le contuvo, y elijo con una dignidad 
y una admirable firmeza:—"Príncipes', gale-
ras, fortalezas y oficios se entregan á caballe-
ros con pleito-homenaje." Id con Dios, seño-
res oidores, y sabed que con el Marqués va 



también Don Luis su hermano y el Deán Chi-
co de Molina. 

El Virrey saludó con dignidad á los oidores 
y dijo á su secretario Gordián: acompañad al 
Marqués á la casa y hacedle los honores de-
bidos. Los demás presos fueron puestos en 
•libertad al día siguiente; la ciudad quedó 
tranquila. 

El Virrey siguió después ocupándose con 
afán de los asuntos de la colonia, y particu-
larmente de componer y embellecer el pala-
cio, donde mandó pintar la batalla de San 
Quintín, en la cual había tal número de figu-
ras que según las gentes decían, pasaban de 
treinta mil. 

Los oidores furiosos escribieron cartas á Es-
paña acusando al Virrey de complicidad con 
los conjurados y diciendo, que tenía treinta 
mil homl>res para alzarse con la tierra, y otras 
muchas calumnias de esa especie, al mismo 
tiempo que procuraron, por medio del sobor-
no, que los despachos que el mismo Virrey re-
mitió á España, fuesen robados y no llegasen 
por consiguiente al conocimiento de Felipe 
I I . Todas las gentes, al ver la mudanza que 
se originó en el reino, se deshacían en elogios 
al Virrey, y decían comparándole con la au-
diencia : ' 'Esto sí que es de lo vivo á lo pintado' 
pero los oidores, cuando platicaban entre sí 
regocijándose del tr iunfo que iban á obtener 
en la corte, decían también: "todos los sóida-



dos que ha mandado pintar Don Gastón en 
el palacio, los hemos considerado como de 
carne y hueso en el informe que hemos dado 
á España. JEsto sí es verdaderamente de lo vi-
vo á lo pintado.'' 

I I I 

E L VISITADOR MUÑOZ 

Felipe I I , alarmado con las noticias que re-
cibió de la Audiencia de México y con el si-
lencio de Don Gastón de Peralta, le removió 
del virreinato y mandó de visitadores á los 
Licenciados Jara va, Carrillo y Muñoz. Eran 
tres fieras y no tres hombres; Jara va murió 
afortunadamente durante la navegación. Ca-
rrillo y Muñoz llegaron á México repentina-
mente. Don Gastón de Peralta, sorprendido 
de las bruscas disposiciones de la corte, levan-
tó una información y se retiró á San J u a n de 
Ulúa. 

El Lic. Alonso de Muñoz era hombre de 
más de 65 años; alto, seco, acartonado, de co-
lor de aceituna, de ojos torvos y hundidos, de 
una boca tosca y antipática; sus facciones to-
das salientes y duras, sus barbas gruesas co-
mo las cerdas de un jabalí, y que le salían en 
desorden por toda la cara hasta cerca de los 
ojos, lo hacían parecer más bien un animal 
feroz que un ser humano; todo, en fin, reve-
laba su altanería, su crueldad y su orgulla 



Luego que descansó un par de días, se pre-
sentó en la Audiencia, y toda la hostilidad 
que los oidores hacían al buen marqués de 
Falces, se convirtió en bajeza y adulación tra-
tándose de Muñoz. r 

—Mil perdones tenemos que pediros hu-
mildemente, le dijeron: quizá el alojamiento 
no ha sido digno de una tan grande persona. 

—Yo no he venido aquí á alojarme bien ó 
mal, sino á castigar á los traidores. ¿Qué ha-
béis hecho para defender el trono de nuestro 
monarca Felipe y para atajar la cobardía ó 
quizá también la traición de ese Virrey débil? 

—Señor, nosotros degollamos 
—Ya lo sé; degollásteis á dos mancebos 

calaveras. ¡Gran cosa, vive Dios! pero no tu-
visteis valor para degollar al Marqués y á 
sus hermanos. 

—Señor 
—Ya vereis: vengan acá esos papeles que 

llamais procesos, y esta noche temblará Mé-
xico. 

El secretario, sin poder andar de miedo, y 
con la boca seca de manera que no pudo res-
ponder una palabra á las diversas interpela-
ciones de Muñoz, llevó unas resmas de papel 
escrito que contenían las causas que les ha-
bían instruido á los conjurados con motivo 
del-bautismo de los gemelos del marqués del 
Valle! 

Muñoz caló unas grandes gafas, tosió estre-



pitosamente hasta hacer estremecer la sala; 
hizo recorrer los estoques y armas contra su 
acerada cota de malla interior, para dar á co-
nocer que á todo estaba prevenido, y comen-
zó á hojear las causas. Durante una hora ni 
las moscas turbaron el silencio. 

—Que entre el fiscal Sande, dijo Muñoz 
después de cerrar los legajos con una especie 
de cólera. 

El fiscal Sande entró. 
—Cobardía, infamia, traición, eso es lo que 

saco en limpio de estos papeles. Las causas, 
enredadas con tantas declaraciones y alegatos, 
no acabarán nunca, y nosotros tenemos de 
acabarlas, señor fiscal, y tengan vuestra se-
ñoría y vosotros, señores oidores, mucho cui-
dado con vuestras cabezas. 

Todos guardaron silencio, y el fiscal San-
de se sentó y se puso á escribir. 

—¿Qué escribís, Sande?—le preguntó Mu-
ñoz. 

—Vuestra señoría tendrá la paciencia de 
esperar un cuarto de hora, y leerá, pues creo 
haber adivinado su intento. 

Muñoz bajó la cabeza y quedó sumergido 
en una especie de somnolencia. 

Cuando Sande acabó, presentó á Muñoz lo 
que había escrito. 

Muñoz abrió su gran boca; sus ojos brilla-
ron como los de una hiena en la noche. 

—Se decreta, dijo Muñoz, la confiscación 



de bienes del marqués del Valle, de Don 
Martín su hermano, de Arias Sotelo, de Pa-
checo Bocanegra, de Ñuño Chávez, de Luis 
Ponce de León, de Agustín de Soto Mayor, 
de Francisco Pacheco, de Hernando de Córdo-
va, de Diego Rodríguez, de Hernando Bazán, 
de Antonio Carvajal y de Gómez de Cácere3. 
Todo estos quedarán reducidos á una estre-
cha prisión. 

—Volved la hoja, le dijo el fiscal. 
Muñoz volvió la hoja y preguntó al secre-

tario de la Audiencia: 
—¿Tendremos cárceles bastantes para más 

de doscientas personas? 
—Con perdón de su señoría, después de los 

que se hallan en prisión, apenas habrá para 
veinte. 

—Entonces, sin dilación, es menester cons-
truir todas las prisiones que sean necesarias. 
Serán estrechas, incómodas, y se colocarán 
en los lugares más malsanos, porque debe-
mos estar entendidos que no se trata do rega-
lar á los traidores á su Rey. ¿Me entendéis? 
Quiero que tengan fama en la historia, y que 
todos se acuerden en México, dentro de dos 
siglos, de los calabozos de Muñoz. 

Muñoz se levantó, y sin quitarse la gorra 
ni saludar, salió de la Audiencia. 

E n la noche, los justicias, desde las doce 
hasta la madrugada, recorrieron la ciudad ; 
asaltaron por las azoteas, por las huertas, por 



los corrales, todas las casas designadas, y 
arrancaron de su lecho y de los brazos de sus 
esposas á las víctimas, secuestrando la ropa, 
los papeles, la plata labrada, los caballos y 
carruajes. 

Amaneció el día siguiente, y ' la consterna-
ción y el llanto se veían en todos los semblan-
tes. Nadie se atrevía á hablar, y todos tem-
blaban cuando veían pasar á los siniestros 
satélites del visitador de México. 

*** 

Una vez infundido el espanto y el pavor 
con este golpe que hirió á las más principa-
les y nobles familias, Muñoz fué el dueño y 
el árbitro de la ciudad de México. En las si-
guientes semanas este hombre feroz se ence-
rró en su habitación sin dejarse hablar ni ver 
más que por sus secuaces. Las causas cami-
naban con espantosa rapidez, y los presos, 
aturdidos, no acertaban ni en las respuestas 
ni en la manera de defenderse. 

El día 8 de enero de 1568, al caer la tar-
de, fueron ahorcados Gómez de Victoria y 
Cristóbal de Oñate. Esa noche ninguna de 
las familias de los presos durmió, y la pasa-
ron en angustias, llorando y encendiendo ci-
rios á los santos para que libertasen de la 
muerte á sus deudos. 

El Ayuntamiento, entre tanto, aterrorizado 



y temiendo ser ahorcado en cuerpo y solem-
nemente, dispuso alegres festividades para 
celebrar la llegada del visitador y la justicia 
que hacía en nombre del Rey. 

El día 9 recorrió las calles una fúnebre pro-
cesión. Dos nobles ricos y principales caballe-
ros, Don Baltazar y Don Pedro de Quesada, 
atados de pies y manos, en sendas muías, 
aparecían custodiados por numerosos y fero-
ces esbirros. En cada esquina el pregonero se 
detenía y gritaba con toda la fuerza de sus 
pulmones: ' 'Esta es la justicia que manda ha-
"cer S. M. á este hombre, por traidor; mán-
"danle degollar por ello; quien tal hace que 
" t a l pague . " Llevados de este modo hasta 
el centro de la plaza pública (donde hoy es-
tán los jardines), el verdugo les cortó la ca-
beza. 

Diego Arias, Baltazar de Sotelo, Pero Gó-
mez de Cáceres, J u a n Valdivieso, Antonio 
Ruíz de Castañeda y García de Albornoz, 
fueron sacados violentamente, de noche, y 
conducidos á Veraeruz para ser embarcados 
para España. A l a mayor parte de los ricos 
se les exigieron gruesas sumas de dinero, que 
á tí tulo de sueldos se repartían Muñoz, Carri-
llo, los oidores y los demás satélites del tira-
no. Carrillo firmaba todo lo que Muñoz de-
cretaba. 

La consternación y el miedo se cambió en 
rabia. Aseguran las tradiciones que una bue-



na parte de la gente principal se reunía en un 
barrio que se llamó por esto de los Rebeldes, 
y en unas casas en ruina que había (donde 
hoy es la imprenta de Don Ignacio Cumpli-
do), conspiraban, resueltos á matar á Muñoz, 
á Carrillo y á los oidores, y íi libertarse á to-
da costa de la más horrenda y sangrienta ti-
ranía. 

IV 

E L TORMENTO 

Martín Cortés, actor principal después de 
su hermano en este sangriento drama, era el 
mejor y más amable de los hombres. Hijo de 
la hermosa Marina y del conquistador D. 
Hernando, por un error de la naturaleza no 
había heredado ni la fortaleza y brío perso-
nal de su padre, pero sí la melancolía y la 
dulzura de la raza indígena, representada en 
los ojos, en la fisonomía, en las maneras de 
la mujer más bella y más célebre que pueda 
registrar la historia. Débil, extenuado, enfer-
mizo, condescendiente por carácter, fiel y 
amante con su hermano, había seguido pasi-
vamente todas las aventuras que ya hemos 
referido, resignado como un hidalgo á sufrir 
heroicamente todas las consecuencias. Ya que 
el Marqués había escapado, Muñoz quería 
vengarse en el hermano. 

Mientras que pasaban en la plaza mayor 



las ejecuciones que hemos referido, en el in-
terior de las casas reales tenía lugar uno de 
esos actos bárbaros inventados por los hom-
bres en nombre de la justicia. 

Don Mártín Cortés había sido condenado á 
sufrir el tormento de la agvxi y de los cordeles, 
y los españoles pagaban así en el hijo los ser-
vicios que la madre había prestado en la obra 
laboriosa y difícil de la conquista. 

A pesar de una reciente y dolorosa enfer-
medad que había padecido, fué llevado á la 
pieza destinada para el tormento en el pala-
cio, que era húmeda y sombría, pues recibía 
una escasa luz por una alta ventana guarne-
cida con gruesas barras de hierro. 

Juan Navarro y Pedro Baca le desnudaron 
y le colocaron en el potro del tormento, que 
era un tosco caballete de madera con unos 
agujeros por donde pasaban las cuerdas y unos 
tornos para apretarlas/ 

Don Martín, silencioso, pero digno v firme, 
miraba fieramente á sus verdugos. Le ama-
rraron ambos brazos con un cordel que apre-
taron gradualmente para arrancarle una de-
claración. 

No habiendo dicho nada, le amarraron con 
seis cordeles los brazos, muslos y espinillas, 
y le colocaron otros dos en los dedos pulga-
res de los pies, y todo este aparato era terri-
blemente apretado por el torniquete hasta el 
punto, que las cuerdas se le entraban en la 



carne y los dedos de los pies estaban á punto 
de arrancársele. 

En esto entraron Don Francisco de Velas-
co y el obispo de la Puebla Don Antonio Mo-
rales, pues siendo Don Martín caballero del 
hábito de Santiago, conforme á los estatutos 
de la Orden debían asistir dos caballeros al 
suplicio. 

Don Martín volvió indignado la vista hacia 
el Obispo, y nada contestó. 

Entonces Muñoz, que desde la puerta vigi-
laba la ejecución del tormento, mandó que se 
le echase un jarro de agua. 

Nada dijo tampoco Don Martín. 
Muñoz ordenó otro jarro de agua. 
Don Martín estuvo á punto de ahogarse, é 

hizo, á pesar de su debilidad, un esfuerzo pa-
ra romper las ligaduras que le martirizaban. 

Muñoz dispuso que se le echase otro jarro 
de agua. 

Don Martín volvió la vista y amenazó con 
una terrible mirada á Muñoz y al Obispo. 

—Otro jarro de agua,—gritó Muñoz. 
Con esfuerzo, porque Don Martín se aho-

gaba, le echaron el cuarto jarro de agua, las-
timándole la boca que pretendía cerrar á pe-
sar de tener una trabilla que se lo impedía. 

—Confesad,—le dijeron los verdugos. 
— H e dicho la verdad en la causa, y nada 

tengo que añadir, '—dijo el desgraciado. 
—Otro jarro de agua,—gritó Muñoz. 



—Puede morir, observó el verdugo. 
—Otro jarro, otro jarro, y aunque muera, 

—replicó Muñoz. 
Otro jarro fué administrado en efecto, pe-

ro el infeliz Don Martín moría, y con voz des-
fallecida exclamó: 11 Ya he dicho la verdad, y 
por el Sacratísimo nombre de Dios que se duelan 
de mí, que no diré más de aquí que me muera." 

El paciente cerró los ojos, y los verdugos, 
creyéndolo muerto, suspendieron el tormen-
to y le condujeron en ese estado á su prisión. 
Algunos días después Don Martín fué conde-
nado á destierro perpetuo de todas las Indias; 
y enfermo y maltratado, y lleno de despecho 
y de tristeza por el ultraje que había reeibi-
do, se embarcó para la Península, donde mu-
rió á poco tiempo á consecuencia de sus mar-
tirios y pesares. 

V 

LA JUSTICIA DEL REY 

La tiranía de Muñoz no conoció va límites 
desde que empuñó definitivamente las rien-
das del gobierno, y la tierra se hubiera per-
dido desde entonces para España, sú el Rey, 
escuchando las muchas y justas quejas de sus 
vasallos de México, no hubiese puesto un re-
medio. Los licenciados Yillanueva y Vasco 
de Puga, oidores que había dispuesto y man-
dado á Castilla el visitador Yalderrama, vi-



nieron comisionados y con amplias faculta-
des para remediar todos los males que á cau-
sa del gobierno de Muñoz aquejaban á la Nue-
va España. 

El Martes Santo entraron secretamente á la 
ciudad, con sus cartas y provisiones que mos-
traron únicamente á la Audiencia; pero los 
oidores estaban ya tan aterrorizados, que nin-
guno quiso aceptar la comisión de notificar á 
Muñoz la cédula de S. M. 

Villanueva y Vasco de Puga tuvieron que 
apechugar con todo el lance. 

Muñoz, para darse más importancia y pa-
ra hacer alarde de un acto de hipócrita devo-
ción, se había retirado á pasar la Semana San-
ta al convento de Santo Domingo, y en la 
iglesia había mandado poner un alto tablado 
con un dosel de terciopelo carmesí, todo re-
camado de oro, un sitial y un cojín. Allí asis-
tía á los oficios y ceremonias, rodeado de una 
compañía de alabarderos. Los mismos frai-
les, poderosos é influentes entonces, se llena-
ron de tal espanto, que muchas veces pasa-
ban tres ó cuatro hojas del misal en vez de 
una, y cantaban los salmos de una manera 
extraña. Acabados los oficios, Muñoz atrave-
saba con una estudiada gravedad los corredo-
res del convento, y se encerraba en su celda 
á pensar á quiénes robaría los bienes y á 
quién encerraría en sus inmundos calabozos. 

Puga y Villanueva tuvieron, como quien 



dice, que echarse el a lma á las espaldas, y el 
Miércoles Santo, m u y de mañana, acompa-
ñados del secretario Sancho López de Agurto 
y del alguacil mayor, se presentaron en el 
convento. Encontráronse con el paje del ser-
vicio, pero rehusó formalmente despertar á 
Muñoz, por más instancias que le hicieron; 
así, tuvieron que esperar más de una hora 
hasta que otro paje se resolvió, y de punti l las 
y vacilando, como quien va á cometer un cri-
men, avisó á su amo que unos caballeros con 
negocios de mucha importancia pretendían 
besarle la mano. Muñoz despidió al audaz 
paje con una torva mirada, y no se dignó 
contestar. 

Pasó otra media hora, y entonces Muñoz 
se vistió é hizo entrar á su dormitorio á los 
licenciados. Estaba sentado en uno de esos 
sillones antiguos, de que hoy nos quedan al-
gunas muestras, con la gorra puesta y las pier-
nas negligentemente tendidas sobre unos co-
jines de terciopelo galoneados de oro. 

Puga y Villauueva se descubrieron, saluda-
ron cortesmente, y como se acostumbraba, 
preguntaron por su salud. 

—La noche fué mala, contestó Muñoz sin 
darles asiento ni quitarse la gorra, y la salud 
no es buena; pero sería mejor si-gente atrevi-
da é importuna no viniese desde la madru-
gada de Dios á turbar el sueño y el descanso 
en días tan santos y tan solemnes. 



Estas palabras encendieron la cólera de los 
oidores, que se cubrieron al instante la cabe-
za. Muñoz quería levantarse á reprenderles sin 
duda, pero le hicieron una señal imperiosa 
con la mano, y Villanueva, que era el más 
resuelto, sacó del seno la provisión real, y dijo 
con firmeza: 

—Señor secretario, leed esta cédula y noti-
ficadla al licenciado Muñoz. 

Agüito, alentado y colérico también, tomó 
el papel, se acercó al visitador, desviando con 
el pie los cojines que le estorbaban, y comen-
zó á leer. A los primeros renglones, Muñoz se 
quitó la gorra; á los segundos, recogió sus pier-
nas y se puso en una postura decente; á la 
mitad de la cédula, perdió el color; al fin de 
ella, el hombre estaba tan abatido, tan húmi-
llado, tan cobarde, cuanto antes había sido 
soberbio, altanero y cruel. 

—Señor Muñoz, le dijo Villanueva, están 
sonando las ocho en el reloj del convento. 
Dentro de tres horas saldréis de la ciudad. 

—Asistiré á los oficios, murmuró Muñoz, 
queriendo ganar un poco de tiempo. 

—Dentro de tres horas, repitió Villanueva. 
—Dentro de tres horas, dijo Puga. 
—¡Dentro de tres horas! gritóle Agurto, y 

los tres, seguidos de su alguacil, volvieron la 
espalda á Muñoz, y sin saludarle salieron de 
la celda. 

Muñoz, sobrecogido de miedo, y temiendo 



que los oidores le mandaran degollar, recogió 
el oro que pudo, y disfrazado, á pie, sin cus-
todia ninguna y acompañado solo de Carri-
llo, que era su favorito, abandonó por la puer-
ta excusada el convento de Santo Domingo, 
antes de que sonaran las once en el reloj,, y 
tomó el camino de Veracruz. 

Cuando los reverendos padres entraron á la 
celda á ofrecerle sus servicios y oraciones, en-
contraron la cama deshecha, papeles rotos, y 
ropas y muebles en desorden. El visitador se 
había marchado, y di fundida la noticia en un 
momento, la ciudad se llenó de júbilo, y las 
gentes salían de sus casas como si se hubie-
sen repetido las espléndidas fiestas del Mar-
qués. 

*** 

Don Gastón de Peralta, marqués de Fal-
ces, que estaba, por falta de un buque, dete-
nido en Veracruz, tuvo que hacer junto con 
Muñoz el viaje de mar. Una sola vez trató 
Muñoz de saludarle y de trabar conversación 
con él, sin embargo de las esperanzas que te-
nía de que su conducta fuera aprobada. 

—Un caballero y un hidalgo no puede atra-
vesar una palabra,—dijo el de Falces con 
dignidad,—con un asesino y con un hombre 
vil. Si mis palabras os mortifican, os haré la 
merced, llegando á España, de daros razón 



con la punta de mi espada. Muñoz devoró el 
insultó, pensando vengarse más adelante. 

Una vez que llegaron, solicitaron audien-
cia del Rey. Falces fué muy bien recibido, 
se escucharon con benevolencia sus explica-
ciones y se retiró á su casa contento y satis-
fecho. 

Cuando llegó su turno á Muñoz, Felipe I I 
estaba sentado, y ni lo saludó, ni alzó siquie-
ra la vista pa ra mirarle. Muñoz comenzó á 
hacer la relación de sus servicios y de sus 
méritos. Felipe se levantó entonces, le miró 
fijamente, y le dijo con enfado: No os envié á 
las Indias á destruir, sino á gobernar, y vol-
viéndole las espaldas, se retiró á otro apo-
sento. 

Muñoz quedó petrificado como una esta-
tua; á poco pudo moverse, y salió de los apo-
sentos reales. Con dificultad llegó á su casa, 
vacilante y como ebrio, y apenas acertó á ce-
rrar la puerta para que nadie le viese. 

Al día siguiente, los pajes que entraron á 
servirle el desayuno le encontraron muerto, 
sentado en un sillón, con una mano en la me-
jilla y la fisonomía descompuesta y hundida; 
parecía la de un cadáver que después de una 
semana se hubiese sacado de la tumba. 

Así se cumplió la justicia de Dios y del 
Rey. 

Manuel Payno. 



PEDRO DE ALVARADO 

I 

£L COMENDADOR 

E n t r e la alegre tu rba de jóvenes aventure-
ros que llegaban de E s p a ñ a á las ricas islas 
del m u n d o de Colón, se dis t inguía en el año 
de 1510 uno á quien sus compañeros daban 
el sobrenombre de el Comendador. 

Contaría este mancebo cuando más veinti-
cinco años de edad, y hab ía nacido en Ba-
dajoz. Alto, esbelto, fornido, parecía destina-
do por su naturaleza á la guerra, y se hacía 
notable por la b lancura de su cutis y por su 
hermosa cabellera, t an rubia como la que los 
poetas le a t r ibu ían al mismo Apolo. 

Este joven se l l amaba Pedro de Alvarado. 
Al llegar Alvarado á la América, ostenta-

ba orgullosamente un viejo sayo, único rega-
lo quizá de un su tío, caballero de la Orden 
de Santiago. 

Pero aquel sayo hab ía servido mucho tiem-
po á, aquel tío, y aquel tío había llevado "en 



el mismo tiempo la insignia do la orden; cuan-
do Pedro de Alvarado se hizo el propietario 
de la prenda, quitó de ella la cruz de Santia-
go, pero no consiguió borrar la señal del lu-
gar que había ocupado, y la indeleble huella 
fué denunciando por todas partes la historia 
del sayo, v la categoría de su primer posee-
dor. Esto no era posible que escapara á las 
perspicaces miradas de los audaces aventu-
reros que pasaban á las Indias, y para bur-
larse de Pedro y de su sayo, muy pronto con-
vinieron en llamarle, y le llamaron por bur-
la el Comendador. 

Entre soldados ó estudiantes, los sobrenom-
bres se popularizan inmediatamente, y ni la 
resignación ni el enojo son poderosos para ha-
cerlos olvidar. Pedro de Alvarado tuvo que 
conformarse con el apodo, ofreciendo nada 
más que algún día llegaría por sus hechos á 
alcanzar verdaderamente aquella condecora-
ción. 

I I 

E L CAPITÁN 

Los colonos de la Isla de Cuba estaban con-
movidos con las noticias que circulaban en-
tre ellos. 

El gobernador Diego Velázquez había re-
cibido nuevas de la expedición que por or-



den suya emprendió J u a n de Grijalva en bus-
ca de nuevas tierras. 

El portador de aquellas noticias, uno de los 
más famosos capitanes de la escuadrilla de 
Grijalva, era el que mandaba uno de los cua-
tro buques de que aquella se componía, y ese 
capitán, que volvió cargado de riquezas á pre-
sentarlas á Diego Velázquez, y que había da-
do %va su nombre á un río caudaloso en las 
tierras nuevamente descubiertas, no era otro 
que Pedro de Alvarado. 

Pero Alvarado no era ya el pobre mozo que 
llevaba la vieja ropa de su tío, no era ya 
el joven desvalido á quien l lamaban satírica-
mente el Comendador, 110; Alvarado salió con 
Grijalva en 1518, y entonces, y al volver á 
Cuba, se t i tulaba "el capitán Pedro de Alva-
rado. ' ' 

Bas nuevas que de su boca escuchó el go-
bernador Diego Velázquez, no podían ser más 
satisfactorias. Juan de Grijalva había costea-
do la gran península de Yucatán descubier-
ta por Francisco Hernández de Córdoba, y 
encontrando allí señales de una civilización 
m u y adelantada dió á aquella tierra el nom-
bre de Nueva-España; llamó "de San Mar-
t í n , " con el nombre del primer soldado que 
la descubrió, una sierra; nombró "de Alva-
rado" al río de Papaloapan, en el que entró 
Pedro de Alvarado con su buque, "Gr i j a lva" 
á otro de Tabasco, y despucs de haber reco-



rrido un extenso litoral, y haber llegado has-
ta Ulúa el día de San Juan, determinó' en-
viar un mensajero al gobernador. 

Para esta misión, Juan de Grijalva eligió al 
más distinguido de sus capitanes. Y el más 
distinguido era sin duda Pedro de Alvarado. 

La ambición se despertó con estas relacio-
nes, y bien pronto, el 1? de febrero de 1519, 
once buques se desprendían de la Habana. 

Era la expedición que caminaba á la con-
quista de la Nueva-España, bajo las órdenes 
de Hernán Cortés. 

Pedro de Alvarado y cuatro hermanos su-
yos formaban parte de esta expedición (1) . 

I I I 

TONATIUH 

Triunfante el ejército de Hernán Cortés, 
entró á la capital de la República de Tlaxca-
la el 22 de septiembre de 1519; los habitan-
tes de la ciudad recibieron á los españoles 
más que como á vencedores, como amigos y, 
como hermanos. 

Mil muestras de cariño se dieron por el se-
nado y por el pueblo á los conquistadores, y 
entre ellas, y no sin duda la menor, fué en-
tregar á las hijas de los principales señores, 

(1) Alamán, Disertaciones.—Prescott, Historia de la 
conquista de Nueva España. 



al amor de los capitanes de Cortés, después 
de hacerlas bautizar. 

El viejo Xicoténcatl, el padre del esforza-
do y bizarro general de los ejércitos de Tlax-
cala, tenía una hi ja que recibió también las 
aguas del bautismo, y fué l lamada desde en-
tonces Doña Luisa. 

Doña Luisa era la más hermosa de las don-
cellas tlaxcaltecas; sus formas mórbidas y 
graciosas se adivinaban al través de la rica 
túnica de algodón bordada de plumas, que 
bajaba desde sus hombros dejando descubier-
tos su cuello y sus torneados brazos; su boca 
pequeña, fresca y nacarada, ligeramente en-
treabierta, mostraba las rojas encías y los her-
mosos dientes que caracterizan á la raza in-
dígena de México, y sus ojos ardientes pare-
cían iluminar aquella encantadora fisonomía. 

Negra como el ala de un cuervo la cabelle-
ra de la doncella, estaba entretejida con sar-
tas de cuentas de oro y de coral, y en sus pies 
perfectamente modelados llevaba ligeros ca-
cles de pieles ricamente adornados, y sujetos 
por cintas bordadas de oro que subían entre-
tejiéndose hasta cerca de la rodilla. 

Aquella fantástica hermosura debía estar 
destinada para el más famoso de los capita-
nes de Cortés, porque aquella joven era la 
perla y la ílor de las bellas de Tlaxcala. 

Al volver Doña Luisa de las ceremonias 
del bautismo, y cuando iba ya á ser entrega-



da al hombre que debía ser su dueño y su 
amante, todas las miradas de los españoles 
se clavaban en ella, y por ella se encendían 
todos los corazones, y todos esperaban con 
ansia el momento de saber quien sería el fe-
liz mortal que iba á poseer á la Venus de 
Nueva España. 

Doña Luisa caminaba majestuosamente, 
pero con los ojos bajos y encendida por el ru-
bor, conducida de la mano por uno de los se-
ñores de Tlaxcala. 

Así llegaron hasta el lugar en que estaba 
el favorecido. 

—¡Tonatiuh! (el sol)—dijeron los Tlaxcal-
tecas. 

—¡Pedro de Alvarado!—exclamaron los es-
pañoles. 

En efecto, Alvarado ó Tonatiuh, que quie-
re decir sol, como le llamaban los indígenas, 
por el color rubio de su pelo, era el dueño de 
Doña Luisa, la hija del viejo Xicoténcatl. 

Y quizá nadie merecía como él el amor de 
aquella mujer . En la batalla de Tabasco, y 
en las grandes batallas que el pequeño ejér-
cito español había tenido que sostener contra 
los ejércitos Tlaxcaltecas mandados por el in-
domable Xicoténcatl, el joven Pedro de Al-
varado se había distinguido entre todos por 
su arrojo y serenidad; ni contaba á sus ene-
migos, ni calculaba sus fuerzas, ni desconfia-
ba de su victoria y de su brazo. 



Capitán unas veces, soldado otras, allí don-
de más se empeñaba la pelea se encontraba 
siempre Pedro de Alvarado, siguiendo á los 
más audaces cuando le tomaban por una ca-
sualidad la vanguardia, ó conduciéndolos al 
peligro si así le presentaban lugar de hacer-
lo las peripecias del combate. 

Alvarado era más un proyectil que u n hom-
bre, se habría paso entre las compactas ma-
sas del enemigo, y dejaba tras de sí como una 
estela de sangre y de esterminio. 

Sin embargo, ese mismo ardor, esa impe-
tuosidad no refrenada de sus pasiones, le 
arrastró algunas veces á la imprudencia y á 
la tiranía, como sucedió en la Isla de Cozu-
mel, en donde aterrorizó á los habitantes, y 
como aconteció después en México; pero Cor-
tés, que era entre aquellos hombres de cora-
zón de acero, como el sol en medio de sus 
planetas, refrenó los violentos ímpetus del 
osado capitán. 

Los naturales del país llamaron á Pedro de 
Alvarado desde los primeros días, Tonat iuh 
(sol) , y el nombre de Tonatiuh se hizo céle-
bre, y fué durante mucho tiempo el terror de 
aquellas comarcas. 

Tonat iuh siguió á Hernán Cortés á la capi-
tal del imperio de Moctezuma, v ya hemos 
referido como ayudó á la prisión del infeliz 
Emperador y la horrible matanza (jue en el 
mes "Texcat l" de los mexicanos (mayo de 



1520) hizo Alvarado en el atrio del templo 
mayor. 

En la célebre Noche Triste, Alvarado sos-
tenía la retaguardia del ejército español, y á 
tal peligro se vi ó expuesto, que dio su nom-
bre á una de las calles principales de esta ciu-
dad. 

Cortés volvió á sitiar á México, y como 
siempre, Tonatiuh fué el más esforzado de 
sus capitanes, distinguiéndose sobre todo en 
el asalto del gran "Teocalli" de Tlaltelolco. 

IV 

E L CTOBERNAUOR 

El Virrey de México D. Antonio de Men-
doza ambicionaba descubrir y conquistar nue-
vas tierras en las costas del Océano Pacífico. 

Las fantásticas relaciones de Fray Marcos 
de Niza hacían aparecer aquellas comarcas 
como un paraíso, en el que una tierra, mara-
villosamente feraz, ocultaba en sus entrañas 
ríos de plata, y en que los arroyos" llevaban 
arenas de oro. 

Dios derramaba allí todas las riquezas que 
podían ambicionar los hombres, y los meta-
les y las perlas, y cuanto era capaz de cauti-
var el corazón ó los sentidos, todo se encon-
traba allí en fabulosa abundancia. 

El Virrey Mendoza quiso ponerse de acuer-



do y contar con el auxilio del gobernador y 
capitán general de Guatemala, y el goberna-
dor vino, por tierra, á conferenciar con el Vi-
rrey, y envió á las costas de Nueva Galicia 
una escuadra compuesta de doce naves. 

El capitán general v gobernador de Gua-
temala, que tan poderoso se mostraba, y que 
disponía tan fácilmente como mi rey, de un 
ejército v de una escuadra, era el pobre aven-
turero de la isla de Cuba, el capitán de la es-
cuadrilla de J u a n de Grijalva, era Tonatiuh, 
era D. Pedro de Alvarado, caballero del há-
bito de Santiago y gobernador y capitán ge-
neral de Guatemala. 

No más que entonces Alvarado estaba co-
jo, de resultas de un flechazo que había re-
cibido en Soconusco. 

Don Antonio de Mendoza y Alvarado con-
ferenciaron, según dicen algunos autores, en 
el pueblo de Maravatío, y de allí ]5Sfrtió Al-
varado para la costa, con objeto de embar-
carse y emprender su expedición. 

Erau ya los momentos en que la tropa iba 
á embarcarse, cuando un correo llegó preci-
pitadamente y se presentó á Pedro de Alva-
rado. 

Las noticias que traía no podían ser peores. 
Los naturales de Nueva Galicia se habían 

sublevado, los españoles habían sido derro-
tados en el Mixton, y la ciudad de Guadala-
jara estaba en grande aprieto, v el goberna-



dor Cristóbal de Oñate imploraba eí auxilio 
de Alvarado. 

Pedro de Alvarado 110 vaciló ni un instan-
te, suspendióse el embarque, la tropa se pu-
so en marcha, y pocos días después el gober-
nador de Nueva Galicia y eí de Guatemala se 
encontraban en Tonalán. 

Pero los dos gobernadores pensaban acer-
ca del éxito de la campaña, de distinta ma-
nera, 

Alvarado, orgulloso con sus antecedentes, 
con sus hazañas, con sus riquezas y su po-
der, con su nombre y con su gloria, despre-
ciaba á los sublevados, como enemigos á quie-
nes estaba acostumbrado á vencer. 

Cristóbal ele Oñate, más cauto con la de-
rrota de Mixton, y conociendo las inexpugna-
bles posiciones de los insurrectos, aconseja-
ba la prudencia y desconfiaba del éxito. 

Como sucede siempre en tales casos, pre-
valeció entre ambos pareceres el más desacer-
tado, y el capitán general de Guatemala no 
sólo determinó salir inmediatamente sobre el 
enemigo, sino que quiso no llevar más tropas 
que las (pie él había traído. 

"Dispongámonos al socorro — dijo Oñate 
cuando le vio partir—que discurro necesario 
para los que nos le han venido á da r . " 

Aquellas palabras fueron como una profe-
sía que no tardó en cumplirse. 

Los indios se habían fortificado, según al-



gtinos historiadores, en las barrancas Mochi-
tiltic, y según otros en Nochistlán, y espera-
ron resueltamente á los españoles. 

Alvarado no se intimidó, y dando la señal 
del asalto, se puso al frente de los suyos, de-
cidido á tomar á viva fuerza aquella posición. 

Empeñóse el combate y los asaltantes em-
pezaron á trepar por la pendiente con raro 
denuedo; pero los otros se resistieron con brío, 
y comenzaron á rodar grandes peñascos, que 
chocando contra los árboles, los hacían esta-
llar como si fueran de cristal, y arrastrando 
en su caída cuantos obstáculos encontraban, 
infundían el pavor entre los españoles, ate-
morizados por el estrago y el ruido de aque-
lla corriente no interrumpida de rocas. 

Pedro de Alvarado comprendió que había 
acometido una empresa superior á sus fuer-
zas, y dió la orden de retirada. 

Trocáronse los papeles, y los indios, de 
perseguidos se convirtieron en perseguidores, 
que saliendo de sus atrincheramientos al ob-
servar el movimiento de los españoles, pro-
curaron cortarles la retirada. 

La situación era crítica. Alvarado pie á tie-
rra procuraba cubrir la retaguardia de su tro-
pa, conteniendo con mucha dificultad al ene-
migo, que á cada momento le acometía con 
mayores ímpetus. El terreno era quebrado y 
resbaladizo, y la abundancia de las aguas ha-



cía casi intransitables aquellas angostas ve-
redas. 

Lograron por fin subir á terreno más firme, 
y los enemigos aflojaron en su persecución. 
Sin embargo, como el pánico de una derrota 
no se disipa con facilidad, los soldados se-
guían trepando con precipitación por aque-
llas cuestas, que eran casi inaccesibles. 

En un caballo flaco y por demás cansado, 
aguijándole sin compasión, y queriendo co-
municarle con el deseo brío y ligereza, un 
soldado llamado Baltazar Montoya, escriba-
no del ejército, trepaba por aquellas fragosi-
dades, pareciéndole sin duda que el enemigo 
le alcanzaba de un momento á otro. 

Alvarado marchaba á pie detrás de él, y 
mirando su afán le dijo: 

—Sosegaos, Montoya, que parece que los 
indios nos han dejado. 

Pero el escribano no se dejaba convencer 
tan fácilmente, y seguía aguijando con furor 
al pobre animal. 

De repente, el caballo tropezó, Montoya 
lanzó un grito y el animal despeñado comen-
zó á rodar por la pendiente. 

Pedro de Alvarado advirtió lo que estaba 
pasando casi sobre su cabeza, y quiso evitar 
el choque, pero fué imposible; el animal ca-
yó sobre él con todo su peso, y dejándolo sin 
sentido, lo arrastró también en su caída. 

Los soldados volaron al socorro de su ca-



pitán. Alvarado volvió en sí, y antes que to-
do, pensó en sus soldados; y queriendo evi-
tar una completa derrota, tuvo la bastante 
serenidad para despojarse de su armadura y 
hacerla vestir á uno de los que con él esta-
ban, á fin de que se creyese que él iba bueno 
y que aun estaba en el combate. 

Uno de sus capitanes preguntóle qué le do-
lía. 

—El alma, contestó Alvarado; llévenme 
donde la cure con la resina ele la penitencia. 

Esto acontecía el 24 de junio de 1541. 
Cristóbal de Oñate llegó á verle, lleno de 

sentimiento, y Alvarado le confesó que de na-
die sino suya era la culpa, por haber desoído 
los consejos prudentes de Oñate. 

Llevaban á Pedro de Alvarado para Gua-
dalajara, y en el camino encontraron al Br. 
Bartolomé de Estrada, y allí mismo se con-
fesó, y otorgó su testamento ante los escriba-
nos Diego Hur tado de Mendoza y Baltasar 
Montoya, el mismo (pie había causado su des-
gracia. El 4 de julio de 1541, el famoso Pe-
dro de Alvarado había dejado de existir. 

Su cadáver fué trasportado después á Gua-
temala . 

EPILOGO 

Era la noche del 11 de septiembre de 1541. 
La noticia de la trágica, muerte de Pedro de 
Alvarado acababa de llegar á Guatemala, y 



su viuda Doña Beatriz de la Cueva lloraba 
sin consuelo tamaña desgracia, en la ciudad 
de Santiago, donde estaba radicada. 

Varias damas de las principales familias de 
la población habían ocurrido á hacer compa-
ñía á la afligida esposa del capitán general. 

Serían las dos de la mañana, cuando se es-
tremeció terriblemente la tierra, por una, dos 
y tres veces, y se escuchó un pavoroso ruido 
subterráneo, que venía como de las monta-
ñas. 

La cima de uno de aquellos montes se des-
prendió cayendo hacia la parte opuesta de la 
ciudad; pero de allí mismo brotó un torren-
te impetuosísimo, que arrastrando inmensos 
peñascos, se precipitó sobre las habitaciones, 
sepultando á seiscientas personas. 

Doña Beatriz de la Cueva y doce señoras 
que la acompañaban, perecieron aquella no-
che entre las ruinas de un oratorio en donde 
se habían refugiado (1) . 

Vicente Rica Palacio. 

(1) Cabo, Los tres siglos— Mota Padilla, Conquista 
de la Nueva Galiña. —M. S. citado por el Sr. García 
Icazbalceta en su artículo "Alvarado." -Diccionario 
de historia y geografía. 



CARIDAD EVANGELICA 

35. En esto conocerán to-
dos que sois mis discípulos, 
si tuviéreis amor los unos 
con los otros. 

Evangelio según San 
Juan. Cap. XIII. 

Pasaba t r anqu i l amen te el año del Señor de 
1575. 

La Nueva España , gobernada á la sazón 
por Don Mart ín Enr íquez de Almanza, cuar-
to Virrey, presentaba un cuadro en verdad 
halagüeño para su metrópoli . 

Los habi tantes parecían olvidar sus penas 
y sus deseos de independencia , v comenza-
ban á sufrir, sin m u r m u r a r , el yugo de sus 
conquistadores; el comercio era activo, las 
minas anunc iaban ya grandes bonanzas, y las 
artes y las ciencias empezaban á tener su 
asiento en la capital de la colonia. Es taba ya 
f u n d a d o el colegio de los jesuítas, que des-
pués se l lamó de San Gregorio, se abrió el Se-
minar io de San Pedro y San Pablo, que lue-
go tuvo el nombre de San Ildefonso, y el ea-



ñónigo tesorero Don Francisco Santos esta-
bleció un colegio ele pasantes nobles, que fué 
el conocido por colegio de Santos, y estuvo 
situado en la calle de la Acequia, célebre por 
más de un título, y sobre todo, por lo extra-
ño de sus constituciones y porque en él vi-
vieron muchas personas ilustres en México 
por su ciencia. 

Nada, pues, parecía turbar la paz de la co-
lonia, y Don Martín Enríquez escribía satis-
fecho al Rey, pintándole la felicidad de que 
se disfrutaba en toda la Nueva España. 

Una noche, sobre el oscuro cielo de Méxi-
co, puro y tachonado de estrellas, apareció 
repentinamente un cometa (1) . 

Aquella era una terrible señal de grandes 
males para los sencillos descendientes de Moc-
tezuma, que no podían aún olvidar que un 
cometa había también anunciado á sus pa-
dres la llegada de los españoles, la caída del 
poderoso imperio de los aztecas y la esclavi-
tud de su raza. 

Los ánimos comenzaron á turbarse, negras 
y siniestras preocupaciones se apoderaron de 
los hombres más audaces, y una nube de tris-
teza y desconsuelo pareció envolverlo todo 
desde aquel momento. 

(1) Este cometa es sin duda el mismo que registra 
Arago en su catálogo bajo el número 32, y que fué 
observado eu 1577 por Tycho-Brahe, y calculado por 
Halley y Woldsted, 



El cometa era para todos el mensajero de 
grandes calamidades; sólo que todos se per-
dían en conjeturas, creyendo unos que anun-
ciaba guerras sangrientas, otros pensando que 
indicaba hambres, y otros suponiendo que 
traía la peste. 

No hubo desde entonces un corazón tran-
quilo ni un espíritu sosegado: el presenti-
miento de la desgracia era unánime. 

Duró el cometa algunos días sobre el ho-
rizonte, v luego desapareció, pero no con es-
to tornó la calma. 

Una mañana , á cosa de las ocho, brillaron 
repentinamente también en el firmamento 
tres soles. 

Tres soles, pero iguales; tres soles que ca-
minaron por el cielo, causando el más terri-
ble espanto á los mexicanos, hasta la una de 
la tarde, en (pie dos de ellos se apagaron. 

El terror y el sobresalto no tuvieron enton-
ces límites, v aquellos fenómenos se inter-
pretaban, ya como el anuncio de un cataclis-
mo universal ya como el aviso celeste del pró-
ximo fin del mundo. 

Así, en medio de angustias y de temores, 
concluyó el año de 1570 (1). 

(1) Cabo, Los tres siglo» de Mt.cico, libro 5.—Torque-
xnada, par. 6, cap. 23. 



Entrada apenas la primavera de 1576, y 
sin preceder causa alguna manifiesta, se des-
arrolló entre los naturales de la Nueva Es-
paña la peste más terrible y desoladora de 
cuantas se registran en los anales de la histo-
ria. 

Los síntomas de aquella espantosa enfer-
medad nada tenían de extraños, y sin em-
bargo, ninguno de los atacados llegaba á sal-
varse, ni había médico ni remedio alguno 
que pudiera darles alivio. 

Anunciábase el mal por un fuerte dolor en 
la cabeza, é inmediatamente sobrevenía la fie-
bre; pero una fiebre voraz, que agitaba de tal 
manera á los infelices epidemiados, que no les 
permitía cubrirse ni con el vestido más ligero. 

Aquellos desgraciados, como huyendo del 
fuego interior que los devoraba, salían con 
horror de sus habitaciones, y así desnudos y 
como locos, vagaban por los patios de sus ca-
sas ó por las calles, y allí expuestos á la in-
clemencia, y sin auxilios de ninguna clase, 
y en medio de una constante é inexplicable 
inquietud, expiraban, después de nueve días 
de padecimientos, en el últinío de los cuales 
tenían 1111a gran hemorragia por las narices. 

Aquella calamidad cundía de una manera 



espantosa, sin que nada bastara á contenerla, 
y "tenía—dice el padre Cabo—tan maligno 
carácter, que no se puede explicar tenien-
do la singularidad de que contagiándose casi 
todos los naturales, los españoles ó hijos de 
ellos gozaban de sa lud . ' ' 

Con la peste llegó también el hambre; el 
contagio había penetrado en todas las casas 
de los mexicanos; los que quedaban libres 
huían con horror de los apestados: una tris-
teza profunda y un terror pánico se apodera-
ron de todos los corazones; ni había quien 
atendiese á los enfermos, ni quien procurase 
llevarles algunos alimentos: el que no sucum-
bía por la fuerza de la enfermedad, moría víc-
t ima del hambre y del abandono, y el miedo 
hizo también morir á muchos infelices. 

Los alrededores de la capital, los barrios 
que estaban fuera de la traza, que era el cien-
tro de la ciudad, destinado exclusivamente 
para las habitaciones de la colonia española, 
presentaban un cuadro de muerte y desolación 
imposible de describir. 

En las puertas de las casas y en las calles, 
montones de cadáveres; cadáveres en los pa-
tios, cadáveres en los canales, en las canoas, 
en los campos, en los caminos; cadáveres por 
donde quiera y en todas partes. 

Familias cuteras morían agrupadas. - hijos 
expirantes que se abrazaban con el inanima-
do cuerpo de sus padres, madres moribundas 



que tenían sobre su regazo las cabezas yertas 
de tres ó cuatro de sus hijos, niños inocentes 
que se arrastraban entre los cadáveres de sus 
padres buscando el abrigo y el alimento. 

Aquello era horrible; aquella confusión de 
sexos y de edades en los cadáveres; aquella 
desnudez expuesta á la luz del sol; aquel ha-
cinamiento de cuerpos en repugnantes postu-
ras, cubiertos de sangre, pero demacrados, 
pálidos, contraídos; aquella soledad ante la 
muerte; aquella raza que moría toda y que-
daba insepulta: todo, todo era sombrío y es-
pantoso. 

Algunas veces los moribundos tenían que 
hacer un esfuerzo sobrenatural para ahuyen-
tar á los perros, á los lobos y á las aves que 
se arrojaban ansiosos sobre el cadáver del hi-
jo, á presencia de la expirante madre, y so-
bre los restos de la esposa, al lado mismo de 
su agonizante prometido. 

El Virrey Don Martín Enríquez y el Arzo-
bispo Don Pedro Moya de Contreras pensa-
ron al principio en establecer hospitales; pe-
ro muy pronto la peste se hizo tan general, 
que fué imposible usar de este arbitrio, tan-
to por el número de los enfermos como por-
que no había ya quien los asistiese. 

En vano se apeló al auxilio dé la ciencia; 
en vano el-Dr. Don Juan de la Fuente, uno 
de los médicos más célebres de aquellos tiem-
pos, procuró en el Hospital Real estudiar en 



los cadáveres de los apestados, y descubrir 
algo que le indicase el origen y la causa del 
mal. El diagnóstico era imposible; pero se-
guro el pronóstico, la muerte. 

Cuanto á un enfermo producía momentá-
neamente alivio, causaba á otro la muerte con 
más violencia; y ya en aquellos momentos 
era un devaneo pensar en dar asistencia á los 
contagiados; apenas se podía conseguir per-
sonas que estuvieran cavando constantemen-
te sepulturas para impedir que los cadáveres 
se corrompieran en las calles y en los cam-
pos, ó fueran pasto de los animales. 

Los mexicanos creían ya que su raza iba á 
desaparecer de la tierra, y los españoles mira-
ban con espanto que iban á quedar solos en 
medio de aquel inmenso desierto. 

E n el extenso territorio de México se en-
cuentran todos los climas, todas las tempera-
turas, y se hallan pueblos situados casi á la 
al tura de las eternas nieves, v pueblos que vi-
ven bajo el ardiente sol de los trópicos. 

Y sin embargo, la peste se cebaba impla-
cable lo mismo en los habitantes de las cos-
tas del Atlántico y del Pacífico que en los que 
vivían en los fríos valles de Toluca y de Pue-
bla, ó en las faldas del Tancítaro, del Iztatzi-
huat l ó del Zitlaltepetl. 



Pero donde aquellos estragos se hacían nías 
espantosos era en la capital, tanto por el ma-
yor número de habitantes, como por la triste 
condición á cpie habían quedado reducidos 
después de la conquista. ' 

Llegó un día en que no había qüien siquie-
ra viese á los apestados. 

Entonces, el Arzobispo Don Pedro Moya de 
Contreras llamó á los superiores de las reli-
giones y comunidades, y les eneómeiidó el 
cuidado de los enfermos. 

Desde este momento el purísimo sol de la 
caridad iluminó aquella tierra, sobre la que 
Dios hacía pesar una calamidad tan espan-
tosa. 

La historia de aquellos días cle llanto y de 
tribulación para los desgraciados indígenas, 
es la inmortal página de gloria para el clero 
mexicano, es la aureola de luz con que aque-
llos santos y apostólicos varones se presenta-
ron á pisar los umbrales de la eternidad para 
reclamar sus puestos entre los elegidos del 
Hombre-Dios. 

Dominicanos, jesuítas, agustinos y fran-
ciscanos se distribuyeron por las calles y los 
barrios, llevando las medicinas, los alimen-
tos, las ropas, los auxilios de la religión, y so-
bre todo, el santo y sublime consuelo de la 
caridad. 

Unos curaban con sus mismas manos á los 
enfermos, otros escuchaban sus confesiones y 
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les administraban el Viático v la Extremaun-
ción, oíros sacaban de las casas y recogían de 
las calles los cadáveres para darles sepultura, 
y todos, llenos de ese admirable espíritu de 
amor á sus hermanos, que no pudo ser com-
prendido en el mundo hasta que el Cristo mis-
mo vino á explicarlo, todos prodigaban con-
suelos y esperanzas, é inspiraban la resigna-
ción entre aquellos millares de víctimas que 
sucumbían diariamente. 

La noche negra de la desolación hizo bri-
llar la estrella pura de la caridad; aquella era 
una terrible batalla que se daban la desgra-
cia y la reina de las virtudes. 

El triunfo de la caridad se debió entonces 
á las comunidades religiosas. 

El ejemplo de los clérigos y de los frailes 
de la capital fué seguido cou entusiasmo por 
el clero de las provincias y por las familias de 
los españoles. 

Las damas más principales andaban en las 
chozas de los infelices, curando á los enfer-
mos y llevándoles ropa y alimentos. 

Los curas de los pueblos no descansaban 
tampoco un instante en sus evangélicas ta-
reas. 

Cuando se escribe una obra como el LIBRO 
ROJO, en que á cada paso se tropieza con un 
crimen ó con un acontecimiento originado 
por las malas pasiones de los hombres, se tie-
ne un inexplicable sentimiento de bienestar 



al encontrarse con acciones nobles y con he-
chos dignos de memoria eterna, porque hay 
un verdadero placer en describir ciertos ras-
gos en que la humanidad se muestra á nues-
tros ojos, no tal como es, sino como debiera 
ser, llena de abnegación, de amor, de caridad. 

El año de 1577 comenzó, y la peste seguía 
asolando á la Nueva España; pero como in-
cansables, como invencibles gladiadores, los 
frailes y los clérigos seguían luchando con la 
desgracia brazo á brazo. 

En aquel año las estaciones parecían haber-
se conjurado también contra los desgraciados 
indígenas, porque aconteció que desde prin-
cipios de abril, cosa hasta entonces nunca vis-
ta, la estación de las aguas comenzó con toda 
su fuerza. 

Pero esto no era un obstáculo para los que 
velaban por los apestados. Durante aquellas 
noches tempestuosas, cuando la tormenta 
descargaba su furia sobre la ciudad, ' cuando 
el agua caía á torrentes, y se i luminaban'fan-
tásticamente el valle y las serranías con la ro-
ja luz de los relámpagos, y el trueno se reper-
cutía en las cañadas y entre las selvas, pol-
los lejanos y oscuros callejones, inundados y 
peligrosos, se podía continuamente distinguir 
la incierta luz de un farolillo que ya avanza-
ba, ya retrocedía, ya se perdía en ' una casa 
para volver á'brillar de nuevo, ya bajaba has-
ta el nivel de la tierra, deteniéndose 'allí como 
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para alumbrar algo, dibujando con su inde-
cisa claridad algunas sombras en las negras 
paredes de las casas. 

Eran los frailes que buscaban á los enfer-
mos para curarlos, á los moribundos para 
auxiliarlos, á los cadáveres para darles sepul-
tura, á los niños huérfanos v abandonados 
para recogerlos, para evitar que muriesen de 
hambre v de frío. 

Misión heroica, que debió hacer llorar de 
ternura á los mismos ángeles. 

En los canales de la ciudad se representa-
ban escenas terribles y patéticas. 

Las canoas cruzaban por todas partes, y en 
la mayor parte de ellas los frailes remaban. 
Unas conducían esperanzas para los vivos, 
otras llevaban montones de cadáveres. 

Pero aquella lucha debía tener también sus 
mártires entre los soldados de la caridad, y 
los tuvo. 

El rector de los jesuítas y un gran número 
de dominicanos, de agustinos y de francisca-
nos, sucumbieron, no por la peste—con la 
cual no se contagiaron—sino de resultas de 
la terrible fatiga y de la afección moral cau-
sada por la continua presencia de escenas tris-
tes y conmovedoras. 

La historia no nos ha trasmitido ninguno 
de los nombres de aquello^ héroes y de aque-
llos mártires al referirnos sus hazañas, y noso-



tros al recordarlos, sólo podemos repetir las 
sublimes palabras del Crucificado: 

' 'En esto conocerán todos que sois mis dis-
cípulos, si tuviéreis amor los unos con los 
otros. ' ' 

Aquella horrible peste, á la cual algunos 
llaman el Matlatzahuatl, que dejó desiertas v 
tristes grandes ciudades y floridas campiñas, 
cesó casi repentinamente á fines de 1577. El 
Virrey, que por conducto de los gobernado-
res y corregidores se había informado escru-
pulosamente de cuanto acaecía, hizo que se 
guardara en el archivo de la ciudad el testi-
monio del número de muertos, y eran 
más de dos millones (1) . 

Vicente Riva Palacio. 

(1) Cabo, Los tres siglos. Dávila Padilla, Historia de 
los dominicanos. Sahagún, Historia de Nueva España, 



FRAY MARCOS DE MENA 

PRIMERA PARTE 

Lo que vamos á referir sería para novela 
exagerado, y, sin embargo, es exactamente 
cierto. Nuestra historia antigua, relegada por 
muchos años á las polvosas l ibrerías de los 
conventos, tiene episodios que darían mate-
ria para escribir muchos v divertidos volú-
menes. Conocida y popular , si se quiere, es 
la historia de los conquistadores españoles, 
pero están olvidadas las aventuras verdade-
ramente románticas de los muchos religiosos 
que, movidos del espíritu evangélico y de esa 
rara heroicidad de conver t i rá la fe cristiana á 
los idólatras, no conocían ni distancias, ni te-
m í a n á las tormentas, ni les asustaba n ingún 
género do peligro, y cuando les sobrevenían al-
gunos de esos contrat iempos tan comunes en 
los largos viajes en tierras desconocidas y sem-
bradas por todas partes de peligros, todo lo 
referían á Dios, y morían, no con el indómi-
to orgullo de los sanguinarios capitanes, sino 



con la tranquila serenidad del verdadero cre-
yente que ve en su últ ima hora abiertas las 
eternas y diamantinas puertas de los cielos. 

Hemos hablado de las flotas, y tendremos 
que volver más de una vez á este tema, por-
que las flotas que de la Península Española 
venían á México y regresaban, eran las más 
veces ó el principio ó el fin de sucesos impor-
tantes ó de raras aventuras. 

Cincuenta años después de la conquista, el 
comercio era ya muy activo en México, gran-
des cargamentos transitaban -desde Veracruz 
hasta Chihuahua, y cada cierto período los 
comerciantes de todas las ciudades españolas 
ya fundadas, se reunían y emprendían con 
sus criados, y muchas veces con sus familias, 
un viaje al puerto para vender los frutos de 
la agricultura y comprar los de ultramar. Al-
gunas de las minas que después han sido cé-
lebres, comenzaban á derramar sus raudales 
de plata, y aunque La Santa Hermandad ha-
bía limpiado los caminos de ladrones, los 
aventureros que venían en busca de la fortu-
na, y funcionarios de la Corona que eran en-
viados de España, 6 regresaban, 6 atravesaban 
los caminos seguidos de escuderos y ele cria-
dos armados con grandes lanzas, y á veces 
con armaduras de acero como en los tiempos 
de la guerra. Todo este movimiento se au-
mentaba con la llegada 6 con la salida de una 
flota del puerto de Veracruz, 



A mediados del año de 1553, una flota es-
taba para darse á la vela. La Capitana era el 
navio de mayor porte, ya armado en guerra, 
ó ya perteneciente á la marina real. Además 
de la Capitana había siempre otros barcos con 
algunos cañones y tropa, y ellos servían de 
custodia á todos los buques mercantes que se 
reunían para hacer entonces una larga é in-
cierta navegación, ya porque así sucede siem-
pre en barcos.de vela de muy poco porte, y 
ya también porque los marinos españoles, 
aunque atrevidos y resueltos, 110 conocían co-
mo hoy se conocen con tanta precisión las 
corrientes, los cayos y los arrecifes de que es-
tá sembrado todo ese mar que se llama de las 
Antillas, peligroso por demás en la cruel es-
tación del invierno. 

Quizá en ninguna otra época como en esta 
vez bajó tanta gente á Veraeruz. Pasaban, en-
tre amos, criados, cargadores y comerciantes, 
de cuatro mil personas, (pie tenían por princi-
pal objeto comprar, vender y cambiar mer-
cancías. Los que tenían conocimientos se alo-
jaron en las casas, gozando de esa franca hos-
pitalidad española, (pie tan generosamente 
sabían dar á sus amigos los comerciantes de 
Veraeruz, regalándolos con excelente pescado 
y con los más exquisitos vinos. La gente de 
menos relaciones y valía formó barracas y 
campamentos en las afueras de la ciudad. 
Era una verdadera feria. 



Durante el día, el calor devorante mante-
nía á todos los huéspedes dentro de sus im-
provisadas habitaciones, y otros también ocu-
paban en la ciudad su tiempo en los negocios; 
pero cuando caía el sol, cuando las ondas 
mansas comenzaban con un monótono ruido 
á lamer aquellas arenas de fuego, y cuando 
la brisa arrojaba por intervalos esas ráfagas 
perfumadas v consoladoras que dan la vida 
en las regiones tropicales, todo comenzaba á 
animarse y á tomar un aspecto de alegría y de 
movimiento. Las luces se encendían en todas 
las barracas, v comenzaba la música, el bai-
le, el juego y la conversación, y los ruidos 
misteriosos de la naturaleza formaban un ex-
traño acompañamiento al bullicio y al ruido 
de los hombres. Las noches se pasaban así, 
hasta que la flota aparejada anunció que sólo 
esperaba un buen viento para darse á la mar. 
No hemos podido averiguar en la historia 
quién era el general de ella. En algún autor 
hemos leído el nombre de Corso; pero poco 
interés tiene esta indagación histórica para lo 
demás de nuestra narración. 

Después de esperar varios días, amaneció 
uno hermoso v despejado; á poco sopló un 
viento favorable. Las anclas se comenzaron 
á levantar, las velas blancas se hinchaban, y 
aquella mult i tud de barcos que habían esta-
do sombríos y tristes, balanceándose junto á 
Ulúa con el impulso de la marea, parecía que 



repentinamente se trasformaban en una ale-
gre y blanca parvada de aves marinas. 

La agitación en el puerto fué sobre toda 
ponderación. Más de mil personas de todos 
sexos y edades, que hacían viaje, ocurrieron 
al muelle con el resto de sus equipajes, y ca-
si exponiéndose á caer en el agua saltaban en 
los botes, pateando y echando temos cuando 
no lo podían hacer, y creían, porque tal era 
su ansia, que si perdían un minuto podían 
quedarse en tierra. Los deudos y amigos ocu-
rrieron á despedirse á los embarcaderos, y no 
faltaron, como es de suponerse, lágrimas, y 
caricias, y abrazos, promesas y bendiciones, 
porque mil gentes que se van, siempre dejan 
en tierra lo menos otras tantas que las amen 
y se interesen por su suerte. 

Entre las personas que había en la playa, 
casi todas fijaron su atención en una dama. 
Se presentó al embarcadero vestida lujosa-
mente de seda, como si fuese á asistir á un 
baile, la garganta y los dedos de sus manos 
llenos de diamantes y piedras exquisitas de 
colores. Era alta, morena, de cabeza orgullo-
sa y levantada. Su labio superior, un poco 
grueso y desdeñoso, estaba sombreado con un 
ligero bozo, y sus grandes ojos negros pare-
cía que mandaban y exigían la sumisión y el 
respeto. Esta dama iba seguida de una don-
cella indígena v de cuatro negros. Llegó se-
parando imperiosamente con la mano á los 



que le estorbaban el paso, á ana lancha gran-
de que sin duda estaba preparada para ella, 
y los marineros, que también eran negros, en 
cuanto la vieron se pusieron en pie y saluda-
ron, saltando algunos á tierra para despejar 
el campo y ayudarla á embarcar. La donce-
lla entró primero, teniendo en la mano un pe-
queño cofrecillo de sándalo, enseguida la da-
ma dio resueltamente un paso, á pesar ele los 
balanceos de la lancha, y saltó con firmeza á 
uno de los bancos, quedando en pie un mo-
mento, paseando su mirada por toda aquella 
multi tud que cubría la playa y que también 
se fijaba en ella por su agilidad, por su hermo-
sura y por la riqueza de sus joyas. Cuando 
los bogas se acomodaron y desviaron la lan-
cha del muelle, la dama se sentó en la popa, y 
tomando el timón dijo en voz alta: " A la nao 
de Far fán . " La materia de la conversación 
recayó, por el momento, sobre las maneras y 
la hermosura de la clama. Unos ereían cono-
cerla, otros equivocaban su nombre, otros 
manifestaban (.pie la amistad y ciertas consi-
deraciones los obligaban á guardar sileucio. 
Sin saberse el origen y el motivo, se esparció 
la voz de que aquella mujer, tan arrogante y 
tan resuelta, podía ser muy bien el diablo dis-
frazado, y causarles algún mal en el viaje. 
Muchos rieron; pero otros llevaron á bordo de 
las naves esa idea supersticiosa y la comuni-
caron á los demás pasajeros. 



El toque solemne de una campana en la 
plaza y un cañonazo que disparó la Capitana 
anunciaron que la flota partía, y en efecto, 
poco á poco y una tras otra fueron saliendo 
las naves del canal, tomando el largo y ale-
jándose, hasta que al caer la tarde se perdie-
ron entre las brumas rojizas del crepúsculo. 
• En la noche, el campamento alegre de la 

víspera estuvo silencioso y oscuro. Los veci-
nos y comerciantes de Veraeruz, fatigados y 
tristes, se recogieron más temprano, y al día 
siguiente mult i tud de viajeros que regresaban 
á México cubrían los caminos. En esa flota 
iban cuantiosos tesoros de oro, plata y perlas, 
y quizá en ninguna otra se embarcó tal nú-
mero de gente de caudal y de una posición 
notable. Entre los pasajeros iban cinco reli-
giosos, que eran Fr. Hernando Méndez, Fr. 
Diego de la Cruz, Fr. Juan de Mena, Fr. Juan 
Ferrer y Fr. Mareos de Mena, todos del con-
vento de Santo Domingo de México. 

Mientras que navegan los bajeles rumbo á 
la Habana, tenemos que decir dos palabras 
de la dama en quien también habremos pro-
bablemente lijado nuestra atención. 

*** 

La 'dama altiva, l inda y orgullosa que he-
moa visto embarcarse en Veraeruz, se llama-
ba Doña Catalina. Hemos en vano procurado 



hallar su apellido y su patria'en las narracio-
nes antiguas. Parece que era natural de la 
misma ciudad de México, y producto de uno 
de los matrimonios de los conquistadores con 
las hermosas indias nobles, v esto no se po-
día dudar al fijarse en el color de su tez, en 
sus ojos rasgados y negros, y sus manos y pies 
de una pequeñez exagerada. Esta joven ca-
só, no sabemos en qué época, con Juan Pon-
ce de León, español de bastantes relaciones é 
influjo en la ciudad, y rico con los productos 
de una encomienda en Tecama. 

En la apariencia los esposos vivían en paz 
y felices, en una de las casas principales; se 
les servía por negros y negras, en vajillas de 
plata; tenían la mejor colección de muebles 
de Flandes v unas grandes pantallas de Ve-
necia; cataban buenos vinos, asistían á todas 
las festividades y ceremonias, y su casa era 
visitada por los caballeros más principales de 
México. Entre las visitas más constantes y 
más íntimas se contaba la de Don Bernardi-
no Bocanegra, caballero noble, rico y princi-
pal, medio calavera y guapo, que portaba 
siempre, como la mayor parte de los hijos de 
los conquistadores, filoso estoque y luenga 
daga. Este personaje, inquieto y atrevido por 
carácter, fué muy amigo del Marqués del Va-
lle y tomó una parte activa en todos los lan-
ces y conjuraciones de que hemos dado una 
idea en los artículos anteriores. Malas len-



guas decían que las visitas de Bocanegra á la 
casa del Encomendero de Tccama no eran 
m u y inocentes; y además, los hijos que Pon-
ce había tenido antes en otra mujer, según se 
infiere de las leyendas, no veían de buen ojo 
á Doña Catalina. Sea de esto lo que fuere, el 
caso es que así vivía esta familia, y que tal 
vez durante los años de 1550 á 1553 ningún 
incidente notable pasó, y cada quien se que-
dó con sus conjeturas v sospechas. 

Una noche (pie ni Ponce de León estaba en 
su casa, ni Bocanegra ni ninguna otra visita 
había llegado, Doña Catalina llamó á un ne-
gro esclavo que tenía, de bastante viveza, y 
digamos malicia. Se llamaba Francisco, nom-
bre común que se ponía á los Africanos en 
México, y era de toda su confianza. 

—Te voy á hacer un encargo,—le dijo;—y 
á ningún otro lo haría más que á tí, porque sé 
cuánto me quieres. 

—Yo querer mucho mi ama,—contestó el 
negro;—mi ama mandar y Francisco dar vi-
da y todo por ella. 

—Quizá no se necesita de tanto, pero sí de 
que, suceda lo que suceda, y aunque llegue 
el caso de que te pongan en l;i cárcel y te den 
tormento, no digas ni una. sola palabra. 

El negro, al oír la palabra tormento que te-
nía llenos de terror á los habitantes, se que-
dó callado. 

—Toma, le dijo Doña Catalina dándole un 



puño de monedas de plata; quería únicamen-
te probar si de verdad me querías; pero para 
nada te necesito, y puedes retirarte. 

Doña Catalina volvió la cara con muestras 
de enojo, y el negro, conmovido y guardan-
do al mismo tiempo su dinero, se arrodilló 
ante su ama. 

—Francisco querer mucho. Francisco de-
jar matar. Francisco no decir nada. Mi ama 
mandar, y Francisco hacer todo. 

—Levántate y no hay que asustarse, pues 
se trata de una verdadera bobada. Cuando 
D. Bernardino Bocanegra esté de visita, tu 
estarás pegado á la puerta del zaguán, no de-
jarás entrar á nadie si yo no te lo mando, y 
cuando yo te lo diga, abrirás prontamente y 
dejarás salir á Bocanegra. ¿Has entendido? 

—Mi ama mandar, yo hacer todo; mi ama 
confiar en Francisco. 

—Si por algún motivo te preguntaren en 
alguna ocasión algo de esto, nada dirás, y 
cuenta con que te daré tu libertad y todo el 
dinero que quieras; pero ten entendido que 
ni aun en el tormento deberás de confesar na-
da. El negro prometió de nuevo á su ama 
que haría cuanto le tenía mandado, y se re-
tiró siempre un poco triste, pensando en el 
tormento; pero no alcanzando cómo pudie-
ran en ningún caso ponerle en la cárcel y dar-
le tormento por sólo abrir y cerrar la puerta 
de la casa de su ama. 



Pasaron dos y tres semanas y Francisco 
cumplía con una minuciosa exactitud las ór-
denes de Doña Catalina. Si alguno tocaba la 
puerta, Francisco inmediatamente decía: 

—Mi amo y mi ama dormir y yo no abrir. 
Apenas Doña Catalina le hablaba, cuando 

Francisco, listo, abría la puerta á D. Bernar-
dino Bocanegra, y lo único que le l lamaba la 
atención y le recordaba el tormento, era que 
su amo D. Juan ronce de León entraba á su 
casa apenas daban en las iglesias el toque de 
ánimas, mientras que D. Bernardino Boca-
negra salía á las dos ó las tres y á veces á las 
cuatro de la mañana. Francisco hacía mil 
cuentas y cálculos en su cabeza, y al úl t imo 
se tranquilizaba diciendo: 

«Dormir dos—pues dormir ó platicar tres.» 
Una noche, poco después de las doce, Do-

ña Catalina salió al corredor y gritó á Fran-
cisco con una voz visiblemente temblorosa y 
cortada: Francisco, abre con cuidado y sin 
ruido, y registra si alguien pasa por la calle. 
Francisco, que ya otras noches había recibi-
do igual orden, abrió el postigo suavemente, 
asomó su negra cabeza en una todavía más 
negra noche, examinó por todas partes y lue-
go se retiró y volvió á cerrar, diciendo: 

—Calle sola y negra. 
—Abre, pues, á Don Bernardino. 
Francisco abrió y Don Bernardino salió 



embozado basta los ojos y vacilando como si 
hubiese bebido vino. 

—Don Bernardino emborrachar,—dijo el 
negro; pero sintiendo alguna cosa húmeda en 
su mano que se tropezó al abrir con la de Bo-
canegra, se acercó á un farolillo que ardía en 
el descanso de la escalera, delante de la ima-
gen de una Virgen, y notó que era sangre. 

—Dar tormento á Francisco,—dijo espan-
tado el negro. De tres, morir uno. Ama no, 
Don Bernardino no. Amo Ponce sí—y sin po-
der articular una palabra se sentó para no 
caer, en un escalón de la escalera. 

La casa, excepto esa luz vacilante del fa-
rol, estaba lóbrega y oscura. Los demás cria-
dos relegados y encerrados en el extremo 
opuesto, como de costumbre, dormían pro-
fundamente. Francisco tuvo miedo, y tan 
pronto pensó gritar, como salirse y dejar aban-
donada la casa; pero sus ideas tuvieron que 
cambiar repentinamente. Doña Catalina, me-
dio vestida, medio desnuda, con su gran ca-
bellera suelta y tendida como un manto de 
terciopelo negro en las espaldas, con sus gran-
des ojos amenazantes, se presentó ante Fran-
cisco con un largo estoque en la mano. 

—Mira, esclavo de Lucifer,—le dijo blan-
diendo el estoque—si gritas ó si no haces cie-
gamente lo que te mande, te hago pedazos el 
corazón; por el contrario, si me obedeces,,te 
daré dinero, mucho dinero. 



Francisco quiso arrodillarse y no pudo, 
quiso hablar y la palabra se le anudó en la 
garganta. Doña Catalina, que observó á la 
escasa luz del farol que Francisco estaba ano-
nadado, varió de tono. 

—No hay que asustarse, levántate; ten cal-
ma y ó}^eme lo que te voy á decir. 

Francisco, más tranquilo, pudo incorporar-
se y escuchó. 

—El amo está muerto. Es menester decir 
que los ladrones le han matado y que á tí te 
han herido. 

—No herir á mí. 
—Sí; lo verás,—dijo Doña Catalina, y le 

rajó con el estoque una mejilla. El negro dió 
un grito y llevó la mano á la cara. 

—No es nada, y calla. Te he cortado ape-
nas lo bastante para que te salga sangre. Des-
pués te curaré y te daré dinero; pero por aho-
ra aquí te has de quedar tirado y te has de 
fingir desmayado. 

La cortada no era grave ni profunda; pero 
el negro no tuvo necesidad de fingir, sino que 
con el susto y la pérdida de la sangre se des-
mayó efectivamente. 

—Bien, dijo Doña Catalina mirando al ne-
gro y tirando en un escalón la arma, que era 
un estoque común y ordinario, sin marca al-
guna. Ahora lo demás; y esto diciendo, se 
dirigió á la puerta, la abrió un poco y se aso-
jnó á las espesas tinieblas de la noche, comen-



zando á dar gritos y á pedir el favor de la jus-
ticia. 

En esos años había materialmente una pla-
ga de ladrones tal, que no se podía, á las 
ocho de la noche, andar en la población sino 
provisto de hachas de brea y seguido de me-
dia docena de criados armados. 

Los alguaciles recorrían las calles y la jus-
ticia vigilaba; así es que antes de media ho-
ra los gritos de Doña Catalina habían sido es-
cuchados, y un puñado de alguaciles prece-
didos de un alcalde llegaban á la puerta. 

—Mi marido asesinado y mi esclavo tam-
bién, mis alhajas robadas, ¡favor, favor, seño-
res!—gritó Doña Catalina; y como hemos di-
cho que su traje era muy parecido al de nues-
tra primera madre, los alguaciles se apresu-
raron á favorecerla y á creer cuanto les dije-
se. Entraron á la casa y encontraron en el 
descanso tirado á Francisco en un charco de 
sangre. Subieron y notaron los trastos, las 
ropas, todo en desorden y con señales visi-
bles de haber sido manejado y revuelto. Pe-
netraron á la recámara y encontraron en la 
cama á Juan Ponce de León cosido á puña-
ladas y nadando en su sangre. Una espada y 
un estoque tirados en el suelo, demostraban 
que Ponce había tratado de defenderse. 

Doña Catalina les contó lo que le pareció 
conveniente, lleváronse el cadáver de Poncé1, 
y lo mismo hubieran hecho con el del negro, 



pero habiendo observado que se movía y que 
su herida no era grave, le dejaron de pronto 
al cargo y responsabilidad de Doña Catalina, 
que como dama hermosa y principal, fué tra-
tada con las mayores consideraciones. 

Lo que pasó efectivamente lo supieron Bo-
canegra, Doña Catalina y Dios. ¿Riñeron 
Ponce y Bocanegra, ó entre el amante y la 
dama mataron al marido? Eso fué lo que nun-
ca se quiso ni se pudo averiguar. 

Como Ponce era rico y muy relacionado, 
el suceso causó grande impresión en la ciu-
dad, Doña Catalina vistió de luto á todos los 
criados, y ella se encerró sin dejarse ver de 
nadie. Francisco, restablecido de su cortada, 
quedó en la casa por suplicas de Doña Cata-
lina, obligado sólo á presentarse á la justicia 
cuando fuese llamado. Se comenzaron á ha-
cer pesquisas, y durante muchas semanas to-
do fué inútil. 

Ocurrióle al Alcalde que dio auxilio á Do-
ña Catalina, preguntar por Bocanegra, y re-
sultó de las indagaciones, que desde la noche 
del suceso no se le había vuelto á ver en la 
calle. Dióse orden de prenderle, y no se le 
encontró ni en su casa ni en ninguna parte. 
Entonces se mandó por el negro Francisco, 
se le puso en la cárcel, v 110 queriendo con-
fesar nada se le dio tormento, v durante él 
confesó lo que había pasado con relación á la 
puerta, pero nada más. La justicia comenzó 



á obrar con actividad; pero como entonces y 
ahora las leyes no se aplican á los poderosos, 
Doña Catalina, á fuerza de dinero, consiguió 
que terminara la causa, sentenciándola á des-
tierro de las Indias, y á entregar diez mil pe-
sos á cada uno de los hijos de Ponce, que la 
historia no dice cuántos eran. Doña Catali-
na arregló sus negocios, levantó su casa, reu-
nió sus alhajas, que llevaba la doncella en el 
cofrecillo de sándalo. El esclavo Francisco, 
con su señal en la cara y medio desquebraja-
do por el tormento, pero libre, tuvo también 
que hacer el viaje. Tal era la dama que con 
dirección á España se embarcó en la nao de 
Gonzalo de Farfán. 

Seguramente el viaje de la flota fué en los 
terribles y peligrosos meses de Septiembre 11 
Octubre. Al día siguiente se cubrió de nue-
vo el tiempo, y así con una mar gruesa, con 
un cielo de plomo y bordeando con trabajo, 
pues soplaba por lo común viento de proa, 
la escuadra llegó después de catorce días á la 
Habana. Allí permaneció una semana, des-
embarcaron unos pasajeros, se embarcaron 
otros, y á las grandes riquezas que llevaban 
los barcos se añadieron algunos tesoros de los 
ricos especuladores que poblaban entonces las 
islas. 



Antes de salir la flota de la Habana, Far-
fán se entró al camarote de la dama. 

—Doña Catalina, le dijo, desde que sali-
mos de Veracruz hemos traído un tiempo de 
perros. Los marinos somos así, y yo declaro 
que no os llevaré más á bordo. No me obli-
guéis á deciros los motivos. Vamos, es una 
idea. 

Doña Catalina, colérica, insistía en que-
darse en la nave; pero el marino fué inflexi-
ble, y llegó á decirle que si al volver á la mar 
continuaba el tiempo malo, si ella estaba á 
bordo la mandaría arrojar al agua. La orgu-
llosa mujer mandó á uno de sus negros á bus-
car pasaje, y en dos ó tres embarcaciones le 
fué rehusado, hasta que á ruego de los cinco 
padres dominicos fué admit ida en el mismo 
barco en que ellos iban. 

Manuel Payao. 



FRAY MARCOS DE MENA 

SEGUNDA PARTE 

Salió por fin la flota de la hermosa bahía 
de la H a b a n a sin que el t iempo mejorase; dió 
vuelta al peñasco que hoy se llama-el Morro, 
y hasta los cuatro días logró entrar en el ca-
nal de la Florida; tanto así eran los vientos 
que la empu jaban al Golfo de México, de don-
de t ra taba de salir. El quinto día el cielo se 
puso más terrible y amenazador. Gruesos, 
amoratados y espesos copos de nubes parece 
que salían de las aguas y l lenaban el horizon-
te de una siniestra oscuridad. E l mar tenía, 
al parecer, poco oleaje, pero hervía como si 
tuviese una caldera en el fondo, y sin saberse 
por qué, los barcos se estremecían repentina-
mente, como si pasase por su quilla el lomo 
de una ballena. Este es un fenómeno quizá 
peculiar del Golfo y de todo el mar de las 
Antillas, de modo que algunas veces se ex-
per imentan fuertes sacudimientos, á la vez 
que las olas apenas se levantan media va-



ra en la movible superficie. La Capitana hi-
zo sus'señales, y todos los barcos, que eran 
quizá treinta y que caminaban en conserva, 
comenzaron la maniobra; unos arriaron com-
pletamente sus velas y quedaron cabeceando, 
arrastrados por las aguas rápidas del Gvlj 
Stream, otros se quedaron con la vela mayor, 
y otros atrevidos largaron, como dicen los 
marinos, todos los trapos, y rápidos como los 
alciones comenzaron á hundirse y á salir su-
cesivamente de los abismos que ya con lo re-
cio del viento comenzaban á formarse. El ca-
nal de la Florida está lleno de cayos, de is-
lotes, de arrecifes, de costas bajas y engaño-
sas, y el peligro era, que cerrando la noche 
y arrastrados por las olas y el viento, vinie-
sen los barcos á dar en algún escollo. La no-
che llegó, no sólo oscura, sino llena de esas 
tinieblas flotantes que tanto pavor causan en 
la mar, y que no se sabe si son los. vapores 
que salen del agua, ó los vapores que caen 
del cielo; el caso es que materialmente se ve 
que el barco tiene que abrirse paso en esa 
profunda é interminable oscuridad que cada 
vez es más negra y más pavorosa. La Capita-
na encendió un farol á popa y otro á proa, 
los demás barcos sólo encendieron uno á proa, 
y un cañonazo anunció que cada momento 
se aproximaba más el peligro. 

La noche borrascosa y amenazadora pasó, 
sin embargo, sin novedad, y los'pasajeros sa-



ludaron con una especie de frenesí los prime-
ros rayos del sol. Un momento el astro del 
día se abrió paso por entre las capas de nu-
bes é i luminó la superficie agitada del Océa-
no, de ese Océano inmenso que azota con sus 
olas las orillas frondosas y fértiles de la Amé-
rica y las arenas abrasadoras de la costa de 
Africa. Todos los barcos habían conservado 
hasta cierto grado una distancia convenien-
te y se podía con el anteojo reconocer que la 
escuadra estaba completa. La mayor parte de 
los capitanes, aunque el viento marcaba un 
cuarto al Nordeste, y era fuerte, aprovecha-
ron el sol y comenzaron á desplegar sus ve-
las. Sólo la nave de Farfán conservaba úni-
camente la vela de foque y capeaba el vien-
to. El día se pasó así, pero al ponerse el sol, 
unos reflejos entre amarillos y sangrientos 
que se notaban en algunas partes del hori-
zonte, alarmaron á los capitanes y determi-
naron amainar las velas y esperar el viento á 
palo seco. La nave de Farfán ganaba el lar-
go, mientras el barco en que iban los padres 
dominicos parecía visiblemente empujado á 
los arrecifes. Otros barcos seguían sin poder-
lo evitar el mismo rumbo. Cosa de las once 
de la noche, el viento se desencadenó y co-
menzó á soplar con una furia nunca vista. 
Todos los barcos encendieron las luces, y los 
que estaban armados comenzaron á poner se-
ñales y á tirar, conforme á las ordenanzas de 



marina, cierto número de cañonazos, para 
advertir á los demás el peligro. 

No es fácil describir ni la confusión, ni las 
lágrimas, ni el espanto de los que estaban á 
bordo de cada barco. Ya hemos dicho que 
había más de mil personas 'distribuidas en 
buques que hoy l lamaríamos miserables bar-
quichuelos, y entre ellas se encontraban mu-
chas mujeres, niños, esclavos, y también al-
gunos indios que en calidad de sirvientes 
acompañaban á sus amos á España. E n la 
nave en que iban los religiosos dominicos pa-
saba una escena todavía más terrible. Los pa-
sajeros y marineros, que tenían la idea fija 
en la cabeza de que Doña Catalina era el dia-
blo en persona, ó al menos la causa de la tor-
menta, bajaron al camarote y encontraron á 
la dama presa del mareo y del terror de una 
muerte próxima. Se apoderaron de ella y la 
subieron á cubierta, resueltos á arrojarla al 
mar. La mujer, que al principio no sabía de 
qué se trataba, se dejó conducir, pero adver-
tida por el negro Francisco del peligro que 
corría, y recobrando sus fuerzas y energía, 
derribó á los que la conducían y corrió á bus-
car refugio cayendo á los pies y abrazando 
las rodillas de Fr. Mareos de Mena, que se-
reno v resignado en medio de la tempestad 
rezaba y encomendaba su vida y la de sus 
compañeros al Señor que aplaca los mares y 
calla el ruido temible de los vientos. 



Fray Marcos acogió con bondad á Doña 
Catalina, con palabras suaves y persuasivas 
calmó los temores y la cólera de los marinos, 
y les dijo que todos estaban entregados á la 
voluntad divina, y que ningún influjo malé-
fico ejercía Doña Catalina ni nadie en los 
vientos y en la mar. La furia de la tempes-
tad no dió por lo demás lugar á más conver-
sación. Una ola, estrellándose contra el cos-
tado del barco, azotó contra la cubierta á Fray 
Marcos, á Doña Catalina y á cuantos estaban 
cerca, y destrozando una parte de la obra 
muerta, se llevó cuantos trastos encontró. A 
esa sucedió otra, y otra, y una lluvia como 
si se abriesen las cataratas del cielo, hizo que 
todos los pasajeros bajasen á la estrecha cá-
mara. Allí los religiosos comenzaron á rezar, 
y todos cayeron de rodillas implorando el 
perdón de sus pecados y la misericordia de 
Dios. 

Las corrientes, el viento, el terror que se 
había apoderado de los marinos después de 
tres días de un tiempo tan duro, hizo tal vez 
que gobernaran mal; el caso fué que las naos 
cada vez se juntaban más, y se podían oir los 
lamentos, los juramentos y los gritos que da-
ban mutuamente los pilotos para evitar el que 
los barcos se estrellasen los unos contra los 
otros. Una nao venía derecha con una rapi-
dez tal, que parecía empujada por Satanás á 
estrellarse contra la de los dominicos, pero en 



el tránsito se atravesó otra, arrojada por una 
ola, y las dos se chocaron, se oyó un traqui-
do, y antes de cinco minutos el Océano se 
había tragado naves, palos, pasajeros, todo, 
como si la garganta oscura de algún mons-
truo se hubiese abierto y vuelto á cerrar de-
vorando la presa. Los religiosos que habían 
subido un momento á cubierta, lanzaron un 
grito de horror y comenzaron á absolver á los 
náufragos v á encomendar sus almas á la cle-
mencia de Dios. 

E l viento era cada vez más recio y las olas 
más altas y amenazadoras. La escena que 
acabamos de referir se repitió, y se destroza-
ron mutuamente las naves, otras se hicieron 
pedazos contra los arrecifes, y otras fueron á 
embarrancar en medio de las tinieblas y de 
los horrores de esta t remenda noche, á las 
costas cíela Florida. La nave de Farfán, la de 
Corso y otras cuatro ó cinco pudieron ganar 
la alta mar, maniobrando con destreza y ener-
gía, y se salvaron. 

*** 

Parece que la tempestad no había tenido 
más designio que hacer perecería Ilota, pues 
así que todos los buques ó habían encallado 
ó se habían hecho pedazos v hundido, el 
viento calmó, las olas fueron disminuyendo, 
y las corrientes alborotadas v contrariadas to-



marón su curso natural. El sol del nuevo día 
alumbró á los náufragos que habían sobrevi-
vido, y encontráronse á poca distancia de la 
tierra. Con el auxilio de las cuerdas, clavos 
y tablazón destrozada de los mismos barcos 
varados, pudiéronse hacer algunas balsas, y 
como la mar estaba ya mansa, fueron des-
embarcando sucesivamente los pasajeros con 
parte délos equipajes, aunque mojados y una 
cantidad más que suficiente de provisiones. 
De más de mil y quinientas personas que iban 
en la flota, sólo se salvaron cosa de trescien-
tas y las que iban en las naves de Farfán, y 
las demás que como hemos dicho escaparon 
del desastre. Entre los trescientos que toca-
ron tierra, contamos á los cinco religiosos do-
minicos, á Doña Catalina y á su doncella que 
no abandonó el cofrecillo de sándalo. En 
cuanto al pobre negro Francisco, seguramen-
te se lo llevó en la noche alguna ola sin que' 
nadie lo advirtiera; el caso fué que no se en-
contró entre los pasajeros. 

El peligro de la mar que era más próximo, 
no dió tiempo á que reflexionaran los desgra-
ciados náufragos; pero cuando se vieron sal-
vos, se presentó á su imaginación otro riesgo, 
en el que no habían pensado. Aquellas tie-
rras deberían estar llenas de tribus bárbaras 
é indomables, y no tardarían en ser atacados 
por ellas. La costa estaba desierta: sin em-
bargo, muchos se internaron y reconocieron 



el país, y no encontraron huellas ni señales 
de que hubiese ningunos habitantes. Esto 
tranquilizó de pronto cá la desventurada colo-
nia arrojada de improviso por las olas en 
aquella costa inhospitalaria, y pensaron, an-
tes de tomar resolución alguna, en establecer 
una especie de campamento. Las mujeres se 
dedicaron á reunir los jamones, el bizcocho, 
las cajetas y otras provisiones que habían sal-
vado y que les arrojaba la marea. Los hom-
bres examinaron todos los destrozos del nau-
fragio, para aprovecharse de las maderas y 
jarcia y formar unas barracas, y los religio-
sos procuraban conservar el orden haciendo 
que las provisiones se repartiesen con igual-
dad y que no se ocasionaran en el campamento 
disputas ni desorden alguno. En estos traba-
jos pasó una semana tranquila hasta donde 
era posible, y los que habían perdido sus ri-
quezas comenzaban á consolarse con que har-
to habían ganado con la vida salva y los 
miembros íntegros y completos. La esperan-
za y la felicidad reinó, pues, entre aquellos 
desgraciados, porque el país era pintoresco y 
fértil, y el clima suave había iníluido en re-
poner sus fuerzas y su salud. Una mañana, 
al concluir la semana, se presentó á gran dis-
tancia una numerosa reunión de indios. La 
colonia se alarmó naturalmente, pero & me-
dida que se fueron acercando se pudo cono-
cer que venían en son de paz, pues traían los 



arcos rendidos, y muchos pescados en las ma-
nos, que ofrecían á los náufragos con visibles -
muestras de contento. Con temor, pero con 
agrado, fueron recibidos por la colonia, y las 
mujeres se apresuraron á tomar los pescados, 
y haciendo lumbre comenzaron á guisarlos y 
á tostarlos en las brazas, é indios y blancos 
en la mejor armonía se sentaron á regalarse 
con este repentino banquete de mariscos fres-
cos y sabrosos. El general de la flota, cuyo 
nombre, repetimos, nos ha sido imposible in-
dagar, desconfiando sin embargo, reunió al 
disimulo á los hombres más animosos, les dió 
las armas que se habían salvado, que consis-
t ían en dos ballestas y algunos estoques y es-
padas, y esperó el resultado. Cuando los náu-
fragos estaban más confiados y saboreaban 
los pescados que les parecían deliciosos, los 
indios se levantaron repentinamente, lanza-
ron un alarido terrible y dispararon sus fle-
chas contra aquella reunión de mujeres y de 
niños inermes. El general, á la cabeza de los 
españoles armados, arremetió briosamente 
contra los indios, hiriéndolos con las espadas 
y ballestas, y hasta las mujeres, armadas de 
palos y de lo*que encontraban, cooperaron á 
la defensa. Después de cerca de una hora de 
combate en el que todo fué gritos y confusión, 
los salvajes huyeron y se internaron en las 
selvas, dejando maltratadas á varias personas, 
y cargando ellos con sus heridos y muertos. 



Este incidente arrojó la consternación en 
el campamento, y todos comenzaron á pen-
sar y á discutir seriamente en el partido que 
deberían tomar, y resolvieron, pues, ponerse 
en camino y seguir la costa hasta Pánuco, 
(Tampico) , que creían firmemente que esta-
ría á tres días de camino, y hoy se puede juz-
gar bien, conocida la distancia que hay des-
de la Florida hasta nuestra costa de Tamau-
lipas, de su grave error geográfico. El páni-
co se había apoderado de la colonia. Cada 
ruido en el bosque, cada silbido del viento, 
cada ola que se estrellaba en la playa, les pa-
recía el alarido fatal de los bárbaros, y lo que 
querían era huir á toda costa de aquel sitio 
donde tenían por segura una desastrosa muer-
te. Al amanecer del día siguiente, la desa-
tentada gente, sin precauciones ningunas, sin 
tomar una parte de los víveres que todavía 
existían, sin recoger la madera que habían 
arrojado las aguas, echaron á huir, medio des-
nudos y descalzos, cargando unos sus niños 
pequeños, y otros llevándolos á pie, sin que 
de nada valieran las órdenes del general ni 
los ruegos y exhortaciones de los religiosos 
dominicos. El maestro Agustín Dávila Padi-
lla dice: «Todos iban á pie, los más descal-
«zo8, muchos casi desnudos, y algunos del 
«todo. Las mujeres y niños sentían más el 
«camino y la ocasión les obligaba á que alar-
«gasen todos el paso. Sentíanse la hambre v 



«el cansancio, afligía el calor de la arena, y ha-
«bía fuego en la cabeza y fuego en los pies. Llo-
araban los niños, enternecíanse sus madres y 
«todos marchaban con grandes lástimas, pro-
«curando remediarlas descubriendo tierra de 
«cristianos y dándose prisa para descubrirla.» 

Cinco ó seis días caminaron así, y poco hay 
de pronto que añadir á la patética narración 
que hemos copiado y que hace de este suce-
so el apostólico varón, autor de la Historia de 
la Provincia de Santiago de México. Los in-
dios, que estaban ya cerciorados que la gen-
te blanca no tenía armas de fuego, salieron 
de las selvas y comenzaron á perseguir á los 
desventurados tirándoles de flechazos é inco-
modándolos de cuantas maneras podían. El 
general de la aniquilada flota, que conserva-
ba todavía algún imperio sobre su gente, or-
denó la marcha. Los religiosos dominicos to-
maron la delantera y exploraban el camino, 
recogiendo algunos mariscos, yerbas y cuan-
to creían que podía servir de alimento. Bus-
caban también los depósitos de agua dulce; 
cavaban pozos en la arena y disponían para la 
noche el campamento en el lugar más cómo-
do. Trabajaban todo el día, alentaban á los 
cansados, consolaban á las desgraciadas mu-
jeres, cargaban en brazos á los niños largos 
trechos, ponían troncos de árboles para pasar 
los hayucos y riachuelos; en una .palabra, 
eran los ángeles protectores de aquella mise-' 



ra'gente abandonada en los infinitos desier-
tos de la América del Norte. Fray Marcos de 
Mena, más joven, más fuerte, más activo que 
los otros religiosos, fué investido de autori-
dad por todos los peregrinos, de manera que 
después del general era el único á quien obe-
decían y respetaban. En el centro se coloca-
ron á las mujeres, niños y aimunos, y la re-
taguardia la cubría el general, llevando los 
hombres más fuertes las ballestas y las armas. 
Los negros é indígenas mexicanos que forma-
ban parte de la expedición, armados de una 
especie de mazas formadas eon troneos de ár-
bol, servían como de* exploradores ágiles pa-
ra correr, para nadar y para reconocer las as-
tucias de los enemigos, prestaban á todos ser-
vicios de mucha consideración. Era necesario 
sostener en el día un continuo combate con 
los salvajes, y en la noche se hacía necesario 
que la mayor parte de los hombres de armas 
permaneciesen en vela para no ser sorpren-
didos. Cualquiera, con solo la lectura de es-
tos renglones, en que se refiere simplemente 
esta desastrosa peregrinación, puede figurar-
se el terror y los sufrimientos de aquellas gen-
tes en las noches lóbregas, tempestuosas, ren-
didos de la fatiga, temblando con el frío y la 
humedad, heridos algunos de las Hechas, y 
rabiosos todos de hambre, y sobre todo de 
sed, pues las más veces tenían que conten-
tarse con las aguas salobres que encontraban. 



Así, en medio de estas penas infinitas, lle-
garon á las orillas de un caudaloso y turbio 
río, que arrastrando sus pesadas aguas por 
entre remolinos y orillas bajas y tristes, pa-
recía impedirles la marcha de una manera 
definitiva. Llamaron á este río «Bravo», y 
seguramente no puede ser otro mas que el 
Mississippí; y creencia de que una vez pa-
sado ese río encontrarían á poca distancia el 
Panuco, les dio nuevo vigor y esperanza. 
Acamparon en las orillas, saciaron su sed con 
aquella agua dulce y saludable, bien que al-
gunos, según el maestro Dávila, murieron de 
tanto beber; se bañaron y curaron las heri-
das, y con un vigor extraño, alentados por el 
general, y sobre todo por Fray Marcos de Me-
na, comenzaron la construcción de una gran 
balsa, aprovechando algunas hachas, instru-
mentos y cuerdas que había recogido el ma-
rino más cuerdo y más previsivo que los de-
más. Cerca de dos semanas emplearon en 
cortar los árboles, en labrarlos, en formar, en 
fin, un par de balsas sólidas en que atrave-
sar el río, y durante ese tiempo vivieron es-
casamente poniendo trampas á las aves y re-
cogiendo algunos mariscos y dividiéndose 
económicamente estos recursos. Los indios 
hacía algunos días que habían desaparecido, 
y los peregrinos concibieron la idea de que 
hallándose ya muy cerca de Pánuco, habrían 
prescindido sus enemigos de la idea de mo-



lestarlos. Con esta lisonjera esperanza pasa-
ron el gran río; pero les aconteció la irrepa-
rable desgracia de que un clérigo que iba en 
la balsa, por echar al agua una ropa sucia y 
vieja que no le servía, arrojase el paquete don-
de estaban las ballestas, quedando así redu-
cidos á unas cuantas hojas de espadas des-
puntadas y melladas por los diferentes servi-
cios que habían hecho. 

Al día siguiente de haber pasado el río, y 
continuando siempre la dirección de la costa, 
observaron que más de cien indios les seguían 
á distancia, y era que mientras ellos habían 
pasado en las balsas, los salvajes lo habían 
hecho en sus canoas. 

Durante dos días los enemigos se mantu-
vieron á cierta distancia, pero cuando se cer-
cioraron que los españoles no tenían las ba-
llestas, se acercaron y dispararon sus flechas 
durante más de una hora sin interrupción. 
Varias mujeres y niños fueron heridos, v tres 
españoles que quisieron con tan escasas ar-
mas detener la furia de los indios, cayeron 
heridos en su poder. Apenas se apoderaron 
de ellos cuando lanzaron un grito de feroz ale-
gría, y llevándolos á una mota de arbustos 
que ccrca había, los ataron con correas de piel 
que desenredaron de su cintura, y comenza-
ron I martirizarlos. Era ya muy entrada la 
tarde, y la noche vino pronto. Encendieron 
los indios lumbradas alderredor de las víc-



timas, y se pusieron á bailar haciendo gestos 
y contorsiones diabólicas-. Fatigados del bai-
le, los más jóvenes lanzaban sus flechas, sir-
viéndoles de blanco los ojos y la boca de los 
españoles. Volvían á cabo de un rato á co-
menzar su baile infernal y á atizar las hogue-
ras, y terminado el baile, intentaban cortar 
la lengua ó los'brazos de sus prisioneros con 
toscos cuchillos de pedernal, cicatrizando la 
sangre y las heridas con tizones ardiendo. Es-
to pasaba á la vista de los peregrinos que, pre-
sa del terror, no se atrevían ni á moverse ni á 
proferir una palabra. 

Doña Catalina, á quien por contar estas ra-
ras aventuras hemos olvidado, durante todo 
el viaje hasta el paso del gran río, había con-
servado su energía y su orgullo. Habiendo 
salvado alguna parte de su rico equipaje, apa-
recía vestida siempre de seda y bien que los 
vestidos estuviesen mojados y maltratados, 
les daba cierto aire de elegancia, de manera 
que muchos de los que podían conservar un 
resto de buen humor, la llamaban la reina, 
mientras otros que la consideraban siempre 
como la causa de todas las desgracias, le re-
husaban todo género de auxilios y hasta el es-
caso alimento que se repartía. Doña Catalina 
sufría con un valor verdaderamente heroico 
el cansancio, la lluvia, el frío, y en cuanto á 
los alimentos, quizá era la que mejor lo había 
pasado. El cofrecillo de sándalo que llevaba 



siempre la doncella, había sido su tabla de 
salvación, pues encerraba sus alhajas. Un día 
dió u n diamante del tamaño de un garbanzo 
por dos cangrejos, otro un hermoso rubí por 
un pescado y un puñado de yerbas, otro una 
esmeralda por unos cuantos camarones, otro 
una hermosa sarta de perlas por una poca de 
agua salobre. Entre los peregrinos, como de-
be suponerse, había personas que procura-
ban, á cambio de las piedras preciosas, servir 
á Doña Catalina al pensamiento, esperando 
siempre llegar con vida y con valiosas joyas 
al suspirado Pánuco. Cuando Doña Catalina 
abriendo sus grandes ojos que parecía pene-
traban con su luz los lejanos bosques, obser-
vó los crueles tormentos de los españoles, la 
abandonó su energía y su resolución, y ane-
gada en lágrimas cayó á los pies de Fray Mar-
cos, le confesó todos sus pecados é hizo voto 
solemne, de si escapaba con vida, dar todos 
sus bienes á los pobres, tomar el hábito de re-
ligiosa, y dedicar el resto de sus días á la pe-
nitencia y á la oración. 

—"Dios dispone todas las cosas y es dueño 
de nuestra vida, le dijo con una voz suave 
Fray Marcos dándole la bendición. Si está 
determinado que suframos el mismo martirio 
que nuestros compañeros, sufrámosle con re-
signación, ofrezcamos al Señor nuestras al-
mas, y se abrirán para nosotros las puertas 
del cielo." 



Otras muchas personas imitaron el ejemplo 
de Doña Catalina, y aquellos buenos religio-
sos, sin tener en cuenta sus fatigas y sus pro-
pias penas, estuvieron oyendo la confesión, 
absolviendo y animando aquellas desconsola-
das criaturas, mientras los prisioneros, ata-
dos en los matorrales, morían en medio de 
los más crueles dolores; y los indios bailaron 
y bailaron hasta que las hogueras se apaga-
ron y la luz del nuevo día vino á alumbrar 
este cuadro de horror y de desolación. 

Manuel Payno. 



FRAY MARCOS DE MENA 

TERCERA PARTE 

Los salvajes, ar rojando gritos y soltando 
diabólicas carcajadas, se internaron en la sel-
va; pero desde aquel momento el án imo de 
los peregrinos quedó de tal suerte abat ido que 
no tenían aliento ni para proporcionarse el 
preciso sustento. Las madres estrechaban con-
tra su seno á sus hijos, y muchas de estas cria-
turas, heridas, sedientas, presa de la fiebre, 
arrojaban lastimosos quejidos. Tuvieron todos 
que cont inuar su marcha porque no hab ía 
otro remedio, y un resto de ilusión y de es-
peranza les hacía ver, como si fuera la gloria 
celestial, la suspirada ranchería de Pánueo. 
Los salvajes volvieron á aparecer á los dos 
días con unas fisonomías r isueñas v placen-
teras. Se apoderaron de dos hombres que pol-
la fatiga se habían quedado atrás, y en vez de 
atarlos y conducirlos al martir io, los comen-
zaron á desnudar, y así que los dejaron como 
Adán, los despidieron, sin hacerles otro daño. 



Fue una luz, una inspiración para los desdi-
chados. Ofrecer las ropas en cambio de la vi-
da, no era nada. 

Los indios se acercaron de nuevo y los pe-
regrinos; les hicieron señas de si querían la 
ropa, á lo que también por señas contestaron 
afirmativamente, y entonces entraron al cam-
pamento. Dieron de pronto con un tar tamu-
do vizcayno, el cual con visible repugnancia 
se quitó los pantalones: pero no fué posible 
que de grado les entregara una jaqucta encar-
nada que tenía. Los salvajes se pusieron fu-
riosos, le dispararon muchos flechazos y le 
dejaron hecho pedazos muerto en el suelo, ha-
ciendo trizas la jaqueta y repartiéndose los 
fragmentos. Con este ejemplo por una parte, 
y amagados por los salvajes que tendían su 
arco, hombres, mujeres, niños, hasta los re-
ligiosos tuvieron que desnudarse, no permi-
tiendo sus enemigos que conservasen ni si-
quiera un harapo ni un pañuelo con que cu-
brirse. 

«Qué lástima tan extraña, dice el maestro 
«Dávila Padilla, sería ver aquella pobre gen-
«te perseguida, hambrienta, desnuda, aver-
«gonzada, herida y con tanto tropel de males, 
«que apenas hay oídos cristianos para poder -
«los oír sin mucho sentimiento. Algunas mu-
«jeres se caían muertas, y aunque había otras 
«causas para esto, debió de ser mucha parte 
«la vergüenza de verse tan faltas del honesto 



«abrigo que con tanta fuerza les enseña la na-
«turaleza.» 

Los indios rieron, burlaron y festejaron la 
invención así que vieron completamente des-
nudos á todos los peregrinos, y comenzaron á 
vestirse con los trajes españoles. Doña Cata-
lina tuvo que entregar sus vestidos de seda á 
una india que á su vez se desnudó v se en-
galanó de una manera ridicula con el traje de 
la rica dama. La doncella tuvo igual suerte, 
pero pudo ocultar entre la arena el cofrecillo 
de sándalo, y las alhajas que encerraba les 
sirvieron para vivir algunos días más. 

Los indios, de pronto, se retiraron 110 sin 
disparar algunas saetas, y los náufragos tu-
vieron que continuar su doloroso camino en 
demanda de Pánuco, que parecía que siem-
pre se les alejaba y estaba en la extremidad 
*de la tierra. 

Parece (pie desde que salieron de la Flori-
da los náufragos, hasta el punto en que acon-
teció la cruel aventura que acabamos de re-
ferir, habían pasado quizá sesenta días. La 
crónica 110 puntualiza la manera como pasa-
ron los ríos de Tejas y el que se llama hoy 
Bravo del Norte, v señala una jornada fatal 
en el río de las Palmas, refiriéndola, á poco 
más ó menos, de esta manera: La infortuna-
da gente atravesó un país enteramente des-
provisto de agua potable, y la sed era ya tan 
grande que apenas alguno solía divisar un es-



caso manantial en una peña, cuando corría 
como un furioso, devorando la poca agua con 
todo y el lodo, las arenas y las piedrezuelas. 
Su esperanza para no morir de la muerte más 
espantosa, era la lluvia; pero ó no caía del 
cielo, ó cuando caía les era imposible reco-
gerla, y veían con espanto que las arenas ar-
dientes sorbían las gotas que á ellos darían 
la vida. Así pudieron llegar al río de las Pal-
mas los más fuertes y animosos, pues los dé-
biles y enfermizos habían quedado regados 
en el camino muertos los unos de hambre y 
de sed, y los otros de las heridas y de las lla-
gas que los piquetes de los insectos y el sol 
habían hecho en sus cuerpos; pues es menes-
ter no olvidar que esta últ ima parte de la pe-
regrinación la hicieron completamente desnu-
dos. Cuando vieron un ancho, dulce y cris-
talino río, se arrojaron voraces á beber sus 
frías aguas, y fatigados y sudorosos encontra-
ron la muerte donde creyeron hallar la vida. 
A esto se agregó otro y más terrible ataque 
de los indios, que no se sabe si eran los mis-
mos (pie los habían perseguido desde la Flo-
rida, ú otros, pues toda esa costa estaba lle-
na de tribus cazadoras y feroces que los espa-
ñoles nunca pudieron ni conquistar ni redu-
cir á la vida civilizada. La descarga de flechas 
y de golpes fué tal, y la debilidad de las m u -
jeres tan extremada, que á orillas de este río' 
perecieron todas ellas, y hubo casos en-que 



los niños quedaron abandonados, llorando 
junto al cadáver sangriento de sus madres, 
y después murieron probablemente matados 
por los indios, ó de hambre y de desamparo. 
Difícilmente en naufragio alguno se puede 
contar una serie de aventuras tan horrorosas. 
Además de las mujeres, pasaron de cincuen-
ta hombres los que también murieron, y los 
pocos que quedaron, ya sin ser posible el or-
den ni servir de nada los mutuos auxilios, 
desesperados y "frenéticos se desperdigaron 
por los bosques, t ratando de salvar su vida ó 
de acabar con ella prontamente. 

No pudiéndonos ocupar, por falta de por-
menores, de todas las personas y sufrimien-
tos individuales, no omitiremos decir lo que 
alcancemos de los personajes que más han fi-
gurado en esta narración. 

Los cinco religiosos que hemos dicho se 
embarcaron en la flota, iban á España á asun-
tos que podemos llamar espirituales, es decir, 
á agenciar las facultades y los medios de con-
vertir á los infieles y de civilizarlos. La Pro-
videncia quiso poner á prueba su fortaleza, y 
sufrieron su destino v su suerte sin murmu-
rar, y bendiciendo hasta la últ ima hora la 
mano de Dios. 

Era}' Diego de la Cruz era español, y Fray 
Hernando Méndez era mexicano, joven ro-
busto, buen estudiante y dotado de las senci-
llas y admirables virtudes que inspira el cris-



tianismo. Cuando los salvajes atacaron á los 
peregrinos en las orillas del río de las Palmas, 
los dos religiosos quisieron defender a l a s mu-
jeres y especialmente salvar, al menos del 
martirio, á los niños; así, con un valor que no 
lo da más que la verdadera virtud, se arroja-
ron á contener y á exhortar á los bárbaros; 
pero todo fué inútil, porque aquellos hijos de 
las selvas no entendían el idioma, y por otra 
parte parece que, trasmitida á su conocimien-
to la conducta atroz de los conquistadores con 
la raza indígena, deseaban una sangrienta y 
señalada venganza. Los religiosos fueron he-
ridos gravemente, y con las flechas encajadas 
en la carne y dejando un reguero de sangre, 
se apartaron de aquel campo de desolación y 
pudieron llegar á un lugar solitario donde 
morir. 

—Hermano,—dijo Fray Hernando Mén-
dez,—tenemos pocas horas de vida. Es nece-
sario resignarnos con la voluntad de Dios y 
confesar nuestros pecados, y los mios son muy 
grandes, porque en esta triste jornada, úl t ima 
de nuestra breve vida, he murmurado algunas 
veces de Dios y he dudado de su clemencia y 
amparo. 

—La vida, hermano,—contestó con una voz 
apagada Fray Diego—es un valle de lágrimas. 
No hemos venido á ella para gozar, sino para 
sufrir, y los dolores y los martirios que esta-
mos pasando nos abrirán las puertas del rei-



no celestial, si en este trance bendecimos al 
Señor nuestro Padre que está en los cielos y 
confiamos en su misericordia infinita. 

Los dos religiosos, medio recostados en el 
tronco añoso y arrugado de un árbol corpu-
lento, comenzaron á derramar lágrimas de 
arrepentimiento y á sacarse las jaras y los pe-
dernales que tenían en las llagas dolorosas de 
su cuerpo. 

Después tuvieron fuerza para arrodillarse, 
escuchar mutuamente su confesión y abrirse 
con el perdón las puertas del cielo. 

—Hermano,—di jo Fray Hernando Mén-
dez,—mientras que nuestras fuerzas lo permi-
tan, cavaremos nuestras sepulturas y las ben-
deciremos. La tierra consagrada con nuestra 
sangre recibirá nuestros cuerpos, y Dios nues-
tras almas. 

Los dos religiosos, en silencio y con unos 
palos de árbol que encontraron en la selva, 
hicieron un esfuerzo supremo y comenzaron 
á cavar sus sepulturas. 

El día estaba espléndido, las aves cantaban, 
saltaban en las ramas, y algunas veces, cu-
riosas y alarmadas, revolaban alderredor de 
aquellos dos sangrientos y mudos esqueletos 
que continuaban con trabajo v silencio cavan-
do sus sepulcros. 

Las fuerzas de Fray Diego de la Cruz no le 
permitieron concluir la última tarea de su vi-
da, y cayó en la tierra moribundo. Fray Her-



nando Méndez, más joven y más fuerte, acu-
dió, tomó á su hermano en brazos, le rezó las 
últ imas oraciones, le cerró los ojos, le bendi-
jo, le depositó suave y tiernamente como si 
fuese un niño dormido en la sepultura que ya 
él había acabado de cavar, le cubrió de are-
na, cortó algunas flores silvestres y las arro-
jó sobre la tumba de este santo, y volvió al 
nudoso tronco, ya sin fuerzas, á esperar su 
última hora. Repentinamente apareció en 
aquella soledad el semblante de un amigo; 
era Francisco Vázquez, natural de Villanue-
va en España, hombre rico y considerado en 
México, y amigo íntimo de los religiosos, y 
que, como ellos, había participado de los de-
sastres de la expedición. El religioso recibió 
esta visita, como si hubiese bajado un ángel 
del cielo. Vázquez extrajo con cuidado las as-
tillas y los pedernales de sus heridas, le lavó 
la sangre coagulada y le curó con yerbas me-
dicinales que él conocía, llevándosele á otro 
lugar que le pareció mejor. Anduvieron los 
dos algunos días, dice el maestro Dávila, sus-
tentándose de raíces y de hojas de árboles, 
hasta que poco después la fuerza de las lla-
gas acabó la vida del religioso, y el seglar le 
enterró como pudo. 

Vázquez, después de haberle sepultado y 
derramado las lágrimas que arranca la común 
desgracia sobre aquella santa é ignorada se-
pultura, en vez de continuar su camino ha-



cia el Pánuco, donde todos encontraban la 
muerte, tuvo la increíble energía de empren-
der el regreso hasta el punto del naufragio. 
El cielo premió su constancia y su excelente 
corazón, pues á los dos ó tres días, un barco, 
enviado por el gobierno de México para soco-
rrer á los náufragos, le recogió y le condujo 
á Veracruz, desde donde se dirigió á la capi-
tal. De las narraciones de este personaje es-
tá sacada, en parte, la triste historia que he-
mos puesto ante los ojos del lector. Fray J u a n 
de Mena, Fray Ignacio Ferrer y Fray Marcos 
de Mena, consultaron lo que debían hacer, y 
resolvieron seguir la suerte de las gentes que 
habían sobrevivido, resueltos á auxiliarlas 
hasta que las fuerzas les faltasen. Se dirigie-
ron, pues, á un río que está antes del Pánu-
co, dice la Crónica, y es bien difícil, en una 
costa tan llena desesteras v de corrientes di-
versas, designar con exactitud los lugares; pe-
ro realmente no es esto de importancia para 
aumentar el triste y sangriento colorido de 
estos cuadros donde el desierto, el hambre, 
los enemigos y hasta los insectos contribuían 
á aumentar el horror. 

Llegados al río, al caer una tarde, los reli-
giosos se sentaron en una orilla, y mirándose 
unos á otros con su cuerpo lleno de llagas, 
con sus pies destrozados y sin más fuerza y 
apoyo que el que les inspiraba su alma enér-
gica y religiosa, comenzaron en silencio á de-



rramar lágrimas. Miraban la corriente ancha 
é impetuosa del río, y no concebían como lo 
pasarían. Fray Marcos de Mena se apartó un 
poco, recorrió alguna parte de la orilla, y en 
un recodo oculto, y entre plantas acuáticas, 
encontró una barca con dos remos que sin du-
da habían los indígenas dejado allí. Túvolo 
y con razón en aquel trance como un mila-
gro, y dando aviso á sus compañeros, todos 
se embarcaron y comenzaron á bogar con di-
rección á un peñón negruzco que estaba en 
medio de las aguas y que les pareció una is-
la. Abordaron á ella, tratando de desembar-
car para tomar aliento y pensar á qué punto 
de la orilla opuesta se dirigirían, para evitar 
un nuevo encuentro con los salvajes. Fray Ig-
nacio Ferrer desembarcó; pero apenas puso 
el pie, cuando la isla se movió y gruesos cho-
rros de agua brotaron de aquello que habían 
tomado por una roca. 

Eran dos ballenatos que habían entrado de 
la mar, y tenían, como asienta el Maestro Dá-
vila, «las cabezas cubiertas con el agua, y el 
«resto del cuerpo descubierto, que parecían 
«islutas; cuando sintieron gente hacia sí, le-
«vantaron las cabezas, y arrojando gran gol-
«pe de agua por los colodrillos, se fueron río 
«abajo á la mar.» Fray Ignacio fué socorrido 
por sus compañeros que le tendieron un re-
mo antes de que se hundiera, y pasado este 
incidente continuaron su navegación hasta 



que dieron en una verdadera isleta donde pa-
saron la noche. Temprano al siguiente día lle-
garon á la orilla del río, y dejando la embar-
cación, emprendieron explorar el terreno has-
ta encontrar a la desventurada gente en cuya 
demanda iban. A poco andar tropezaron con 
un cadáver, después con otro y otros, y algu-
nos heridos y traspasados de flechas, que ape-
nas tenían ánimo para pedir agua. 

«Aquella noche, dice nuestro cronista, que-
«daron los tres religiosos entre los muertos y 
«heridos, esperando por horas la muerte. Des-
«pués de media noche comenzaron á caminar 
«con gran prisa, siguiendo cerca de la playa 
«todo el día, hasta la noche que descubrieron 
«á los demás españoles que se habían adelan-
«tado, y excusado por eso, hasta entonces de 
«la muerte. Prosiguieron su camino todos jun-
«tos, la playa siempre en la mano, sustentán-
«dose de sólo el marisco muy miserablemen-
«te. Casi veinte días llevaron este paso sin ver 
«indios, aunque hallaban á algunos españo-
«les flechados y otros muertos, porque como 
«el aprieto era grande, cada uno procuraba su 
«remedio lo mejor que podía, y unos se apar-
ataban de otros procurando cada cual adelan-
«tarsc por verse más presto en tierra de cris-
«tianos. Llegaron al fin los frailes y la demás 
«gente á un río grande que está antes del de 
«Pánuco, y comenzaron á dar orden cómo pa-
«sarle en balsas, muy descuidados ya de ver 



«indios; pero ellos no lo estaban de los espa-
«ñoles, y antes aprovecharon el tiempo de su 
«ausencia en rehacerse de flechas, y por ga-
«nar el t iempo que los españoles les llevaban 
«de ventaja.» 

El resultado de esta maniobra de los indios 
fué un combate terrible y tenaz. De los espa-
ñoles unos trataron de huir y de esconderse, 
otros con las escasas armas, que no podían 
ser otras más que troncos ó ramas nudosas 
de árboles, se defendieron, y otros sucumbie-
ron. Los religiosos, sin tener ya posibilidad 
de salvar ni aun de auxiliar á sus compañe-
ros, trataron de ocultarse entre unos matorra-
les. El primer espectáculo que se presentó á 
la vista de Fray Marcos fué Doña Catalina, 
traspasado su cuerpo de flechas, y sus hermo-
sos ojos y su seno carcomidos por los buitres. 
Apartó la vista el religioso de este espectácu-
lo horrible, y en unión ele sus compañeros se 
refugió en un espeso matorral donde no pu-
diesen los indios descubrirlos, aunque dando 
voces y alaridos pasaron muy cerca. Al cabo 
de una hora comenzaron á sentir agudos pi-
quetes ele hormigas, y un momento después 
estos animales voraces acudían en un núme-
ro tal, que cubrieron el cuerpo de los religio-
sos, y no bastaba el continuo esfuerzo que 
hacían para quitárselas con ramas y hojas de 
las plantas. Las mismas plantas estaban cu-
biertas también de gruesas capas de estos ani-



males. Su martirio llegó á tal grado, que pre-
firieron entregarse á las flechas de los indios, 
y salieron de aquel matorral, ganaron corrien-
do la orilla del río, y se echaron á la agua, 
único medio posible de desembarazarse de los 
voraces insectos. Cuando salieron del baño, en ' 
contraron inmediatamente una bandada de 
indios que los habían espiado y los espera-
ban. A Fray Juan de Mena le dieron un fle-
chazo que le traspasó el pulmón y cayó muer-
to en el acto; á Fray Ignacio Ferrer le mata-
ron dándole en la cabeza con un tronco grueso 
de árbol, y á Fray Marcos de Mena le asestaron 
siete flechazos, entre ellos uno en el lagrimal 
del ojo derecho. Los tres, nadando en sangre, 
cayeron en tierra, y los salvajes los dejaron 
ya muertos, y continuaron buscando á los de-
más españoles que se habían ocultado por las 
cercanías, matando á todos los que encontra-
ron. 

Así pasó ese funesto día, y los salvajes se 
retiraron creyendo haber acabado su misión 
sangrienta. 

* * * 

El instinto de la propia conservación hizo 
que algunos de esos infelices se ocultasen, ya 
dentro del agua en la orilla del río, ya en al-
guna otra parte; el caso fué que todavía esca-
paron algunos de la matanza, y cerca de la 
noche, observando que los salvajes se habían 



retirado, salieron cautelosamente á explorar 
el campo, y se horrorizaron de verlo cubier-
to de cadáveres. Fijaron la atención en los 
tres religiosos, y como les tenían no sólo ve-
neración sino una inmensa gratitud por los 
servicio^ que les habían prestado, no pudie-
ron mqnps sino derramar abundantes lagri-
mas, y resolvieron enterrarlos. Cavaron lige-
ramente unas sepulturas, porque no tenían 
tiempo ni instrumentos para hacerlas profun-
das, y depositando allí aquellos cuerpos san-
gr ientos^ venerados, les echaron una leve ca-
pa de tierra encima, rezaron una oración, y 
encomendándose ellos mismos á Dios, conti-
nuaran su peregrinación, en demanda siem-
pre ^lc .Panuco, que era para ellos la tierra de 
promisión. 

En el resto de la noche cayó una fresca llu-
via^ La mañana siguiente fué pura y hermo-
sa. Cuando salieron los primeros rayos del 
sol, Fray Marcos de Mena se creyó presa de 
una pesadilla.,Sentía que tenía un,gran pe-
so en su cuerpo y que un negro velo cubría 
su rostro; pero en vez de sentir dolores, ex-
perimentaba por el contrario, una especie de 
consuelo-ejomo si hubiesen ungido su cuerpo 
con un Ipálsaipo. Hizo un esfuerzo, levantóse 
y con facilidad pudo sacudir la poca de tierra 
con que le había cubierto la piedad de sus 
amigos. Miró á todos lados y no observó sino 
cadáyeres sangrientos y desfigurados, que co-



méuzaban á ser va pasto de las aves de rapi-
ña. Se encomendó á Dios, hizo un esfuerzo 
supremo v se levantó alentado con la idea de 
que muchos, como él, podrían estar todavía 
con vida, y él ayudaría á que se alejasen de 
aquel fúnebre cementerio. La tierra y arena 
en que había estado enterrado, refrescada 
con la lluvia, había servido sin duda de me-
dicina para mitigar la inflamación de las he-
ridas y de los piquetes de los insectos, y de 
pronto parece que un vigor desconocido y so-
bre natural animaba á su ya descarnado y 
sangriento esqueleto. Uno por uno examinó 
á sus tendidos é insepultos compañeros, en-
tre los cuales encontró algunas madres (pie 
de hambre, de miedo y de cansancio se ha-
bían quedado muertas estrechando á sus hi-
jos en sus brazos. Aquel desierto donde aca-
baba de desaparecer todo vestigio de exis-
tencia humana, aquellos cadáveres desfigu-
rados é insepultos á quienes la muerte sorpren-
dió en las siniestras posiciones que causan el 
dolor y la desesperación, habrían infundido 
miedo á cualquier otro hombre. Nuestro re-
ligioso, por el contrario, animado del senti-
miento sublime de la caridad, cumplió en 
aquel remoto páramo con los últimos debe-
res, y dió sepultura á cuantos pudo, para que 
los restos de los cristianos no fuesen devora-
dos por las fieras. Buscó en seguida algunos 
alimentos, sin poder encontrar más que raí-



ees, y juntando trozos de leña los encendió 
llegada la noehe, y permaneció velando aque-
llas fúnebres y solitarias tumbas. 

Al siguiente día se alejó de aquel sitio y 
tomó la orilla de la playa para proporcionar-
se algunos mariscos; pero el sol que tostaba 
su desnudo cuerpo, los movimientos que te-
nía que hacer para proporcionarse que comer, 
y la falta de cuidados, ocasionaron que sus 
llagas volviesen á inflamarse hasta un grado 
tal, que le era imposible moverse. Haciendo 
un esfuerzo se retiró de las orillas del mar y 
buscó más al interior del país un sitio donde 
exhalar el último suspiro. 

Se detuvo en una especie de gruta, forma-
da casualmente por la vegetación exuberan-
te de aquella costa, Había un mullido lecho 
de musgo, y algunos árboles que parecían co-
locados de propósito, formaban una cabaña. 
Cerca se escuchaba el ruido apacible de una 
fuentecilla de agua, y las aves habían escogi-
do aquel lugar para la mansión de sus amo-
res. Ya porque el sitio era agradable y pinto-
resco en extremo, ya porque el religioso no 
podía dar un paso mas, resolvió quedarse allí, 
y dió gracias al Señor porque le había lleva-
do á aquel paraje, donde bendiciendo las obras 
de la naturaleza podría entregarle tranquila-
mente su alma. Pudo llegar á la vertiente de 
agua, sació su ardiente sed y se recostó en se-
guida en un lecho de-hojas, el que se habría 



creído preparado por el ángel de la guarda 
del maltratado solitario. Tenderse en el lecho 
y apoderarse de sus párpados un sueño dul-
ce, y. bienhechor, todo fué uno. Quién sabe 
cuantasi horas estuvo así nuestro fraile, y re-
cordaba que durante este tiempo, tan pronto 
había creído oir en la gloria melodías dulcí-
simas y desconocidas, como tener delante de 
sí a l demonio «proponiéndole, con locos pen-
«sainientos, no ser verdadera la divinidad del 
«Redentor, sino engaño de los cristianos.» 

•Cuando.despertó de su sueño vió delante 
de sí una figura extraña, v de pronto creyó 
que era una terrible realidad. Se frotó los ojos, 
reflexionó un poco, y entonces observó que 
una negra, hincada de rodillas, con los ojos 
anegados de lágrimas, le contemplaba llena 
de veneración v de ternura. Era esta criatu-
ra ,una de tantas víctimas del naufragio, que 
huyendo descarriada había escapado de la fe-
rocidad de los salvajes v podido vivir en los 
bosques. La excelente mujer contó al religio-
so sus aventaras, que eran parecidas á las de 
los demás. Hambre, frío, llagas, fatigas infi-
nitas, calor abrasador, peligros con los salva-
jes, con las lieras, con los torrentes, con la so-
ledad misma. De es;ta serie de incidentes se 
había compuesto la vida de todos los náufra-
gos, hasta que sucesivamente fueron murien-
do. Jamás el buen religioso había experimen-
tado un placer igual al que le produjo la vis-



ta. (lo aquella fea negra, todavía más mons-
truosa por el desorden de su lanuda cabellera, 
y por lo extenuado y flaco de sus miembros. 

La negra corrió á la fuente, y en la corte-
za de una fruta silvestre trajo agua, lavó las 
llagas del religioso v le aseguró que conocía 
ya varios lugares donde encontraría yerbas y 
raíces propias para comer, y que también po-
dría, con la ayuda de Dios, proporcionarle al-
gunos mariscos. En efecto, durante doce ó 
quince días la negra aparecía con exactitud 
provista de algunos alimentos, acompañaba 
al solitario algunos ratos, rezaba con él, le cu-
ral >a, y volvía á desaparecer, ocupándose en 
las horas de su ausencia, en procurarse los 
auxilios que, á duras penas, podía arrancar 
á aquella naturaleza salvaje. 

Un día llegó la hora, que era por lo regu-
lar el medio día, y la negra no pareció. Fray 
Marcos esperó lleno de ansiedad, y así llegó 
y terminó la noche sin que la negra se pre-
sentase. A los dos días perdiendo toda espe-
ranza, Fray Marcos urgido por la hambre y 
por los dolores é inflamación de sus llagas, 
que se habían llenado de gusanos, se resolvió 
á tentar el último y supremo esfuerzo, v se 
puso en camino con dirección á Pánuco, á ese 
Pánuco fabuloso ( jue había visto cerca desde 
el día do su naufragio, y al cual casi ningu-
no había, podido llegar. Pudo más bien arras-
traran, que no andar, hasta la orilla de un río, 



y allí perdió las fuerzas y cayó en tierra, en-
comendando su alma á Dios. 'Abrió'en áque-
llos 'momentos los ojos; para cerrarlos sin'du-
da para siempre, y observó dos hermosos 
•mancebos de alta éstatura y gallardo porte, 
que, aunque estaban desnudos, no tenían ar-
cos ni'flechas. 

Hízoles una señal, último' esfuerzo d e éfue 
fué capaz, y clavó su rostro en tierra, no pu-
diendo ya ni aún soportar ht'fuerza de la liiz. 
Los mancebos saltaron á una barca 'qué esta-
ba en el río, sacaron de ella u n a sábana blan-
ca,-levantaron del suelo á" Fray1 Mai'cos, le 
envolvieron en ella y le colocaron suavemen-
te en la embarcación, remando ágiles con di-
rección á un pueblo de españoles qué estaba 
á trece leguas de distancia en la orilla opues-
ta. Allí le sacaron con el misino-tiento, le die-
ron agua y una «torta (felpada del pan de la 
tierra, vnnj blavca y ríiuy bien razonada»', le cu-
brieron bien con la sábana, é indicándole la 
población, que distaba solamente algunos pa-
sos, le dijeron: «Tumpico, Ta indico» y desapa-
recieron dejándole absorto y 'persuadido de 
que solo por la intervención de los ángeles 
pudo haber salvado su vida. 

Fué acogido el religioso con un entusiasmo 
difícil de pintarse, en la pequeña ciudad es-



pañola. El refirió sus aventuras y bendijo á 
las familias. Las familias le agasajaron, le cu-
raron, le mimaron con un cariño singular, 
hasta que estuvo en estado de emprender su 
camino á México, adonde llegó á tocar á las 
puertas de su santo convento, dejando á los 
religiosos asombrados con la narración de 
sus raras aventuras, y á todos persuadidos de 
que sin la especial intervención de la Provi-
dencia, era imposible que hubiese podido re-
sistir tanta fatiga y sobrevivir á las peligro-
sas heridas en el desamparo de la infinita so-
ledad de los desiertos que había atravesado. 

Algún tiempo después tuvo que sufrir una 
dolorosa operación, pues las heridas habían 
cerrado en falso, y tenía dentro del cuerpo 
trozos de jara y de pedernal que los médicos 
tuvieron que extraerle. Sobrevivió veintitrés 
años, aunque siempre descolorido, flaco, y 
sufriendo diversos males, resultado de sus 
inauditos padecimientos. Cuando el Virrey 
Don Martín Enríquez salió de Nueva-Espa-
ña para el virreinato del Perú, le acompaña-
ron el Maestro Fray Bartolomé de Ledesma 
y Fray Marcos de Mena. El primero fué elec-
to obispo de Oaxaoa, y Fray Marcos de Me-
na no quiso ya hacer otro nuevo viaje, y se 
quedó en el convento de la ciudad de los Re-
yes, donde murió santamente en el año de 
1584. 

Manuel Vaywu 



LA FAMILIA CARABAJAL 

PRIMERA PARTE 

La historia de la famil ia Carabajal ; las te-
rribles persecuciones que sufrió por la Inqu i -
sición; las revelaciones curiosas que ante aquel 
t r ibunal hicieron las diversas personas tle di-
cha familia, acerca de la observancia y cere-
monias do la ley de Moisés, y el fin trágico 
de todas esas personas, dar ía motivo á escri-
bir, no dos ó tres artículos, sino un gran li-
bro. 

Nosotros uniremos al laconismo, necesario 
á los estrechos límites de esta publicación, la 
mayor claridad posible, inser tando al pie de 
la letra algunas diligencias, tales como exis-
ten en las causas originales; y a u n q u e esto aL 
gimas veces parezca cansado, sin embargo, 
hará formar á nuestros lectores la idea más 
perfecta del carácter y procedimiento de esa 
terrible institución que se l lamó el Santo Ofi-
cio. 

P , Luis de Carabajal, nativo del reino de 



Portugal, hombre de 45 años, llegó á Tampi-
eo," nombrado por el Rey de España Gober-
nador del nuevo reino de León, por el año de 
1583. 

1). Luis de Carabajal trajo en su compañía 
á su cuñado D. Francisco Rodríguez de Ma-
tos y á su hermana D i Francisca Núñez de 
Carabajal, i y á los hijos de;'.estos. D i Isabel, 
viuda de Gabriel Herrera y la mayor de.todos 
los hermanos, de 26 años, de edad, D'? Catali-
na, I)'.1 Mariana, D:.1 Leonor, I). Baltasar, D. 
Luis, Miguel y Anica, que eran1 muy niños; 
además, D. Francisco Rodríguez de'Matos y 
su mujer tenían un hijo llamado D. Gaspar, 
religioso, en el convento de Santo Domingo 
de México, que había llegado allí poco tiem-
po antes. 

Un año después de la llegada de esta fami-
lia á la Provincia del Pánuco, fueron de Mé-
xico dos comerciantes españoles, Antonio Díaz 
de Cáseres y Jorge.de Almeida, y casaron, el 
primero con D:.1 Catalina, y el segundo con D? 
Leonor. Esto motivó el viaje de toda la fami-
lia para la capital de la colonia, adonde pa-
saron todos á establecerse, viviendo al pare-
cer cristiana y tranquilamente, y haciendo al-
gunas veces viajes al Mineral de Tasco, en 
donde el marido de D1.1 Leonor tenía una ne-
gociación de minas. 

• 



En el affb de 1587 la mano de hierro de la 
Inquisición cavó sobre D? Isabel, la mayor 
de los hermanos, por denuncia que contra 
ella se había hecho como observante de la ley 
de Moisés. El fiscal Dr. Lobo Guerrero pre-
sentó su acusación, y los inquisidores Boni-
lla y García decretaron la prisión de D? Isa-
bel, y el secuestro (ó secresto) de sus bienes, 
como se acostumbraba en aquel tribunal. 
Aquí dieron principio los infortunios de aque-
lla familia, porque la Inquisición, voluntaria-
mente, ó por fuerza del tormento, obligaba á 
los desgraciados reos á decir cuanto supiesen, 
y para hablar en los términos propios, á tes-
tificar á los hijos contra los padres, á los pa-
dres contra los hijos, á los hermanos contra 
los herma'nos, á la mujer contra el marido, y 
á éste contra aquélla. 

Y no bastaba que el reo confesase lisa v 
l lanamente la culpa, cargando con todo el pe-
so de ella, sino (pie se le atormentaba para 
que confesara lo que de otros sabía, que era 
lo que se l lamaba tormento ui caput alienum; 
porque en la Compilación de instrucciones 
del Oficio de la Santa Inquisición, hecha en 
Toledo en el a ñ o de 1561, é impresa en Ma-
drid en 1574, dice el párrafo 45: «Si el reo es-
«tuviere negativo de sí y de otros cómplices, 



«dudo caso de que haya de ser relajado, po-
«drá ser puesto ¡i cuestión de tormento, in ca-
«put aUeninn; y en caso de que el tal venza el 
«tormento, pues no se le dáptira que confiese sus 
«propias culpas, » 

D:> Isabel de Carabajal confesó ante los in-
quisidores que era observante de la ley de 
Moisés; y al principio no quiso declarar que 
la había aprendido sino de su marido, que 
ya no existía, y de su madre Francisca 
de Carabajal. Entonces los inquisidores .de-
terminaron que se procediera á la diligencia 
de tormento. Copiaremos íntegra la parte re-
lativa de esta diligencia, hasta el momento 
en que los dolores obligaron á confesar á aque-
lla desgraciada, «pío no tenía entonces, según 
su declaración, más que 30 años de edad. 

ciaPci°ñn do «V luego vista la negativa de la di-
ckMie to"- «cha D:.1 Isabel, mandaron leer y pro-
meto. ((Ulll-)Cjai. la dicha sentencia detormen-

«to, de susso contenida y por ellos ru-
«brieada, la cual dieron y pronuncia-
fd'on estando en la dicha su audiencia 
«de la mañana, presente para ello el 
«Dr. Lobo Guerrero, fiscal de este San-
dio Oficio, y por testigos Arias de Val-
«dez, alcaide, y Pedro «le Fonseca, por-
«tero; en cuya presencia se notificó á 



«las partes, y luego se salieron tice la 
«audiencia. 

iónU"oa"' «V siendo leída y notificada la di-
«eha sentencia á la dicha D\l Isabel, 

i' «Dijo: vaya sobre quien le hace pa-
«decer, porque ella .ha dicho la ver-
«dad, y plegiie á Dios que esto pare 

- «en bien. 
«Y con esto fué mandada llevar, y 

«fué llevada á la cámara del tormen-
t o , adonde fueron luego los Señores 
«Inquisidores, á hora de las nueve y 
«cuarto de la mañana. 

«iformen̂  « Y estando en ella fué tornada á 
«amonestar que por reverencia de Dios 
«diga la verdad si no se quiere ver en 
«tanto trabajo. 

«Dijo: justicia del Cielo venga so-
«bre quien tanto mal le hace, y que 
«ella ha dicho la verdad, y padecerá 
«por Dios que padeció por ella en una 
«Cruz. 

tíustrof' «l^ué mandado entrar y entró el Mi-
«nistro, y que la desnude. Desnudó-
«se ella mesnia diciendo, que ya ha di-
«ebo la verdad, y que primero mori-
«rá que decir lo que no sabe. 

Desnuca. „ y estando desnuda, en camisa ba-
«ja, las carnes de fuera, fué tornada á 
«amonestar <pie por reverenciado DÍOK 



«diga la Verdad, y no quiera padecer 
«tanto trabajo. 

«Dijo: que ningún tormento pudie-
«ra haber para ella mayor que hacer-
ida desnudar, y mostrar sus carnes de 
«fuera, gran afrenta y dolor para ella. 

«Y con esto le fueron mandados 
«ligar los brazos flojamente, y estando 
«ligados, amonestada que diga la ver-
«dad, dijo: que ya la ha dicho y no la 
«quieren creer, y que aquí ha de mo-
«rir. 

«Y mandóse dar una vuelta de cor-
«del á los brazos: antes de dársela di-
ajo: que esta es la verdad, que tam-
«bién D^ Francisca su madre, y Bal-
«tazar y Luis de Carabajal, sus her-
«manos de ella, le dijeron y enseña-
«ron todo lo que tiene dicho de la Ley 
<(de Moysen, y la ratificaron en ella, 
«aquí en México, y su madre la mal-
«deeía si descubría nada, la cual y 
«ellos, la enseñaron en toda la Ley de 
«Moysen que hoy tiene confesado, y 
«con ellos la guardó, y no hay otra 
«cosa ni sabe más, y no se acuerda del 
«tiempo en que la enseñaron y trata-
«ron, más de que esta la guardó en 
«veces, los ocho meses que tiene con-
«fesados, y Dios es testigo que ha di-
«eho la verdad, y dijo al Ministro la 



«dicha,..haga su oficio, que no hay 
.<<más; y porque no dijo otra cosa, 

roníeuios «Amonestada que diga la verdad, se 
brazos. ( ( le l a ( | j c ] i a V U t í i ta de cordel, y dio 

.«grandes gritos y voces, ay desventu-
«rada,, que 1a, he dicho y me atormen-
«tan; vaya por amor de Dios: es Dios 
((.testigo que,La he dicho, y,vive Dios 
«(pie me castigan sin culpa. 

YiuCiu.",la ' .«Amonestada que diga la verdad, 
«se le mandó dar y dió segunda vuel-
«ta de cordel^ y dió grandes gritos que 
«la dejen, que la. matan 

D i Isabel no pudo ya resistir por más tieni* 
po, y allí, en medio del tormento, comenzó 
una larga declaración, denunciando á todas 
las p e r s o n a s t e su familia y á un gran núme-
ro de personas,- de hqmbres.y de mujeres, ob-
servantes de la Ley de Moisés. 

Sólo á la mitad, de la declaración consin-
tieron los inquisidores en .que.se aflojaran los 
corceles. 

Después de las, confesiones arrancadas á Di 
Isabel por el tormento, vinieron las causas de 
todas las personas, testificadas por ella, las 
cuales á , su turno-denunciaron á otras, y un 
número increíble de,reos entró á la Inquisi-
ción por esta causa. 

,Toda la familia Carabajal, incluso el go-
bernador del nuevo reino do León, toda fué 



presa, á excepción de D. Baltasar, que logró 
fugarse en Tasco, y contra quien se siguió, sin 
embargo, el proceso, hasta sentenciarle á ser 
quemado en estatua. 

D i Francisca, madre de todos los jóvenes 
Carabajal, debía ser, y fué en efecto la que 
más resistencia opuso para declarar en contra 
de sus hijos; pero el tormento la hizo faltar á 
los sentimientos de su corazón, y en las ago-
nías de su dolor testificó contra sus mismos 
hijos. 

H é aquí pintado con las sencillas palabras 
del proceso, el terrible trance en que aquella 
desgraciada mujer fué obligada á dar su con-
fesión. 

Christi Nomine Invocato 

sentencia. «Fallamos atentos los autos y mé-
r i t o s de este proceso, indicios y sos-
apechas que de él resultan, contra la 
«dicha D i Francisca Núñez de Cara-
«bajal, que la debemos de condenar y 
«condenamos á que sea puesta á'cues-
«tión de tormento, sobre las diminu-
«ciones que de su probanza y confe-
«siones resultan conforme á lo en esta 
«causa votado, en el cual mandamos 
«que esté y persevere, tanto tiempo 
«cuanto nuestra voluntad fuere, para 
«que diga y confiese enteramente la 
«verdad, según y como ha éidó amo-



«nestada, con apercibimiento y amo-
«nestación que le'hacemos, que si en 
«dicho tormento muriere ó fuere licia-
«da, ó dél se le siguiere efusión de 
«sangre, ó mutilación de miembro, sea 
«á su culpa y cargo, y no á la nues-
«tra, por no haber querido confesar 
«enteramente la verdad,; y por estar 
«negativa. 

«Juzgando así lo sentenciamos y 
«mandamos. {Dos rúbricas). 

«La cual dicha Sentencia de tor-
«mento fué dada y pronunciada por 
«los dichos Señores Inquisidores, y el 
«dicho Sr. Inquisidor Lic. Bonilla, con 
«los dichos, haciendo veces así mesmo 
«de ordinario estando en la dicha su 
«audiencia de la mañana presentes el 
«Dr. Lobo Guerrero, fiscal de este San -
«to Oficio, y la dicha D:.1 Francisca 
«Níiñez de Caraba jal, y siéndole leída 
«y notificada y dado á entender el 
«efecto de ella á la susodicha, habién-
d o s e hallado presentes á la dicha pro-
anunciación Arias do Valdez, alcaide, 
«y Pedro de Fonséca, portero,1 que lue-
«go se salieron de la audiencia. La 
«susodicha, llorando, dijo: que va di-
«ce que creyó derechamente en la Ley 
«de Moyscn, y esta es la verdad, v 



«que se duelan de ella y de los huér-
«fanos de sus hijos, de quien tiene pe-
«na, más que de su propia vida, y que 
«110 la afrenten por amor de Dios, 

deitormén- " Y con esto fué llevada á la cáma-
«ra del tormento por el dicho alcaide, 
«á la cual fueron luego los dichos Se-
«ñores Inquisidores, á hora de las 
«ocho y inedia de la mañana, poco 
«más ó menos. 

«Y estando en ella fué tomada á 
«amonestar que por reverencia de Dios 
«diga la verdad, y no se quiera ver en 
«este trabajo y peligro. 

«Dijo: que la verdad es que ella 
«creyó derechamente en la Ley de 
«Moysen, por enseñanza del Lic. Mo-
«rales, y por librarse de los Señores 
«Inquisidores, ha dicho que creía en 
«ambas leyes, pero que es burla; que 
«no creía en la Ley de Jesucristo sino 
«en la de Moysen, y (pie lo demás se 
«lo levantan, y que miren que es mu-
«jer, y no la afrenten y desnuden, por-
«que aquí ha de morir, y sus hijos 
«quedarán huérfanos, y clamarán de-
«lantede Dios, y ella morirá aquí mar-
«tir, y afrentada, y su alma irá á go-
«zar de Dios, porque no saldrá de aquí 
«viva. 

«Y con esto amonestada, fué man-



«dada entrar, y entró el Ministro, y 
«que la desnude; 

«Y dijo: que la maten ó den garro-
«tc luego, y no la desnuden ni afren-
«ten, aunque la den mil muertes.— 
<cLo ciuil dijo de rodillas llorando macho. 
«Y que miren que es mujer y viuda y 
«honesta, y con quien no se sufre ha-
«eer esto en el mundo, en especial don-
«de hay tanta santidad, y que ya ha 
«dicho que creía en la Ley de Moysen 
«y no en la de .Jesucristo, y no hay 
«11 ñus cpic decir, ni sabe de más de que 
«es,triste desconsolada y viuda con hi-
«jos que clamarán á Dios. 

Desnuda. ( (y e stanclo desnuda, con solo unos 
«zaragüelles, y la camisa baja, en car-
«nes de la cintura arriba, fué tornada 
«á amonestar que diga la verdad, con 
«apercibimiento de que se pasará con 
«el tormento adelante. 

«Dijo á voces, (pie todo es maldad, 
«y (pie vaya en remisión de sus cul-
«pas. 

gados?08 «Fuéronlo mandados ligar los bra-
«zos flojamente, y estando ligados, fué 
«vuelta á amonestar (pie diga la ver-
«dad, v no dé lugar á que se pase ade-
«lante. 

«Dijo <pie la verdad toda ha. dicho, 
«y (pie miren que quitan la madre á 



Vuelta 
primera. 

«los hijos, y que nunca t:il entendió 
«que tal se usara con una mujer, y 
«que ella encomienda su alma y ofre-
«ce este martirio al que en el libro de 
«Espejo de consolación ha leído que 
«adoraron los Macabeos.—Porque no 
«dijo otra cosa. 

«Amonestada que diga la verdad le 
«fué mandado dar y apretar una vuel-
«ta de cordel á los brazos; diósele, y 
«dió muchos gritos diciendo:—tanta 
«crueldad, tanta, ay, que me muero: 
«-«-apretósele más, y dijo lo mesmo 
«muchas veces, con muchos gritos, y 
«que vaya en remisión de sus peca-
«dos, que está libre; que todo lo ha 
«confesado, y que no la quieren creer, 

segunda. «Amonestada, se le dió segunda 
«vuelta de cordel á los dichos brazos 
«en la mesma forma, y dió muchos gri-
«tos, que se muere, que se muere y 
«que le den la muerte junta, porque 
«la descoyuntan del todo y le acaban 
«la vida, que no lo puede sufrir, y si 
«más supiera lo dijera. 

«Y porque 110 quiso decir otra cosa, 
«amonestada que diga la verdad, le 
«fué mandada dar tercera vuelta de 
«cordel en la mesma forma; diósele y 
«dijo, ya ha dicho que creía y adora-
«ba la Ley de Moysen y no la "de Je-

Vuelta 
tercera. 



Vuelta 
cuarta. 

Vuelta 
qntnta. 

icsueristo, porque no la guardaba, sino 
«la de Moysen, y dió muchos gritos, 
«y que hayan misericordia de ella, que 
«ha dicho toda la verdad, y que se 
«muere. 

«Amonestada que la diga, se le man-
«dó dar y dió otra cuarta vuelta de cor-
«del, en la mesma forma; y dió gran-
«des voces que se muere v no lo puede 
«sufrir, y que ya, ya se les acabó á sus 
«hijos su triste madre. 

«Diósele otra quinta vuelta de cor-
«del á los brazos, y dijo lo mesino mu-
«ehas veces, y no se le pudo sacar otra 
«cosa, sino gemir echada la cabeza so-
«bre los brazos y cordeles, y luego di-
ego, que ya ha dicho la verdad y no 
«la quieren creer, ni tiene (pie decir 
«más de que lo hacen con ella cruel-
«mente, y que se duelan di; este mar-
«tirio por amor del Señor, (pie se 
«muere. 

Monición. „y habiéndosele dado las cinco vuel-
«tas de cordel en la dicha forma, fué 
«mandada tender y ligar*en el potro, 
«amonestada que diga la verdad, y no 
«dé lugar á que se prosiga en el tor-
«mento con tanto riesgo de la vida, 
«como él es, quedándole tanta parte 
«del que pasar y padecer, lo cual to-
«do es á su cuenta v riesgo por no la 



«querer decir, con que excusaría los 
((dolores y martirios que dice. 

i'(tn». «Y estantío tendida en el potro fué 
«vuelta amonestar en la mesma for-
tuna, y que por reverencia de Dios di-
«ga ya la verdad, y se duela y com-
«padezca de sí propia.—Y elijo: no 
«tengo que decir sino testimonios, y 
«esos no quiera Dios que los diga, ni 
«los he de decir, ni los sé; sea él ben-
«dito (pie aquí me tratan :con tanta 
«crueldad nunca oída jamás á mujer, 
«y es posible' que esto se hace aquí con 
«las mujeres;—y diciendo esto, se le-
«vantó sobre el potro, y amonestada 
«dijo: no sé qué decir, sino que triste 
«nací del vientre de mi madre, y des-
t e c h a d a fué mi suerte, y mi triste 
«vejez.—Y vuelta á tender en el po-
«tro, y mandada ligar brazos, muslos 
«y espinillas, y que se le pongan los 
«garrotes y se prosiga al tormento, la 
«susodicha'se volvió á1 levantar, y le-
«vantada, de rodillas, arrimada al po-
«tro, dijo ¿ce.» 

* * * 

La fuerza, del ánimo 110 pudo resistir por 
más tiempo á l^s dolores del cuerpo, y des-
pués de aquella lucha., la-desgraciada Doña 



Francisca, desnuda y maltratada, hizo allí 
una larga confesión, declarando contra todos 
sus hijos é hijas. Consta la diligencia en la 
que se suspendió la confesión y dice así: 

«Y con esto y por parecer que la dicha Do-
«ña Francisca estaba fatigada y afligida, y con 
«gran dolor de estómago, de que se quejaba 
«por estar desnuda, y al parecer con frío que 
«le dió. Mandaron cesar en el tormento con 
«protestación que le hicieron de que no la te-
«niendo por suficientemente atormentada, lo 
«continuaran hasta que enteramente confiese 
«verdad, y así la mandaron desligar las vuel-
«tas de los brazos, y que sea curada. 

«Y que luego fué desligada y puesta en una 
«cárcel cerca de la cámara del tormento, y 
«curada con cuidado los brazos y su persona. 
«Acabóse esta diligencia y audiencia á las on-
«ce, antes de medio día, poquito más ó me-
dí os.» 

Las declaraciones arrancadas por el tor-
mento á la desgraciada madre, dieron el re-
sultado (pie deseaban los Inquisidores, y en 
la ratificación «pie ante honestas ]>crsona¿ hizo 
cuando le fueron leídas estas declaraciones, 
dijo: 

«Habiéndolo oido y entendido, dijo: que 
«está bien escrito, y es la verdad, y en ello se 
«ratifica y afirma, y siendo necesario, lo dice 
«"ahora de nuevo como testigo, contra todas 
«las personas (pie de lo (pie en las dichas au-



(fdiencias tiene depuesto puedan resultar cul-
«pailas en cualquier manera, y particular y 
«nombradamente 

Contra 

«Luis de Carabajal, su hijo. 
«Francisco Rodríguez de Matos (d i funto) , 

«su marido. 
«Baltasar Rodríguez de Carabajal, su hijo. 
«Doña Catalina, mujer de Antonio Díaz de 

«Cáscres. 
«Doña Leonor, mujer de Jorge de Almeida. 
«Doña Mariana, doncella. 
«Doña Isabel, viuda, todas sus hijas, y 
«Doña Catalina de León, mujer de Pérez 

((Ferro. 
('Y contra cada una de ellas: presentes las 

«dichas honestas personas, y que no lo dice 
«por odio, ni enemistad, etc. Pasó ante mí.— 
«Pedro de Ion Uíos.» 

* * * 

Siguieron adelante los procesos, y en gene-
ral todos los hijos é hijas de Doña Francisca 
confesaron con tal espontaneidad todo cuan-
to sabían, que con ellos no tuvieron los In-
quisidores, ni necesidad de ocurrir al tor-
mento. 

Luis de. Carabajal, el mozo, no el goberna-
dor, en una de las audiencias pidió un plie-



go de papel para escribir v presentar á la In -
quisición unas oraciones en verso que él y su 
hermano Baltasar habían compuesto para los 
días de ayuno, según la ley de Moisés. Pre-
sentólas en efecto, y entre muchas se encuen-
tra este soneto: 

«Pequé, Señor, mas no porque he pecado 
«De tu clamor y clemencia me despido; 
«Temo, según mi culpa, ser punido, 
«Y espero en tu bondad ser perdonado; 
«Rocélome. según me has aguardado, 
«Ser por mi ingratitud aborrecido, 
«Porque hace mi pecado más crecido 
«El ser tan 'digno tú de ser amado. 
«¿Si no fuera por tí, de mí qué fuera? 
«Y á mí ¿de mí, sin tí, quién me librara 
«Si tu mano la gracia no me diera? 
«Y á no ser yo, mi Dios, ¿quién no te amara? 
«Y á no ser tú, Señor, ¿quién me sufriera? 
«Y á t í sin tí, mi Dios, ¿quién me llevara?» 

Ninguna dificultad se presentó en lo de 
adelante á los jueces para la terminación de 
la causa, y los Inquisidores pronunciaron sus 
sentencias que se leyeron en el auto de fe el 
24 de febrero de 1590.—lié aquí la sentencia 
de Doña Francisca, á la que son iguales las 
pronunciadas, contra todos sus hijos, á ex-
cepción de la de l). Baltasar, que fué conde. 



nado por ausente, lo mismo que D. Francis-
co Rodríguez, su padre, difunto, á ser que-
mados en estatua. 

«Christi Nomine Invocato. Fallamos atentos 
«los autos y méritos de este proceso, el dicho 
«Promotor fiscal haber probado bien y cura-
«plidamente su acusación y querella, damos 
«y pronunciamos su intención por bien pro-
«bada, por ende que debemos declarar y de-
«claramos la dicha Doña Francisca Núñez de 
«Carabajal haber sido hereje, judaisante, após-
«tata, fautora y encubridora de herejes, y lia-
«berse pasado y convertido á la ley muerta de 
«Moysen y sus ritos y ceremonias, creyendo 
«salvarse en ella, y por ello haber caído é in-
«currido en sentencia de excomunión mayor 
«y en todas las otras penas é inhabilidades en 
«que caen é incurren los herejes que debajo 
«de título y nombres de Cristianos hacen y 
«cometen semejantes delitos, y en confisea-
«eión y perdimiento de todos sus bienes, los 
«cuales aplicamos á la cámara y fisco del Rey 
«nuestro Señor y á su receptor en su nombre, 
«desde el día y tiempo en que comenzó á co-
«meter los dichos delitos, cuya declaración 
«en nos reservamos. Y como quiera que con 
«buena conciencia la pudiéramos condenar 
«en las penas en-derecho establecidas contra 
«los tales herejes; mas atento á que la suso-
«dieha en las confesiones que an te 'nos hizo 



«mostró 'señales de contricción y arrepenti-
«iniento, pidiendo á Dios Nuestro Señor pcr-
«dón de sus delitos, y á nos penitencia con 
«misericordia, protestando que de aquí ade-
«lante quería morir y vivir en nuestra Santa 
«Fe Católica, y estaba presta de cumplir cual-
«quicr penitencia que por nos le fuese impues-
«ta y abjurar los dichos sus errores, y hacer 
«todo lo demás que por nos le fuese manda-
«do, considerando: (pie Dios no quiere la 
«muerte del pecador, sino que se convierta y 
«viva; si ansí es que la dicha Doña Francis-
«ca1 Núñcz de Carabajal se convierta á nues-
«tra Santa Fe Católica, de puro corazón y fe 
«no fingida, y que ha confesado enteramente 
«la verdad, no encubriendo de sí ni de otras 
«personas vivas ni difuntas cosa alguna; que-
«riendo usar con ella de piedad y miscricor-
«dia, la debemos de admitir y admitimos á 
«reconciliación, y mandamos que.cn pena y 
«penitencia de lo por ella hecho y comc-
«tido, hoy día de la pronunciación de esta 
«nuestra sentencia, la salga á oir á este prc-
«sente auto con los demás penitentes, en cuer-
«po, con un hábito penitencial de paño ama-
«rillo, con dos aspas coloradas de Señor San 
«Andrés y una vela de cera en las manos, 
«adonde le sea leída, y allí públicamente ab-
«jurc los dichos sus errores que ante nos tie-
«ñe confesados, y toda cualquiera otra herejía 
«y apostasía, y hecha la dicha abjuración, al 



«mandamos absolver y absolvemos de cual-
«qnier sentencia de excomunión en que por 
«razón de lo susodicho ha caido é incurrido, 
«y la unimos y reincorporamos al gremio y 
«unión de la Madre Santa Iglesia Católica, 
«y la restituimos á la participación de los 
«Santos Sacramentos y comunión de los fie-
«les católicos cristianos de ella, y la conde-
n a m o s á cárcel y hábito perpetuo irremi-
«sible, la cual guarde y cumpla en la par-
«te y lugar (pie por nos le fuer^ señalado, 
»y el dicho hábito lo traiga públicamente 
«encima de todas sus vestiduras, y guarde; 
«y cumpla las demás penitencias espiritua-
«les que por nos le serán declaradas. Y de-
«claramos la susodicha ser inhábil ó inea-
«paz para poder traer sobre sí ni en su per-
«sona, oro, plata y seda, y serle defendidas las 
«demás cosas y honras que por derecho co-
«mún, leyes y pramáticas de estos Reynos é 
«instrucciones del Santo Oficio de la Inqui-
«sieión á los semejantes inhábiles son prohi-
«bidos. Todo lo cual mandamos que así guar-
«de y cumpla, so pena de impenitente relapsa, 
«y por esta nuestra sentencia definitiva, juz-
«gando así lo pronunciamos y mandamos en 
«estos autos y procesos.—Lic. Bonilla.—Lic. 
((Santos García.» 

ciací'in.11'11" «Dada y pronunciada fué esta di-
«cha sentencia de susso por los Sres. 



«Inquisidores que en ella afirmaron 
«sus nombres, y el dicho Sr. Inquisi-
«dor Lic. Bonilla, con las veces así 
«mesmo de ordinario del arzobispado 
«de México (pie están en la cámara 
«del secreto de este Santo Oficio; es-
«tando celebrando auto público de fe 
«dentro de la Iglesia mayor y Cate-
«dral de esta ciudad de México, so-
«bre un cadalso y tribunal alto de ma-
«dera que en ella había, sábado, día 
«de Sto. Matías, 24 del mes de febre-
«rode 1500, presente el Dr. Lobo Gue-
«rrero, fiscal de este Santo Oficio, y 
«la dicha Francisca Núñez de Cara-
«bajal con las insignias en la dicha 
«sentencia contenidas, siendo á todo 
«ello presentes por testigos Diego de 
«Ibarra, D. Francisco de Velasco, D. 
«Rodrigo de Vivero y Rodrigo del Río, 
«caballero del hábito de Santiago, y 
«Fernán Gutiérrez Altamirano, D. 
«Juan Altamirano, y otras muchas 
«personas eclesiásticas y seculares.— 
«Passó ante mí. — Pedro de los Ríos.» 

Como aun cuando muchas personas han 
oido hablar de las abjuraciones públicas, no 
todos conocen la fórmula de ellas, copiaré la 
de Doña Francisca Núñez de Carabajal, para 
dar una idea de esa clase de documentos. 



Abjuración. 

«Yo, Francisca Núñez, por otro nombre 
«Doña Francisca de Carabajal, natural de la 
«Villa de Megodori, en Portugal, viuda de 
«Francisco Rodríguez de Matos, difunto, que 
«presente estoy, de mi libre y espontanea vo-
«luntad abjuro, y detesto, y renuncio, y apar-
«to de mí toda y cualquier herejía, en espe-
«cial esta de que soy infamada y testificada, 
«y que he confesado de la Ley vieja de Moy-
«sen, ritos y ceremonias de ella. Y confieso 
«por mi boca con puro y verdadero corazón 
«la Santa Fe Católica (pie tiene y predica, si-
«gue y enseña la Santa Madre Iglesia de Ro-
«ma, y aquella tengo y quiero tener y seguir 
«y en ella permanecer y morir y nunca me 
«apartar de ella, y juro á Nuestro Señor Dios 
«y á los Santos cuatro Evangelios y á la señal 
«de la Cruz, de estar y ser sujeta á la obedien-
«cia del bienaventurado San Pedro, príncipe 
«de los Apóstoles y Vicario de Nuestro Señor 
«Jesucristo, y de Nuestro muy Santo Padre 

- «Sixto V, que hoy día rige y gobiérnala Igle-
«sia, y después á sus sucesores, y de nunca 
«me apartar de esta obediencia por suación ó 
«herejía, en especial por esta de que soy in-
«famada y acusada, y de siempre permanc-
«cer en la unidad y ayuntamiento de la San-
«ta Iglesia, y de ser en defensión de esta San-



«ta Fe Católica, y de perseguir á los que con-
«tra ella fueren ó vinieren y de los manifestar 
«y publicar y no nle ayuntar á ellos, ni con 
«ellos, ni los receptar, ni guiar, ñi visitar, ni 
«acompañar, ni dar, ni enviar dádivas, ni 
«promesas, ni pres, ni los favorecer, y si con-
«tra en algún t iempo fuere ó viniere que cai-
«ga é incurra en pena de impenitente relapsa, 
«y sea maldita y excomulgada; y pido al pre-
«sente secretario testimonio de esta mi con-
«fesión y abjuración, y á los presentes ruego 
«que de ello sean testigos. Siendo testigos los 
«dichos, y con esto la dicha Doña Francisca 
«Núñez de Carabajal fué absuelta en forma, 
«y porque dijo 110 sabía firmar, lo firmó por 
«ella uno do los Srcs. Inquisidores.—Lic. lio-
«nillfi.—Pasó ante mí.—Pedro de los Ríos.» 

Iguales á esta sentencia y abjuración fue-
ron las de todos los individuos, varones y 
hembras de la familia Carabajal, y que salie-
ron como penitenciados en el auto público do 
fe celebrado en México el año de 1590. 

Terminado un proceso en la Inquisición, 
al reo si 110 era relajado, y por consecuencia 
entregado al brazo secular, y quemado, se le 
exigían bajo de juramento dos cosas: prime-
ra, que revelase cuanto había oido hablar en 
las cárceles del Santo Oficio; y segunda, que 
sobre lo que allí había visto ú oido, guarda-
se el más profundo secreto. 



He aquí como Se ejecutaban estas diligen-
cias: 

t(juramen- ((£¡ }UCg0 f u é le recibido juramento 
«en forma debida de derecho á dicha 
«Doña Francisca Núñez de Caraba-
«jal, so cargo del cual prometió decir 
«verdad. • 

c&rcei!° cle «Preguntada sobre el secreto y avi-
«sos de cárcel, dijo: que en el tiempo 
«que ha estado presa en las cárceles 
«secretas de este Santo Oficio, no ha 
«sabido ni entendido que en ellos ,se 
«haya hecho ni dicho cosa que deba 
«manifestar contra su ,rccto,;y libre 
«ejercicio, ni, contra sus ministros, ni 
«que se hayan llevado ni traído reca-
«dos algunos de fuera ni de dentro, 
«ni ella los l l evaré que el Alcaide la 
«ha tratado bien y ha hecho .bien su 
«oficio. 

secreto. «Fuéle mandado debajo del jura-
amento que ticne'hecho, y sopeña de 
«excomunión mayor, y que será gra-
v e m e n t e castigada, que'tenga y guár-
«de secreto de todo lo que en - su ne-
«gocio, causa y proceso ha pasado , ' y 
«de todo lo demás que o vi ere visto y 
«entendido en las cárceles de este San-
«to Oficio durante su prisión, y que 
«no lo revele :ni descubra1 en manera 



«alguna directa ni indirectamente, y 
«así prometió de lo cumplir, sin ex-
«ceder.» 

Así terminó el primer proceso de la fami-
lia Carabajal, y sólo agregaré la sentencia que 
recayó contra D. Baltasar, que, como hemos 
dicho, huyó sin que la Inquisición hubiera 
podido encontrarle nunca. 

«Christi Nomine Invocato. Fallamos atentos 
«los autos y méritos de dicho proceso, el di-
«cho Promotor fiscal haber probado bien y 
«cumplidamente su acusación, tanto cuanto 
«de derecho ha sido necesario para haber vic-
«toria en esta causa, en consecuencia de lo 
«cual que debemos declarar y declaramos el 
«dicho Baltasar Rodríguez de Carabajal, haber 
«sido y ser hereje, apóstata, judaisante, do-
«matista, fautor y encubridor de herejes, y 
«por ello haber caido é incurrido en senten-
«cia de excomunión mayor, y en todas las 
«otras penas en que caen é incurren los here-
«jes, apóstatas, las cuales mandamos que sean 
«ejecutadas en su persona y bienes y relaja-
«mos la persona del dicho Baltasar Rodríguez, 
«pudiendo ser habido, á la justicia y brazo 
«seglar para que en él sea ejecutada la pena 
«que en derecho tal caso requiere, y porque 
«al presonte el dicho Baltasar Rodríguez no 
«puede ser habido, mandamos que en su lu-
«gar sea sacada á este presente auto una está-



«tua'que represento su persona con una coro-
«za de condenado y un Sambenito con las in-
«signias y figura de tal condenado, y un le-
«trero de su nombre, la cual esté. presente al 
«tiempo que se leyere esta nuestra sentencia. 
«Y acabada de leer, la dicha estatua sea en-
«tregada á la justicia y brazo seglar para que 
«la manden quemar é incinerar. Y declara-
«mos sus bienes, muebles y raices ser confis-
«cados y pertenecer á la cámara y fisco del Rey 
«nuestro Señor, y por esta nuestra sentencia, 
«se los aplicamos, y á su receptor en su nom-
«bre, desde el día y tiempo que comenzó á 
«cometer los dichos delitos, y declaramos por 
«inhábiles é incapaces á los hijos é hijas del 
«dicho Baltasar Rodríguez y á sus nietos por 
«línea masculina, para poder haber ni poseer 
«dignidades, beneficios ni oficios, ansí ecle-
«siásticos como seglares, y otros oficios públi-
«cos é de honra, y no poder traer armas, oro, 
«plata ni seda, ni andar á caballo, ni usar de 
«las demás cosas que por derecho común, le-
«yes y pramáticas de estos Reynos é instruc-
«tivos del Santo Oficio álos semejantes inhá-
«biles, son prohibidos. Y por esta nuestra 
«sentencia definitiva, juzgando así lo pronun-
«ciamos y mandamos en estos escriptos y por 
«ellos.—Lic. Bonilla.—Santos García,.» 

Estajsentencia se ejecutó al pie de la letra, 
y D. Francisco Rodríguez de Matos, difunto, 



marido de Di Francisca, fué también relaja-
do y quemado en estatua, en el mismo auto 
de fe. 

Como cárcel perpetua se señaló á D. Luis 
de Carabajal, el joven, el Hospital de demen-
tes de San Hipólito, y á D i Francisca, D i 
Isabel, D i Leonor, D i Catalina y D i Maria-
na, una casa aislada que estaba frente al Co-
legio de Santiago Tlaltelolco. 

D. Luis Carabajal, el gobernador, fué des-
terrado de las Indias. 

Así concluyó esta primera persecución que 
sufrió la familia de Francisco Rodríguez de 
Matos. 

Vicente Riva Palacio. 



LA FAMILIA CARABAJAL 

SEGUNDA PARTE 

El domingo 8 de diciembre de 1596, en la 
Plaza mayor de México, y ".delante de las Ca-
sas de cabildo, celebraba ]a Inquisición un 
auto publico de fe, y á este auto público sa-
l ían como penitenciados Doña Francisca Nú-
ñez de Carabajal y sus hijos D. Luis, D i Leo-
nor, D i Isabel y D i Catalina. 

Vamos á ver por qué estaban allí y cuál es 
la suerte que les esperaba. 

Por el mes de enero de 1595, el fiscal de 
la Inquisición, que lo era en aquella época el 
Dr. Martos Bohorques, acusó formalmente 
ante los Inquisidores Dr. Lobo Guerrero y D. 
Alonso de Peralta, á D i Francisca de Cara-
bajal y á sus hijos, por observantes de la ley 
de Moisés, con la agravante circunstancia de 
que todas estas personas habían sido ya pro-



cesadas y reconciliadas por el misino delito 
en el año de 1590. 
,f Los Inquisidores, como era natural, orde-

naron la prisión de los reos, que fueron con-
ducidos inmediatamente á las cárceles secre-
tas del 'Santo Oficio. 

Dióse principio á las causas, cuyos proce-
dimientos, siendo en todo semejantes á los 
que dejamos explicados en el capítulo ante-
rior, no es necesario explicarlos ni repetirlos. 

Como de costumbre, unos individuos de la 
familia declararon contra los otros: volvieron 
á aparecer mult i tud de personas complicadas, 
y 'sé acumularon testificaciones sobre testifi-
caciones. 

Hay, sin embargo, en el proceso de D. Luis 
Carabajal, curiosas diligencias, de las que no 
queremos privar á nuestros lectores, para que 
se formen mejor idea del carácter de los Mi-
nistros, y modos de enjuiciar en el Santo Ofi-
cio, en cuyo tribunal no se despreciaba me-
dio alguno para conocer los pensamientos del 
acusado y para examinar su conciencia, por 
más que estos medios parezcan reprobados é 
ilícitos, ahora que está prohibido á los jueces 
hasta hacer preguntas capciosas á los acusa-
dos. 

Los Secretarios del Santo Oficio y los Al-
caides andaban constantemente escuchando 



en las puertas de los calabozos de los presos, 
para saber sus conversaciones y delatarlas á 
los Inquisidores: y los presos eran encerrados 
juntos para que unos vinieran á delatar las 
pláticas y conversaciones de los otros. Así 
consta en muchas diligencias; por ejemplo, 
en la siguiente: 

Declaración del Secretario Pedro de Mañosea 

«En la ciudad de México, á 16 días del mes 
«de Octubre de mil y quinientos y noventa 
«cinco años, estando en su audiencia de la 
«mañana los Sres. Inquisidores Dr. LoboGue-
«rrero y Lic. D. Alonso de Peralta, pareció 
«en ella de su voluntad, Pedro de Mañosea, 
«Secretario de este Santo Oficio, del cual sien-
«do presente fué recibido juramento en for-
«ma debida de derecho, so cargo del cual pro-
«metió de decir verdad, y dijo de ser de edad 
«de 32 años, poco más ó menos, y dijo: que 
«por descargo de su conciencia viene á decir 
«y manifestar lo que oyó á los tres, cuatro, 
«cinco y seis de este presente mes y año, ha-
«llándose en todos estos cuatro días desde las 
«siete horas hasta las ocho por la noche, á la 
«puerta de la cárcel, donde estaban juntos 
«Luis de Carabajal, preso en este Santo Ofi-
«cio y reconciliado que ha sido por él, y Luis 
«Díaz, clérigo, habiendo ido allí en compañía 
«y juntamente con Pedro de Fonse.ca, Nota-



«rio de los Secretos de este Santo Oficio, y de 
«Gaspar de los Reyes, Alcaide de las cárceles 
«secretas del, por orden y mandado de los di-
«chos Señores Inquisidores. Y lo que pasa es, 
«que habiendo hallado al dicho Luis de Ca-
«rabajal, que es m u y conocido en la voz, can-
«tando en voz alta un romance en que pare-
«ce alaba á Dios y á sus grandezas, (pie por 
«haber durado poco no pudo prevenir este ni 
«entender cosa del para decirlo por sus pala-
«bras. Oyó que el dicho Luis Diaz, clérigo, 
«dijo al dicho Luis de Carabajal:—deje agora 
«de cantar; dígame, ¿San Pedro en el infier-
«no está?—y respondió el dicho Luis de Ca-
«rabajal—Sí, y no quisiera yo tener tanto íue-
«go como él en la trasera—diciéndolo sncia-
«mente, y que también estaban en el infierno 
«Juan Garrido y su madre María Fernández, 
«diciéndolo por Ntro. Señor Jesucristo y Ntra. 
«Señora la Virgen.» 

Por este estilo fueron las declaraciones de 
Fonseea y de Gaspar de los Reyes, y de los 
presos (pie sucesivamente fueron encerrando 
con Luis do Carabajal; conviniendo todas sus 
declaraciones, sin embargo, en que Carabajal 
estaba resucito á vivir y morir en la ley de 
Moisés. 

P]1 17 de marzo de l~>í)f), Gaspar de los Re-
yes Plata se presentó en la audiencia de los 



Inquisidores y dijo: «que por descargo de su 
«conciencia viene á decir y manifestar que el 
«sábado en la noche, lo del presente mes y 
«año, llevando de cenar á Luis de Carabajal, 
«preso en este Santo Oficio, le dió un melón 
«comenzado que este le había dado para eo-
«mer, y le dijo que llevase aquel melón á Di 
«Leonor de Carabajal, su hermana, la cual, 
«por lo que el dicho Luis de Carabajal nui-
achas veces lia dicho á este, entiende que es-
«tá presa con las demás y su madre; y luego 
«dijo: que entiende el dicho Luis de Caraba-
«jal, que están presas las dichas Di Leonor y 
«su madre, porque ha dicho á este, nombrán-
«dolas, que tenga cuenta con ellas y las rega-
«le. Y este después miró dentro en el melón 
«y halló entre las pepitas y al cabo de él, un 
«hueso de ahuacate envuelto en un pedazo de 
«tafetán como morado, de cpie hizo demostra-
«ción,-y luego como lo vió envuelto en dicho 
«tafetán, lo llevó al dicho Sr. Inquisidor Dr. 
«Lobo Guerrero para que lo viese, el cual le 
«mandó que lo guardase para presentarlo en 
«el tribunal, y las letras que están escritas en 
«dicho hueso, que se pueden leer, dicen de 
«esta manera: Paciencia como Job; y las letras 
«que se siguen 110 se pueden leer, porque con 
«el tiempo que ha pasado se han revenido en 
«el dicho hueso de ahuacate, y otras letras 
«que están en el mesmo hueso, que se pueden 
«leer, dicen de esta manera:—Almas de mico-



«razón, visiteos A. N. S., que al parecer quie-
«ren decir las dichas letras Adormí/ Nuestro .SV-
«/701% y en el dicho hueso hay otras letras que 
«dicen:—yo la tengo Gloria á Dios con grillos 
«estoy por mi D. 

«Y así mesmo, y el dicho Luis de Caraba-
«jal, el domingo siguiente, 14 clías del mes-
«mo mes y año, le dió á este un plántano pa-
«ra que diese á la dicha D;.1 Leonor su herma-
«na, en el cual plántano con mucha sutileza, 
«en medio de él, sacada la carne que bastaba 
«para poner un hueso de ahuacate, estaba me-
«tido el dicho hueso envuelto en un tafetan y 
«de la mesma color morada, y en el dicho 
«hueso había escrito las'letras siguientes: ai-
tiricias, que los Angeles y Santos de Adonay en 
«el Para.yso nos esperan, mártires mías, benditas 
«de Adonay. Yo pensé ir solo, bendita mió; en-
«víanie señas si estás sola ó no, acuérdese Ado-
«nay de la madre Santa, y á tí y á ella tengo en 
«el corazon.» 

Muchos recados escritos en huesos de agua-
cate siguió presentando el Alcaide, y en to-
dos ellos se descubre el tierno cariño que Luis 
de Carabajal profesaba á su madre y herma-
nas, y la fe ardiente que tenía en su religión. 

Hay uno de estos recados que no podemos 
menos de copiar; iba también escrito en un 
hueso de aguacate y dirigido á D? Leonor, y 
decía así: «Angel mió, albricias, que mejor via-
je es el del Parayso que el de Castilla; hiena mi 



turado el pan que comiste, y el agua. que bebiste, 
y la tierra, que. pisaste, y el vientre en que andu-
vimos, que de aquí á poco hemos de ir á profesar 
la Religión sacra de los Angeles y• Santos, y á 
ver la tierra suya de Adonay. ¡Oh qué ricos jar-
dines, músicas y fiestas nos esperan; lindos tor-
neos se han de hacer en el cielo cuando Adonay 
nos corone por su firme fé) nadie desmaye, que su 
vida con ayuda que Adonay mi Señor nos dé, la 
•cuesta de esta, cárcel es la gloria; ¡quién pudiera 
contaros todo lo que el Señor me ha mostrado; 
mas con su ayuda, presto nos veremos; tres sema-
nas estuve en un calabozo; ya me sacó Adonay 
mi Señor, y me puso donde reo el cielo, día y 
noche; una Biblia, con milagro, turé ocho días 
aquí; benditas de Adonay, por acordarme de ros, 
de mí me olvido.» 

Aun sigue más adelante esta carta, y pare-
ce increíble que tanto pudiese escribirse en 
un hueso de aguacate. Sin embargo, así cons-
ta de los autos originales. 

* * * 

Los Inquisidores mandaron al Alcaide, no 
solamente que admitiese esos recados de D. 
Luis para sus hermanas, sino que con objeto 
de saber lo que se escribía, encargaron al di-
cho Alcaide que como al descuido llevase las 
correspondencias á quienes iban dirigidas, y 
dejase en los calabozos pluma, tinta y papel; 
así consta en el expediente original. 



En una de esas declaraciones, dice: 
«Y para' que el dicho Luis de Carabajal pu-

«diese escribir, visto que escribia en los hue-
«sos de ahuacate, le dejo un tintero m u y al 
«descuido, por mandado de los dichos Seño-
«res. Inquisidores.» 

Más adelante hay una diligencia en que di-
ce: hablando de los papeles que como resul-
tado de esta intriga traidora escribió Luis de 
Carabajal, y entregó el Alcaide Gaspar de los 
Reyes Plata: 

«Y vistos los dichos papeles por los Sres. 
«Inquisidores, Dr. Lobo Guerrero y Lic. D. 
«Alonso de Peralta, mandaron se le entreguen 
«al dicho Alcaide pana que entre algunas fru-
«tas y muy al descuido y con mucha disimu-
«lación, los dé á la dicha D\l Leonor, junta-
ámente con una de las peras (en estas peras 
«venía escrito un recado), la mayor que hoy 
«dicho día así mesmo exhibió el dicho Aleai-
«de, como lo tiene declarado en su dicho, y 
«que esté muy advertido de mirar con mucho 
«cuidado si le diere la dicha Leonor para su 
«hermano D. Luis de Carabajal algún recado 
«de frutas ó en otra cualquier manera, y an-
«tes de entregarlo lo traiga al tribunal, que 
«con la mayor disimulación en algún plánta-
«no ó plántanos, envuelto en algún lienzo, le 
«dé .también á la dicha D\l Leonor un pliego 
«de papel blanco v p luma para ocasionarla á 
«que responda, al dicho su hermano, para que 



use descubra la verdad y se administre justi-
«cia.» 

D. Luis y sus hermanas cayeron inocente-
mente en la red que les tendían aquellos hom-
bres sin corazón, y sostuvieron una larga co-
rrespondencia por medio de cartas que, antes 
de llegar á su destino, se copiaban íntegras 
en el proceso. 

Muchas de ellas, sin embargo, se agregaron 
originales á la causa, y se experimenta una 
extraña sensación al recorrer aquéllas líneas 
trazadas por la vacilante mano de los que, vi-
viendo en tan dura prisión rodeados de ene-
migos y de traiciones, y próximos ya á expi-
rar en una hoguera, mostraban una fe tan ar-
diente en sus doctrinas y una tan grande en-
tereza de alma. 

* * * 

Según las reglas de procedimiento, ciadas 
para el Santo Oficio por el célebre Torquema-
da, el más terrible de los Inquisidores de Es-
paña, jamás el acusado debía conocer á los 
testigos ni saber su nombre, observándose tan-
to cuidado en esto, que si alguna circunstan-
cia había en la declaración, por donde el reo 
pudiera adivinar ó venir en conocimiento de 
quién era el testigo, debía suprimirse esta par-
te de la declarapión al notificársela al reo; y 
como última precaución se observaba por re-
gla general que las'declaraciones de los testi-



gos, al comunicarse al reo, se pusieran en ter-
cera persona, aun cuando el testigo hubiera 
hablado en primera; así,, si éste decía que el 
reo le había dicho tal cosa, al leerle á aquel 
la declaración, se decía que un testigo decla-
raba que el reo había dicho á cierta persona 
aquello mismo, para que ni aun por esto pu-
diese, venir en conocimiento de quién era el 
testigo. .. 

Uno de los testigos en la causa de la fami-
lia Carabajal, ,y denunciado por ellos, fué lle-
vado á la Inquisición y procesado. 

Confesó sus propias culpas; pero cuando 
fué requerido como testigo, se negó enérgica-
mente á declarar. Víctima de su lealtad, no 
quiso descubrir nada que pudiera perjudicar 
á los mismos que le habían traído á aquella 
situación, y esto provenía sin duda del mis-
terio con que se guardaba el nombre de los 
testigos. Quizá si Manuel Díaz, (pie así se lla-
maba este infeliz, hubiera sabido que los Ca-
rabajaics habían tenido la debilidad de de-
nunciarle, no habr ía sufrido tan terribles tor-
mentos en la Inquisición. 

En efecto, increíble parece la energía de es-
te hombre en el sufrimiento; y su constancia 
vendió la crueldad de los Inquisidores. Por 
esta circunstancia notable se hace preciso co-
piar la diligencia de tormento, que puede dar 
una idea completa de la heroica resolución de 
aquel hombre y de la saña de sus jueces. 



del tormen-
to. «la cámara del tormento, donde fue-

«ron los dichos Sres. Inquisidores y 
«ordinario como á las ochó horas y tres 
cuartos de la mañana. 

Monición. (( Y estando en ella fué vuelto á amo-
«nestar que diga la verdad por reve-
«rencia de Dios, y no se quiera ver en 
«tanto trabajo, en que tiene tanto que 
«pasar y padecer, Como entenderá en 
«el discurso del tormento: dijo que él 
«ha dicho la verdad. 

Ministro61 «Y con esto fué mandado entrar y 
«entró el Ministro, y que lo desnude. 

Desnudo. ( (y estando desnudo, en carnes, con 
«unos zaragüelles de lienzo, fué tor-
«nado á amonestar que diga la verdad 
«y no dé lugar á que se pase adelan-
«te. Dijo: que si él no dijera la ver-
«dad, que no viniera aquí, y como él 
«defiende su verdad, le ayude su Dios 
«y le dé esfuerzo para pasar este tra-
«bajo. 

«Fuéronle mandados ligar los bra-
«zos flojamente, y ligados, amonesta-
«do que diga la verdad, dijo que él ha 
«dicho la verdad. 

conie/áios «Amonestado que diga la verdad, brazos. ((ge je m a n ( j 5 ¿ a r u n a V Uelta de cor-

«del á los brazos: diósele y apretósele; 



«dijo con voz m u y baja: misericordia, 
«que él ha dicho la verdad y callaba, 

segunda? «Amonestado que diga la verdad, se 
«le dió segunda vuelta de cordel; dió 
«grandes voces, ay, ay, ay de mí, que 
«ya la he dicho, y quejábase mucho: 
«Dios, habed misericordia de mí . 

tercera!* «Amonestado que diga la verdad, se 
«le dió tercera vuelta de cordel á los 
«brazos; dijo: ay Dios de mi alma, ay 
«de mí, que me matan, que rae'ma-
«tan, muchas veces y con grandes vo-
«ces, que no puedo decir lo que no hi-
«ce, quí tenme la vida. 

cuarta!ta «Amonestado que diga la verdad, se 
«le dió cuarta vuelta de cordel á los 
«brazos, dió grandes voces, que me 
«muero, q u e m e muero, q u e y o n o p u e -
«do decir lo que no hice, mátenme, 
«mátenme. 

quinta^3, «Amonestado que diga la verdad, se 
«le dió quinta vuelta de cordel á los 
«brazos; dijo: Dios, que sabe la verdad 
«que yo defiendo, me ayude; quíten-
«me la vida, ay de mí. Ay de mí, quí-
«tenme la vida, ya he dicho la verdad, 
«ya lio dicho la verdad, con grandes 
«voces. 

sextaV"e l ta «Amonestado que diga la verdad, 
«se le dió sexta vuelta de cordel á los 



«brazos: dió voces, que ya la he dicho, 
«que ya la he dicho, miren que tengo 
«cinco hijos, ay de míj-ay'de mí, que 
«no he de decir lo que no1 hice. 

septím&elta «Amonestado que diga1 la verdad, 
«se le dió séptima vuelta de cordel: 
«ay, av, señores mios, que no puedo 
«decirlo que no hice, mis señores, que 
«tengo cinco hijos, acábame' de una 
«vez, hermano, 

^vuelta oc- ( (Amonestado que diga la verdad, se 
«le dió octava vuelta de cordel á los 
«brazos, y decia muchas veces, aeá-
«bame de una vez, no sea parte el do-
«lor para que yo diga lo que no hice, 
«acábame de una vez la vida. 

n o n a T u e l t a «Amonestado que diga la verdad, 
«se le dió nona vuelta de cordel en los 
«brazos: hayan misericordia de mí, 
«que yo olgara cien mil yec§s¡que fue-
«ra verdad, para no, me, ver en esto, 
«que no permitan que yo diga lo que 
«no hice. 

J u e i t a d é - «Amonestado que,diga la ,verdad, 
«se le dió la décima vuelta de cordel, 
«dió voces y dijo: que pluguiera á Dios 
«que, hubiera hecho lo que le levan-
t a n . 

«Preguntado qué es lo que habia de 
«ser verdad y qué es lo que le levantan, 
«dijo qué eso que está en ése proceso, 



«y no se le pudo sacar mas, y que no 
«sabia lo que estaba en él; acábame, 
«acábame, lo cual dijo á grandes vo-
«ces, y p luguieraáDios que fuera ver-
«dad, por que mi cuerpo no padeciera. 

«Preguntado qué habia de ser ver-
«dad, 

«Dijo: qué sé yo, eso que está en 
«ese proceso, que yo guardo la ley de 
«Moysen porque no padezca mi cuer-
«po. 

«Preguntado si es mejor guardar la 
«ley de Moysen y padecer el alma, 
«que padezca el cuerpo, 

«Dijo: que dijo que fuera verdad pa-
«ra pedir misericordia, 

potro. «Y habiéndosele dado las dichas 
«diez vueltas de cordel, fué mandado 
«tender y ligar en el potro, y que se 
«le pongan los garrotes á los muslos y 
«espinillas y molledos. 

cMonesta- ( (y habiéndose tendido, ligado y 
«puestos, fué muy amonestado diga 
«la verdad, pon apercibimiento (pie se 
«proseguirá.el tormento, dijo: Sr. l lus-
«trísiiuo, plugioraá la sacratísima Vír-
«gen. que fuera verdad cien mil veces 
«para que yo no padeciera, 

-pmiero!' «Amonestado que diga la verdad, se 
«le dió y apretó el garrote del molledo 
«derecho, y dijo llorando: quítenme 



«la vida, que ya la he dicho; quié-
«branme el brazo: acábese la vida de 
«una vez. 

segundo. «Amonestado que diga la verdad, 
«se le apretó el garrote del'molledo del 
«brazo izquierdo. Ay, hermano, que 
«me matais; la verdad digo, así ella 
«me valga, acábenme de una vez. 

Terceto. «Amonestado que diga la verdad, 
«se le dió y apretó el garrote del mus= 
«lo derecho, y decía con vo!z baja mu-
«chas veces: acábame ya, hermano, 
«que ya la he dicho, 

cuarto. «Amonestado que diga la verdad, 
«se le apretó el garrote del muslo iz-
«quierclo, y cleciacon voz baja: ay, ay, 
«ay, acábame la vida; quedaos ' con 

«Dios, hijos. 
Quinto. «Amonestado que diga la verdad, 

«se le apretó el garrote de la espinilla 
«derecha, y dijo con voz bajá, que la 
«ha dicho: ya se acabó la vida^ mu-
«chas veces, 

sexto. «Amonestado que diga la verdad, 
«se le apretó el garroté de "la espinilla 
«izquierda, y con voz m u y baja dijo, 
«que la ha dicho; ya se acabó' la vida, 
«hijos mios, quedaos con Dios: ya he 
«dicho la verdad, señor, ya mi vida 
«se me arranca, no permitan que yo 
«muera aquí. 



feéptimo «Amonestado que diga la verdad, 
' «se le dió y apretó el molledo del bra-

«zo derecho, y dijo algo mas alto: se-
«ñores, acábenme la vida de una vez; 
«acábenme la vida de una vez, el que 
«lo padece lo sabe. 

seAmittaiS¡ «Amonestado que diga la verdad, 
garrotes, <(ge C a n d a r o n apretar todos los dichos 

«garrotes, dándosele vuelta: ay, Dios 
« d e m i a l m a , ya la he dicho; lo cual 
«dijo con voz alta, y quejábase mu-
«cho, como llorando: que ya la he di-
«cho; ay, ay, que ya he dicho la ver-
«dad, así ella me valga, 

agua.—pri- «Pasósele la toca sobre la boca, me-
mero ' «tida hasta la garganta con un palo, 

«y ochado u n jarrillo de agua, que ha-
«cia un cuartillo, dijo: sáquenme de 
«aquí, no permitan que muera aquí, 
«no permitan que diga lo que no hice, 

segundo. «Echósele otro jarro de agua, la 
«raesma1 forma. 

Tercero. , «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, 

cuarto. «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, y quitada la toca di-
«jo que ya ha dicho la verdad. 

Quinto. « Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, 

sexto. « Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma. 



séptimo. « Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, y quitada la toca di-
«jo que ya ha dicho la verdad, 

octavo. «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma. 

Noveno. «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma. • • 

Décimo. «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, 

^undéci- «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, y quitada la toca di-
«jo que ya ha dicho la verdad. 

Dnodéci- «Echósele otro jarro de agua, la 
«mesma forma, y quitada la toca di-
«jo que ya ha dicho la verdad. 

«Quitada la argolla de hierro de la 
((garganta, y preguntado si quiere de-
«cir algo, dijo que la verdad ha dicho, 
«así ella le valga,, y quejábase con voz 
«baja; y que más valiera que fuera 
«verdad. ;•• 

«Fué mandado quitar los garrotes 
«y desligar del potro, y levantado, sen-
«tado sobre el potro, amonestado que 
«diga la verdad, dijo que ya ha dicho 
«la verdad. 

«Amonestado que-diga la . verdad, 
«fué tendido en el potro: dijo que no 
«se permita que diga loque no es ver-
«dad: señores, no muera yo aquí. 

«Amonestado que diga la verdad, 



«se le tornó á poner la argolla de hie-
«rro en el cuello, y t l i jo en voz algo 
«alta: ay, Sr. Illmo., que ya la he di-
«cho, así Dios se acuerde de mi alma. 

«Lo cual todo visto por los dichos 
«Sres. Inquisidores y ordinario, man-
«daron cesar en el tormento, no lo ha-
«biendo por suficientemente atormen-
«tado y con protestación de lo conti-
«nuar cada y cuando que convenga. 
«Y asi se le notificó y dijo que lo oia. 

«Y con esto fué desligado de los bra-
«zos y llevado á su cárcel, donde cu-
«rado y mirado á lo que pareoió, aun-
«que lastimado, no habia lission ni 
«quebradura. 

«Acabóse esta diligencia del tor-r 
«mentó como á las diez horas y media 
<de la mañana . 

«Passó ante mí. —Pedro de Ma ñosca.» 

A posar de todo, á este testigo le fué dado 
garrote, y fué quemado en el auto de fe del 
día 8 de diciembre de 1596, en cuyo auto co-
rrieron la misma suerte la mayor parte dé las 
personas de la familia Carabajal, como se ve-
rá más adelante. 

' Isabel Rodríguez, mujer de este desgracia-
do" y madre de sus cinco hijos, sufrió también 
el tormento, soportando nuevo vueltas de cor-
del en los brazos, nueve garrotes en el potro 



y tres jarros de agua, después de lo cual con-
fesó y salió también al auto de fe. menciona-
do, condenada á cárcel perpetua, , 

El inarido tenía 36 años de edad y la mu-
jer 32. 

* * * 

D Luis de Carabajal siguió en la,prisión, y 
siguiéronse los procesos de su madre y her-
manas, sólo que ya entonces Luis de Caraba-
jal fué conocido con el nombre de José Lum-
broso porque declaró 

«Que Lumbroso tomó por. un sueño que so-
«ñó, estando preso en esta cárcel agora cinco 
«años, y fué que soñó que via una redoma 
«llena de un licor muy precioso, metida en 
«unafundi l la como de sombrero, y que le de-
«cia Dios á Salomon: toma una curacha de 
«este licor y métela en la boca de este mu-
«chacho; y Salomon le metió una cucharada 
«de aquel licor en la boca de este, y entonces 
«este despertó, y quedó tan consolado, que 
«no sentia la prisión de allí adelante tanto 
«como antes, y entendió este que aqueLsue-
«ño fué una lumbre que Dios le quiso dar pa-
«ra que guardase la Ley de Moysen y enten-
«diese la Sagrada Escritura.» 

Luis de Carabajal no tuvo fuerzas ni para 
sostener la fuerza del tormento, porque era tal 
el terror que le causaban los Inquisidores, que 
en una de sus declaraciones dijo; «que no se 



«haye en ella el Sr. Inquisidor Lic. D. Alon-
«so,de ¡Peralta, porque le tiemblan las carnes 
«qn verle.» 
. ;Un día, al salir de la Audiencia Luis de 

Carabajal, y conduciéndolo á su cárcel Gas-
par, d e j o s Reyes y Pedro de Fonseca, aquel 
infeliz, cansado ya de sufrir y no teniendo más 
porvenir que la hoguera, quiso acabar de una 
vez con su vida, y arrancándose violentamen-
te de las manos de sus conductores, se arrojó 
al patio desde el corredor de la Audiencia. 

Pero aun en esto le fué adversa la suerte, 
y fué conducido á su calabozo sin haber su-
frido daño alguno de consideración. 

Por fin, Luis de Carabajal fué condenado, 
no sin que antes se hubiera procurado, con-
forme á lo dispuesto por las leyes que regían 
en la Inquisición, convencerle de sus errores, 
haciéndole abjurar de la ley de Moisés y con-
vencerle de la de Jesucristo, para lo cual se 
echaba mano en dichos casos de los maestros 
más notables en la Teología. Consta en el pro-
ceso esta razón: «En la ciudad de México, sá-
«bado 24 dias del mes de Agosto de mil y qui-
«nientos y noventa y sois años, dia del Glo-
«rioso y bienaventurado Apóstol, estando en 
«su Audiencia de la tarde los Sres. lnquis ido-
«res Dr. Lobo Guerrero v Lic. D. Alonso de 
«Peralta, presentes los Maestros Fray Pedro 
«de Agili to y Fray Diego de Contreras, de la 
«Ovalen de ¡S. Agustín, qualificadores do este 



«Santo Oficio, mandaron traer de su cárcel al 
«dicho Luis de Carabajal, y siendo presente, 
«le fué dicho como habían venido los dichos 
«Maestros Fray Pedro de Agurto y Fray Die-
«go de Contreras, para satisfacerle de las du-
«das que tiene, y que por amor de Dios esté 
«atento á lo que le dijeren, para satisfacerle 
«de ellas, y habiendo estado con él tres horas 
«y media, satisfaciéndole sus dudas y dicién-
«dole despues qué era lo que quería creer y 
«tener, dijo: que quería tener y creer, vivir y 
«morir en la ley que Dios Nuestro Señor dió 
«al Santo Moysen. 

«Y visto lo susodicho, los dichos Sres. In-
«quisidores lo mandaron llevar á su cárcel, 
«con lo que cesó la Audiencia y se salieron de 
«ella, y á los dichos qualificadores se les man-
«dó que guarden secreto debajo del juramen-
«to que tienen hecho.» 

A 121 ascendió el número de las personas 
testificadas ó acusadas por Luis de Carabajal 
en su proceso, y contra todas ellas se siguió 
causa. La sentencia definitiva contra Luis de 
Carabajal, fué la siguiente: 

Christi Nomine Invocato, 

«Fallamos atentos los autos y méritos del 
«dicho proceso, el dicho Promotor fiscal, ha-
«ber probado bien y cumplidamente su acu-
«sación, según v como probarle convino, da-



«mos y pronunciamos su intención por bien 
«probada; eñ consecuencia de lo cual, que de-
«bemos de declarar, y declaramos que el di-
«cho'Luis de Carabajal haber sido y ser here-
«je, 'judaisanté, apóstata de nuestra Santa Fé 
«Católica, fautor y encubridor de herejes, ju-
«dáisantes, ficto y simulado confitente, impe-
«nitente relapso, dogmatista pertinaz, y por 
«ello haber caido y incurrido en sentencia de 
«excomunión mayor, y estar de ella ligado y 
«en confiscación y perdimiento de todos sus 
«bienes, los cuales mandamos aplicar y apli-
«camos á la Cámara y fisco real de Su Ma-
«gestad, y á su receptor en su nombre, desde 
«el dia y t iempo que comenzó á cometer los 
«dichos delitos de herejía, cuya declaración 
«en nos reservamos, y que debemos de rela-
«jar y relajamos la persona de dicho Luis de 
«Carabajal á la justicia y brazo seglar, espe-
«cialmente al Lic. Vasco López de Bivcro, co-
«rregidor de esta ciudad, al cual rogamos y 
«encargamos como de derecho mejor pode-
«mos, se hagan piadosamente con él, y dechu 
(«ramos los hijos y hijas del dicho Luis de Ca-
«r;\bajal, y sus nietos por línea masculina, ser 
«inhábiles é incapaces, y los inhabili tamos 
«para que no puedan tener ni obtener digni? 
«dados, beneficios ni oficios, así eclesiásticos 
«como seglares, ni otros oficios públicos ó do 
«hóura, ni poder traer sobre sí ni sus perso-
«nas, oro, plata, perlas, piedras preciosas ni 



«corales, seda, camelote, ni paño fino,, ni an-
«dar á caballo, ni traer armas, ni ejercer, ni 
«usar de las otras cosas que por derecho co-
«muu, leyes y pramáticas de estos Reinos é 
«instrucciones y estilo del Santo Oficio,,á los 
«semejantes inhábiles son prohibidas. Por es-
«ta nuestra sentencia definitiva, juzgando así 
«lo pronunciamos y mandamos en estos escri-
t o s , y por ellos,—El Dr. Lobo Guerrcro..-r-El 
«Lic. D. Alonso de Peralta.—Mr. D. Juan,, de 
«Cervantes.» 

«Esta sentencia se pronunció estando cele-
«brando auto público de la fé, en la Plaza ma-
«yor de esta ciudad, en las Casas de cabildo 
«de ella, sobre unos cadalsos y tr ibunal alto 
«de madera que en ellas babia, domingo, dia 
«de Ntra. Sra. de la Concepción, 8 dias del 
«mes de Diciembre de mil y quinientos y no-
«venta y seis años.» , 

Entregado Luis de Carabajal al brazo secu-
lar, acto continuo, se pronunció la sentencia 
siguiente: 

«En la ciudad de México, domingo, 8 dias 
«de Diciembre de mil y quinientos, y noven-
«ta y seis años: estando en la Plaza mayor de 
«ella, en las Casas del Cabildo, haciéndose y 
«celebrándose auto público de la fé, por los 
«Sres. Inquisidores apostólicos de esta Nueva 
«España, fué leida una causa y sentencia con-
«tra Luis de Carabajal, reconciliado que ha 



«sido en estq Santo Oficio, que está presente, 
«por la cual se manda relajar á la justicia y 
«brazo», seglar por relapso, impenitente perti-
«naZj. y vista por el Lic. Vasco López de Bi-
(fvero, corregidor de esta dicha ciudad, por Su 
«Majestad, la dicha causa y sentencia y re-
«mision fecha, y la culpa que resulta contra 
«dicho Luis de Carabajal, y que se le entregó 
«personalmente, pronunció contra él estando 
«sentado en su tribunal, adonde para este efec-
«to fué llevado, la sentencia del tenor si-
«guiente: 

«Fallo, atenta la culpa que resulta contra 
«el dicho Luis de Carabajal, que lo debo de 
«condenar y condeno á que sea llevado por las 
«calles públicas de esta ciudad, caballero en 
«una bestia de albarda y con voz de pregone-
«ro, que manifieste su delipto, sea llevado al 
«Tiangues de San Hipólito, v en la parte y 
«lugar que para esto está señalado, sea que-
«mado vivo y en vivas llamas de fuego, has-
«ta que se convierta en cenizas y dél no haya 
«ni quede memoria. Y por esta mi sentencia 
«definitiva, juzgando, ansí lo pronuncio y 
«mando.—El Lic. Bivcro.» 

* * * 

Cumplióse la dicha sentencia, y l.i misma 
suerte cupo á la madre y hermanas de Luis 
de Carabajal. 



Y en el auto de fe celebrado el 8 de di-
ciembre de 1596, murieron en la hoguera, se-
gún la relación original de dicho auto, D i 
Francisca de Carabajal y sus hijos Di Isabel 
de Carabajal, Di Catalina de Carabajal, ,Di 
Leonor de Carabajal y Luis de Carabajal. Ade-
más de éstos, fueron también relajados en per-
sona, y murieron en el mismo día, Manuel 
Díaz, Beatriz Enríquez, Diego Enríquez y Ma-
nuel de Lucena. Sólo Di Mariana de Caraba-
jal quedó por entonces libre, en atención á 
que estaba demente; pero como se verá más 
adelante, fué también quemada en el año de 
1601, 

* * * 

Di Mariana de Carabajal, sin duda por el 
terror que le causaron los procesos seguidos 
contra su familia, perdió la razón. 

Los Inquisidores esperaron con paciencia á 
que la recobrara; recobróla en efecto, y fué 
juzgada y sentenciada á relajar, y entregada 
al brazo seglar en el auto de fe del 25 de mar-
zo de 1601. La sentencia del Corregidor dice 
así: 

«Fallo atenta la culpa que resulta contra la 
«dicha Di Mariana de Carabajal, que la debo 
«de condenar y condeno á que sea llevada por 
«las calles públicas de esta ciudad, caballera, 
cen una bestia de al barda, y con voz de pre-
gonero que manifieste su d«eljto, sea llevada 



«al Tiangues de San Hipóli to, y en la parte 
«y lugar que para esto está señalado, se le dé 
«garrote hasta que muera naturalmente, y 
«luego sea quemada en vivas llamas de fue-
«go, hasta que se convierta en ceniza y de ella 
«no haya ni quede memoria. Y por esta mi 
«sentencia, &c.—El Lic. Morfonte.» 

E n este mismo auto salió entre los peniten-
tes, Anica, la más pequeña de todas las her-
manas, y que era entonces, verdaderamente, 
una niña; única persona que, á lo que pare-
ce, logró escapar con vida de las garras del 
sangriento tribunal. 

El auto de fe de 1601, en el que murió Di 
Mariana, fué sin duda en el que más lujo des-
plegaron los Inquisidores. Sería difícil hacer 
una descripción de él sin que pareciera exa-
gerada; para evitar este inconveniente, y pa-
ra que los lectores del Libro Rojo tengan una 
noticia exacta de aquel auto, en el número 
próximo publicaré una relación de todo lo 
acontecido en aquel día, escrita por orden del 
Santo Oficio, y que logré encontrar en los re-
vueltos archivos de ese tribunal. 

Vicente Riva Palacio. 



LA FAMILIA CARABAJAL 

AUTO DE F E DE 1 6 0 1 

Relación m u y verdadera del t r iunfo de la 
fice, y auto general que se celebró por el San-
to Oficio de esta nueva España , y Real Corte 
de México, en 25 de Marzo de 1601, años, 
siendo Inquisidores los Sres. Licenciados Don 
Alonso de Peral ta y Gutierre, Bernardo; de 
Quiroz, y Promotor fiscal de.sus caussas, el 
Dr. Martos de Bohorquez, , en la cual se<da 
cierta y caval noticia de todo lo que,por, orden, 
de estos Sres. se puso en obra para.el, aparato; 
solene y suntuoso del dicho auto, cuyo testi-
monio darán las personas que en esta ciudad 
se hallaron desde el dia de la publicación has-
ta el de su celebración, á la qual se añad i rá 
la memoria y lista de los penitenciados que 
salieron á él, con las part iculares penitencias 
que les fueron impuestas, y el effecto que h u -
bo el -cumplimiento de ellas. 



La primera prevención que tuvo effecto, fué 
dar principio á este auto, y tratar de su pu-
blicación, la qual se puso en hobra, Jueves, 
drites del medio dia, que se contaron, 15 de 
Febrero de este año, para cuya solenidad sa-
lieron'este dia de las casas del Santo Oficio y 
bastante número de familiares, y el Corregi-
dor y Rejimiento y otras muchas personas de 
lo mas Ylustre y noble de esta Ciudad, los 
quálés con el ornato que semejantes publica-
ciones suelen llevar de Libreas, trompetas, y 
atabales, paseando lo mas cercano y público 
dé la plaüa, publicaron con voz de pregone-
ros el' dicho auto, dando el primer pregón á 
las puertas del Sancto Oficio, y el segundo á 
las de Palacio, y el 3?, 4?, 5?, junto á las ca-
sas de Cabildo, calle de Sant Francisco, y jun-
to 'á su combénto; 'y el úl t imo á la entrada de 
la calle de Tacuba, señalando de término el 
qué avia de este dia hasta '25 de Marzo, Do-
mingo felicísimo, en que el divino Jesús ba-
jáádo del'seño de su Eterno Padre al profun-
do Valle de umildad de la" purísima Virgen 
María, vino á darnos nueva ley de gracia, es-
crita en dos tablas de piedra yncorrutible de 
sú palabra, y obras, t iempo acomodado á la 
ocasión en que su santa ley de ffé católica olla-
va' los Cuellos de los que dejaban la luz, y ley 



de gracia, por las sobras de la ley escripia, la 
figura por lo fijlirado, y por la casa del mal 
labrado évano, la colima de nevado marfil y 
terso marmol; así que para mayor solcnidad 
se elijió este dia tan acomodado y nacido pa-
ra el hacto que en él se avia de celebrar. 

En el qual para el seguro de que no hubie-
se fuga yn ausencia por los presos que avian 
de ser penitenciados, se destribuyó por los 
Sres.- Inquisidores, las noches de cada sema-
na, entre los familiares, para que en cada una 
de ellas velasen pov su orden las calles, qua-
dras y prisiones de su casa, hasta el dia del 
auto, lo qual hizo y cumplió muy cavalmen-
te, haciendo cuerpo de guardia en el saguan 
de la Inquisición, donde cada familiar pro-
curó aventajarse la noche que le cupo llevan-
do en su compañía jente luzida y noble, de 
donde á la luz de muchos fuegos que se ha-
cían se repartían á hacer su vela, estorbando 
el paso á la jente que iva con armas no cono-
cida. 

No causó poca admiración á la Ciudad, ver 
que eran ya 10 de Marzo, y 110 se trataba de 
hacer el cadalso, entendiendo por esto, que 
no sería tan suntuoso ni para tanta jente co-
mo despues pareció, y la causa de, esto fué, 
porque dentro, en las casas del Sancto Oficio, 
en una de sus plazas,"la mas secreta, avia gran 
número de oficiales, hasí de carpintería como 
de pintura, obrando lo mas esencial y de mo-



mentó, para su ornato, á la sombra de una 
sala grande que para su guarda se avia edifi-
cado con acuerdo y parecer de los Sres. In-
quisidores, por escusar costas y gastos que en 
semejantes ocasiones se podia ofrecer adelan-
te, y aprovechar en ellas las que el presente 
les avia causado, de donde ti su tiempo se ivan 
llevando al cadalso según era necesario, el qual 
cadalso se comenzó hacer á los 12 de este mes, 
casi en el comedio y arrimado á los portales 
de los mercaderes y sederos en la plaza pú-
blica de esta Ciudad. 

Y luego el segundo Domingo de quaresma, 
que fué el de la Trasfiguraciou del Señor, 18 
de Marzo, se publicó el edicto de la fé en la Ca-
tedral de esta Ciudad, al qual ocurrió la mas 
jente que sufrió la capacidad de la Iglesia y la 
autorizó con su presencia el Ilustrísimo con-
de de Monte Rey, vi rey de esta nueva Espa-
ña, teniendo el sitial en la capilla mayor de 
ella, asiento el Sto. oficio de la Inquisición, 
y habiéndose sentado comenzaron los oficios 
divinos, y antes del sermón, se leió el Edic-
to, y predicó el Provincial de los Francisco?, 
Fray Buenabentura de Paredes, hombre doc-
tísimo y digno del sermón, por su muncha 
cristiandad y erudición y eloquencia en ala-
banza de la festividad y ensañamiento de las 
obras del Sancto Oficio para gran corifusion 
de los enemigos de nuestra santa fié cathóliea. 

El sábado siguiente, 24 de Marzo, á medio 



dia, se acabó la hobra del cadalso y su orna-
to, el qual era dividido en dos partes iguales, 
de 60 varas en largo y 30 de ancho, aunque 
la primera parte era mas alta que la segunda 
cantidad de una vara, respecto de que la gen-
te pudiese ver y gozar de todo lo que en ella 
obiese, y esta división hacian una calle de 
ancho de 10 varas, para que la gente pudie-
se pasar de un lado á otro: esta primera par-
te tenia de alto 4 varas, y la segunda tres, y 
ambas se formaron sobre gruesos pilastrones 
de madera, fortificados con otros atravesados, 
que hacian labor de claraboyas y sobre las 
puntas sus traviesas de buenas vigas, en las 
quales se yso el planice pro cuyos lados en 
circuito, hazian los tablados una ceja de an-
cho de una vara, porque la gente no subiese 
arriba por los pilastrones, y ambas partes cer-
cavan por lo alto unas muy lucidas barandas 
pintadas sobre campo blanco de amarillo, es-
curecido con pardo y negro. Y á esta prime-
ra parte se subia por una escalera sércada, 
juntas higas á modo de aposento, de ancho 
de 2. varas, que tenia 18 gradas muy fuertes 
y bien labradas, á la qual se entra va por una 
puerta grande y fuerte, adornada de buena 
clavason, y por la parte dentro con su serro-
jo y llave, y á este modo tenia otro el tabla-
do de la segunda parte, salvo que la escalera 
tenia 14 gradas, ambas asian frente á la calle 
de fíancto Domingo, y á los lados de estas 



escaleras se formaron dos aposentos de ma-
dera, 'devajo de la primera y segunda parte, 
cada uno: algo espacioso, con sus puertas, y 
lovas que avian de servir de cárceles para la 
gente descomedida y descompuesta que se 
prendiese el dia del auto. 

Desde la puerta de la primera parte se hi-
zo un palenque que de 80 varas de largo y 
seis de ancho, porque la gente no estorvase su 
entrada, y á los lados de la puerta avia he-
chos poyos para en que se apeasen en él, San-
to Oficio, virey, audiencia y demás gente de 
á cavallo que los acompañase, porque los ca-
vallos no se estorvasen al apearse unos con 
otros, se hizo al lado de los portales un apar-
tamiento, por donde saliesen, y al modo de 
este palenque se hizo otro á la puerta de la se-
gunda parte, que su largo será de 80 varas, y 
el ancho de 6, por el qual se avian de entrar 
los penitentes á su tablado, y á los colate-
rales del cadahalso se hicieron 2 tablados pa-
ra cabildos eclesiástico y seglar, cada qual con 
sus asientos, muy bien aderesados, que con 
su compañía le hacia'de muy gian majestad. 

Al principio, y sobre esta primera parte que 
hacia muro con los portales de los mercaderes, 
hácia Oriente, se levantó un medio Teatro del 
ancho del tablado, cuya subida tenia 12 gra-
das divididas en- tres partes y pendientes las 
unas de las otras, y las de su mitad sobrepu-
jaban á las de las otras casi media vara y te-



nían de ancho 2 varas, por las cuales podian 
subir tres personas juntas, y por los lados su-
bían unas barandas de 3 quartas de alto y da-
ban vuelta á las Tribunas que serán de media 
vara, y el planice tenia el largo de todas, las 
gradas y 4 varas de ancho, en cuyos lados y 
estreñios avia 2 Pedrestales prolongados que 
cada uno recibía en sí dos colunas quadradas 
de horden dórico, de alto de 4 varas, en cu-
yos lissos avia pintados unos escudos de muy 
buen artificio con las armas que luego se di-
rán, y las basas y capiteles corría su cornisa-
mento proporcionado á las colunas, y por 
ellas un bien labrado friso, en cuyo campo se 
leyan en letras latinas grandes, estas pala-
bras: « Vevitas stabit etfides convcdescet Esdras. 
Lib. 4?, cap. 7?, vers. 34,—que mostraban la 
majestad de este lugar, hablando con los here-
jes y penitenciados, como quien les decia; la 
verdad permanecerá, y será firme y estable, 
y prevalecerá la fé con triunfo glorioso para 
vuestra confusión y desengaño, en confirma-
ción de la verdad que siguen los fieles. 

Y los costados de este cornisamento se la-
braron costosamente, con mucho primor; y 
en este friso habia puestos por su orden, cua-
tro escudos, - en los quales y en los de,las co-
lunas se pintaron las armas siguientes: ,En los 
primeros un cuchillo ensangrentado, que ha-
cia forma de cruz con una hacha de armas, 
y entre ellos una palma, con tres coronas, do-



radas, armas del glorioso Sant Pedro mártir , 
cuidadoso protector de la fé, y primer inqui-
sidor de la Iglesia Católica. 

Los segundos, un brazo can sus brazaletes 
y grevas, y en la mano empuñada una cruz, 
por cuyo pié servia un glovo de mundo, y em-
presa digna de las obras del Sancto Oficio, y 
por orla un círculo redondo, en cuyo campo 
se leyan en letras latinas «Exurje. Domine. 
Iudica. Causam. Tuam.» Los terceros tenían 
unas llaves cruzadas enseñando en el ángulo 
de arriba una tiara con 3 coronas, ensignias 
debidas á la potestad Apostólica. Los quar-
tos tenían los armas del glorioso Padre Sancto 
Domingo, todos ellos adornados de varios y 
agradables colores que hermoseaban con gran 
majestad. 

Devajo del friso se formaba un buen espa-
cio hueco do quatro varas, el qual dividían 
en dos partes iguales, por su longitud, unos 
doseles de terciopelo negro y damasco ama-
rillo, que hacian muralla hasta salir á recibir 
las colunas y el cielo abierto. 

De los niismos doseles y en la frente del 
Tribunal, estaba un dosel con su cielo de ter-
ciopelo negro, con senefas de brocado de tres 
altos, bien guarnecido de oro v seda, en cu-
yo campo de sutilísimas y graciosas bordadu-
ras descubría un m u y gracioso escudc^gran-
de, adornado de 010 y matices de sedas de 
colores que su grande primor hacia que á la 



vista parecían de pincel, y e* su campo las 
armas reales, y en lugar de coronel una im-
perial corona, y á sus lados como por guarda 
y por la suya, dos ángeles de muy prima y 
artificiosa labor, que con sus dos manos te-
nían asido el escudo, y en las otras dos, la 
derecha del uno tenia una oliva, y la izquier-
da del otro una espada, insignias de la jus-
ticia acompañada de la misericordia que es-
te Sancto Tribunal luce en sus causas, y so-
bre este escudo estaba otro algo mas pequeño, 
y no de menos primor, con las armas del Sanc-
to Oficio, en cuya cruz estaba un Cristo muy 
devocto, bordado; y este dosel se apreció de 
toda costa en cinco mil pesos, y se acabó pa-
ra este dia y ministerio, y su campo ocupa-
ban tres sillas, sobre muy ricas alfombras. 

La primera de mano derecha con guarni-
ción de terciopelo negro, flecos, y franjones 
de oro y seda, y en su asiento un cojin de 
terciopelo y otro á los pies para el Sr. Vi rey. 

Las dos guarnecidas de cordovan negro, pa-
ra los Inquisidores, con otras doce de lo mis-
mo, repartidas seis en cada lado del dosel pa-
ra la Real Audiencia, y todas con clavazón 
dorada. 

Por los lados de este dosel se entraba á la 
otra mitad del hueco, en la qual havia una es-
calera de cinco gradas, con varandas á los la-
dos, por la qual se descendía á una ventana 
de las casas de los Portales que para este efec-



to se abrió á modo de puerta, por donde se 
avajaba per otras tres gradas al suelo de tres 
salas grandes, que estaban muy costosamen-
te aderezadas en esta manera. 

La primera se aderezó con dosel de tercio-
pelo y damasco carmesí, y el teche de lo mis-
mo, cubierto el suelo de alfombras muy ricas 
de oro y seda, y en el comedio del lado prin-
cipal estaba un dosel con su cielo de terciopelo 
carmesí, sanefas de vrocado y guarnecido de 
oro y seda, en cuyo campo estaba una devo-
ta figura de Jesucristo Nuestro Señor, en una 
cruz de asavachado évano, jaspeado á modo 
de taracea con clavos de oro, cubierto con un 
velo costosísimo, y á sus pies una silla guar-
necida de terciopelo carmesí y clavazón dora-
da, fluecos y franjas de oro y seda, y á un la-
do del dosel estaba un catre con colchones de 
damasco carmesí, cubierto con una sobreca-
ma de damasco carmesí y sanefas de vrocado, 
guarnecida con franjones, Huecos y borlas de 
oro y seda, con almohadas y acericos de olan-
da, labrados de labores muy primas y costosas 
con muchos matices de sedas para este efec-
to, el qual cubría una cama de damasco car-
mesí, cortinas dobladas de lo mismo, aforra-
das de tafetan carmesí, cuyas faces cavan den-
tro y fuera con sanefas y rodapiés de broca-
do, guarnecida de alamares, Huecos y boto-
nes de oro. y seda, y á la cabecera un Aynw 
Dei grande guarnecido de chapas de oro de 



mucha estima, v á un lado de ella estaba un 
bufete con sobremesa de damasco carmesí y 
sanefas de vrocado bien guarnecida, y otro 
de la misma suerte al lado del dosel, y al de 
la cama estaba una caja de tres cuartas de al-
to y poco menos de ancho, aforrada en ter-
ciopelo carmesí; por la parte de afuera y pol-
la de dentro, en damasco: devajo de cuya ta-
pa estaba otra aforrada y colchada de raso 
carmesí, y en su mitad un círculo vacío (pie 
caya sobre un vaso guarnecido con pasama-
nos de oro, chapas, visagras, cerradura, ta-
chuelas y llave dorada; v á su modo otro me-
nor con un vaso de vidrio y la misma guar-
nición con cordones de seda y oro con sus bor-
las, que se hizo para prevención de la nece-
sidad humana que se podría ofrecer en seme-
jantes ocasiones. De mucha curiosidad y cos-
to, junto á ella un bufete de plata, atravesado 
en él un paño de manos, labrado curiosamen-
te de oro y seda carmesí. 

Y la ventana de esta sala tenia un ence-
rado curioso, porque la gente del tablado no 
las enseñorease, la qual sala se cerró con lla-
ve y se entregó á un paje de cámara del Vi-
rey, todo lo qual no se estrenó hasta este 
dia. 

La sigunda sala se aderezó con doseles de 
terciopelo carmesí, como la primera; adorna-
da de cantidad de sillas imperiales, y dos bu-
fetes con sobremesa de damasco y sénefas de 



terciopelo carmesí, que será paso del Virey 
para la primera. 

La tercera sala se aderezo de paños de cor-
te dé mimcha estima, dejando por los lados 
principales unos vacíos angostos á la larga, 
en los cuales se formaron con doseles ocho re-
tretes apartados, y cada uno ocupaba un va-
so; y el suelo de estas dos salas estaba cubier-
to de alfombras muy ricas. 

Y volviendo al cadalso por las gradas y pla-
nicie de la primera parte, que todo estaba 
adornado de alfombras ricas y puestas con 
mucho orden y concierto. Al lado derecho 
dél estaba una mesa de dos varas de largo y 
una vara y cuarta de ancho, desviada de las 
gradas otras dos varas, con una sobremesa de-
terciopclo negro y sanefas de vrocado, bien 
guarnecida, correspondiente al dosel del Tri-
bunal, y en cada uno de sus quatro lados te-
nía tres escudos, bordados de oro y seda de 
varios colores muy costosos sobre las sanefas' 
en cuyos campos estaban bordadas las armas-
del Sancto Oficio que la hermoseaban mara-
villosamente, v junto á ella un banco de es-
paldar, lugar y asiento para el Secretario de-
este Sancto Tribunal, y á su lado, en todo lo 
restante de la mitad de la primera parte, ha-
bía puestos con buen orden veinte vancos gran-
des, á la larga, y los delanteros cubiertos de-
alfombras para los Ministros mayores v abo-
gados del Sancto Oficio, y los demás para el 



consulado, oficiales reales, religiosos caballe-
ros y gente principal. Y al lado izquierdo avia 
otros veinte vancos desviados de las gradas 
dos varas con la misma orden y compostu-
ra que los demás; lugar para los caballeros 
de la casa del Virey, y Religiosos y gente 
principal. De suerte que la mesa y bancos 
por un lado y otro, formaban un pasadiso en 
frente de las gradas de subida del Tribunal, 
y del mismo ancho para si se ofreciese vajal-
uno de los Sres. Inquisidores el dia del auto 
á recibir alguna declaración de relajados, co-
mo suele acontecer y aconteció este dia. 

Llegava esta calle hasta el fin de la prime-
ra parte, en cuyas esquinas y remates estaban 
puestos dos pulpitos quadrados, de buena al-
tura, guarnecidos con sus molduras y cejas, 
en las quales recibian sobre bien labrados ba-
laustres, unas cúpulas ó medias naranjas, á. 
fin de que la voz del relator no se fuese por 
alto y se oyese la pronunciación y letura en 
lo bajo; pintadas por la orden de las varan -
das y colunas del Tribunal que autorizaban 
y hermoseavan el cadalso maravillosamente, 
y el púlpito de mano derecha se aderezó con 
ornatos de terciopelo y brocado negro, bien 
guarnecido y bordado, para predicar, en él la 
palabra divina el dia del auto. Y desde el fin 
de esta primera parte se hizo un pasadizo co-
rrespondiente al que formavan los vancos; so-
bre fuertes pilastrones que atravesaban la ca-



lie que dividía estas dos partes del cadalso 
con sus varandas á los lados de la misma pin-
tura; que llegaba al principio y comedio de 
la sigunda parte, de ancho de tres varas, en 
cuya mitad se levantó una peaña de tres gra-
das, donde avian de subir los penitentes á hoir 
sus sentencias, dejando espacio por los lados 
para que se pudiesen pasar de una parte á 
otra, sin ofensa de la peaña. Al principio de 
esta sigunda parte forma van las varandas del 
pasadiso, en cada lado, un hueco de vara y 
quarta en cuadro: en el del lado derecho del 
Tribunal, estaba una silla, asiento para el al-
guacil mayor del Sancto Oficio; y el del lado 
izquierdo ocupa va un vaneo mas ó asiento pa-
ra los alcaides de las cárceles secretas y per-
petua, á cuyo cargo era traer á la peaña los 
penitentes como se ivan llamando. 

Y por que como está declarado, la primera 
parte era mas alta que la sigunda, una vara, 
lo restante al pasadiso hasta llegar al medio 
pirámide, (pie al fin de ella se formó de gra-
das para los penitentes, se hizo sobre van eos 
de poco mas de 3 quartas de alto, y 2 de 
ancho; por el qual proseguían las varandas, 
asta una vara antes del pirámide, por cuyos 
lados avia unas .escaleras pequeñas, de o gra-
das, por donde se descendía al planicie del 
Tablado, cuyos vacíos ocupaban veinte van-
cos grandes, hasientos para los familiares pa-
drinos de los penitentes; y 4 varas antes de si-



tio clesta segunda parte se formó un medio pi-
rámide que asia frente el Tribunal, y su largo 
atravesaba todo el ancho del tablado, dividi-
do en 3 partes, á modo de las gradas del Tri-
bunal, fijadas sobre fuertes pilastres con do-
ce gradas que subían desminuyendose hasta 
su estremidad, que será de vara y quarta en 
cuadro, la qual hasia hasiento sobre un grue-
so morillo que subia por el remate y comedio 
de esta segunda parte, y su hueco se serró de 
tablas bien clavadas, á fin deque en él se avia 
de enserrar vastimentos, agua y otras cosas, 
prevenciones para los penitentes, si dellas tu-
viesen necesidad el dia del aucto, v por los la-
dos de estas gradas suvian asta su estremidad 
las varandas que cerca van el planicie de los. ta-
blados y las acompañavan; ele suerte que ha-
cían lavor muy agradable á la vista, y 'en las 
esquinas y rincones de las barandas su pu-
sieron unos pilastroncs, que se ligavan con 
las molduras de las varandas y basas y cor-
nisas pintadas como lo demás; y á los remates 
de las escaleras del pasadiso en el antepecho 
del pirámide, avia dos puertas de á vara por 
donde se entraba á su hueco. 

Todo lo qual cubría la obra de una vela de 
anjeo nueva que los Sres. Inquisidores man-
daron haser de 2450 varas, para resistencia 
del gran sol que por este tiempo hace en es-
ta ciudad, que su largo tenia 6S varas, y el 
ancho 34, obrada con gran primor y artificio, 



p,or manos de muy diestros maestros, hasta 
dejarla puesta y amarrada por fuertes presi-
llas á 48 morillos altos y gruesos que con mu-
cha igualdad y orden cercaran el cadalso, des-
viados del por los lados 4 varas, y de morillo 
á morillo avia 2 varas, la qual subieron por 
unos carrillos que igualmente tenia cada mo-
rillo, y por lo alto con muy fuertes sogas, du-
plicadas,las unas para este efecto y las otras 
para hamarrar sus cabezas á poco menos de 
la mitad del alto de otros 3 morillos, que por 
cada lado, y en frente de su comedio, á 50 
pasos, se pusieron con el orden que los de-
mas, porque el viento con la grandeza y fuga 
de la vela no los descompusiese de la igual-
dad y concierto que tenían; y fué cosa de ver, 
que aunque hizo munchos vientos durante el 
t iempo que estuvo puesta, estuvieron tan fir-
mes, y la vela tan tirante, que causó admira-
ción el gran ingenio y artificios con que se pu-
so: la qual por lo alto del Tribunal tenia un 
enserado de anjeo de 15 varas de largo y 10 
de ancho, y entre ella y el enserado se pusie-
ron cantidad de esteras de palma, para dos 
efectos, el uno para mas resistencia del sol al 
Tribunal, y el otro para defensa del agua ái 
lloviese, y por grandeza y loor de este cadal-
so, y de su traza y compostura, digo que A 
dicho de muchas personas fidedinas que han 
andado muncha parte de la cristiandad, don-
de han visto gran cantidad de cadalsos, dicen 



rio haber sido ninguno semejante á su mu-
cha majestad y hermosura. 

Este dia mandaron á pregonar los Sres. In-
quisidores, que ninguna persona de cualquier 
estado ó condicion, no se atreviese á subir al 
cadalso el dia del auto, sin su licencia, so pe-
na de escomunion; y fué tanta la compostu-
ra y quietud de la gente (con esto), que no 
fueron menester las cárceles, y solo el Nota-
rio Pedro de Fonseca tuvo cargo de ambas 
puertas, y de dar asiento á cada uno, y de 
acudir á otras cosas menesterosas en el cadal-
so en el dia del auto, que es una de las gran-
dezas dignas que en este Reyno se tienen á los 
mandatos del Santo Oficio. 

PROCISION 

Entre las 3 y las 4 de la tarde, víspera del 
auto, se ordenó una procesión muy solene, 
por mandado del Santo Oficio, para entero y 
cabal aparato del venidero juicio de la fé, en 
el Convento de Santo Domingo de esta ciu-
dad, para lo qual se adornaron las calles por 
donde avia de pasar, de telas y terciopelos, 
doseles, paño de corte, Imájenes de pincel y 
retratos, lo mas y mejor (pie sufría el caudal 
de los vecinos, en que había inuncho que ver, 
para lo qual se juntaron en este Convento, el 
Clero y Religiones con el mayor concurso de 
ellos que ser pudo, á que asistió con su pre-



sencia el Chantre de la capital de esta ciudad, 
el Lic. D. Melchor Gómez de Soria, en nom-
bre del Cabildo. 

Y á esta hora comenzó á salir la procesion 
guiada por la plazeta de Sancto Domingo, á 
la calle del Colegio de los Teatinos, torciendo 
á mano derecha por la de Palacio, llevando 
por principio un estandarte de tafetan negro 
bien guarnecido, D. Joan de Altamirano, ca-
ballero del hábito de Santiago, yerno que fué 
de Don Luis de Velasco, Virey que fué de es-
ta Nueva España, y al presente lo es del Pi-
rú, á cuyos lados venian en dos hileras ca-
torce familiares del Santo Oficio con cirios 
blancos, de á cinco libras de cera, encendidos 
y en ellos pintadas las armas de Sancto Do-
mingo y Sant Pedro Mártir, en los quales se 
pusieron porque según lenguaje de los que de 
mas cerca an t ra tado las cosas de este auto, 
los Sres. Inquisidores han fundado este año 
una Cofradía de Oficiales y familiares del 
Sancto Oficio, devajo del amparo y tí tulo de 
Sant Pedro Mártir en este Convento, y en su 
seguimiento venian en dos hileras el Clero y 
Religiones mezclados unos con otros, entre los 
cuales se repartieron por mano de personas 
fidedinas, y de crédito, mas cantidad de 800 
velas de cera blanca, de á media libra á cada 
uno la suya encendida, y i van con muy buen 
órden. Y á buen trecho de este estandarte se 
siguia una cruz de plata dorada con velo y 



manga de terciopelo negro, y á sus lados dos 
ciriales de plata con manguillas de terciope-
lo, que llevavan Religiosos de la dicha Orden, 
revistidos, y á sus lados catorce familiares con 
cirios encendidos como los primeros; y luego 
la Capilla de la Iglesia mayor de esta ciudad, 
cantando Salmos acomodados á la ocasion en 
que ivan, á canto de organo, respondiendo en 
distinto coro y tono, el que formaban el Cle-
ro y Religiones en suave canto llano, y casi 
al remate de la procision ivan doce Religio-
sos de este convento revestidos con albas y 
casullas de terciopelo y brocado negro, en cu-
yos hombros, remudándose de quatro en qua-
tro venia el Arbol de la vida, en que Jesucris-
to Nuestro Señor, vida de todo el género hu-
mano dió remedio al daño que nos causó el 
fruto del árbol de muerte, sobre el globo de 
un mundo dorado y plateado, sembrado de 
estrellas, fijado en una peaña guarnecida con 
frontaleras de brocado, y en las esquinas qua-
tro ángeles de bulto, hincados de rodillas, 
adorando la cruz, la qual era de buen tama-
ño, pintada de verde, con- dos listas de, oro 
por orla, con su rétulo y por toalla una vuel-
ta de tafetan negro, guarnecido con puntas de 
seda y avalorio negro, y delante della en dos 
hileras sesenta familiares del Sancto Oficio, 
con cirios encendidos como los pasados, y to-
da esta cantidad de familiares son de Méxi-
co, y de todas las ciudades, villas y, lugares 



de, esta, Nueva España, que para este diar se 
juntaron, y á las esquinas de la peaña ivan 
quatro capellanes del Sancto Oficio, con so-
brepellises y fcirios encendidos como los de 
los familiares, y á los lados seis hombres con 
alabardas nuevas, guarnecidas de terciopelo 
negro y. tachueladas con tachuelas doradas, 
y,todas las orlas de los recasos de la cuchilla, 
media luna, cubo y varillas doradas, y detras 
de la cruz ivan los perlados de las Ordenes, 
y en lo último el Prior de este conventp, F. 
Cristóbal ,de Hortega, con capa de brocado y 
una cruz de oro en las manos, muy curiosa, 
y dos. Religiosos graves de su Orden revesti-
dos de ornato de brocado negro bordado de 
oro y seda, y al lado derecho del Prior iva el 
Chantre, acompañándole á su lado el uno de 
los Religiosos revestidos, y ivan rigiendo es-
ta procesion, el alguacil mayor del Sancto Ofi-
cio D. Lorenzo de los Ilios, y Bernardino Vas-
quez de Tapia, y el Regidor Alonso de Valdez, 
caballeros de .esta ciudad y familiares con sep-
.txos.de p la ta 'que , en, sus principios tenían 
uqos escudos grabados en ellos las armas de 
.^íincto, Domingo .y,.(le,Sant Pedro Mártir, y 
e^.Notario de la Inquisición Pedro de Eouse-
ca, que llevaba en la mano una cruz de ace-
ro 'pavoniada con su tronquillos, el qual po-
nía jen orden la,procesión», entremetiendo el 
clerp con Jas,órdenes. Todo lo qual causó tan-
to sileupiq que, Jiapia mud:is las calles por 



donde pasa va, y esto en tiempo que ivan lle-
nas de infinita gente, y en tanto númerb que 
á juicio de personas isperimentadas,'¡eñ se-
mejantes concursos dicen avia en ellas y éh 
las ventanas y azoteas y plazas, mas de 50 
mil personas. Y llegado que fué el Estandar-
te junto á la puerta principal de Palacio, so-
bre la cual y en una de sus ventanas bien ade-
rezada, con alfombras, cortinas, sillas y co-
jín de terciopelo negro, estaba el Virey, ' el 
qual le hizo su acatamiento debido, y luego 
dió la vuelta á mano derecha hácia él cadal-
so, llegada que fué la Santa Cruz al sitial- de 
Su Señoría, la adoró con grande edificación 
del pueblo, y los pajes de Su Señoría salie-
ron de Palacio en cuérpo, bien aderezerados, 
con cirios de cera blanca, encendidos, con 
que recibieron la Sancta Cruz, asiendo la'ado-
ración, levantando las achas y umillando los 
cuerpos, según estilo de Palacio y corte, Acom-
pañándola asta el cadalso donde la subieron, 
y allí dejaron la cera en medio del planicie 
de esta primera parte, junto al Tribunal y sus 
gradas sobre un altar que avia hecho con mtiy 
rico ornamento, quedó puesto asta las tres de 
la mañana del día del auto, por cuyo respe-
to y compañía se quedaron allí qúatfo reli-
giosos de cada Orden, y cantidad dé familia-
res, que á la luz de gran número de cirios -'y 
achas velaron el divino lecho en qué el rép'á-
rador de nuestra caida murió, -los quales á es-



ta hora la llevaron en proeision cantando him-
nos asta lo mas alto del medio pirámide y 
gradadas de penitentes', en cuya extremidad 
la pusieron, acompañada de los dichos Reli-
giosos y familiares asta el dia. Y esta noche 
á las ocho llevó Pedro de Fonseca, Notario 
del Santo Oficio, y seis familiares, una cruz 
grande verde, y la puso cinquenta pasos des-
viada del quemadero que abajo se dirá, en 
su peaña alta de cantería, con la decencia y 
reverencia debida, y entre la una y las dos de 
la noche por mandado del Santo Oficio el di-
cho Notario y familiares llevaron al brasero 
que está echo de cantería en el Tianguis que 
l laman de S. Ipólito, entre la alameda y Con-
vento de los Descalzos Franciscanos de esta 
ciudad, quatro maderos con sus argollas, en 
que avian de morir quatro relajados, que es-
te dia salieron al auto, donde los fijaron pues-
tos con guardia, y de alli se fueron juntos á 
las casas de Baltasar Mejia de Salmerón, al-
guacil mayor de esta ciudad, á quien le fué 
notificado por el Notario, que conforme á los 
que avian de morir tuviese prevenida leña, 
pregoneros y verdugos para este dia, el que 
respondió que estaba presto de cumplir lo que 
por el Santo Oficio se le mandaba. 

Y á las dos de la mañana se comenzó á de-
cir misa en la capilla del Sto. Oficio, y en to-
das las parroquias y conventos desta ciudad, 
por borden do los Sres. Inquisidores, y con 



ser competente el tiempo para conseguir el 
entero precepto eclesiástico, apenas se vacia-
ran las Iglesias, cuando estaban otra vez lle-
nas, hasta que amaneció, que todos corres-
pondieron á las obligaciones de buena cris-
t iandad y virtud. 

•Este dia, á las tres de la mañana, despues 
•de haber dado el alcayde de almorzar á los 
penitenciados, mandaron los Sres. Inquisido-
res sacarlos de sus cárceles al segundo patio 
de las casas del Santo Oficio, adonde se les 
iva poniendo á cada uno las insignias de su 
penitencia y castigo, con una vela de cera 
verde en las manos, despues de lo qual, entre 
las quatro y las cinco, el fiscal del Santo Ofi-
cio iva l lamando por una memoria á los fa-
miliares elegidos para acompañar los peniten-
tes, nombrándolos por sus nombres, de los 
quales avia ya gran número en el patio pri-
mero, donde se ivan juntando; y á cada dos 
hombres les entregaban un penitente, y des-
ta suerte prosiguió asta llegar á los relajados, 
que fueron tres hombres, y una doncella de 
las de Caravajal que quemaron en el aucto 
pasado, y á cada uno acompañavan dos reli-
jiosos de las hórdeues, los mas doctos, <y> dos 
familiares por guarda; y despues dellos tres 
estatuas de difuntos, con abito penitencial, y 
en su seguimieuto otras 16 con corosas é in-
signias de fuego de los difuntos fujitivos y 
ausentes relajados, los que llevan escripto en 



los pechos, los nombres, tierra v delitos de-
cada uno, en cuyo remate los tres dellos lle-
van tres ataúdes negros, pintados en ellos unas 
calaveras, sembradas de fuego, y dentro los 
guesos de los difuntos, y la úl t ima con insig-
nia retorcida en la corosa de maestro doma-
tista de la Ley muerta de Moysen que guar-
daba. Y á las seis de la mañana estaban ya 
puestos en horden de procesion, v en los co-
rredores vajos y patio del Santo Oficio, v me-
dia hora despues comenzaron á salir por su 
puerta principal, llevando por guia tres cru-
ces de las parroquias, con velos v mangas de 
terciopelo negro, con los curas v capellanes 
dellas, y en su seguimiento 124 penitentes, 
con las 19 estatuas, guiados al cadalso, por 
la calle de Santo Domingo; la qual, y sus ven-
tanas y azoteas, y plazas, ocupavan el mismo 
número de jente que ol dia antes ubo en la 
procesion, v nunca mas, de suerte que fué ne-
cesario (pie los familiares sobre bien adereza-
dos eavallos, fuesen con el alguacil mayor 
delante, v por los lados, basiendo campo á la 
procesion de penitentes: llegados al palenque 
de la segunda parte, del cadalso, entraron por 
él sin ningún estorvo, y suvieron á las gradas 
del medio pirámide, donde fueron puestos y 
sentados, en esta manera, en la grada mas al-
ta, al pie de la cruz, un relajado calvinista 
rey cid o, y <'U otra, mas baja, la doncella; y á 
sus lados, otros dos relajados. Y luego, 50 



personas con avitos de reconciliación, por di-
versas sectas y leyes de Moysen, y luego otros 
por diversos delitos, dos veces casados, he-
chiceros, blasfemos: en los lados del pirámi-
de, se repartieron en las varandas, las esta-
tuas igualmente, de suerte que de.lejos se po-
dian 1er los rétulos, y adornavan las gradas 
de penitentes, de modo que parecian muy 
bien, y los familiares padrinos se sentaron en 
sus vancos en la forma arriba dicha. 

No estuvo con poco cuidado el Virey esta 
noche, antes del auto, pues se levantó á las 
3 de la mañana con sus caballeros y gente de 
palacio á hoir misa, donde estuvo en vela 
hasta el dia, dando á entender con esto como 
tan cristianísimo Principe, que los tales la an 
de tener en semejantes hocasiones, y despues 
de aver sacado los penitentes del Santo Ofi-
cio, salió luego con gran priesa, por que el 
dia no alcanzase de quenta á lo muncho que 
en él avia que hacer en el, del Real Palacio 
de esta Corte, su señoría, acompañado del 
audiencia Real y de su guardia, cabildo y lo 
mas ilustre de la ciudad, guiados por la ca-
lle arriba de Palacio, torciendo á la del San-
to Oficio á mano izquierda, donde estavan ya 
á punto el Santo Oficio, y estandarte de la fee 
con el cabildo de la Iglesia. Y llegado que 
fué, se pusieron en horden en esta manera: 
delante de todos los alguaciles de corte y ciu-
dad, y luego la Cahalleria y familiares y de-



tras-los Ca vil dos de la Iglesia y Ciudad, con 
la JJniversidad, entremetidos unos con otros, 
y, al fin dellos el Secretario, el alguacil mayor 
y. Ministros mayores de la Inquisición, y en 
un „buen caballo aderezado el alcayde de la 
cárcel perpetua, el qual llevavan de diestro 
dos personas, por causa de que llevava asido 
con ambas manos sobre el arson delantero de 
la silla, un cofre cerrado, y luego el Fiscal del 
Santo Oficio que llevava el estandarte de la 
fee, ¡que, es de damasco carmesí, con dos pun-
tas, cordones y borlas de oro, y seda, que por 
ambas partes tienen sembrados algunos escu-
dos bordados con mucho artificio y primor, 
y en sus campos las armas del apostol Sant 
Pedro, Príncipe de la Iglesia, y los de Santo 
Domingo, y Sant Pedro Martyr, y á su lado 
el arcangel Sant Miguel, y sobre la vara de 
plata (leste estandarte, yba la Santa Cruz do 
la fee, toda de oro, de honguillos, con sus 
franjillas al pié, dp oro y seda, el (pial es muy 
costoso y agradable á la vista, y á su lado iz-
quierdo iva Don Joan Altainirano, (pie lleva-
va las vori as del estandarte, en cuyo segui-
miento venian el Lic. Vivero, y el Dr. Rive-
ra, consultores del Santo Oficio, y la audien-
cia real por sus antigüedades, y en lo últ imo 
Su Señoría el Virey, que iva á el lado dere-
cho del Inquisidor mas antiguo, que iva en 
medio, y detras sus pajes y criados, y con es-
ta horden llegaron al cadalso á las siete de la 



mañana, en el qnal, despues de' haver 'silbi-
do se asentaron en el Tribunal, y asientos, 
con el horden que avian venido; y al princi-
pio de las gradas del medio, por donde su-
vieron al Tribunal, se sentó el fiscal del San-
to Oficio, teniendo á su mano derecha, fija-
do en el tablado, el estandarte dé la fee, y á 
su mano izquierda, Don Joan Altamirano, y 
tres gradas mas vajas, Bernardino Vasquez 
de Tapia y el Regidor Alonso de Valdés, y 
en las tres últimas, el Notario Pedro de Fon-
seca, á cuyo cargo era llevar las sentencias á 
los Relatores, dadas por mano del Secretario. 

En las gradas de mano derecha del Tribu-
nal^ en la primera, junto á la varan da de en 
medio, se assentó el Lic. Vasco López de Bi-
'vero, corregidor que fué desta ciudad, y con-
sultor del Santo Oficio, que por no ser de la 
Real Audiencia se le dió'" este'lugar, y á su 
lado los Prelados de las hordenes Provincia-
les, Priores y Guardianes, y mas bajo los ca-
tedráticos de las hordenes, maestros y Reli-
giosos graves; y en las de mano izquierda, en 
la primera, Calificadores, Patrocinadores y 
Comisarios de los Obispados de! éste Reyno, 
y nías bajo, Catedráticos y Religiosos graves 
y caballeros; y al pié de las unas y otras gra-
das avia repartidos 12 doctores de la Univer-
sidad, entremetidos unas personas graves con 
otras en bancos, por que el Santo Ofició hor-
^enó que no uviese lugares señalados, y en 



el banco de espaldas de la mesa el Secretario 
con las llaves del dicho cofre, que era de ova-
no, y se puso sobre ella, que tenia media va-
ra de alto, y media de ancho, aforrado en 
terciopelo carmes!, todo guarnecido con vi-
sagras,' chapas, cerradura, tachuelas y llave 
de oro, y en las esquinas de su asiento, qua-
tro leones de oro, fijados á el; cuya figura ha-
ce demostración feroz por su guarda, y den-
tro dél estaban las relaciones y sentencias de 
los culpados, y sobre la mesa, recaudo para 
escribir, con tintero y salvadera de plata, en 
que'éstaban gravadas las armas del Santo Ofi-
ció; y como se ha dicho arriva, se asentaron 
en los vancos, por su horden, los demás del 
acompañamiento. A todo lo qual se dió prin-
cipio con un Sermón breve, por el t iempo tan 
corto que restaba, el qual predicó con inucba 
asepcion de los oyentes, el Dr. Don J u a n de 
Servantes, arcediano de la Catedral de Méxi-
co, catedrático de Escritura, calificador del 
Santo Oficio, y Juez ordinario de las causas 
de la fee, des pues del qual, en el mismo pul-
pito del Sermón, el Secretario del Santo Oli-
oio leyó el juramento que izo el Tribunal y 
todo el Pueblo, sobre un libro misal, «le per-
seguir y ar ru inar por toda-s vias á los enemi-
gos do nuestra Santa Fee Católica, y á su la-
do esta va el Dr. Aranguren, Capel lan del San-
to Oficio, (pie tenia el misal, revestido con un 
sobrepelliz, y muy rico, No estava con poco 



cuidado el secretario en el sacar, de las, sen-
tencias del cofre por su horden, las quales iva 
entregando al Notario Pedro de Fonseca, que 
las llevava á los Relatores, y leydas aquellas 
las ponia en el cofre; y sacava.otras, y .desta 
suerte prosiguió como persona > entendida, 
diestra, cursada en este ministerio, y muy ne-
cesaria en él. Y comenzando á leerse, llama-
va á la gradilla del pasadiso, á cada uno de 
los penitentes, por su nombre y naturaleza, 
hasta que las causas de los relajados fueron 
leydas, y á las 5 de la tarde se entregaron ,al 
brazo seglar; y bajados del cadalso, los lleva-
ron; y á la entrada de calle de Sant Francis-
co, donde estaba en un tablado puesto un si-
tial, adornado de alfombras, y sentado en él 
el Dr. Francisco Muñoz Monforte, correjidor 
de esta Ciudad, y á su lado izquierdo J u a n 
Perez de Rivera, familiar del Santo Oficio, y 
escribano público della, por los quales les 
fueron pronunciadas sus sentencias, y-notifi-
cadas, de donde los llevaron por esta, calle 
con voz de pregoneros, que manifestaban sus 
delitos, hasta el quemadero, y en «1 discurso 
del camino, los Religiosos que acompañavan 
á Simón de Santiago, aleman calvinista, fic-
to simulado, confitente revelde, pertinaz, con-
denado á quemar, vivo, á quien y van, acon-
sejando y amonestando por los mejores me-
dios y caminos que podían, se convirtiese á 
la'Ley Evanjelica y fee Católica, el qual asien-



do poco casso se sonreía como lo izo en el ca-
dalso, todo el dia, comiendo lo que le daban, 
con demostración de contento, como si uvie-
ra de ir á vodas, y con grande desvergüenza 
respondía, no cansa padres, que esto no es /or-
za. Y porfiando les decía no des boses padres, 
como enojado, y finalmente, sin querer to-
mar la cruz en las manos, murió quemado 
vivo, y siempre tuvo una mordaza en la bo-
ca, por las blasfemias (pie decia, y era tan 
torpe de entendimiento que no aliaron cau-
dal en él los Relijiosos para argüirle, y con 
sus argumentos convencerle de sus herrores, 
y con él murió Tomas de Fonseca Castellanos, 
el qual aunque hacia demostraciones de morir 
cristianamente, fueron con muncha tibieza. 

Y luego Di Mariana Nuñez de Carabajal, 
doncella, murió con muncha contrición, pi-
diendo á Dios misericordia de sus pecados; con-
fesando la Santa fee católica, con tanto senti-
miento v lágrimas, (pie enternecía á los que 
la ovan, diciendo mil requiebros á l a c r u z q u o 
llevava en las manos, besándola v abrazán-
dola, con tan dulces palabras, que ponían si-
lencio á los Relijiosos que ivan con ella, dan-
do todos infinitas gracias á Dios Nuestro Se-
ñor, por la gran misericordia que con ella usa-
va, por donde se entiende que está en carre-
ra de salvación, y para gloria de .Jesucristo 
Nuestro Señor diré lo que dijo esta doncella 
en el cadalso, y m u n c h o s que allí estuvamos. 



oymos razonando con una ermana (Anica) y 
sobrina, que también salió al auto con ávitos 
de la conciliación; Boy muy contenta, á morir 
en la Fee de Nuestro Señor Jesucristo, que fué 
cosa de gran regocijo para los cristianos. Es-
te dia se reservó otro relajado, y se volvió al 
Santo Oficio no se save pon pié causa. 

Y prosiguiendo con las sentencias del ca-
dalso asta que quiso anochecer, que vastó á 
que se leyesen las causas de dos en dos, y ce-
rrando el dia con luces de achas,' de quatro 
en quatro, y fenecidas con nueva majestad y 
señorío, el Inquisidor mas antiguo tomó la 
estola y el libro que trajeron.dos capellanes 
del Santo Oficio, en dos ricas fuentes doradas, 
y comenzó en tono grave la ausolbcion, alum-
brándole con una vela de sera blanca, pues-
ta en un mechero de plata, respondiendo la 
capilla en canto de hórgano con maravillosas 
voces que las ay en esta Iglesia Catedral, con 
un maestro diestrísimo, y acavadaá las ocho 
de la noche, volvieron á la Inquisición; el 
Santo Oficio, Virey y audiencias con el demás 
acompañamiento, y por el mismo horden que 
avian llevado, y delante muchas achas encen-
didas, de cuyas luces avia muncha cantidad, 
en las ventanas v puertas de la calle desde el 
cadalso hasta la Inquisición, que en ella cau-
saban gran claridad, y llegados se despidió el 
Virey y audiencia. 

Y porcpie los familiares padrinos volviesen 



con sus ahijados, se subieron al pasadiso del 
cadalso, y puestos en él en dos yleras, arri-
mados á las varandas, pasaron por medio los 
Penitentes con sus velas encendidas, y los 
padrinos conocieron sus ahijados, y por su 
borden fueron vajando á la puerta donde es-
ta van las cruces de las parroquias, sin velos, 
con mangas de terciopelo carmesí, bordadas 
de boro, y seda, adornadas de munchas flores, 
por el tr iunfo de la fee, guiando por la calle 
de Sto. Domingo,. se volvieron los Penitentes 
al Santo Oficio, donde se entregaron al Alcay-
de, presente el Secretario y Alguacil mayor, 
del número de los quales volvieron menos las 
diez y siete, estatuas y tres relajados que que-
maron... 

El Lunes siguiente, Martes, Miercoles y Jue-
ves, se sacaron del Sancto Oficio, en forma de 
justicia, íi azotar por las calles públicas, con 
voz.de pregoneros que manifestavan los deli-
tos, á.los que-á ello estavan condenados, y los 
que yvan á galeras, se llevaron con testimo-
nios de sus causas á la Cárcel de Corte, y se 
entregaron al Alcay de y escribano de entradas 
de, ellp., .y I9S negros,á sus amos, y los de cár-
cel. perpetua al Alcayde, y los demás se lleva-
ron á los lugares, q^é se les señalaron por el 
Sancto Oficio. 

Y este dia, la tarde, Lunes 2(3 de Marzo, el 
Illmo. Sr. Conde de Monterey, visorey de es-
ta Nueva España, salió de Palacio, aeompa-



fiado de su guardia y de la gente mas princi-
pal desta Ciudad, con la qual izo un general 
paseo por ella, demostrando la alegría que te-
nia y todos deven tener, por el Triunfo de la 
Sancta Fee Católica, y de la Iglesia Romana, 
contra los erejes, y por la destruicion de los 
vicios, y pecados, lo qual yzo á imitación de 
un paseo que por las mismas causas hizo el 
Rey D. Felipe 2? nuestro Sr. que sea en Glo-
ria, cuando el auto de Casaya, que se ayó pre-
sente. Píegue á Dios nuestro Sr. que todo aya 
sido par nuevo ensalsamiento de su santa fee 
Católica, confusion y abatimiento de nues-
tros enemigos, alabanza y gloria de Jesucris-
to Nuestro Sr., y de su bendita Madre la Vir-
jen María, y de su corte celestial, por cuyos 
méritos se sirva de amparar y ayudar y favo-
recer á tan Santo y necesario Tribunal, y pros-
pere los sucesos en la estirpacion de las: ere-
jías, conservando el uso del Santo Oficio, co-
mo merece, y su Divina Majestad puede. 

Amen.—Laus Deo. 

Este es él fiel trasunto del or igina! y cufio-
so manuscrito que encontré en los archivos 
del Tribunal d é l a Inquisición: en cuanto á 
la lista de penitenciados, que existe también, 
excuso ponerla por ser muy larga, pues Ocu-
paría quizá Un espacio igual á la preinserta 
relación. ' ' ' • ' 

Vicente Riva Palacio. 



LOS TREINTA Y TRES NEGROS 

I 

Casi erí el mismo año de 1521 en que el 
imper io de Moctezuma fué derribado, y so-
met ido el Anáhuac á la dominación de Es-
paña , comenzaron á llegar á México esclavos 
africanos conducidos á la t ierra nuevamente 
coríqiíistada, por amos cuya sórdida codicia 
no se saciaba con el oro y la plata que los na-
turales del país podían extraer de sus minas . 

Los mexicanos, bien por su aversión á los 
conquistadores, ó bien por sus ant iguas cos-
tumbres , no querían t raba jar en el beneficio 
dé las minas con la tenacidad y constancia 
que deseaban lós españoles. 

E l emperador Carlos V había sido informa-
do de que por el excesivo t rabajo íí que se 
condenaba á los mexicanos por los conquis-
tadorésj se habían producido sediciones y le-
vantamientos más ó menos graves, y que to-
do esto podía téner fatales consecuencias pa-
ra la corona de E s p a ñ a ; ordenó, con audien-
cia de sus consejeros y teólogos, que los ame-



ricanos fuesen libres de toda servidumbre, 
anulando los repartimientos de indios que ha-
bía hecho Cortés. 

De aquí vino para los españoles la necesi-
dad de tener esclavos africanos, que trabajan-
do día y noche en las minas, recibiendo una 
miserable retribución, y considerados como 
animales, pudieran enriquecer imuy pronto á 
sus dueños. 

En efecto, fué tan grade el número de los 
negros que se trajeron á la Nueva España, y 
tantas las ganancias que producían á sus amos, 
que ya en el año de 1527 Carlos V, entre otras 
ordenanzas que mandó á México, dispuso que 
los negros casados pudiesen redimirse pagan-
do á sus amos veinte marcos de oro, y en pro-
porción los niños y las mujeres. 

En un principio los esclavos eran emplea-
dos únicamente en el laboreo de las minas, 
pero poco después se ocuparon en las, siem-
bras y cultivo de la caña de azúcar, ;cuya 
planta aseguran algunos autores que fué lle-
vada á las islas de América, desde las ¡Cana-
rias por el inmortal Cristóbal; Colón? y - que 
Cortés la hizo trasplantar á México. . r 

Por el año de 1608 el número de los, negros 
esclavos era ya tan crecido en la Nueva^ .Es-
paña, que apenas había una familia acomo-
dada que no tuviera muchos de ellos á su 
servicio (1) . 

(1) Cabo, Los Tres Siglos. 



A.pesar de que la suerte de los indígenas 
de América era bien triste por el trato duro 
é inhumano que recibían de los conquistado-
res, era sin embargo m u y dulce comparada 
comía de los infelices esclavos africanos. 

E n aquellos primeros años, los caballos, 
las muías y los bueyes eran muy escasos en 
Nueva España, y el trabajo de estos anima-
les se suplía con los esclavos negros, á los 
cuales se quería comunicar fuerza y vigor con 
eLlátigo de los mayordomos. 

Necesariamente aquellos hombres pensa-
ban en la libertad, no sólo porque el amor á 
la libertad es innato en el 'corazón, sino por 
hui r de los bárbaros tratamientos á que esta-
ban expuestos todos los días y todo el día. 

Rescatarse conforme á las ordenanzas del 
emperador Carlos V, de que hemos hablado, 
era para ellos casi imposible; necesitaban pa-
ra eso tanCo oro, como no podrían reunir con 
el asiduo trabajo de toda su vida: entonces 
pensaron lo que era natural. La Nueva Espa-
ña estaba cubierta de bosques espesísimos é 

. inexplorados; su tierra feraz podía cultivarse 
con poco trabajo; las selvas estaban forma-
das en muchas partes de árboles cuyos fru-
tos podían dar á un hombre y á una familia 
la subsistencia. Las montañas convidaban á 
la libertad, las fieras que vivían en sus gru-
tas eran más felices que los esclavos negros 
de los; españoles, y además en aquellos in-



mensos desiertos el fugitivo nada tendría que 
temer de sus perseguidores: la naturaleza ofre-
cía la independencia ¿i los seres convertidos 
en esclavos por la civilización. 

Los negros comprendieron que al lado de 
las ciudades de la colonia estaban las selvas 
en donde habitaban los ciervos, y los lobos 
y las serpientes; que al lado de la servidum-
bre y del látigo, estaban Dios, la naturaleza y 
la libertad. 

Y los esclavos de las minas, de las casas y de 
los ingenios comenzaron á huir á los bosques. 

Así estaban las cosas en el año de 1609, 
gobernando la Nueva España el virrey D. 
Luis de Velasco. 

I I . 

Era la noche del 30 de enero de 1609: la 
luna, perdiéndose en el horizonte, apenas 
alumbraba las blancas nieves del soberbio 
Pico de Orizaba, conocido entre los natura-
les con el nombre de Zitlaltepec, y las som-
bras envolvían la fértil cañada de Aculzingo. 

Entre aquellas sombras se escuchaba ape-
nas el rumor de los árboles agitados por los 
vientos de la noche, y el murmullo de los 
arroyos que bajan por las vertientes de las 
montañas. >. j. 

Sin embargo, escuchando con atención po-
dían oirse en medio de aquellos ruidos con-



fusos, otros sonidos que no eran producidos 
ni por los vientos ni por las aguas. 

Eran voces humanas , era sin duda el rui-
do que causaba la marcha de un gran grupo 
de hombres, que caminaban apresuradamen-
te conversando entre sí, y rompiendo las ma-
lezas y los arbustos que se oponían á su paso. 

La marcha de aquellos hombres no se in-
terrumpía, y aquel grupo parecía caminar en 
dirección del lugar que hoy ocupa la Villa de 
Córdoba. 

Cuando los primeros reflejos de la aurora 
comenzaron á teñir de rosa el espléndido cic-
lo de la costa de Veracruz, el grupo de hom-
bres que se había sentido cruzar durante la 
noche por la cañada de Orizaba, seguía su 
camino trepando una encumbrada cucsta. 

Era una tropa de negros, extrañamente 
vestidos y armados: llevaban los unos, gre-
giiescos de terciopelo y calzas de seda hechas 
pedazos; los otros, calzones de escudero con 
sucias medias, calzas de gamuza; cuál vestía 
una bordada ropilla de raso, cuál una loba 
de curial; éste cubría sus desnudas espaldas 
con un elegante ferreruelo, aquel iba encu-
bierto con un balandrán, el otro abrigado con 
un justillo estrecho, de acuchilladas mangas; 
el de más allá en un tabardo de belludo: aque-
llo parecía una mascarada, y podía asegurar-
se que aquellos trajes eran los despojos dolos 
pasajeros del camino de México á Veracruz. 



En cuanto á las armas de aquellos hom-
bres, era curioso observar que había entre 
ellos flechas y arcos de los aztecas, arcabuces 
y espadas de los conquistadores, mazas, ma-
canas, hondas, hachas, escopetas, ballestas, 
puñales, alabardas, y todo en el mayor des-
orden y en extraordinaria confusión. 

Al lado de un negro que llevaba marcial-
mente una gran lanza de caballero al hom-
bro y un carcax lleno de flechas con su arco 
íi la espalda, caminaba con gran desenfado 
otro que llevaba á la cintura pendiente de un 
talabarte bordado, una macana, y en la ma-
no un pesado arcabuz de mecha: también 
aquel armamento parecía el producto de un 
saqueo parcial. 

Aquella extraña tropa estaría compuesta 
de más de cien hombres, y á su cabeza, con 
todo el aire de un general en jefe, caminaba 
un negro alto, fornido, de abultadas y toscas 
facciones, que vestía con alguna más propie-
dad que los otros, y que estaba también me-
jor armado, pues mostraba una luciente co-
raza de acero, ceñía un largo estoque y em-
puñaba una buena escopeta. 

Trepando por aquellas escabrozas veredas 
y atravesando angostos y peligrosos desfila-
deros, llegó por fin la tropa á una espaciosa 
meseta que coronaba una de las más elevadas 
serranías. ' " " 

Allí estaba situado un campamento de ne-



gros', era el cuartel general de todos los es-
clavos que habían huido de la crueldad de 
sus amos buscando la libertad que iban á de-
fender con las armas y. á costa de sus vidas. 

,La fuerza que llegaba había sido vista desde 
m u y .lejos; todo el campamento se había mo-
vido, y hombres y mujeres se apresuraban á 
recibirla. i >J • i ¡ 

Distinguíase en medio de todos ellos á un 
negro anciano pero robusto, á quien todos 
miraban con profundo respeto, y que pare-
cía, ser el patriarca de aquella tribu errante. 

guando los recién llegados penetraron al 
campamento, los soldados se desbandaron 
sin,esperar la orden de su jefe, y se mezcla-
ron entre los,grupos de los que les aguarda-
ban, y sólo el que había venido á la cabeza 
se dirigió en busca del anciano. 

—Buenos días, Francisco, dijo el anciano 
tendiendo al otro su mano con aire paternal. 

—Dios te guarde, padre Yanga, contestó 
Fra'ncisco. 

—¿Qué nuevas me trae mi hijo Francisco 
de la Matosa? 
ir—Malas.nuevas,' padre Yanga, malas nue-

vas; 
—¿Qué hay, pues? ¿algunos hermanos nues-

tros, han muerto?' 
-i—No, los blancos quieren nuestra muerte: 

ayer se me ha presentado un hermano, que 



es también como yo, de Angola, ha salido de 
la Puebla y me ha contado 

—¿Qué te ha contado? 
—Que de Puebla viene una expedición con-

tra nosotros; mándala un capitán vecino de 
aquella ciudad, llamádose Pedro González de 
Herrera, y ha salido el día veintiséis 

—Estamos á los treinta días, m u y cerca 
debe venir ya. 

—Tal creo, y por eso me he replegado, á 
fin de disponer todas las tropas y preparar-
las para el combate. Pedro González de He-
rrera trae cien soldados españoles, cien aven-
tureros, ciento cincuenta indios flecheros, y 
cerca de doscientos más entre mulatos, mes-
tizos y españoles que se le han reunido de 
las estancias. 

—Es decir, cosa de quinientos cincuenta 
hombres: mucha gente es en verdad, y otros 
tantos no tenemos; pero no importa, Dios nos 
ayudará. ¿Por qué camino vienen? 

—No han seguido ningún camino real, y 
se acercan extraviando veredas. ¿Hay vigi-
lantes por todos lados? 

—Sí, y es imposible que se acerquen sin 
ser sentidos Allí viene corriendo uno; 
noticia debe traer. 

—Sin duda la llegada del enemigo. Pon á 
tus gentes sobre las armas, y yo voy al en-
cuentro del vigilante 



El viejo salió á encontrar al que llegaba, 
y Francisco comenzó á disponer sus tropas. 

El trabajo no era grande, y en un momen-
to se formaron cuatrocientos negros, todos ar-
mados. 

Yanga volvió. 
—Francisco, dijo, es preciso escribir á ese 

D. Pedro González. 
—¿Y para qué?—preguntó Francisco con 

extrañeza. 
—Para decirle que obedecemos á Dios y al 

rey, pero que queremos nuestra l ibertad; que 
si nos' la conceden, si no nos vuelven á nues-
tros amos crueles, si nos dan un pueblo para 
nosotros, depondremos las armas; ¿te parece 
bien? 

—Sí, contestó Francisco. ¿Y quién lleva-
rá esa carta? 

—El español que tenemos prisionero. 
Una hora después salía del campamento de 

los negros un español que llevaba una carta 
de Yanga, caudillo de los sublevados, al ca-
pitán D. Pedro González de Herrera. 

El viejo Yanga era el espíritu de aquella 
revolución, que había meditado por espacio 
de treinta años, y el negro Francisco de la Ma-
tosa era el general de las armas, nombrado por 
Yanga. 

Los negros estaban ya esperando la señal 
del combate. 



I I I . 

Las tropas del capitán D. Pedro González de 
Herrera caminaron muchos días, y acampa-
ron á la orilla de un caudaloso río y enfren-
te de las posiciones que ocupaban los negros. 

Esto acontecía el 21 de febrero de 1609. 
Los dos campos enemigos podían observar-

se, y los dos pequeños ejércitos se preparaban 
para el combate, que indudablemente debía 
de darse al día siguiente. 

Los soldados de González contaban en su 
abono con el número, la disciplina y la bue-
na calidad de su armamento. 

Los de Yanga confiaban en lo fuerte de sus 
posiciones y en la justicia de su causa. 

Llegó la noche: poco á poco los contornos 
de los árboles y de las montañas se fueron co-
mo desvaneciendo en el obscuro fondo del es-
pacio, y luego no fué todo aquello mas que 
una niebla densa y misteriosá, en medio de 
la cual no se distinguía otra cosa que la leja-
na luz de algunas hogueras que parecían es-
trellas, ó la vacilante claridad de, algunas es-
trellas que brillaban como las hogueras. Cie-
lo y tierra se confundían con sus- sombras y 
con sus luces. 

Entonces se pudo notar que en ambos cam-
pamentos se movían las tropas y se disponían 
los combatientes. 



•Yanga y'Francisco de la Matosa arreglaban 
la defensa. 

D: Pedro González de Herrera preparaba 
el asalto. 

Los primeros albores de la mañana darían 
sin duda la señal de acometida, y Dios daría 
la victoria. 

Así pasó toda la noche, y durante toda ella 
no hubo sin duda uno solo de aquellos cora-
zones (que ahora hace ya más de dos siglos 
y medio que dejaron de latir para siempre), 
que no estuviera conmovido con el peligro del 
día siguiente. 

Brilló por fin la aurora, y las columnas de 
los asaltantes se pusieron en marcha, en me-
dio de un silencio sombrío. 

Don Pedro González iba á la cabeza de to-
dos, procurando animar á sus soldados con 
su ejemplo; pero delante de él caminaba ale-
gre y juguetón un perrillo de uno de los sol-
dados. 

Aquel animal no conocía que todos aque-
llos hombres, y entre los cuales iba su amo, 
caminaban al combate y á la muerte, y por 
eso jugueteaba entre la maleza, ya adelantán-
dose,' ya volviendo ligero á encontrar á la co-
lumna (pie seguía avanzando sin descansar. 

Don Pedro le miraba casi sin pensar en él; 
peró de repente observó que el animal, que 
se había adelantado mucho, se detenía como 



espantado y ladraba dando muestras de có-
lera. 

—¡Una emboscada!—gritó D. Pedro com-
prendiendo lo que aquello significaba. 

—¡Una emboscada!—repitieron los que le 
seguían, y la columna se detuvo repentina-
mente. 

El capitán desnudó su espada, afirmóse el 
sombrero, y con robusta voz gritó, volviéndo-
se á su tropa: 

—¡Santiago y cierra España! ¡á ellos! 
—¡A ellos! repitió la columna, y todos co-

menzaron á trepar velozmente por aquellos 
riscos, en dirección de la emboscada descu-
bierta por el perrillo. 

Los negros conocieron que la emboscada no 
surtiría ya efecto, y salieron á cortar el paso. 

Trabóse entonces el combate, los mosque-
teros comenzaron á disparar sus armas sobre 
los negros, ganando siempre terreno, y los ne-
gros, haciendo fuego á su vez sobre los asal-
tantes, con las pocas armas de fuego que te-
nían, procuraban hacerlos huir ó acabarles 
rodando en gran cantidad peñascos que para 
este objeto tenían ya preparados. 

Pero nada contenía el brío de los asaltan-
tes, que trepaban y trepaban ganando siem-
pre terreno y lanzando á sus enemigos una 
verdadera lluvia de balas, de piedras y de fle-
chas. 



Muchas horas duró el combate, y la suerte 
favorecía á los soldados de D. Pedro Gonzá-
lez, que al caer ya la tarde se apoderaron de 
las posiciones de los negros, no sin dejar el 
camino que habían recorrido, sembrado de 
cadáveres y de heridos. 

Yanga y los demás que le acompañaban, 
viendo que no era posible resistir más, huye-
ron para los bosques, no dejando en poder de 
sus enemigos más que algunos cadáveres. 

Aquello era un triunfo, pero un triunfo tan 
efímero como costoso. Los negros que habían 
huido volverían á hacerse fuertes en otro lu-
gar, y sería necesaria una nueva batalla, que 
no ciaría más resultado que el que ésta había 
dado: conquistar á fuerza de sangre una po-
sición que había necesidad de abandonar á 
poco tiempo, y con el temor de volverla á en-
contrar defendida al día siguiente; y aquella 
era una campaña tan penosa como estéril en 
sus resultados: los negros habían perdido al-
guna gente, pero en compensación lo mismo 
había sucedido ásus perseguidores: la propor-
ción era perfecta. 

Todo esto lo comprendió D. Pedro Gonzá-
lez de Herrera, v quiso aprovechar los mo-
mentos de la victoria y dar otro sesgo á la 
campaña. 

Ofreció el indulto á Yanga v á los suyos: 
lijáronse en los árboles por todas partes cédu-
las con este ofrecimiento, colocáronse en to-



das las alturas banderas blancas, y al fin Yan-
ga escribió al Virrey. 

Proponía una especie de convenio, en el que 
había mucho de debilidad. 

Protestaban no haber tenido intención de 
faltar á Dios ni al rey, de quien eran leales 
vasallos; se comprometían á entregar en lo su-
cesivo todos los esclavos fugitivos á sus due-
ños, mediante una remuneración, y pedían 
un pueblo en que vivir con sus hijos y muje-
res, y en el cual recibirían al cura y al justi-
cia que se les nombrase. 

El Virrey accedió á todo y les concedió te-
rrenos para formar el pueblo, que se llamó de 
San Lorenzo. 

IV. 

En el entretanto, en México había sido gran-
de la alarma, y el Virrey, para calmar los áni-
mos, mandó azotar públicamente á algunos 
negros que estaban presos por varios delitos. 

Con esto pareció que todo había concluido, 
y en efecto, en esa confianza transcurrieron 
los años hasta 1612.. 

En este intermedio D. Luis de Velasco el 
virrey, había sido llamado á España para el 
desempeño de un puesto de gran importan-
cia en la Corte: le sucedió en el gobierno de 
la colonia el arzobispo de México D. Fray 
García Guerra; pero duró muy pocos meses, 



porque un día al subir á su coche no piulo 
tomar bien el estribo, cayó, y como era muy 
anciano, murió devresultas del golpe. 

Muerto el virrey-arzobispo, la Audiencia 
tomó posesión del gobierno, y el oidor deca-
no Otalora se transladó al palacio de los vi-
rreyes. 

Apenas comenzó á gobernar la Audiencia, 
cuando se volvió á hablar de la sublevación 
de los negros, y las gentes se aterrorizaron. 

Mil noticias, ó más bien dicho, mil conse-
jas á cual más extravagantes circulaban por 
la ciudad de México y por las ciudades veci-
nas: El nombre de Yanga y de Francisco de 
la Matosa pasaban de una á otra boca pro-
nunciados con espanto. 

Quién aseguraba que en uno de los bosques 
del camino de México á Veraeruz había un 
campamento en el que se contaban los negros 
por millares; quién decía que durante las frías 
noches de Febrero misteriosas tropas ronda-
ban alderredor de las ciudades como ejérci-
tos de fantasmas evocados por un conjuro; al-
gunos afirmaban que cuando todos los habi-
tantes de México dormían, ellos, desde los te-
rrados de sus casas, habían visto en las mon-
tañas de los alrededores, hogueras que no po-
dían menos de ser contraseñas, y habían es-
cuchado los salvajes aullidos de los negros bo-
zales. 

Todo esto se creyó, v todo esto dió margen 



á decir que los negros esclavos, ayudados por 
los bozales, trataban de alzarse, y hasta se fijó 
como plazo para esta sublevación el jueves de 
la Semana Santa. 

La Audiencia gobernadora participó tam-
bién de aquel temor, y comenzaron entonces 
á dictarse medidas de seguridad que no pro-
ducían más efecto que aumentar el miedo. 

Como la sublevación debía verificarse el 
•Jueves Santo, se suspendieron las procesio-
nes y fiestas de la Semana Mayor, y en todos 
esos días á las oraciones de la noche no se en-
contraba en las calles un solo transeúnte. 

Por casualidad, el Jueves Santo á media 
noche entró á México una piara de cerdos, y 
como todos los ánimos estaban preocupados 
y esperando el terrible acontecimiento, el pri-
mero que oyó el gruñido de aquellos anima-
les se figuró que eran las voces de los negros 
que entraban á la ciudad, y esparció la alar-
ma, y aquella alarma fué tan grande y tan es-
pantoso el pánico que se apoderó de todos los 
vecinos, que nadie se atrevió á salir de su ca-
sa á cerciorarse de la verdad, hasta la maña-
na del día siguiente. 

En estas zozobras se pasaron la Semana San-
ta y los días de Pascua (1) . 

(1) Cabo.—Torquemada.—Vetancourt; 



V. 

No puede saberse con seguridad si la Au-
diencia descubrió realmente alguna conspira-
ción, ó tpiiso con un ejemplar ruidoso calmar 
los ánimos y acobardar á los negros por si 
pensaban en rebelarse; lo cierto es (pie ape-
nas pasó la Pascua, México presenció una de 
las más horrorosas ejecuciones de que haya 
memoria. 

Veintinueve negros y cuatro negras fueron 
ejecutados en el mismo día y hora en la plaza 
mayor de la ciudad. 

El gentío era inmenso; plaza y calles, bal-
cones y azoteas, todo estaba lleno, en todas 
partes había espectadores, desde todas partes 
se contemplaba aquella espantosa matanza. 

La escena era capaz de hacer estremecer de 
horror al mismo Nerón. 

Aquellos hombres, y sobre todo aquellas 
mujeres que caminaban al patíbulo, casi mo-
ribundos, cubiertos de harapos, á encontrar 
la muerte después de una vida de esclavitud 
y sufrimiento; los confesores que á grito he-
rido encomendaban aquellas almas á la mise-
ricordia de Dios, una multi tud inmensa que 
se agitaba como un mar borrascoso, y sobre 
todas aquellas cabezas treinta y tres horcas, 
de donde pendían media hora después trein-
ta y tres cadáveres. 



La ejecución había terminado, pero la gen-
te no se retiraba, y era que aún había un se-
gundo acto más repugnante. 

Los verdugos comenzaron á bajar los cadá-
veres, y con una hacha á cortarles las cabe-
zas, que se fijaban en escarpias. 

Se estaban castigando cadáveres y derra-
mando la descompuesta sangre ele, los muer-
tos. 

Aquella escena era asquerosa. 
Las treinta y tres cabezas se fijaron .en, es- ' 

carpías en la plaza mayor de Ja ciudad, or-
nato digno de la grandeza de la Audiencia go-
bernadora. 

Mucho tiempo estuvieron allí aquellos tro-
feos de civilización, hasta que la Audiencia 
tuvo parte de que 110 era ya posible sufrir la 
fetidez, y las mandó quitar y que se enterra-
ran. 

Así se sofocó aquella soñada conspiración, 
en el año de 1G12. 

Vicente Riva Palacio. 



EL TUMULTO DE 1624 

Tasó al Virreinato del Perú el Marqués de 
Guailalcázar, y le sucedió en el Gobierno de 
México D. Diego Carrillo de Mendoza y Pi-
méntel , Marqués de Gelves y Conde de Prie-
go, el cual llegó el 12 de septiembre de 1621. 

E l país estaba infestado de bandidos , de 
manera que no sé podía salir ni á los caminos, 
ni ai idar en las c iudades pasadas ciertas ho-
ras de la noche, sin ser atacado, robado y no 
pocas Veces asesinado. Los frailes de las di-
versas órdenes religiosas, poseedores de gran-
des bienes y habiendo perdido las vi r tudes 
cristianas de que dieron ejemplo años antes 
los doce apóstoles de las Indias v sus suceso-
res, se entregaban á ruidosas cuestiones y á 
complicadas intrigas pa ra obtener los puestos 
elevados en los conventos, la justicia 110 esta-
ba de lo mejor adminis t rada, y según las po-
cas narraciones de esos t iempos hay lugar pa-
ra creer que el favorit ismo y la venalidad, míis 
bien que las leyes, decidían do los muchos y 



largos pleitos que en esa misma época se ori-
ginaban entre españoles, criollos é indígenas. 
El Marqués de Gelves, enterado de la mala 
situación de la Colonia á los pocos meses de 
llegado, quiso violentamente corregir todos 
estos males y comenzó á ahorcar á los ladro-
nes, á poner á raya á los Provinciales de los 
conventos, á destituir á los.empleados infie-
les, á intervenir, poniéndose del lado de los 
pobres, en las inicuas sentencias de los jue-
ces, y aun á refrenar el poder inmenso que el 
clero había adquirido mezclándose en los ne-
gocios civiles y decidiendo sobre las reyertas 
y cuestiones de las familias. 

Al papel siempre peligroso de reformador, 
el Marqués de Gelves añadió mucho de su ca-
rácter impetuoso y bravo y de su voluntad 
indomable; de manera que por medio del des-
potismo y de la arbitrariedad quería corregir 
los vicios que la arbitrariedad y el despotis-
mo habían entronizado, y esto produjo un 
choque terrible con la autoridad eclesiástica 
representada en el Arzobispo Don Juan Pérez 
de la Serna que había venido desde el año do 
1613, y que se había hecho de grande presti-
gio no sólo entre los eclesiásticos, sino, tam-
bién entre el pueblo. ,.r 

El Prelado, hombre también testarudo y 
aun poco escrupuloso, para elegir los medios 
de menguar la autoridad del Virrey y domi-
narle, no dejaba escapar la oportunidad de 



arrebatarle la popularidad que había adqui-
rido con las reformas que hemos indicado. 
Pronto.se presentó la ocasión. 

El Marqués de Gelves que no tenía sin du-
da una idea fija sobre las obras del desagüe, 
no sólo mandó suspenderlas, sino que para 
dar una prueba de su inutil idad mandó rom-
per el dique que contenía las aguas del río de 
Ácalhuacán (Cuaut i t lán. ) La estación lluvio-
sa fué benigna y pasó sin novedad y con gran 
contento del Virrey, pero repentinamente en 
el mes de diciembre creció la laguna de Tex-
coco, se desbordó sobre la ciudad y la anegó 
completamente. 

A esta calamidad siguió la de la carestía y 
a u n escasez de maiz que llegó á valer cuaren-
ta reales, siendo su precio común en esos tiem-
pos el de doce reales. Esto indispuso los áni-
mos, y la exaltación llegó á su colmo cuando 
se supo que un caballero rico llamado Mejía, 
amigo íntimo del Virrey, había monopoliza-
do todo el maiz y el trigo y le vendía á pre-
cios exorbitantes sin que nadie pudiese com-
petir con él. Malas lenguas dijeron que el 
Marqués tenía compañía con Mejía y ambos 
se habían embolsado grandes ganancias, ob-
tenidas á costa del hambre y de la miseria del 
pueblo. Todo esto lo explotaba perfectamente 
el clero, mal avenido con el carácter tremen-
do del 'Virrey, v no era necesario mas (pie un 
pequeño .incidente para que estallase abierta 



y deseara/lamento la guerra entre las dos au-
toridades. 

No tardó esto en suceder. Un personaje im-
portante en esa época, Don Melchor Pérez de 
Varaez, se hallaba procesado, y usando de los 
recursos que entonces como ahora se usaban, 
recusó á su juez. El Virrey le nombró otro, 
y Varaez entonces se escapó del convento de 
Santo Domingo, donde estaba retraído. Sus 
jueces, ofendidos, decretaron el embargo de 
sus bienes y papeles, le aprehendieron y le 
encerraron en una estrecha celda, tapando las 
puertas con cal y canto y poniéndole además 
una guardia de doce arcabuceros. 

Varaez se dió trazas de elevar un memorial 
al Arzobispo, reclamando la intervención ecle-
siástica, y como el prelado no deseaba sino 
el momento de ponerse frente á frente con el 
Virrey, otorgó la protección al preso, y de 
pronto excomulgó á los arcabuceros que le 
custodiaban. El Virrey ocurrió al delegado 
del Papa en Puebla, y éste mandó al Arzo-
bispo que levantase la excomunión. Este no 
obedeció, y el Virrey recabó duras providen-
cias en contra del prelado. Tal fué el princi-
pio y origen del terrible tumulto de 1624. 

El Virrey lo que quería era que sin resis-
tencia dominase la autoridad civil, y estaba 
resuelto á emplear la fuerza y la violencia pa-
ra conseguirlo. El Arzobispo quería que la au-
toridad eclesiástica dominase sin contradic-



ción, y por su parte estaba resuelto á esgrimir 
todas las armas de la Iglesia. 

Un día, después de muchos incidentes re-
lativos al negocio de Varaez, v que sería lar-
go el referir, el Virrey mandó l l amará un clé-
rigo, el cual, con consentimiento del Arzo-
bispo, vino el día siguiente acompañado de 
su secretario. 

Luego que los vió el Virrey, montado en 
cólera preguntó: 

—¿Quiénes sois vosotros, y qué queréis? 
—Soy el secretario de Su Ilustrísima, y es-

ta otra persona es el eclesiástico (pie Su Se-
ñoría ha mandado venir. 

—Salid de aquí al momento, que si he lla-
mado al clérigo, para nada necesito al secreta-
rio, y no gusto de tener espiasen mi palacio: 
salid.antes que y vos, clérigo, aguardad. 

El secretario salió más que de prisa y fué 
á referir al Arzobispo lo que había pasado. 
Eran las primeras horas de la mañana. El 
clérigo se sentó en la antesala á esperar que 
le llamase el Virrey. Cerca de las ocho de la 
noche el Virrey asomó la cabeza por una puer-
ta. ¿Está todavía ese clérigo que mandé lla-
mar esta mañana?—dijo á un ugicr (pie hacía 
la guardia. 

El clérigo se levantó, rojo como una cereza, 
pero con apariencias de resignación se acercó 
al Virrey, el que lo hizo señal, y ambos en-
traron en el gabinete secreto. 



—¿Me responderéis como un cristiano y co-
mo un hombre honrado á todo lo que os pre-
gunte?—le dijo el Virrey con voz áspera. 

El clérigo, lleno de miedo, hizo un signo 
de asentimiento con la cabeza, y entonces'el 
Virrey le hizo mult i tud de preguntas difíciles 
y capciosas, á las que contestó el eclesiástico 
de la mejor manera que pudo. 

—¿Estáis dispuesto á que todo esto se p o n -
ga por escrito bajo de vuestra firma?—le dijo 
el Virrey. 

El clérigo tuvo que revestirse de energía y 
le contestó que por miramiento y respeto ha-
bía satisfecho todas las interpelaciones, pero 
que nada firmaría sin licencia de su prelado. 

—Por última vez ¿no firmáis?—preguntó 
colérico el de Gelves. 

El clérigo, con voz medio trémula pero per-
ceptible, dijo: 

—No, no, señor; nada firmaré. 
—¡Armenteros!—gritó el Virrey. 
Don Diego de Armenteros, revestido de su 

cota de malla y con todas sus armas, se pre-
sentó por la puerta del costado. 

—Tomad un caballo, y con buena' escolta 
y á buen recaudo mandad en el acto á este 
clérigo insolente al castillo de San Juan de 
Ulúa, y allí que le encierren en una bartolina 
hasta que yo mande otra cosa. 

El capitán Armenteros con una garra como 



de'león eogió al clérigo del brazo y le sacó del 
gabinete. 

—Otro tanto he de. hacer con el Arzobispo, 
si se descuida, dijo entre dientes el Marqués, 
mirando alejarse al clérigo y al oficial. 
• Al día siguiente el Arzobispo, por medio 
de un notario, mandó reclamar á su clérigo, 
manifestando al Virrey que había incurrido 
en las censuras de la bula de la Cena. 

—Decidle al Arzobispo que mande por su 
clérigo á San Juan de Ulúa, y que si quiere 
ahorrarse pasos se entienda con mi capitán 
Arinenteros. 

El Arzobispo, lleno de cólera, trató con mu-
chos prelados la manera de aniquilar al Vi-
rrey con las armas espirituales, y el Virrey 
por su parte reunió á varios letrados para con-
sultar) es si podía ser excomulgado. Ix)s Oi-
dores respondieron que no habían meditado 
el caso, y el Virrey los echó de la sala: otros 
letrados opinaron, que siendo el Virrey la 
imagen del Iley, 110 podía ser excomulgado. 

Pasaron algunos días. El 8 do diciembre 
de 1024, solemnidad de la Purísima, hubo 
gran festividad en la catedral. El-Santísimo 
estaba descubierto, la misa era cantada y un 
grueso religioso comenzaba el sermón, cuan-
do el escribano Tobar, saltando sobre la mul-
t i tud do devotos que había en la iglesia, su-
bió al altar mayor á notificar un auto del Vi-
rrey al Arzobispo. Este resistió, los i i el es se 



alborotaron, el padre predicador 110 pudo con-
tinuar, y la misa acabó á toda prisa. Figúrese 
el lector el escándalo que habría en los tiem-
pos de que vamos hablando. 

El Virrey, observando que en nada cedía 
el Arzobispo, aeudió al juez legado de Pue-
bla, y éste comisionó á un clérigo, sacristán 
de monjas, atrevido y resuelto, que vino, á 
Méxieo, y empezó á ejeeutar todas las órde-

. nes del Virrey, comenzando por entrar al Ar-
zobispado, echar á todos los familiares y clé-
rigos y embargar los bienes y muebles que en-
contró. 

El Arzobispo mandó tocar entredicho, y el 
son pausado y grave de las campanas llenaba 
de terror á los habitantes de la ciudad, anun-
ciándoles la discordia entre el Príncipe de la 
Iglesia y el representante de S. M. el Rey de 
España. 

Las campanas no detuvieron ni,un momen-
to al padre sacristán, y antes bien dió á .sus 
providencias un carácter más enérgico. El 
Arzobispo, mirando sus muebles en manos 
extrañas, sus habitaciones cerradas; y sella-
das, y casi echado de su palacio, se hizo con-
ducir en una silla de manos ante la Audien-
cia, y allí significó á los Oidores ! que no se 
movería hasta obtener justicia. 

Los Oidores dejaron sólo en el salón 'al Ar-
zobispo y se dirigieron á contar el caso al Vi-
rrey, volviendo al cabo de tres ó cuatro ho-



ras. un escribano llamado Osorio, con este re-
cado: . 
j.—¡-«El Sr. Virrey me manda decir á Su Ilus-

trísima que se vuelva inmediatamente al Pa-
lacio. Arzobispal, desde donde podrá pedir 
justicia; y si esto no hace, le notifique que 
incurre en una mul ta de cuatro mil ducados, 
y, saldrá además desterrado del reino.» 

El Arzobispo contestó al escribano que no 
reconocía superioridad en el Virrey, y que no 
había de obedecer ni sujetarse á tan atroz ti-
ranía, y que no volvería á su palacio por no 

-sufrir los ultrajes del sacristán poblano. 
E l Virrey esperaba impaciente la respues-

ta, y luego que hubo escuchado la que le tras-
mitió el mismo escribano Osorio, gritó con voz 
de trueno: 

—¡¡Armenteros!! 
Don Diego Armenteros se presentó por la 

puerta del costado armado hasta los dientes. 
—En esta vez, vos misino con una partida 

de arcabuceros os apoderaréis, degrado ó por 
fuerza, del'Arzobispo Don J u a n Pérez de la 
Serna, y lo llevaréis á San Juan de Ulúa á 
que haga compañía al clérigo insolente. 

—¿Le llevaré á pie, á caballo ó en coche? 
—preguntó Armenteros. 

— A pie, como se pueda, en una muía, de 
cualquiera manera, con tal que demos 1111a 
muestra terriblo en este país desorganizado, 
del respeto que se debe á la autoridad; pero 



no no deseo que vaya á morirse Dis-
poned mi coche de camino y partid en el acto. 

Armenteros, en momentos, mandó dispo-
ner el coche y la escolta de arcabuceros, y 
acompañado del Lic. Terrones, alcalde del 
crimen, del alguacil mayor Martín de Zavala 
y del teniente Perea, se dirigió á la sala de la 
Audiencia, donde el Arzobispo, sentado en su 
silla de manos, esperaba todavía que le hicie-
ran justicia los Oidores. 

—Es desagradable, le dijo Terrones,* tenér 
que ejecutar providencias tan duras; pero Su 
Ilustrísima deberá salir en este momento pa-
ra San Juan de' Ulúa, escoltado por el valien-
te capitán Armenteros. 

—Espero que se me concederán dos ó tres 
días para pues porque 

El Arzobispo se ahogaba de la cólera. 
—Ni una hora, contestó Terrones. 
—Al menos me será permitido mandar por 

mi desayuno, pues el estómago y mis ma-
les, murmuró el Arzobispo. 

—Ni un minuto, interrumpió Armenteros. 
El coche está ya listo y los caballos de la es-
colta impacientes. 

—Ni un segundo, añadió el teniente Perea, 
y tomando bruscamente por el brazo al pre-
lado, le hizo bajar las escaleras, y cinco mi-
nutos después un coche á escape, envuelto en 
una nube de polvo y seguido de doce-feroces 
y corpulentos arcabuceros, atravesaba las ca-



lies de la ciudad y conducía á su destierro al 
más temible y poderoso señor de Tenoxtitlán. 

Los partidarios y amigos del Arzobispo tu-
vieron modo de enviarle recados y cartas, ma-
nifestándole que lo que importaba era ganar 
t iempo y demorarse mucho en el camino; lo 
cual fácilmente logró con pretexto de sus en-
fermedades y tratando con la mayor dulzura 
á Armenteros, que era un soldado brusco, 
pero en el fondo buen hombre. 

La Audiencia entretanto, atemorizada, anu-
ló el auto del Virrey, el cual en el momento 
que lo supo mandó prender v poner incomu-
nicados en el calabozo á los Oidores, á los re-
latores y á los demás dependientes del tribu-
nal, y envió un correo con instrucciones á 
Armenteros para que envolviese al Arzobis-
po en un colchón ó en un petate, supuesto 
que estaba enfermo, y en una muía, como si 
fuese un fardo le sacase violentamente de los 
límites del arzobispado. 

En San Juan Teotihuacán se recibieron to-
das estas noticias la noche del 14 de enero, 
y las que comunicaron sus part idarios á Don 
Juan Pérez de la Serna eran más pormenori-
zadas é importantes; de manera que se resol-
vió á dar á su vez un golpe terrible v á jugar 
el t<pdo por el todo. En la misma noche pro-



veyó y despachó á México dos edictos. Uno 
de ellos excomulgaba al Virrey, y el segundo 
intimaba la cesación á divinis. 

En la mañana temprano y mientras Ar-
menteros se ocupaba en organizar la marcha 
y procurarse caballos y tiros de remuda para 
que su viaje fuese tan acelerado como el Vi-
rrey se lo había ordenado,' el Arzobispo logró 
escabullirse y entrar á la iglesia de San Fran-
cisco. Allí revistió los atavíos pontificales, 
colocó al Divinísimo Sacramento en una cus-
todia de oro y pedrería, que tomó en sus ma-
nos, y se puso en actitud resuelta en el altar 
mayor. 

Armenteros buscó á su prisionero para 
acompañarle á que subiera al coche; pero en 
vez de encontrarle, le informaron que. estaba 
en la iglesia decidido á desobedecer la auto-
ridad del Virrey. 

El capitán, que era de genio atrabiliario y 
de fuertes ímpetus, desnudó la espada, y 
echando un terrible juramento se metió como 
un furioso al templo, resuelto á atravesar de 
parte á parte al prelado, y en efecto llegó has-
ta las gradas del altar mayor; pero la actitud 
imponente del Arzobispo, su semblante sere-
no, aunque resuelto, y el temor y el respeto 
que le inspiraba el Sacramento encerrado .en 
el resplandeciente relicario de oro, hicieron 
tal impresión en su ánimo, que bajó lenta-
mente la espada que tenía dirigida al pecho 



de su prisionero, y cayó de rodillas suplicán-
dole que encerrase la Hostia Sagrada en su 
tabernáculo, que de buen grado le siguiese, 
y que no comprometiese sus deberes de sol-
dado, que tenía forzosamente que cumplir. 

El Arzobispo se mantuvo firme en la idea 
de no dejarse arrancar sino por la fuerza del 
altar, y alguno de los documentos antiguos 
dice que permaneció cincuenta horas con la 
custodia en las manos. Como la gente del 
pueblo, y especialmente los indígenas, co-
menzaron á dar muestras de disgusto toman-
do decididamente el partido del Arzobispo, 
el capitán no se halló bastante fuerte con sus 
pocos arcabuceros para hacer frente á un mo-
tín popular, despachó un correo á México y 
prometió al prelado que con tal que sosegase 
á la gente, él mismo se interesaría para (pie 
el Virrey le mandase volver á la capital en 
vez de continuar rumbo á Veraeruz. 

El 15 de febrero de 1624 fué uno de los 
más notables y terribles de que hay memoria 
en los anales de la colonia. El provisor Don 
José Portillo, muy de mañana comenzó á cum-
plir punto por punto el edicto du¿ Arzobispo. 

Ivos muchos fieles y buenos cristianos que 
había entonces extrañaron el toque de alba; 
pero creyeron que el sueño les había vencido 



ó el diablo les había hecho algo sordos. Di-
rigiéronse á misa y encontraron una iglesia 
cerrada, y otra y otra, recorriendo así la ciu-
dad llena de templos, todos mudos y clausu-
rados, como si ese mismo día hubiese acaba-
do la religión de .Jesucristo. Los sacristanes 
apenas asomaban la cabeza por el cuadrante 
y decían á los conocidos'palabras alarmantes 
y misteriosas; algunos clérigos y frailes con 
algo que llevaban oculto bajo de los hábitos 
atravesaban rápidamente las calles, las cam-
panas continuaban guardando un obstinado 
silencio. La alarma de los cristianos crecía 
por momentos, y pronto se propagó la noti-
cia de que el Virrey estaba excomulgado y fi-
jada la tablilla con el anatema terrible, en la 
puerta misma de la catedral. 

La gente se agolpó á leer la excomunión, 
y las mujeres pedían con gritos y lamentos 
tpie se abrieran las puertas del templo. En 
estos momentos el escribano Osorio que tan-
ta parte había tomado en los acontecimientos, 
atravesaba la plaza mayor en su coche, se-
guido de algunos negros esclavos, y á ese mis-
mo tiempo pasaban unos muchachos que ve-
nían del mercado con unas grandes canastas 
de verdura en la cabeza, y habiéndole reco-
nocido le gritaron ¡muera el hereje!, ¡muera el 
excomulgado! grito ({lie fué repetido por la mul-
titud que ya llenaba la plaza, y que sabía ya 
lo que pasaba. Los esclavos de.Osorio quisie-



ron dispersar á los muchachos, y éstos pusie-
ron en el suelo las canastas y comenzaron á 
tirar rábanos, zapotes y manzanas á la cara 
de los negros. Las demás gentes tomaron par-
te, la guardia del palacio salió con el sargen-
to mayor á la cabeza, y entonces los amoti-
nados, que ya eran muchos, acudieron al cos-
tado de la catedral, que estaba en obra, y 
apoderándose de gruesas piedras y guijarros 
hacían una descarga tan cerrada sobre el co-
che de Osorio y sobre los soldados, que éstos 
tuvieron que retirarse más que de prisa, re-
fugiándose en el palacio y cerrando las puer-
tas. 

El Virrey, furioso de cólera, revistió su ar-
madura, empuñó su espada y quiso salir á 
castigar á los insolentes, pero le contuvo el 
almirante Cevallos que estaba á su lado y era 
hombre de prudencia y de juicio. 

—Bueno, no saldré en este momento, pe-
ro ¡voto á Dios! que he de castigar á todos es-
tos íiialvados y rebeldes, y he de poner más 
horcas que árboles hay en la montaña. 

.Esto diciendo salió á la azotea con un cla-
rín que comenzó á dar toques que llamaban 
entonces rebato. La alarma se difundió por 
toda la parte de la ciudad que había perma-
necido quieta y que ignoraba los últimos 
acontecimientos, y pronto se vi ó la plaza y 
las avenidas principales llenas de gente que 
secundaba los gritos de «Muera el hereje,{aba-



jo el luterano, viva la fe de Jesucristo y viva la 
Iglesia.» Al toque siniestro del clarín, que 
quizá no había sonado de esa manera desde 
los días de la conquista, acudieron al Palacio 
las autoridades, los empleados y una gran 
parte de la nobleza mexicana, y todos supli-
caron al Marqués, especialmente el Oidor Cis-
neros, que se hincó de rodillas, que levanta-
se el destierro al Arzobispo y lo trajese á Mé-
xico, con lo cual todo quedaría sosegado. El 
Virrey accedió, aunque con visible repugnan-
cia, y el inquisidor mayor salió de Palacio 
con un papel (pie contenía el perdón para to-
dos los amotinados, y la orden de volver á su 
palacio al temible Don Juan Pérez de la Ser-
na, á quien hemos dejado en la iglesia de 
Teotilmaeán, escudado con la resplandecien-
te y sagrada custodia. 

Con esto habría terminado el motín, pero 
ni los sublevados se fiaban del Virrey ni éste 
de ellos, así que permanecieron no sólo -'en ' 
una actitud hostil, sino haciendo cada fuerza • 
sus preparativos para volver á la lucha.- ' 

El pueblo continuaba agitado, vociferando 
y jurando en la plaza y en las calles, exigien-
do (pie la audiencia reasumiera el gobierno, 
que las iglesias so abrieran y que se diese li-
bertad á los presos de la cárcel pública; el Vi-
rrey, que á nada de esto podía acceder, man- ' 
dó traer algunos quiwtales de pólvora :de<"un ' 
depósito que estaba á media legua de' la ciu--



dad, sacó un suficiente número de arcabuces 
de ' la armería de Palacio, armó á l(is criados 
y dependientes que pudo reunir, y á la cabe-
za de " está tropa subió á la azotea, y desde 
allí intimó sumisión y obediencia á los con-
jurados. Estos, en vez de obedecer, "contesta-
ron su amonestación con silbidos y mueras, y 
comenzaron á tirar pedradas á los balcones.' 
El Virrey, enfurecido, mandó hacer fuego á 
lí t tropa y más de cien personas cayeron muer-
tas ó heridas en la plaza mayor. 

El Marqués del Valle y el Marqués de Vi-
lla Máyór habían hecho grandes esfuerzos por 
apaciguar la sedición, y como un medió de 
conseguirlo ofrecieron que irían á encontrar 
al'Arzobispo, á darle parte de que estaba en 
libertad y á suplicarle que influyese en cal-
mar las pasiones, ya bastante irritadas. Pro-
vistos estos dos personajes de excelentes ca-
ballos y de resueltos criados, atravesaron sin 
obstáculo la mul t i tud reunida en las calles, 
y á galope tendido se dirigieron rumbo á San 
Juan Teotihuacán. En el camino encontraron 
ya al prelado de regreso, habiendo recibido 
la orden por conducto del alcalde Terrones, 
pero ya no era el intrépido Armenteros y los 
arcabuceros los que tenían preso al Arzobis-
po,"sino el Arzobispo quien los traía no sólo 



presos sino anonadados de susto y de ver-
güenza. Armenteros se mordía los labios y 
casi se arrepentía de no haber sacado por el 
pescuezo al orgulloso pastor de la Iglesia. 

Los pueblos todos del camino desde Méxi-
co hasta S. Juan se habían levantado, como 
se dice vulgarmente, y en tropel corrían á 
arrojarse á las plantas del Arzobispo implo-
rando su bendición y besando sus manos y el 
extremo de las ropas, como si fuese un san-
to mártir. A cada momento era necesario que 
la comitiva se detuviese y que Don Juan Pé-
rez de la Serna persuadiese al pueblo que Ar-
menteros era su amigo y que los arcabuceros 
no tenían ya más objeto sino tributarle los 
honores debidos á su clase. De otra suerte ha-
brían todos perecido hechos mil pedazos. 

Luego que se supo en la ciudad la proxi-
midad del Arzobispo, un concurso inmenso 
compuesto de las señoras y caballeros prin-
cipales y de mult i tud de personas, salió con 
hachones á esperarlo á la Villa de Guadalu-
pe, donde llegó á las once de la noche. A, co-
sa de las doce llegó á la Capital, y todas las 
ventanas y balcones estaban abiertos é ilu-
minados, las campanas se soltaron con un re-
pique general á vuelo, cohetes y bombas es-
tallaban en los aires, y el populacho entu-
siasmado y tal vez embriagado, gritaba vivas 
á la religión, y los clérigos y todos se estru-
jaban y se lastimaban con tal de llegar lo más 



cerca posible del Arzobispo nara recibir su 
bendición. 

- Mientras que los marqueses, después de ha-
ber hecho esfuerzos, por apagar el fuego que 
comenzaba en las puertas del Palacio, c o m a n 
en .busca de Don J u a n Pérez de la Serna, y 
éste lenta y pacíficamente regresaba de la ma-
nera que hemos explicado en el párrafo pre-
cedente, el . tumulto se desarrolló en la ciudad 
de ,una manera terrible. El clamor de los he-
ridos que cayeron víctimas de las balas dis-
paradas por el Virrey, y la vista de los cadá-
veres inanimados y sangrientos, despertó en 
el pueblo un furor hasta entonces desconoci-
do, y los clérigos desarrollaron en ese momen-
to oportuno toda la vasta t rama de la cons-
piración, que no cabe duda habían tejido des-
de pocos meses después de la llegada del Mar-
qués de Gelves. • 

• En. menos de dos horas, el populacho, que 
no tenía más armas que las piedras de la obra 
de la catedral, reapareció imponente en la 
plaza,. provisto dé arcabuces y trabucos, y 
comenzó una acción entre el Marqués subido 
con pus hombres en la azotea del Palacio y el 
pueblo aglomerado en la plaza., atronando los 
aires con una'vocería infernal, de la que for-
maban ql tiple los infinitos muchachos que 
tomaron parte en,esta refriega. 



El gran recurso del Marqués era el clarín, 
con cuyos toques de guerra esperaba el auxi-
lio de algunos piquetes de caballería; pero se 
secó la garganta del trompetero antes que nin-
guna fuerza se acercase á dar auxilio al Pa-
lacio, que estaba ya completamente sitiado. 

El Virrey recurrió entonces al expediente 
supremo, que fué enarbolar la bandera real, 
y contra la cual nadie se atrevería, y en efec-
to, en cuanto vieron ondear en el balcón prin-
cipal el glorioso y temible estandarte de Cas-
tilla, cesaron las pedradas y el fuego de los 
arcabuces. 

—Bien, m u y bien, ¡voto á Dios!—exclamó 
el Marqués luego que vio la actitud respetuo-
sa del pueblo;—no se atreverán á atacar la 
bandera del Rey, y entretanto tendremos la 
caballería que debe estar cerca, ó llegará Ar-
menteros, que con sola su lanza dispersaría 
á toda esta canalla. 

Ya hemos visto que Armenteros venía real-
mente en el camino como prisionero del Ar-
zobispo. 

La inacción y el respeto del pueblo 'no se 
escapó á un clérigo que dirigía desde los por-
tales el movimiento de las masas que ataca-
ban el Palacio, y creyó que todo lo avanzado 
se perdería. 

En un momento, y seguido de varios con-
jurados de una más alta categoría, entró á la 
catedral y sacaron á poco una grande escale-



ra que aplicaron al balcón principal. El clé-
rigo tomó en la mano un pequeño Crucifijo, 
y gritando vivas á la religión, comenzó con 
admiración de todos á subir los escalones. 

El Marqués, que en el acto adivinó el in-
tento, gritó con voz terrible: 

—¡Fuego! ¡fuego al clérigo, que se atreve 
á asaltar el Palacio del Rey! 

El clérigo no se intimidó y continuó su-
biendo. 

Los arcabuceros del Marqués apuntaron al 
clérigo. 

El clérigo siguió subiendo, agarrándose eon 
una mano de los escalones y con la otra pre-
sentando cada vez que podía el Crucifijo. 

—¡Fuego, soldados!—gritó de nuevo el Vi-
rrey. 

Los soldados no se atrevieron á tirar, y el 
clérigo subió hasta el balcón y arrancó la 
bandera de Castilla y descendió con ella ca-
yendo en brazos de la mul t i tud. 

El tumulto llegó en ese momento á su apo-
geo. Grandes partidas de conjurados desem-
bocaron por las calles principales, acaudilla-
das por frailes ó clérigos, que en una mano 
tenían un arcabuz ó una espada y en la otra 
un Crucifijo, y alentaban á la mult i tud al 
asalto. Gruesas piedras iban á estrellar con 
estrépito las vidrieras y puertas de los balco-
nes, y con fuertes vigas tomadas de la obra 
de la catedral, trataban de romper las puer-



tas del Palacio. Los frailes, con una voz de 
estentor, alentaban á los combatientes y gri-
taban: ¡muera el Luterano! ¡muera el'hereje, y 
viva la religión de Jesucristo! 

Los únicos frailes que en nada se mezcla-
ron fueron los de la Merced. Ni suspéndieron 
las ceremonias el día que ee fijo la excomu-
nión, ni quisieron acaudillar ninguna de las 
numerosas partidas de revoltosos; cerraron en 
el momento del tumulto las puertas del con-
vento, y aguardaron, provistos de algunas ar-
mas y con una dispensa bien surtida, el ' re-
sultado de esta ruidosa cuestión. " 

Las puertas de Palacio no cedían á los gol-
pes de las vigas y piedras, y entonces uná 
voz gritó: «fuego al Palacio,» y todas las voces 
repitieron este eco siniestro, y las campanas 
de las iglesias, hasta entonces mudas, comen-
zaron ti tocar á rebato. El más horrible frene-
sí se apoderó de la multi tud, y mil hachas 
de brea encendidas y chispeantes fueron apli-
cadas á las puertas, que pocos momentos des-
pués crujieron, comenzaron á arrojar colum-
nas de humo y lanzaron por fin una llama 
rojiza cpie fué saludada con júbilo por la mul-
ti tud. 

El marqués de Clelves, lejos de acobardar-
se ni dar muestras de debilidad, echaba ra-
yos por 'sus ojos. 

—¡Miserables cobardes, que no habéis arro-
jado á balazos á ese infame clérigo! A'qúí he-



inos de morir quemados todos antes de su-
cumbir, y el primero que dé muestras de ce-
der, le traspasaré con mi espada. 

Los soldados, aterrorizados con el aspecto 
decidido y terrible de Gelves, comenzaron á 
hacer fuego sobre toda la mult i tud, que asal-
taba el Palacio sin respetar ni á los frailes ni 
al Crucifijo con que incitaban al exterminio 
y á la matanza. 

El incendio, animado con un viento que 
comenzó á soplar, progresaba; las puertas 
abrían ya una boca de fuego y de humo, las 
campanas no cesaban en sus toques fúnebres, 
y la plebe rabiosa se echó dando gritos y ala-
ridos por las calles, asaltando, prendiendo 
fuego y saqueando las casas de los que oran 
ó suponían enemigos del Arzobispo. 

El Marqués, firme y cada vez más resuel-
to, defendía palmo á palmo el terreno, pues 
los asaltantes habían penetrado en los patios 
y rompían y forzaban puertas para llegar 
adonde estaba el hereje v arrojarle á las lla-
mas. 

El clérigo Salazar, que era seguramente el 
director de toda la conjuración, con un arca-
buz hacia fuego, y se le encontraba por todas 
partes guiando á los incendiarios. El fuego 
llegaba á la prisión, y los criminales iban á 

• perecer quemados. Salazar, que conocía una 
puerta que comunicaba con el Palacio, corrió 
á ella, exhortó á los criminales para que se 



libraran, y éstos con la desesperación que d» 
el peligro, hicieron pedazos la puerta, salieron 
á los patios de Palacio y se dispersaron por 
todas las habitaciones, rompiendo muebles, 
robando alhajas y destrozando cuanto encon-
traban. 

El Marqués de G el ves, ya sin soldados por-
que muchos se habían fugado, sin parque 
construido, con un depósito de pólvora cer-
cano y sobre el cual volaban las chispas, lle-
no de humo y de polvo, y con el tronco de su 
espada en la mano, desafiaba impávido al in-
cendio, á los criminales y al Arzobispo, ,y 110 
había medio de arrancarle del puesto del pe-
ligro. Probablemente el almirante ,Cevallos, 
que le acompañó en esta funesta jornada,! le 
arrancó de aquel sitio donde no, había ni 
triunfo que esperar, ni gloria que recoger, y 
ambos, embozados, salieron por la puerta ex-
cusada, y sin que, como buenos castellanos, 
les diese un latido más su corazón, atravesa-
ron aquella furiosa y frenética mul t i tud y se 
dirigieron al convento de San Francisco,.don-
de el Virrey permaneció retraído hasta, que 
salió para España. 

Manuel Payno. 



DON JUAN MANUEL 

' Paes oíd: 
Cierta noche apareció 
Muerto de herida cruel, 
Don Fernando Pimentel 
En la calle.—¿Quién le hirió? 

Rodhiguez G a l v a n .— E l 
Privado del Virrey. 

H a y en México una calle fo rmada de los 
más altos y suntuosos edificios, y donde ha-
ce años vive gente comerciante, acaudalada 
y principal. Colocada en lo más poblado, en 
lo m á s céntrico de la gran ciudad, es u n a ca-
lle que podríamos l lamar aristocrática. Sin 
embargo, de día tiene 1111 aspecto triste y de 
noche lúgubre. Ix>s grandes zaguanes de ma-
deras ant iguas y labradas parecen las entra-
das .de unos castillos: en lo alto de las pare-
des de los edificios se'.proyectan las sombras 
y los al ternados reflejos de los faroles de una 
manera s ingular , 'y parece que de las corni-
sas churriguerescas de los balcones ¡se des-
prenden algunos fantasmas que tan pronto pe 
incrustan y se esconden en los zaguanes, y tan 
pronto toman formas colosales y se suben á 



las cornisas de las azoteas y allí se asoman y 
ríen y muestran unos semblantes deformes y 
fantásticos á los que pasan. 

Así se presentó á mi imaginación una no-
che oscura, ventosa y fría, la calle de Don 
J u a n Manuel, una noche que se moría un 
amigo querido y que tuve que correr en busca 
de un virtuoso clérigo para que le echara la 
últ ima bendición que el hombre cristiano ape-
tece el día que parte para siempre de la vida. 

Esa noche soplaban por intervalos unas rá-
fagas del viento helado de los volcanes, caían 
repentinamente algunas gruesas gotas de llu-
via, que el aire arrebataba y azotaba contra 
las vidrieras oscuras de los balcones, no ha-
bía más que un perro negro, flaco y macilen-
to que roía los restos de un hueso arrojado 
por algún sirviente; las luces de aceite más 
bien daban sombras que luz, y la llama roji-
za y pequeña temblaba siniestra en la alcuza 
negruzca de lata. El sereno dormía en la es-
quina arrebujado en su capotón azul, y el eco 
de mis pisadas en las losas de la acera se re-
percutía en toda la extensión de esa lúgubre 
á la vez que majestuosa calle, y turbaba el 
silencio que también se interrumpía de vez 
en cuando con el graznido de alguna ave noc-
turna. Llegué en casa del sacerdote, que era 
un hombre blanco con la venerable auréola 
de las canas 



* * * 

" En el año de 163G en que colocamos nues-
tra narración, la calle de Don Juan Manuel 
no se hallaba como ahora la encontrarán los 
viajeros. México estaba ya como quien dice 
trazado y formado; pero las calles, con pocas 
excepciones, no estaban completas. Había 
grandes y buenos edificios junto de otros de 
un solo piso y de una pobre v defectuosa 
construcción; otras casas tenían una grande y 
alta cerca que cubría las huertas ó jardines, y 
en otras, como en la de Celada, que es boy 
San Bernardo, y la de que hablamos, había 
muchos solares intercalados entre las casas y 
con una cerca de espinos secos, de adobes ó 
madera. El propietario de los solares y casas 
de ese rumbo era un caballero llamado Don 
Juan Manuel. 

Era un personaje por todos capítulos ro-
deado de misterios y de sombras que no de-
jaban nunca verle en toda la verdadera reali-
dad. Entraba de noche al palacio del Virrey, 
embozado basta los ojos en una larga capa 
negra, y permanecía varias horas conversan-
do. Nadie le veía salir, y algunos que por cu-
riosidad le observaban al entrar, decían que 
antes de tocar la puerta excusada de palacio. 
Don Juan Manuel se desembozaba, se persig-
aba tres veces, sacaba un estoque con puñon 



de plata, le reconocía, examinaba la punta y 
le volvía á meter en la vaina. Los que algu-
na vez vieron esto, temían que el Virrey ama-
neciese algún día asesinado en su cama. 

Don .Juan Manuel era hombre m u y carita-
tivo. Se contaba que una vez había ido á ver-
le una viuda pobre que tenía dos niñas don-
cellas, muy jóvenes y bellas. Don Juan Ma-
nuel regaló cinco mil pesos á cada muchacha, 
y jamás quiso ni conocerlas. 

Don Juan Manuel era celoso, y se decía 
que su esposa era una dama principal y de 
una rara hermosura; pero nadie la había vis-
to, pues permanecía encerrada en su casa, y 
salía únicamente á misa á las cinco de la ma-
ñana cubierta ion un mantón de lana negro. 
Nadie visitaba la casa, y sólo el confesor, en-
traba de vez en cuando á tomar chocolate des-i 
pues de la misa. 

Don Juan Manuel era valiente. Una noche 
le acometieron seis bandidos con puñales. El 
sacó la tizona, se colocó de espaldas contra 
un zaguán y no dejó acercarse á ninguno de 
ellos hasta que por la esquina asomó una ron-
da que observó después los rastros de sangre, 
pues los cinco agresores habían sido .heridos 
por el bravo caballero. '/ . 

Don Juan Manuel era hombre no sólo vir-
tuoso sino hasta santo, porque confesaba 
comulgaba cada ocho días, se daba .discipli-
na todas las noches en la Iglesia más .cerca-



na, socorría á muchos pobres, asistía á las 
festividades de la Virgen, y costeaba velas de 
cera y lámparas que ardían día y noche en 
los templos. 

Todo esto decían de Don Juan Manuel, ite-
ro en verdad era un hombre misterioso, y se 
podía asegurar que todos le conocían y nin-
guno le conocía realmente, porque si se pre-
guntaba por sus señas, unos lo describían de 
alta estatura, muy derecho y arrogante, de 
fisonomía pálida y casi cetrina, con espesa 
barba negra y ojos centellantes pequeños y 
hundidos; otros, por el contrario, aseguraban 
que era de estatura regular, de semblante apa-
cible y caritativo, de ojos expresivos v llenos 
de dulzura, v con solo un corto bigote. Tam-
poco estaban todos conformes en cuanto á su 
traje, . añadiendo los mejor informados que 
vestía siempre de negro, mientras otros le co-
nocían riquísimos ferreruelos; pero los más 
convenían en que de noche se le encontraba 
por las calles más sombrías, entrando y sa-
liendo en casas de mala apariencia, y envuel-
to en una luenga capa. 

Estas eran-lo q u e se llaman las hablillas 
del vulgo, que part iendo de un fondo de ver-
dad, poetisa ó trastorna las cosas v las figu-
ras, dándoles el carácter raro, misterioso v in-
definido que tanto halaga la imaginación hu-
mana, y de esto tienen origen la mayor par-



te de las lej 'endas y tradiciones de todos los 
pueblos. 

Pasó y pasó el tiempo, y cada año se aña-
día alguna particularidad, algún nuevo rasgo 
al carácter de Don Juan Manuel. Repentina-
mente el caballero se dió enteramente á la de-
voción, y de la devoción pasó á una melan-
colía tan negra y tan profunda, (pie nada po-
día consolarle. Sus mejillas se hundieron, al-
derredor de sus ojos apareció un círculo mo-
rado, y el color de su semblante blanco y lim-
pio, tornóse en un amarillo opaco y lustroso, 
que revelaba desde luego que estaba devora-
do no sólo por una enfermedad nioral. sino 
por terribles padecimientos físicos. 

* * * 

Por algún tiempo Don Juan Manuel se en-
cerró en su casa, y no se volvió á hablar de 
él. Después, en secreto, y con mil reservas, 
decían las viejas y las beatas: Don Juan Ma-
nuel ha hecho pacto con el diablo, y se san-
tiguaban y ponían la cruz al enemigo malo. 
La verdad era tal vez que Don .Juan Manuel 
tenía celos de su mujer, de quien estaba lo-
camente enamorado, y sin poder descubrir ni 
averiguar de una manera cierta quién era el 
que le robaba su honra, estaba á puuto de* 
volverse loco de rabia y desesperación. 

Una noche se encontró el cadáver de, un 



hombre asesinado; pero como había en esa 
época, una falta absoluta de vigilancia y de 
policía, no había a lumbrado en la ciudad, y 
los bandidos abundaban, se atribuyó á ellos 
esta desgracia; sin embargo, llamó la atención 
el que se encontrase en los bolsillos del ves-
tido de la víctima bastante cantidad de mo-
nedas, 

A'los.ocho días, otro cadáver tirado en las 
cercanías de la que hoy se llama calle de Don 
J u a n Manuel; al día siguiente otro, y después 
periódicamente otros y otros más. La ciudad 
se llenó de terror porque algunos de los muer-
tos pertenecían á familias conocidas y honra-
das, de la ciudad. 

Inmediatamente el vulgo inquirió quién 
era el autor de estos crímenes. Don J u a n Ma-
nuel, seducido enteramente por el diablo y 
habiéndole entregado su alma con tal de que 
le señalase al amante de su esposa, salía to-
das las noches de su casa embozado hasta los 
ojos y con un agudo puñal desnudo en la 
mano. En el momento que en las cercanías 
de la casa encontraba á alguno, los celos le 
cegaban y suponía que era ese alguno de los 
muchos que trataban de ofender á su honra, 
y le preguntaba:—/</«¿ horas son/—Las once, 
contestaba inocentemente el transeúnte.—Di-
choso tú (fie sabes la hora en <¡>ie mueren, respon-
día Don Juan Manuel, y al mismo tiempo le 
clavaba el puñal en el corazón ó en la gargan-



ta, y dejándole ya muerto y nadando en su 
sangre, regresaba á su casa, se oía el estruen-
do pavoroso de la pesada puerta que se cerra-
ba, y todo quedaba después en las tinieblas 
y en el silencio. Las horas más críticas eran 
desde las once hasta las doce de la noche; y 
nadie, ni aun para pedir los Sántós Oleos; se 
aventuraba en las calles desde las ocho en 
adelante, á no ser acompañados de dos 6 tres 
alguaciles.* Sin embargo, había' muchos que 
porque no creían en tan vulgares Consejas o 
por absoluta necesidad, t rans i taban 'por ' los 
dominios de Don JuamManuel , y era seguro 
que esa noche, sabiendo exactamente la1 ho-
ra, morían víctimas del sanguinario furor que 
el demonio había inspirado á este extraño 
caballero. 

El hecho era que los asesinatos' se cometían 
con frecuencia, que los cadáveres se encon-
traban al día siguiente'con todas sus ropas y 
prendas, y que aunque eiv secreto y con re-
servas se señalaba á Don Juan Manuel como 
al autor de estos crímenes; peroseñ lo visible 
no había sino pruebas en contrario. Don Juan 
Manuel, aunque triste y sombrío como he- ' 
mos dicho, concurría á la misa, daba sus li-
mosnas y visitaba como de costumbre :á su ' 
amigo el Virrey. Quién había de atreverse á 
acusar á un hombre acaudalado y respetable, 
ni qué pruebas podían presentarse; «sí,"todo 
el mundo callaba,y cumplía con encerrarse 



en su casa desde que se escuchaba el toque 
de ánimas. 

Había en la calle de Don .Juan Manuel (pro-
bablemente donde hoy se encuentra la mag-
nífica finca del Sr. Dozal) una casa de pobre 
apariencia y que era propiedad de una beata 
que tendría sus cincuenta años. Alguna de las 
faltas de que es víctima la juventud cuando 
es demasiado confiada en el otro sexo, hizo 
que la Madre Mariana, que así la l lamaban, 
tomara el hábito de beata y además hiciese 
la promesa de rezar un número de credos á la 
Preciosa Sangre, igual al día de cada mes," de 
modo que nunca se acostaba antes de la me-
dia noche, y el día 25, por ejemplo, emplea-
ba más de media hora en rezar los veinticin-
co credos que le tocaban. En la calle oscura, 
sin empedrado, muda y completamente sola 
desde las ocho de la noche, no se veía más 
que una luz, como la de una sola y lejana es-
trella en un cielo nebuloso. Era la luz (pie sa-
lía por un estrecho postigo de la casa de la 
beata Mariana que encendía una lamparita 
delante de una imágen de Jesucristo atado en 
la columna, y no cerraba el postigo sino des-
pués de haber acabado de rezar sus credos. 

Las más noches oía cerrarse con estruendo 
una puerta, y este ruido casi á una misma 
hora le hizo ponerse en observación hasta que 
se cercioró que era la puerta de la casa (pie 
habitaba Don Juan Manuel. Otra noche, lia-



cia el fin de un mes en que tenía que rezar 
muchos credos y había permanecido de rodi-
llas delante-de la imagen, escuchó un queji-
do. Apagó en el acto su lámpada,,de punti-
llas se dirigió al postigo y asomó la-cabeza 
con precaución. Un hombre corrió, y otro de-
trás de él le alcanzó casi en la misma puerta 
de la casa de Mariana y le dió cuatro ó cinco 
puñaladas. El hombre gimió dolorosamente 
y cayó á poca distancia. El asesino se alejó 
de allí, y á poco, en vez del estruendo de cos-
tumbre, la beata oyó que se abría suavemen-
te una puerta y (pie un hombre embozado 
entraba en ella. Era la casa de Don Juan 
Manuel, y no podía ser otro sino el mismo 
Don Juan Manuel. .,, • 

Mariana se acostó llena de terror, y al día 
siguiente, ya que habían levantado el cadá-
ver, fué á referir al confesor lo que había pa-
sado y le dió parte también de las vehemen-
tes sospechas que tenía. El ..confesor obtuvo 
una audiencia del Virrey y le contó el .suco-
so, pero el Virrey se rió, dijo al padre que 
todas eran consejas del vulgo y que no había 
que hablar ni que hacer caso de todo ello. 
Mariana había, sin embargo, referido algo á 
las beatas, y desde este suceso el terror se au-
mentó y las apariciones fueron ya más terri-
bles. 

Se refería que de los muchos escombros y 
andamios de la obra de, la catedral, salía\to- r 



dos los viernes á las doce de la noche una 
procesión de nionges con unos largos sayales 
y unos capuchones negros que les cubrían la 
cara. Que las caras de esos monges eran unas 
calaveras á medio descarnar, pues eran nada 
menos que todas las víctimas de Don Juan 
Manuel que se levantaban de sus sepulcros. 
Esos cadáveres revestidos del hábito de los 
frailes, se dirigían en procesión por el cemen-
terio de Catedral con unos gruesos cirios en la 
mano y cantando con una voz (pie parece sa-
lía del sepulcro, el oficio de difuntos. Lleva-
ban cargado un ataúd vacío, llegaban á la ca-
lle de Don Juan Manuel y volvían 3011 el 
ataúd," ya con un hombre atado de pies y ma-
nos. En el atrio de la catedral había una hor-
ca, elevaban en elia del pescuezo al hombre, 
apagaban los cirios y cantaban el Miserere. 
Cada semana se repetía esto, y los que por 
casualidad habían visto esta terrible proce-
sión, regresaban á su casa con fiebre y mo-
rían á pocos días. 

* * * 

Así oí referir el cuento de Don J u a n Ma-
nuel, en la edad de las ilusiones y del mun-
do ideal de fantasmas, de espectros y do apa-
riciones. Al calor del- fogón de la cocina oí-
mos cosas siempre maravillosas y nuevas, 'y 
nos dormimos en el seno maternal, ó soñan-
do en los príncipes generosos y las magas liiir 



das y benéficas, ó [estremeciéndonos con los 
espectros y las sombras de los avaros y de los 
malvados que brotan del sepulcro para ejem-
plo y enseñanza de los mortales. 

El hecho cierto fué que Don Juan Manuel 
amaneció repentinamente ahorcado, y que el 
pueblo tenía razón, porque en el fondo había 
una historia terrible y verdadera. 

Pasaron muchos años antes de que se su-
piera lo que había de verdad en todo lo que 
no parecía más que un cuento, hasta que Don 
José Gómez de la Cortina, literato distingui-
do y además curioso indagador de todas nues-
tras antiguas crónicas, publicó un escrito con 
el título de la Calle de Don Juan Manuel, en 
cuya primera parte refiere la leyenda popu-
lar tal como se la contó su barbero, y que di-
fiere en algunos puntos de la que acaba de 
leerse. En cuanto á la parte exactamente his-
tórica, 110 habiendo encontrado ningún otro 
dato ni documento nuevo, copio la que escri-
bió el finado conde de la Cortina. Dice así: 

«Por los años de 1623 á 1630 vivía en Mé-
xico un caballero español muy principal, na-
tural de Burgos, llamado D. Juan Manuel de 
Solórzano, que había venido á esta América 
con la comitiva que trajo consigo el virrey D. 
Diego Fernández de Córdova, marqués de 



Guadalcázar, y ya disfrutaba de grandes bie-
nes de fortuna y consideración, cuando to-
mó posesión del virreinato de Nueva-España 
D. Lope Díaz de Armendáriz, marqués de Ca-
dereyta. La privanza que logró D. Juan Ma-
nuel con este personaje fué tanta que se le hi-
cieron cargos de ella al virrey en la corte de 
España, y no contribuyó poco á la ruidosa 
desgracia con que fueron recompensados sus 
servicios. Hacia 1636 contrajo matr imonio D. 
J u a n Manuel con D\l Mariana Laguna, hija 
única de un rico minero de Zacatecas, cuya 
dote aumentó considerablemente las riquezas 
de su esposo, y ambos consortes pasaron á 
habitar una casa contigua al palacio del vi-
rrey. Esta proximidad de habitaciones pare-
ce que estrechó mucho más las relaciones 
amistosas que existían entre el marqués y D. 
J u a n Manuel, llegando á tal grado que pasa-
ban juntos la mayor parte del día, aunque no 
sin graves murmuraciones del público que no 
estaba acostumbrado á ver á los virreyes vi-
sitar las casas de los particulares. Aumentó-
se el desafecto hacia el virrey, cuando se su-
po que daba á D. Juan Manuel la adminis-
tración general de todos los ramos de real 
hacienda, y por consiguiente la intervención 
de las flotas que venían de la Península; y 
como en estos ramos siempre había tenido 
gran parte la Audiencia, pronto empezaron 
las quejas y representaciones al rey, pintan-



do al marqués con los colores más odiosos,' y 
amenazando con una revolución más violen-
ta que la que pocos años antes había angus-
tiado á la Nueva-España, en tiempo del 'mar-
qués de Gelves. Los resortes que el virrey pu-
so en movimiento debieron de ser muy po-
derosos, puesto que inutilizaron los efectos 
de las cuantiosas sumas de dinero que envió 
á Madrid la Audiencia, y consiguieron que 
Felipe IV aprobase la conducta del virrey y 
confirmase á D. Juan Manuel en el goce de 
sus nuevas concesiones. Por este tiempo llegó 
á México la noticia de las victorias obtenidas 
en Francia por el ejército español á las órde-
nes del príncipe de Saboya, que penetró has-
ta la ciudad de Pontoise y puso en la mayor 
consternación á la capital de aquel reino. En 
el mismo buque que trajo estas nuevas, plau-
sibles entonces para los habitantes de Méxi-
co, llegó á Veraeruz una señora española lla-
mada D1} Ana Porcel de Velasco, viuda de un 
oficial superior de marina, de muy ilustre na-
cimiento y de singular hermosura, á quien 
un encadenamiento de desgracias había pues-
to en la necesidad de venir á implorar el am-
paro del virrey, que en tiempos más felices 
para ella la había distinguido en la corte, y 
aun le había dedicado algunos obsequios amo-
rosos. Luego que el marqués supo la llegada 
de esa señora, manifestó á D. Juan Manuel el 
placer (pie tendría en alojarla en México de un 



modo correspondiente á su clase y al punto 
D. Jiian, deseando corresponderá esta' 'con-
fian¿íl, ofreció sus servicios al Virrey, y no 
solamente le cedió la casa que entonces habi-
taba', sirio que costeó con espléndida profu-
sión todos los gastos que hizo D:.1 Ana en su 

'viaje desdo Veracruz hasta la capital. Ignó-
•rañsé los acontecimientos que mediaron des-
ude' esta éjjoca hasta que so supieron en Méxi-
co lás noticias del levantamiento do Catalu-
ña; pero según se ve, sirvió este sucoso de 
pretexto á las autoridades de México para 
ejercer terribles venganzas. La Audiencia, que 
desde-la revolución del marqués de Gelves 
había permanecido contraria á los Virreyes, 
no fué la que menos se aprovechó de esta cir-
cunstancia, y á fuerza de buscar la ocasión de 
humillar al Virrey y de perjudicar á Don Juan 
Manuel, debió de hallarla, puesto que á fines 
del año 1640 permanecía este preso en la cár-
cel públicaj on virtud de mandamiento del 
alcalde del crimen D. Francisco Vélez de Pe-
reira. I). Juan'"Manuel sufría tranquilamente 
su prisión, esperando un cambio de fortuna, 
cuando supo que el mismo alcalde visitaba á 
su esposa'con más frecuencia tic la que exi-
gía la urbanidad ó el deseo de ser útil. Ha-
llábase igualmente preso en la cárcel, y por 
ol mismo motivo un caballero muy rico lla-
mado D. Prudencio de Armendia, (pie había 
si<lo traído á México desde Orizaha, en don-



de poseía inmensos bienes, y en donde el ri-
gor de que había usado al desempeñar varios 
cargos públicos le había proporcionado la ene-
mistad y el odio de todos los que aspiraban 
á vivir sin freno y á costa de las turbulencias 
públicas. Este sugeto que era corresponsal de 
D. Juan Manuel, y de quien se había valido 
este último para arreglar el viaje de D? Ana 
Porcel de Velasco, halló el modo de facilitar 
á su amigo el medio do salir de la cárcel y de 
poder examinar por sí mismo la conducta de 
su mujer. D. Juan Manuel salió varias no-
ches, y en una de ellas dió muerte al alcalde 
D. Francisco Vélez de Pereira, casi en los bra-
zos de la adúltera esposa. Fácilmente pueden 
inferirse las consecuencias que debió tener es-
te acontecimiento. El Virrey dobló sus esfuer-
zos por salvar á D. Juan Manuel; la Audien-
cia por su parte no se atrevía á manifestar al 
público los pormenores del delito, y ya em-
pezaba á creerse que Don J u a n Manuel sal-
dría victorioso, cuando repentinamente ama-
neció su cadáver suspendido en la horca pú-
blica, un día del mes de Octubre de 1641; 
suceso digno de la sombría y misteriosa polí-
tica de aquellos tiempos La calle en que 
acaeció la muerte del alcalde es la misma que 
hoy se llama de D. Juan Manuel, tanto por 
vivir éste en ella, como por haber construido 
la mayor parte de las casas que la formaban; 
así es que entonces tenía el nombre de calle 



Nueva, y era una de las extremidades de la 
ciudad, pues concluía el caserío de aquel la-
do poco más allá del hospital de Jesús. 

—¡Qué reflexiones me inspira todo lo que 
acaba Ud. de referirme!—dijo mi amigo lan-
zando un suspiro de aquellos (pie acostum-
braba. 

—Pues aun hay más, le contesté. Creo que 
la conducta de la mujer de D. J u a n Manuel 
era en cierto modo disculpable, porque, á lo 
que parece, su debilidad fué el precio que pu-
so el alcalde á la libertad de D. Juan 

—Lo creo así, y vea Ud. la razón por que 
no se atrevieron los oidores á quitarle la vida 
públicamente Y luego era preciso inven-
tar lo del diablo, y lo de la horca, y hacérse-
lo tragar al pobre pueblo ¡Ah, qué tiem-
pos!!! 

—Yo le aseguro á Ud. que desde hoy no 
vuelvo á entrar en mi casa sin acordarme de 
D. J u a n Manuel, y dar mil gracias á mi bar-
bero. 

—Pues yo desde hoy miraré esa calle con 
toda la veneración que se debe á un monu-
mento (pie nos recuerda los progresos de la 
ilustración del siglo en que hemos nacido. 

Manuel Payno. 



EL TAPADO 

I. 

El mes de mayo de 1683 fué de ¡una gran 
agitación en México. La capital de la colo-
nia, de ordinario tan t ranquila y pacífica, ha-
bía cambiado repent inamente de situación, y 
á la monótona quietud de otros días había ' su-
cedido una especie de movimiento febril, una 
animación extraordinaria y una conmoción 
verdadera en todas las clases de la sociedad. 

Era que los piratas habían' desembarcado 
en la nueva Veracruz, y los piratas eran ene-
migos terribles para las colonias españolas. 

Casi á mediados del siglo X V I I se turbó Re-
pent inamente la t ranqui la posesión que te-
nían los españoles en las islas del m a r de las 
Antillas y en las costas de la tierra firme; el 
comercio se interrumpió, y las flotas que do 
la América salían para Europa, cargadas do 
tesoros ó ricas mercancías, necesitaban ir cus-
todiadas por navios de guerra, sopeña de caer 



en manos ele los piratas, y aun esta preven-
ción fué. inútil algunas veces, porque los pi-
ratas atacaron y vencieron á los almirantes 
españoles, como habían vencido :i los gober-
nadores do las ciudades y de las fortalezas. 

E l mar de las Antillas, el seno mexicano y 
-el golfo de Darien estaban constantemente cru-
zados por piratas, cuyas hazañas eran el asom-
bro de los marinos del rey de España, y el 
dominio de aquellos mares perteneció sucesi-
vamente á Mansveld, á .Juan Morgan, á Lelo-
nois, á.Juan Darien, á Lorencillo, á JuanCha -
quez, á Nicolás de Agramont, hombres todos 
de un valor, una audacia y una sagacidad sin 
ejemplo. 

Los piratas no se contentaban con apresar 
los buques mercantes, atacaban á los de gue-
rra, y hacían desembarcos con el objeto de 
-saquear ciudades de importancia. 

Casi siempre salieron triunfantes en sus em-
presas, y se hicieron sucesivamente dueños 
de Puerto-Príncipe, de Maraeaibo, de Porto-
Bollo, de Veraeruz, «le Tampico y de otras 
ciudades de las islas y tierra (irme. 

Por esto se conmovió la población de Mé-
xico cuando el viernes 21 de mayo de l(¡So, 
á las tres de la tarde, se publicó un bando en 
oí que prevenía el Virrey (pie en el término 
de dos horas se presentaran á tomar las ar-
mas todos los hombres que tuvieran desde 
quince hasta sesenta años de edad. 



Las noticias de Veracruz no podían ser más 
alarmantes; los piratas, acaudillados, según 
se decía, por Juan Chaquez y por el famoso 
mulato Lorencillo, habían desembarcado en 
número de ocho mil hombres, y se temía co-
mo seguro que so internasen en la tierra. 

El Virrey y la Audiencia desplegaron en-
tonces tanta energía y.actividad, que al día 
siguiente, es decir, el sábado 22, estaban ya 
formadas las compañías de infantería y caba-
llería, y salían para Veracruz con gente ar-
mada los oidores D. Frutos Delgado y D. Mar-
tín de Solís. 

I I . 

Sin embargo, en medio de la terrible alar-
ma que produjeron en la ciudad estas nuevas, 
corría una noticia entre el pueblo, que no de-
jaba de ser de grande interés, sobre todo para 
el Virrey y para la Audiencia. 

Esta noticia era que poco antes de la llega-
da de los piratas.á Veracruz, había desembar-
cado allí Don Antonio de Benavides, Mar-
qués de San Vicente, Mariscal de campo, cas-
tellano do Acapulco, etc., nombrado visitador 
del reino por Su Majestad. 

El Marqués de San Vicente se puso en mar-
cha inmediatamente para México, y como en 
los pueblos do su tránsito eran conocidos sus 
títulos y su investidura de visitador, á porfía 



y en todas partes se le asistía y obsequiaba 
espléndidamente. 

La colonia, á pesar de su aparente sumisión 
y fidelidad, aborrecía á sus opresores, y siem-
pre los criollos, como llamaban los españoles 
á los mexicanos, veían con una especie de 
placer la aparición de un visitador que venía 
á residenciar á los señores que en nombre del 
rey mandaban en la Nueva España. 

Los oidores y los virreyes recibían por su 
parte la noticia de la llegada de un visitador 
como el anuncio de una calamidad, y mal di-
simulaban en los festejos de su recepción la 
ira y el despecho que ardía en sus corazones. 

La venida, pues, de Don Antonio de Bena-
vides causó grandísima impresión, v más de 
dos corazones latieron de placer y más de un 
rostro palideció. 

El vulgo comentó á su modo, lo mismo (pie 
los oidores murmuraron á sus solas; aquél se 
preparó á divertirse con la lucha que iban á 
emprender sus amos, y éstos se dispusieron á 
combatir y á poner en juego sus intrigas. 

Entretanto, seguía armándose en México 
gente para salir en busca de los piratas á la 
Veraeruz. 

Había ya batallones de españoles, do crio-
llos, de negros y de mulatos; los soldados se 
habían filiado por castos como se acostumbra-
ba en aquella época, y se habían nombrado 
capitanes. 



El conde de Santiago fué electo maestre do 
campo de aquel improvisado ejército. 

Después de los oidores Delgado, y Solís, el 
maestre do campo salió de la ciudad llevan-
do más de dos mil hombres y cuatro carros 
de equipaje, y por capitanes de sus compañías 
á Miguel de Vera, al mariscal de Castilla Don 
Teobaldo de Gormes, al tesorero de la casa 
de moneda Don Francisco de Medina Picazo, 
á Domingo de Cantabrama, á Juan de Dios 
y á Domingo de Larrea. 

Pero estas tropas iban con demasiada len-
ti tud para la actividad de los piratas, 'y ape-
nas se habían alejado dos ó tres jornadas de 
México, cuando ya había llegado á la capital 
la noticia del saqueo de Veracruz y la retira-
da de Lorencillo. 

I I I . 

Casi al mismo tiempo que se supo en Mé-
xico la retirada de los piratas, se esparció la, 
noticia de que por orden de la Audiencia ha-
bía sido preso en Puebla el visitador D., An-
tonio de l>enavides. 

¿Qué causas habían movido á la Audiencia 
para dar este paso? todo el mundo lo ignora-
ba y á todos causaba esto un verdadero asom-
bro. •> ' i .y ' 

La prisión de un visitador era en (aquellos' 
tiempos,un atentado grande, un hecho tan es-



candaloBO y de tan grave trascendencia, que 
se.consideraba como ahora entre nosotros pue-
de, considerarse un golpe de Estado. 

Iíl visitador, investido con las facultades 
del soberano, representando su persona, era 
sagrado, inviolable, y poner mano en 61, equi-
valía ¡i un sacrilegio, casi era un delito de le-
sa majestad. 

El público comentaba así la prisión de D. 
Antonio de Benavides y había quienes muy 
por lo bajo murmuraban que el Virrey y la 
Audiencia pretendían alzarse con el reino, y 
lo (jue1 era natural, unos se ponían del lado 
de Benavides y otros ensalzaban las disposi-
ciones del Virrey. 

Ni unos ni otros tenían en qué fundarse; 
pero como en toda división política, más par-
te. tenían los afectos que las razones. 

La efervescencia pública llegó á su colmo 
el viernes 4 de junio, porque desde el medio 
día se supo que en aquella noche debía «en-
trar D. Antonio de Benavides á México.» 

Tanto se había hablado de Benavides, tan 
misteriosa había sido su conducta, y tan im-
penetrables la misión que traía y la causa de 
su prisión, (pie la gente comenzó á llamarle 
ei Tapado, y(este sobrenombre.se popularizó 
tanjo y con , tanta rapidez, que la noche del 
día 4 de junio multi tud de curiosos so diri-
gían á las calles del Reloj, y entre todos ellos 



no se oía hablar de otra cosa que del Tapado, 
(pie debía de llegar en aquella misma noche. 

Mucho se hizo esperar aquella entrada pa-
ra la mult i tud que impaciente aguardaba des-
de las oraciones de la noche, y sin embargo, 
nadie se retiraba, y por el contrario más y 
más personas iban llegando allí atraídas por 
la curiosidad; tanto interés causaba aquel per-
sonaje. 

Por fin, después de las nueve de la noche, 
como eléctricamente circuló esta voz: 

—Ahí viene. 
Las gentes se apiñaban, los de la primera 

línea luchaban por 110 perder el puesto, los de 
atrás intentaban pasar adelante, todos abrían 
desmesuradamente los ojos, todos alargaban 
el cuello, todos se ponían sobre la punta de 
los pies. 

Diligencias inútiles; nadie, á pesar de la 
claridad de la luna, pudo ver otnf cosa que un 
hombre embozado en una gran capa negra, 
que caminaba montado en una muía y en 
medio de un grupo de alguaciles á caballo. 

Eso hombre era el Tapado. 

IV. 

Don Antonio de Benavides fué encerrado 
en un calabozo, y el día 10 de junio le toma-
ron su primera declaración y se le consignó á 
la sala del crimen para que le juzgase. 



En vano se procuró obtener de él una eos-
testación que diese alguna luz sobre sus an-
tecedentes, sobre su misión, sobre el objeto 
que le traía á la Nueva España; los esfuerzos 
de los oidores se estrellaron contra la fría re-
serva de aquel extraño y misterioso persona-
je, á quien no arredraban ni los tormentos 
ni la muerte, y á quien 110 ablandaban pro-
mesas ni ofrecimientos. 

Con una serenidad increíble, con una san-
gre fría que espantaba á sus mismos jueces, 
Benavides contestaba á las preguntas, ya con 
una sátira, ya con una sonrisa de desprecio, 
ya con palabras duras que demostraban (pie 
aquel hombre tenía una energía salvaje y una 
voluntad indomable. 

Entonces los oidores desesperaron y el Vi-
rrey tomó cartas en el asunto, y creyó ser más 
feliz en sus tentativas (fue la Audiencia. 

Gobernaba entonces en México el Excmo. 
Sr.' D. Tomás Antonio Manríquez de la Cer-
da, marqués de la Laguna y conde de Paredes, 
vigésimo octavo Virrey, y (pie había tomado 
posesión del gobierno en l>0 de noviembre de 
1G80, y á su prudencia y sabiduría confiaron 
los oidores el desempeño de 1111a empresa en 
la que ellos habían comenzado con tan poco 
éxito. 

El viernes 11 de junio el Virrey bajó al ca-
labozo de Benavides y se encerró con él. 

Los pajes de S. E. y los caballeros que le 



acompañaban quedaron en la puerta esperan-
do el resultado de aquella conversación. , 

La curiosidad de todos aquellos hombres 
era terrible, y hacíanse allí comentarios á cual 
más absurdos, y se cruzaban apuestas acerca 
del éxito que tendría la visita del Virrey al 
Tapado, y se acaloraban las disputas, y los 
ánimos se exaltaban fácilmente en la discu-
sión, pero nada de cierto podía decirse. 

Entretanto, la conferencia se prolongaba, 
y los de afuera con el pretexto de cuidar al 
Virrey comenzaron á tomarse algunas liberta-
des que ninguno desaprobaba, deseando, co-
mo todos estaban, saber algo. 

El más audaz se acercó cautelosamente á 
la puerta caminando sobre la punta de los 
pies, quitóse el sombrero, apoyó sus manos 
sobre sus rodillas, inclinóse hacia adelante y 
aplicó el oído á la cerradura, teniendo en sus 
ojos esa mirada fija y perdida del hombre que 
reconcentra toda su atención para escuchar 
mejor. 

Los demás guardaban el más profundo si-
lencio mirando ávidamente el rostro del que 
escuchaba y procurando adivinar por los mo-
vimientos de su rostro sus sensaciones para 
inferir de allí lo (pie estaba oyendo. 

Pero aquel hombre permaneció inmóvil por 
largo rato, y al fin se separó de la puerta con 
el rostro sereno. 



—¿QUé hay?—preguntáronle todos en voz 
baja y éási simultáneamente. 

—Nada—contestó moviendo la cabeza con 
cierta especie de disgusto—nada, murmullos 
incomprensibles el aire que zumba 

De buena gana muchos habrían abierto la 
puérta con cualquier pretexto y entrado al ca-
labozo, pero el respeto que tenían al Virrey 
no se los permitía. 

Por fin, después de cuatro horas aquella 
puerta se abrió, y el marqués de la Laguna, 
pálido y sombrío, salió del calabozo del Ta-
pado. 
" Agüella conversación debía haberle afecta-

do profundamente, porque sin hablar una so-
la palabra á los (pie le esperaban, con el en-
trecejo tenazmente fruncido y con la frente 
húmeda de sudor, tomó el camino de sus ha-
bitaciones, atravesando la cárcel y los corre-
dores ele palacio sin contestar á los ceremonio-
sos saludos que le dirigían los que á su paso 
le encontraban. 

La curiosidad de sus acompañantes creció 
con la misteriosa conducta del Virrey, 

¿Qué había pasado en aquella conferencia? 
¿Qué pudo decir el preso al poderoso marqués 
de la Laguna, que tendió sobre su frente aque-
lla nube sombría? 

Diosj el Virrey y el Tapado lo supieron 110 
más; y aquel fué siempre uno de los impéne-
trables misterios en esta causa. 



El Virrey se encerró en su estancia, y na-
die le pudo hablar hasta el siguiente día. , 

La Audiencia volvió á encargarse del Ta-
pado. 

V. 

En aquellos tiempos desgraciados la con-
fesión se arrancaba á los acusados por medio 
del tormento, y como los oidores nada habían 
podido saber de Benavides, determinaron dar-
le tormento. 

El Tapado no era un hombre á quien arre-
draban el potro ni la garrucha; pero segura-
mente tenía la convicción de que la muerte 
era preferible al tormento, y pensó en el sui-
cidio. 

Una mañana el carcelero entró al calabozo 
del Tapado y se encontró con que, contra su 
costumbre, el preso estaba aún en su caijna. 

El carcelero creyó al principio que se ha-
bría dormido; acercóse á él y oyó que su res-
piración fatigosa era más bien el estertor de 
un agonizante. 

—¡Este hombre está enfermo!—exclamó 
acercándose más y mirándole el rostro. 

—¡Se ahoga!—dijo espantado mirando que 
el Tapado tenía el rostro cárdeno y que sus 
ojos parecían querer saltarse de las órbitas. 

El asustado carcelero apartó violentamen-
te la ropa de la cama que cubría el pecho de 
Benavides y lanzó un grito. 



—¡Se está ahorcando este mal cristiano; 
Dios se lo perdone! 

En efecto, Benavides había hecho un do-
gal con un pañuelo, y tiraba de ambas pun-
tas desesperadamente. 

El carcelero se arrojó sobre él, le quitó el 
pañuelo de las manos y luego se lo arrancó 
del cuello. 

Ya era tiempo, un minuto más y D. An-
tonio hubiera dejado de existir. 

Llegaron entonces otros dependientes de la 
prisión, atraídos por los gritos, y comenzaron 
á auxiliar al Tapado hasta hacerle volver en sí. 

—¡Bravo susto nos habéis dado!—le dijo 
el carcelero—por poco os matais; tened en-
tendido que me debéis la vida. 

—Dios te lo perdone—contestó el Tapado 
—bien cruel ha sido tu caridad. 

Y después de esto volvió á su tenaz silencio. 
La noticia del suceso llegó á la Audiencia, 

y los oidores, temerosos de que otra vez fue-
se más afortunado en su tentativa, determi-
naron practicar cuanto antes las diligencias 
del tormento. 

¿Para qué describir lo que pasó en aquella 
bárbara ejecución? Los tormentos de la jus-
ticia ordinaria eran los mismos que usaba el 
santo Tribunal de la Inquisición, y sobre po-
co más ó menos igual el modo de aplicarlos, 
y semejantes las fórmulas del interrogatorio 
y de las moniciones. 



Los lectores del Libro Rojo conocen ya de-
masiado estas bárbaras prácticas, que por for-
tuna de la humanidad han pasado ya para 
siempre. 

Benavides sufría el tormento con una ener-
gía y presencia de ánimo que no se desmen-
tía ni por un solo instante, y nada supieron 
los oidores de nuevo, y el dolor no arrancó al 
Tapado la confesión más insignificante. 

Y sin embargo, espantoso debió haber si-
do el sufrimiento de aquel hombre, porque si 
la fortaleza de su alma venció al dolor, su 
cuerpo no pudo resistir tan duro tratamien-
to: nada confesó; pero al día siguiente todo 
México sabía que iban á sacramentar al Ta-
pado que estaba moribundo á consecuencia 
del martirio que le habían hecho sufrir los se-
ñores de la Sala del Crimen. 

El Virrey nada decía de todo esto, parecía 
haberse olvidado completamente de-D. An-
tonio de Benavides, y se ocupaba sólo de los 
festejos que debían hacerse con motivo > del 
bautismo de un hijo suyo que había nacido 
cinco ó seis días antes del en que dieron tor-
mento al Tapado. 

VI 

«Miércoles 14 de julio de 1683», dice el 
Lic. D. Antonio de Robles en siv diario, de 
donde hemos tomado estos datos, «día de San 



«Buenaventura fué el bautismo del hijo del 
«Virrey, á las once y media; lleváronle en si-
«11a de manos la aya: bautizóle el señor arzo-
«bispo en la pila de San Felipe de Jesús; pu-
«siéronle José María Francisco omniurn Sanc-
«torum; asistió la real Audiencia en la cate-
«dral, en la nave del altar del Perdón, y to-
«das las religiones; marcharon todas las com-
«pañías é hicieron salvas generales; túvole de 
«padrino Fray Juan de la Concepción, doná-
rtelo de San Francisco cpie S. E. trajo de Es-
apaña; acabóse la función á la una; en la mar-
«cha anduvo el conde de Santiago, de maes-
«tre de campo, á caballo. 

«En la noche se quemaron delante de pa-
«lacio doce invenciones de fuego grandes; hu-
«bo mucho concurso. 

«Cenaron en palacio esta noche los tribu-
«nales de Audiencia.» 

Aquel día, pues, era todo de fiestas y de 
regocijo en la corte del Virrey, el palacio es-
taba i luminado profusamente, damas y caba-
lleros atravesaban los corredores y se reunían 
en las estancias, ó se asomaban á los balco-
nes para divertirse con los fuegos, las ricas 
carrozas cruzaban la plaza mayor en todas di-
recciones, y una muchedumbre alegre y bu-
lliciosa se apiñaba delante de la habitación 
del Virrey escuchando las músicas de las se-
renatas y confundiendo sus gritos con el esta-
llido de los petardos. 



Y en aquellos mismos momentos, en el edi-
ficio del palacio, en uno de los más oscuros 
y tristes calabozos de la cárcel de corte, un 
humilde sacerdote, acompañado nada más 
de algunos devotos, administraba el sacramen-
to de la Extrema Unción al misterioso mar-
qués de San Vicente, al visitador D. Antonio 
de Benavides. 

El sacerdote murmuraba devotamente sus 
fervorosas oraciones en aquel apartado cala-
bozo, en medio de un silencio que no inte-
rrumpían allí más que los débiles gemidos del 
moribundo y el chasquido triste de las ha-
chas de cera con que alumbraban los asisten-
tes, pero que formaba un pavoroso contraste 
con los perdidos ecos de las músicas y de los 
gritos de la mult i tud que gozaba. 

Don Antonio de Benavides recibió los úl-
timos sacramentos y dió al cura mil pesos de 
manípulo, (pie el cura se negó á aceptar, y 
que el Virrey mandó después que se aplica-
ran á la compra de un palio para el Santí-
simo. 

La historia del Tapado ofrece á cada mo-
mento incidentes (pie sólo sirven para aumen-
tar más y más el misterio que envuelve siem-
pre á este célebre personaje, y que nos indu-
cen á formar mil conjeturas. 

En efecto, ¿qué puede pensarse de un hom-
bre sobre quien la justicia había ejercido tan 
rudamente su poder, que estaba moribundo 



á consecuencia del tormento, olvidado en un 
calabozo, en una ciudad y en un reino al que 
llegaba por la primera yez, y que hacía tan 
fácilmente un regalo de esa clase á la Iglesia, 
sin tener bienes conocidos de ninguna clase, 
ni relaciones aparentes con ninguna persona 
de la colonia? 

Dar, no mil sino cincuenta ó cien mil pc-
'sos á la Iglesia, era una cosa usada }r muy 
sencilla para cualquiera de los ricos colonos 
de la Nueva España; pero el preso, infeliz y 
desvalido, regalando mil, esto es una cosa en 
verdad llena de misterio. 

V I I 

Un año se pasó, v en México se olvidaron 
casi de Benavides, que restablecido de su pe-
ligrosa enfermedad seguía siendo juzgado pol-
la Audiencia. 

Pero el lunes 10 de julio de 16S4 se supo 
que ei Tapado había sido condenado á muer-
te, y que había sido puesto ya en capilla, y 
como una ejecución de justicia era en aque-
llos tiempos un espectáculo público muy con-
currido, todos comenzaron á disponerse para 
asistir á ésta que, según las leyes v la prác-
tica, debía verificarse tres días después, es 
decir, el miércoles 14. 

E n efecto así aconteció; Benavides pasó en 
la capilla esos tres días de agonía, que son el 



más terrible de los castigos, y durante ellos 
hizo llamar á Castillo, el secretario del Virrey, 
para hacerle una revelación: ¿qué le dijo? ja-
más se supo. 

Amaneció por fin el día 14; la Plaza de Ar-
mas y las calles cercanas se llenaron de cu-
riosos, las gentes coronaron las azoteas, y el 
sol puro y brillante en medio de un cielo lim-
pio y sereno, alumbró con sus ardientes rayos 
una muchedumbre ansiosa de contemplar el 
suplicio de un hombre que ningún mal le ha-
bía hecho y á quien solo de nombre conocía. 

Don Antonio de Benavides, con el pecho 
cubierto de escapularios, sin sombrero, ves-
tido de negro y caballero en una muía salió 
de la cárcel rodeado de soldados, llevando á 
su lado dos sacerdotes que le animaban á mo-
rir cristianamente. 

La fúnebre comitiva hizo aquella especie 
de paseo que se acostumbraba hacer con los 
reos, y en cada esquina el pregonero con voz 
atronadora publicaba el nombre del ajusti-
ciado, su crimen y la pena que iba á sufrir. 

Así llegaron hasta la horca que estaba en 
el centro de la plaza. Benavides fué bajado 
de la muía, el verdugo pasó el dogal alrede-
dor de su cuello, los sacerdotes redoblaron 
sus fervorosas oraciones.—¡Jesús te acompa-
ñe!—murmuró la multi tud, y D. Anto-
nio de Benavides, marqués de San-Vicente, 
visitador, mariscal de campo y castellano de 



Acapulco, no era ya más que un cadáver que 
se mecía en la horca. 

Después de esto, los sacerdotes se retiraron 
y los verdugos descolgaron el cadáver, y con-
forme á la sentencia le cortaron las manos y 
la cabeza: una mano se clavó en la horca, y 
la otra y la cabeza fueron enviadas á Puebla. 

En estos momentos, cuando en la plaza re-
sonaban los martillazos del verdugo que en-
clavaba en la horca la mano, el sol que ha-
bía ido palideciendo se eclipsó totalmente, 
la muchedumbre, impresionada con el espec-
táculo, sintió un terror supersticioso al ver que 
el sol se obscurecía, y huyó despavorida en 
todas direcciones. 

Un momento después la gran plaza estaba 
desierta. 

El más impenetrable misterio vela toda es-
ta historia. ¿Quién era el Tapado? ¿á qué vi-
no á México? ¿qué habló con el virrey? N a -
die lo supo. Quizá algún día el casual en-
cuentro de algún ignorado expediente, en Mé-
xico ó en España, arroje la luz sobre este, 
hasta hoy, sombrío episodio de nuestra his-
toria colonial. 

Vicente Rica Palacio. 
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LA FAMILIA DONGO 

Ai eovid® QUTN imitas, 
Pues entiéndelo al revés. 
Que el conde libertó A tres 
Y til á t res í la liorea citas. 

rasquin dd aiv </t 1769. 

Por renuncia de D. Manuel Flores fué nom-
brado virrey de México I). J u a n Vicente Güe-
mes Horcasi tas v Aguayo, conde de Revilla-
gigedo, segundo de este t í tulo, y m u y cono-
cido y popu l a r h a s t a hoy ent re los mexica-
nos, por las m u c h a s y enérgicas medidas que 
tomó pa ra el arreglo de la adminis t ración de 
la colonia, y por los excelentes reglamentos 
de policía que puso en planta , que subsisten 
ac tualmente , y q u e fo rman la base de las or-
denanzas y de las disposiciones municipales . 

Llegó este célebre gobernante á México el 
8 de Octubre de 1789, y á poco se presentó 
un suceso en que acredi tó su actividad y su 
energía. 

Vivía en l a c a s a n ú m . 13 de la calle de Cor-
dobanes u n rico español , comerciante y pro-
pietario, l lamado D. J o a q u í n Dongo. El d ía 
24, á las siete y tres cuartos de la m a ñ a n a , 



se dió pa r te p o r el a lcalde 1). Agust ín E m -
paran de q u e la casa se ha l laba ab ie r ta v ti-
rado en el pa t i o y n a d a n d o en su sangre el 
propietar io de ella. Del reconocimiento judi-
cial que se hizo, resul tó que once personas 
que c o m p o n í a n la f ami l i a y criados, habían 
sido ases inadas de la m a n e r a más cruel y m á s 
violenta, p u e s todos tenían n u m e r o s a s heri-
das y los c ráneos hechos pedazos, y que fal-
taban ve in t idós mi l pesos que hab í an sido 
robados de las cajas . 

El conde de Revillagigedo 110 d u r m i ó des-
de el m o m e n t o que tuvo noticia del cr imen 
cometido, y d ic tó toda clase de providencias, 
aun las (pie m e n o s se pensaba que podr ían 
d a r u n resu l tado satisfactorio. Un relojero de 
la calle de San Francisco observó en la calle 
de San ta Clara que de dos personas decentes 
que p la t icaban , u n a de ellas tenía u n a gota de 
sangre en l a c in ta del pelo; porque es menes-
ter recordar que entonces los hombres tenían 
u n pe inado con t renzas entretej idas con cin-
ta. D. Fe l ipe A l d a m a , que era el que tenía 
la mancha , f u é reduc ido á prisión, y poco des-
pués dos d e s u s amigos ínt imos, D. José Joa-
qu ín Blanco y D. Bal tasar Quintero. IXDS tres 
eran personas decentes y aun nobles, como 
en esos t i e m p o s se decía . El 7 de Noviembre, 
Blanco, A l d a m a y Quin te ro fueron ahorca-
dos en u n t a b l a d o tap izado de balleta negra, 
que. se colocó ent re la puer ta pr incipal del 



palacio y la cárcel de corte. Los machetes y 
varas de la justicia de (pie usaron para come-
ter el crimen, fueron quebradas por la mano 
del verdugo. 

En un documento que si- publ icó consta la 
narración de este horrible cr imen; y como 110 
podríamos añadir le ni qui ta r le n a d a sin alte-
rar la verdad histórica, le copiamos á conti-
nuación: 

Ent re cuantos ejemplares de excesos y de-
litos ha manifes tado la exper iencia desde la 
creación y fundación de esta imperia l corte 
mexicana, no se ha expe r imen tado otro m á s 
atroz, más alevoso ni m á s desproporcionado, 
así por sus cual idades v circunstancias, como 
por las extraordinarias disposiciones de la 
ejecución, que el que sucedió la noche del 
d ía 23 de Octubre de 17SU, en esta c iudad, 
en la calle de los Cordobanes, en la casa de 
u n o de los republ icanos (le mejor nota, veci-
no honrado de este comercio, prior que fué 
del real t r ibunal del consulado, I). J o a q u í n 
Dongo, por tres personas europeas, de noble 
y dis t inguido nacimiento, quienes en un pro-
viso fueron la destrucción suya, y de toda su 
familia, sin reserva, l imitación ni excepción 
alguna, robándoles su vida y hacienda con la 
mayor in 11umanidad. 

Es el caso, que el d ía subsecuente, sábado 
24, como á las seis do la m a ñ a n a , vio un dra-
gón cerca de su cuartel, en el barr io de Te-
nexpa, u n coche solo, sin quien lo dirigiese y 
cuidase; con el que dada cuenta á su jefe le 



ordenó éste solicitase á su amo, y no fa l tando 
p ron tamente quien lo conociese, asegurando 
ser de Dongo, ni quien por grangear alguna 
dádiva ó gratificación le pasase noticia, f u é 
u n cochero cerca de las ocho á part icipárselo 
á Dongo; pero encontrando la puer ta cerra-
d a pasó á la de la cochera, v empu jándo la se 
le puso á la p r imera vista el horrendo espec-
táculo de Dongo y sus criados cocidos á p u -
ñaladas , sembrados todos por el patio, con lo 
que ret irado inmedia tamente llevó por grati-
ficación aquel asombroso encuentro, que al 
ins tante comunicó al alcalde de barrio de 
aquel recinto, D. Ramón Lazcano, quien ins-
t ru ido de ello, pasó á participarlo al Sr. D . 
Agus t ín de E m p a t a n , del consejo S. M., al-
calde de corte de esta real audiencia, juez de 
provinc ia y del cuartel mayor n ú m e r o 49, 
comprensivo á d icha casa, quien con su no-
torio celo y eficacia, pasó inmediatamente , y 
por an te D. Rafael Luzero, secretario del ofi-
cio de cámara m á s antiguo de esta real sa-
la, procedieron respectivamente al más pro-
lijo reconocimiento de los cadáveres, á la fé 
de aquel las atroces heridas, y á la más exac-
t a observación de cuantos indicios, f ragmen-
tos y resquicios podía ofrecer la contingencia 
para infer i r luces al descubrimiento de los 
agresores. 

En t r ados en la casa por la cochera, se en-
contró á pr imera vista bajo la escalera del al-
macén u n xacastle de varias vituallas y tras-
tos de camino, que según se informó era del 
ind io correo, de la hacienda de Doña Rosa, 
p rop ia de l d i funto , que había de haber sali-
do aquel la m a ñ a n a ; á corta distancia un can-
delero de p la ta , á la derecha se reconoció el 



zaguán, y la pue r t a pr incipal que se hal laba 
cerrada con llave, y en el suelo unos cordeles 
delgados del mismo con que parecía estar 
a tados los porteros. Más adelante, en la mis-
m a derecha, como á distancia de dos varas de 
la escalera pr incipal , estaba D. J o a q u í n Don-
go, t i rado en el suelo, envuelto en su capa y 
sombrero, con varias y atroces heridas, así 
en la cabeza como en el pecho y manos, y de 
u n a de las cuales ten ía separados dos dedos 
cu te ramente ; la del pecho penetrante has ta 
la espalda, y la cabeza abier ta de medio en 
medio, sin hebil las, charreteras y relox. A 
sus pies el lacayo, reclinado á la derecha, con 
fuer t í s imas her idas en la cabeza: dividido el 
cráneo. E n la covacha que está bajo de di-
cha escalera, se vió en medio de ella t i rado 
boca aba jo , a t a d a s las m a n o s por detrás, al 
portero jubi lado, que le l lamaban el Inváli-
do, revolcado en su sangre, con la cabeza 
igualmente destrozada. En la puer ta de la 
bodega el cochero con iguales heridas. E n el 
cuar to del por tero actual, se hal ló dent ro al 
indio correo, t i rado en la misma forma, con 
la oreja de recha separada, v destrozada la ca-
beza. A los pies de éste, el portero actual, 
con las m a n o s a tadas por detrás, con igual 
número y clase de heridas. 

Reconocido el segundo patio, sus cuartos 
y caballerizas, y demás piezas interiores, no 
se encontró novedad digna de reparo. 

Pasado á reconocer el entresuelo, se encon-
tró en la p r i m e r a pieza u n baúl descerrajado 
ó abierto, del que fal taron c incuenta pesos á 
D. Miguel Lanuza, cajero y sobrino de Don-
go, según éste expresó ú l t imamente . A la ter-
cera se hal ló en su cama desnudo á D. Nico* 



lás Lanuza, padre do dicho eajero, con una 
fuer te he r ida en la cabeza, la que igualmen-
te le dividió el cráneo; otra en la cara hacia 
el lado derecho, otra en la mano derecha que 
en el todo ten ía separada, con otras varias de 
igual consideración; el que estaba boca arri-
ba con las p ie rnas encogidas, con u n a esco-
pe ta en la cabecera, inc l inada hacia abajo, 
en acción de que hab ía in tentado usar de ella, 
y los calzones enc ima ele la cama, como que 
los hab ía que r ido tomar de su pret ina. 

En t r ando en el a lmacén se encontraron de 
menos (según se reconoció por d icho I). Mi-
guel Lanuza) varios papeles de medias, y co-
mo nueve mil pesos que estaban en plata ba-
jo del mostrador . La siguiente pieza se en-
contró descerra jada , y aun quebrados los ba-
rrotes de la pue r t a ; en medio de olla unos 
papeles quemados , los que según se recono-
ció, eran de m a r c a , blancos, y u n a arca ó ca-
ja descerrajada, en q u e hab ía catorce mil pe-
sos efectivos en plata, v enc ima de la mesa 
u n a vela de cera, que demost raba haberles 
servido á los agresores en su empresa. 

Hab iendo s u b i d o á las piezas pr incipales y 
tomado el c a m i n o á la derecha hacia el pasa-
dizo de la cocina, se encontró á la puer ta de 
ella á l a g a l o p i n a ( q u e estaba recién ent rada , 
como de q u i n c e á veinte años ) t i rada boca 
abajo, con la cabeza igua lmente destrozada, 
en grado (pie los sesos se hal laban por el sue-
lo y los cabel los esparcidos, tan bien corta-
dos que parec ía haber sido con ti jeras. 

En la cocina estaba la cocinera boca arriba, 
con la cara y cabeza destrozada. En t r ando 
para las piezas principales, se hal ló en la an-
teasistencia á la lavandera , t i rada en la mis-



ma forma, con dos her idas penetrantes en 
la espalda, otra en el brazo derecho, quebra-
do y dividido el hueso, y var iasen la cabeza. 
En la asistencia se encontró á la a m a de lla-
ves en la misma disposición, en el estrado, y 
con la misma especie de her idas en la cabeza 
y brazos. En la siguiente pieza, que es la re-
cámara, se halló descerrajado el ropero y u n 
baúl de carey y concha grande. En las salas 
de recibir no se encontró novedad en el a juar , 
que era de plata, n i en la l abrada que anda-
ba suelta. E n el gabinete del d i fun to se en-
contraron descerrajados dos cofres, y en el 
suelo algunos géneros y calcetas nuevas. Una 
escribanía abier ta con u n a gaveta menos que 
se encontró encima del mos t rador del a lma-
cén. Reconocida la azotea y demás interiores 
dé los altos, no se encontró m á s novedad que 
unas gotas de sangre en la escalera que sub ía 
á ella, que se supone ser de los sables ensan-
grentados con que subi r ían á registrarla, re-
celosos de no haber s ido vistos ó sentidos, y 
asegurarse más para su intento. 

E n este mismo acto procedieron de orden 
de su señoría los maestros profesores en ciru-
gía D. José Vera y D. Manuel Revillas, á la 
inspección y reconocimiento práctico de los 
cadáveres con la mayor prol i j idad y esmero. 

Evacuada esta diligencia, m a n d ó su seño-
ría se pasasen los cadáveres de los criados á 
la real cárcel do corte, d o n d e fueron c o n d u -
cidos en tablas y escaleras, por medio de los 
comisarios do su señoría, á lo que fué inde-
cible el numeroso concurso que asistió que-
d a n d o en la ca«a Dongo y D. Nicolás Lanu-
za, los que á la noche pasaron á la iglesia del 
convento de Sauto Domingo, d o n d e al d ía 



siguiente por la tarde se sepultaron, con asis-
tencia de dos de sus agresores (según se di-
ce) . 

I nmed ia t amen te se proveyó auto cabeza de 
proceso, d ic tándose las providencias m á s se-
veras y r igurosas órdenes, expidiéndose en el 
acto las cordil leras correspondientes, bas ta 
para caminos extraviados, previniéndose en 
ellas las reglas y método con que debían ma-
nejarse los respectivos justicias del Departa-
m e n t o á que se dirigían para su pun tua l ob-
servancia; oficio al capitán de la Acordada 
pa ra la solicitud y aprehensión de los que pu-
diesen descubrirse culpados: órdenes á los 
capi tanes de la sala, para que previniesen en 
todas las gari tas lo conducente, por si pasase 
ó hubiese pasado a lguno ó algunos fugitivos 
con carga ó sin ella, los que aprendiesen y 
dieran cuenta , como de cualesquiera ocurren-
cia ó indicio ó presunción que se advirtiese, 
con otras varias al caso conducentes. A los 
hospitales, por si ocurriese algún herido. A 
los mesones, para tomar razón individual-
men te de los que estaban posando, quiénes, 
de dónde, con qué fin y destino se hallaban 
en esta c iudad, si la noche del suceso habían 
salido, ó quedádose fuera alguno de ellos. Al 
cuartel de dragones, por los soldados que hu-
biesen fa l tado la misma noche. A los plateros 
con la mues t r a semejante á la dé las hebillas 
que fa l taban al difunto, por si ocurriesen á 
vender las ó tasarlas. Al Baratillo y Parián 
por lo que pudiese importar . A las concurren-
cias públ icas y demás diversiones, por las lu-
ces que pudieran producir. A los alcaldes de 
barrio y sus comisarios, para que por su par-
te pract icasen las m á s vivas y exactas dili-



gencias. A los demás justicias del distrito, con 
otras m u c h a s que no t ienen número ni pon-
deración. 

No cesando el infat igable celo de su seño-
ría, con cuantos arbitr ios le dictó la pruden-
cia, procedió, á consecuencia de lo determi-
nado, á l a pesquisa, examinando á los que 
dieron cuen ta del suceso, á los vecinos, y 
cuantos se consideraron útiles á la calificación 
y descubr imiento de los homicidas. 

E n este acto se proveyó auto para entregar 
las llaves á D. Miguel Lanuza v 1). Francis-
co Quintero , de esta vecindad y comercio, á 
quien se n o m b r ó de deposi tar io con las debi-
das formal idades : se sacó el tes tamento, quo 
se entregó á la par te de la i lustre cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario, para que proce-
diese á pone r en ejecución las disposiciones 
del tes tador , como su albacea v heredera, y 
que corriesen los inventar ios por cuerda se-
parada, como a sun to civil «'• incompat ib le á 
esta pesquisa . 

En el s iguiente domingo 25 se examina -
ron á cuan tos amoladores fueron habidos, por 
las a r m a s q u e hubiesen amolado . A los ciru-
janos que se encont ra ron , por los heridos que 
hubiesen curado. A los vecinos de por S a n t a 
Ana y calle de San ta Catar ina Mártir , sobre 
un coche q u e se decía haber pasado la mis-
m a noche y hora del suceso, con precipita-
ción, y n o consiguiéndose otra cosa que u n 
mar de confusiones; sin embargo, se conti-
nuaron hac iendo much ís imas ext raordinar ias 
en ronda , reg is t rando accesorias sospechosas, 
cateando casas, vigilando concurrencias, vi-
na ter ías y d e m á s para jes de esta clase, hasta 
que en este c ú m u l o de confusiones, en que el 



públ ico y su señor ía se ha l laban , d ió Dios á 
luz, por u n v e h e m e n t e indicio, á uno de los 
agresores. 

E l lunes 26 del m i smo ocurrió á su seño-
ría cierta persona de dis t inción, denuncián-
dole p r ivadamen te : Que el sábado anterior, 
yendo por el cementer io de San ta Clara, co-
mo á las tres y m e d i a de la tarde, se puso á 
par lar con u n amigo, y que á corta distancia 
estaba igua lmen te pa rado en conversación D. 
Ramón Blasio, con u n a persona que n o co-
noció, á qu ien le advi r t ió en la c i n t a del pe-
lo u n a gota de sangre, que a ú n la conservaba 
fresca ,eu aquel acto, y vaci lando sobre esto, 
por si acaso pudiese ser a lguno de los delin-
cuentes , lo hab í a consul tado con personas de 
juicio y p rudenc ia , con cuyo acuerdo lo par-
ticipaba á su señor ía . 

E n vista de esta noticia, que tuvo á las cin-
co y media de la tarde, m a n d ó inmed ia ta -
m e n t e por el exp re sado D. Ramón , relojero 
de la calle de San Francisco, qu ien examina-
do sobre el par t icu lar , di jo: Que el su je to con 
qu ien hab ía conversado en el cementer io de 
S a n t a Clara el s á b a d o anterior, era / ) . Felipe 
Mana Abhuua y Bustamante, el que vivía en 
la Alcaicería; lo que oído por su señoría , dió 
i n m e d i a t a m e n t e orden pa ra que lo fuesen á 
aprehender , y hab iendo ido el capi tán Elizal-
de, D. Ramón Blasio v los ministros de asis-
tencia de su señor ía , no encon t rándo lo en 
su casa, se man tuv ie ron ocultos en ella hasta 
como las ocho y m e d i a d o l a noche, q u e llegó 
con la ronda de la Acordada, dic iendo era reo 
suyo, pues iba con él, sobre lo que se ofreció 
d i spu ta y competencia entre ambos has ta el 
grado de habe r pasado dicho capi tán de la 



Acordada á ver á su señoría, á cuyo t iempo 
llegó el señor juez originario, v lo m a n d ó pa-
sar á la real cárcel de corte, donde quedó á 
su disposición en u n a bartolina, v cuando 
volvió de ver á su señoría, diebo capi tán se 
halló con él en la cárcel. 

Algunos dicen que iba con Aldama para 
que entregara á Blanco por querella de su tía, 
y otros qué iba á catearles la casa por a lgunos 
indicios que ten ía sobre este part icular . 

El mar tes 27, á las siete v media de la ma-
ñana, pasó su señoría á la real cárcel, donde 
habiendo puesto entre otros reos decentes, en 
u n a pieza reservada al ci tado Aldama, hizo 
ent rar al denunc ian te pa ra identif icar la per-
sona, quien al p u n t o lo conoció y entresacó 
de todos. 

«Recibídole juramento á A ldama y p regnn-
«tádolc sus generales, expresó ser na tu ra l de 
«San J u a n Baut is ta Quesama, provincia de 
«Alava, en el señorío de Vizcaya, soltero, sin 
«ocupación en aquella actual idad, por estar si-
«guiendo u n a incidencia en la causa cr iminal 
«que se le siguió en la Acordada, a c u m u l á n d o -
«leun homicidio de que hab í a sal ido ¡denme 
«dejándole su derecho á salvo, de que t en ía 
«documento, y que cerca de diez años ha que 
«había venido al reino, de edad de t re inta y 
«dos años, ser noble notorio hijodalgo, cuya 
«calidad justificaría, y para ello exh ib ía un 
«documento que se le devolvió con reserva de 
«su derecho para que lo presentase en tiera-
«po oportuno. Preguntado dónde hab ía a n -
«dado el viernes anterior, con quiénes y en 
«qué forma, dijo: Que como á las tres y me-
«dia de la tarde fué á la plaza de (Jallos don-
«de se m a n t u v o hasta cerca de la oración, q u e 



«regresado á su casa llegó á poco rato D. Joa-
«quín A n t o n i o Blanco, con quien fué ¡i l a c a -
«sa de su t í a á reconciliarlo con ella por cierta 
«desavenencia; que no habiéndola encontra-
«do, se res t i tuyó á su posada, donde se que-
«dó á d o r m i r Blanco, basta que á la m a ñ a n a 
«siguiente salió á b u s c a r á su tía. Preguntado 
«dónde y cuándo tuvo noticia del suceso de la 
«casa de Dongo. dijo: Que estando el sábado 
«comoá las ocho de la m a ñ a n a en la esquina 
«del Refugio con 1). Rafael Longo, llegó con 
«la not icia un galleguito, v hab lando con Lon-
«go, A l d a m a le dijo: hombre, dicen que han 
«matado á Dongo v toda su familia, v que el 
«comercio está alborotado; que asombrados 
«del caso se separaron los tres, y Aldama se 
«fué para la Acordada, á part iciparlo á suca -
«pitán. P reguntado con quién estuvo en la 
«calle, de San ta Clara aquel la tarde, qué tra-
«taron, y a d ó n d e se dirigió después, respon-
«dió que con el relojero D. Ramón Blasio, con 
«quien conversó sobre el suceso de que trata 
«la causa; luego pasó á la calle del Aguila á la 
«casa de Quintero, y no encontrándolo se pa-
«só á. los Gallos. Hécliosele eargo sobre la 
«mancha de sangre que tenía la cinta del pe-
alo, que reconoció, dijo: (¿ue como iba á los 
«gallos d o n d e los que mataban solían pa ra sa -
«carlos pasar los por las cabezas di- los concu-
«rrentes, n o ponía d u d a en que le hubiese 
«caído a lguna gota. Preguntado de qué se 
« m a n t e n í a con la decencia que se advertía, 
«dijo: que de las libranzas que le mandaba de 
«Querétaro su p r imo el marqués del Villar 
«del Agui la , y otros sujetos que le prestaban; 
«que desde el úl t imo Jun io había recibido más 
«de mi l y seiscientos pesos por mano de D. 



«Joaquín Antonio Yermo, á m á s de que de 
«los gallos solía adqui r i r algunos reales.» 

Para la justificación de si bah í a dormido el 
viernes en su casa con Blanco, hizo su seño-
ría comparecer á la cr iada cocinera de Alda-
m a y á su h e r m a n a María Guada lupe Aguiar, 
quienes p reguntadas si conocían á Blanco di-
jeron que con motivo de visitar á su amo lo 
conocían; el que había dormido el sábado y 
domingo de la s e m a n a anterior en su casa. 
Que su amo Aldama estaba p ron to á sus ho-
ras, en especial de noche; que la del viernes 
no salió, y á p e d i m e n t o de ellas hab í a estado 
tocando en Hauta hasta m u y tarde que se 
durmieron. Q u e el sábailo se recogió tempra-
no y que el domingo en la noche se había 
ido á la comedia. 

«En vir tud de la cita hecha á Blanco se li-
«bró oficio al juez de la Acordada, para s u r e -
«misión, al que h a b í a n aprehendido la mis-
«ma noche q u e á A l d a m a en una vinatería, 
«por la dicha queja «le su tía, el que habien-
«do comparecido se le tomó su declaración 
«inquisitiva, en la que expresó l lamarse Joa-
«quín Antonio Blanco, na tura l de la villa de 
«Segura, provincia de Guipuzcoa, soltero, de 
«edad de veint i t rés años , sin oficio; y exami-
«nado acerca de dicha cita discordó en ésto, 
«diciendo que había dormido la noche del 
«viernes á casa de su t í a ; en cuyo acto se ca-
«reó con Aldama y las criadas de su casa, y 
«al cabo de varias d i sputas hubieron de con-
v e n i r todos en que ambos hab í an dormido 
«aquella noche en la casa de Aldama, dicien-
«do Blanco que hab ía discordado falsamente, 
«consternado de que n o se le a t r ibuyese al-
«gún delito por la fa l ta de su t ía , la que no se 



«encontraba en sn casa; en cuya v i r t ud se res-
«tituyó á la Acordada.» 

El d ía s iguiente 28, se proveyó au to para 
el embargo de la hacienda de Doña llosa, y 
comparecencia de su admin i s t r ado r en esta 
c iudad, cuvo despacho se expid ió p o r la es-
tafeta del día. 

«El d ía 21», en prosecución de la pesquisa y 
«con noticia de ser I). Bal tasar Dávi la y Quin-
«tero, uno de los amigos de Aldama, lo hizo 
«comparecer por med io del sargento mayor 
«de la plaza, qu i en expresó l lamarse como di-
«eho es, n a t u r a l de la isla del H ie r ro en las 
«de Canarias, cap i t án de mar y subteniente 
«de milicias provincia les de clicha isla: quien 
«preguntado por el conocimiento de Aldama, 
«y si el viernes hab í a estado con él, respondió 
«conocerle, y «pie en efecto, el c i tado día fué 
«á visitar al dec la ran te que estaba enfermo en 
«cama, ent re cua t ro y cinco de la tarde, de 
«suerte que no salió de el la en todo aquel día, 
«ni en la noche . P regun tado de qué se man-
«tenía, respondió : q u e á expensas de la cari-
«dad de I). J a c i n t o Sant iesteban y D. Manuel 
«Pineda, qu ienes le hab ían hecho varios su-
«plementos, como constaría de su libro. Pre-
«guntado si conocía á I). J o a q u í n Dongo, ó 
«tenía noticia del suceso y de sus agresores, 
«dijo: Que ignoraba en te ramente la pregunta , 
«y que a u n q u e se hablaba con m u c h a varie-
«dad de los agresores, el declarante no podía 
«dar razón por no concurr i r á las mesas de 
«trucos, n i juegos públicos, donde solían tra-
«tarse asuntos de esta naturaleza, rccogiéndo-
«se como se recogía á su casa á las siete de la 
«noche. P r egun tado si el sábado por la ma-
«nana salió de su casa á comunicar á Alda-



«ma, ó éste fué ú visitarlo, ó practicó a lguna 
«diligencia que le hubiese encomendado, di jo 
«que no hacía •memoria, a u n q u e una maña -
una que no tenía presente, lo encontró v lo 
«había dicho se llegase á la vinater ía de la 
«Alcaicería y di jera á su d u e ñ o que fuera á 
«su casa de Aldama que quer ía hablarle.» E n 
este estado habiéndose hecho comparecer á 
D. Ramón Garrido, admin i s t rador de la refe-
r ida pulquer ía , se examinó sobre la cita y ex-
presó «que el sábado 24 ( d í a en que amane-
«ció la desgracia) á las seis y m e d i a de la ma-
«ñaña, le llevó Quintero recado de Aldama, 
«diciéndole le llevase u n a l ibranza (pie tenía 
«en su poder para que le diese los c incuenta 
«pesos en que la ten ía empeñada , con u n a ca-
«pa blanca con galón, que i n m e d i a t a m e n t e 
«pasó y saliendo á recibirlo al medio de la sa-
«la, ya con los c incuenta pesos en la mano, 
«se los dió, y lo despidió, observando estaba 
«vistiéndose de l impio: p regun tado dónde ha-
«bía vivido aquellos úl t imos días, y dónde al 
«presente, respondió que en l a calle de la 
«Aguila, en un cuarto interior, y para compo-
«nerlo se hab ía pasado á la accesoria de la 
«misma casa, y habr ía c«mo quince d ías que 
«volvió al referido cuar to (cons tando de la 
«casera que aquella misma noche hab í a vuel-
«to al d icho cuar to) , diciendo ten ía miedo no 
«lo mata ran en la accesoria por robarlo.» 

En vista de tan claras y manif ies tas con-
tradicciones, le tomó su señoría la espada, y 
lo mandó aprehender ñor medio de u n p ique-
te de soldados que tenía prevenidos, quienes 
habiéndolo a tado le registraron las fa ldr ique-
ras, y le encontraron veinte pesos en u n pa-
ñuelo: con este hecho lo bajaron púb l i camen-



te como á las diez del día á la real cárcel de 
corte, y en seguida su señoría, 

«Es tando en dicha real cárcel, á efecto de 
«continuar la declaración de Aldama, sobre 
«los nuevos particulares que hab ía ofrecido 
«una mera contingencia, lo hizo parecer an-
«te sí, qu ien sin embargo de las exquisi tas y 
«estudiosas preguntas que le hizo, para ve-
«nir á da r al objeto del desempeño de la ca-
«pa y l ibranza; contestó categóricamente Al-
«dama con el mayor desenfado, concordando 
«en lo declarado por el cajero: diciendo, que 
«los c incuenta pesos había pagado de más de 
«ochenta q u e había ganado en los gallos, co-
«iiio lo podr ían declarar los encomenderos Vi-
«llalba y Peredo, los que examinados asegu-
«ran haber ganado como diez y seis ó veiute 
«onzas: pero que al fin salió perdido, y aun-
«que en la ganancia de este dinero h u b o al-
«gunas variaciones, con un genio tan astuto 
«y vivo, al ins tante persuadía, v quer ía ha-
«cer ver lo contrario. 

«En este estado trajeron la d icha capa b lan-
«ea que es taba en su casa, y u n sombrero ne-
«gro salpicado de sangro, con u n a gota de ce-
«ra en la orilla del casco; y puéstoselo de ma-
«nifiesto, lo reconoció todo por suyo, y hé-
«chosole cargo de aquella sangre, dijo; que 
«como hab í a ido á la procesión de desagra-
«vios á San Francisco en que había habido 
«azotados de sangre, lo habían salpicado, y 
«aun en la cara le habían caído dos gotas que 
«con la m a n o se l impió, sobre que se le hi-
«cieron fue r t e s cargos, y se mantuvo con su 
«dicho. Igua lmen te se le hizo otro acerca de 
«la gota de cera, }>or haberse a lumbrado en 
«la facción de los homicidios y robo con vela 



«de cera, d i jo: que como hab í a ido á a l u m -
«brar al Señor de la Misericordia el d í a d é l a 
«ejecución de Paredes en la Acordada, y co-
«mo era na tura l ir con el sombrero en la raa-
«no y la vela ardiendo, le cayó la que se le 
«demostró, como otras m u c h a s en la capa que 
«se hab ía qu i tado el mismo día , con u n a cu-
«chara con u n a brasa, por n o tener p lancha . 
«Reconvenido por su señor ía por u n a m a n -
«cha de sangre que le advi r t ió , como medio 
«peso, en el terciopelo de la vuel ta de la ca-
«pa que ten ía puesta , di jo que era de las n a -
«rices, como lo acredi taba con el pañue lo que 
«tenía en la bolsa, que i gua lmen te estaba en-
«sangrentado; y á mayor a b u n d a m i e n t o , pa-
«ra mejor prueba, fuesen á ver debajo del pe-
«tate de la bartol ina donde e s t aba su colchón, 
«la porción que hab í a ver t ido de las narices 
«el d ía anterior.» 

E n este estado se su spend ió la diligencia. 
I n m e d i a t a m e n t e el señor juez, en vista de 

las contradicciones de Quintero , de las m u -
taciones que le advir t ió en el semblan te y la 
ambigüedad con que dec laraba y se retracta-
ba. En seguida m a n d ó se reconociera la ac-
cesoria en que hab ía vivido y el cuar to que 
en la actual idad t e n í a interior . 

Pasado inmed ia tamen te su señor ía y el es-
cr ibano actuario, a c o m p a ñ a d o s del capitán 
Elizalde y los comisarios ex t raord inar ios de 
su asistencia; se reconoció la p u e r t a de la ac-
cesoria que estaba m a n c h a d a de sangre, ase-
g u r a n d o los reos no haber h a b i d o mot ivo pa-
ra que la hubiese, pues n i n g u n o salió her ido 
n i llevaron cosa que la m a n c h a r a , y abier ta 
ésta, se encontró descombrada s in t rasto al-
guno, y levantándose á m a n o derecha al pie 



de la v e n t a n a la p r imera viga, se percibieron 
las talegas, y l evan tadas todas, se hal laron 
21,634 pesos u n real efectivos, inclusos ochen-
ta que hab ía con ot ra porción en u n pañuelo . 
Un envoltorio en otro pañue lo con siete pa-
res de med ias de seda, cuatro pares de calce-
tas, cuatro camisas , una usada y tres nue-
vas, y una pieza de saya-saya carmesí ; en 
u n a bolsita de meca te se hal laron las hebi-
llas y charre teras del d i funto , dos rosarios y 
u n reloj de p l a t a ant iguo, lo que, sacado pú-
blicamente, se pasó á reconocer el cuar to in-
terior y l e v a n t a n d o sus vigas, no se encontró 
novedad a lguna deba jo de ellas; pero sí en la 
ropa, pues se encont ró un chup ín rociado de 
sangre, dos sombreros m a n c h a d o s de lo mis-
mo, que después se verificó ser u n o de Quin-
tero y el o t ro de Blanco; tras de la puer ta , á 
mano derecha, es taba u n a t ranca gruesa con 
m u c h a s señales de ta jarrazos con machete ó 
sable amolado, como que en ella habían he-
cho exper ienc ia y p rueba de su corte ó for-
taleza. í ' n b e l d u q u e ba jo u n colchón. Todo 
lo cual se c o n d u j o en u n carro al real pala-
cio. custodiado de soldados, con más . u n a s 
medias de color gr is ensangrentadas que es-
taban debajo de las vigas de la accesoria; y 
deposi tándose en cajas reales el dinero, lo de-
m á s se pasó á la sala do justicia para el reco-
nocimiento y convencimiento de los reos, á 
qu ienes al ins tan te se les puso un p a r de gri-
llos más. 

Como á las cua t ro y media de la t a rde del 
m i smo jueves se procedió á t o m a r confe-
sión á los reos, previo el au to correspondien-
te, que se proveyó, y n o m b r a m i e n t o de cu-
rador á Blanco por ser menor , el que se hizo 



en D. Jos»' Fernández de Córdoba, procura-
dor del n ú m e r o de esta real audiencia . 

H a b i e n d o su señoría hecho comparecer á 
Quintero, le recibió el j u r amen to de estilo y 
generales acos tumbradas , y bóchesele el fuer-
t ísimo cargo de lo que resul taba y minis t ra-
ban los autos sobre ser el agresor pr inc ipa l 
de los homicidios de Dongo v su famil ia , con-
testó con gran resolución: que no sabía quié-
nes fuesen, y mucho menos que él tuviese el 
más mín imo participio ni complicidad en 
ellos: y puéstoscle de manif ies to las a lha ja s 
y ropa robada, demostrándosele cosa por co-
sa, se le p reguntó si las conocía: di jo que n o 
conocía n a d a ; se le reconvino que si conocía 
tantas talegas q u e se habían sacado de deba-
jo del envigado de su accesoria, y quer ía ver-
las: di jo que no sabía ni conocía cosa algu-
na. Preguntándole que si conocía el chu-
p ín , el belduque, los sombreros, la t ranca y 
demás (pie se encont ró en u n cuarto, di jo: 
que sól<> eso conocía por suyo, pero que lo de 
la accesoria no sabía, y a lgún enemigo, por 
hacerle daño, lo in t roduc i r í a en ella; hécho-
sele cargo de la sangre que t e n í a el chup ín , 
dijo: que eran polvos que tomaba y expel ía 
por las narices. Héchole cargo sobre la t r a n -
ca y sobre su negativa en caso tan físico v 
palpable, el que se le iba fo rmando con la ma-
yor severidad, di jo en este acto: «Señor, y a no 
tiene remedio; no quiero cansar más la aten-
ción de V. S., pues Dios lo de t e rmina y m e 
han hal lado el robo en mi casa: ¿qué tengo 
de decir s ino que es cierto todo? Que me ali-
vien las prisiones ya que he dicho la verdad: 
fuerza es pagar. Aliviándole éstas, le pregun-
tó su señoría quiénes eran los cómplices, 



cuántos, dónde vivían, y cuanto condu jo al 
caso. Respondió que D. Felipe María Alda-
m a y D. J o a q u í n Antonio Blanco, que esta-
ba preso en la Acordada, quienes lo habían 
insis t ido á tal desastre, v como necesitado y 
frágil hab í a accedido á t an hor rendo delito-, 
q u e aunque se recató, no lo pudo conseguir, 
pues lo vi tuperaron y trataron de un collón; 
que viéndose precisado, hubo de entrar en la-
casa en su compañía , á las ocho y media de 
la noche del viernes 23, haciendo Aldama do 
juez, con el bastón del confesante, el que le to-
mó al tocar la pue r t a ; que habiéndole res-
pondido, di jo: oh re, y e m p u ñ a n d o el bastón, 
se met ió con Blanco, y el confesante se que-
dó cu idando la pue r t a : que no hab ía hecho 
muer to a lguna : que ellos podrían dar razón, 
pc iw w qcrrsw ver aqcreífa afroerefací, porque 
se le pa r t í a el corazón, y suplicaba que res-
pecto á que sabía que había de morir presto, 
se le diese t é rmino para disponerse, dándole 
la muer te conforme á su ilustre nacimiento, 
lo que ha r í a constar. Héchosele las demás 
p regun ta s conducentes, dijo que los otros lo 
declararían p o r extenso. 

Habiéndose hecho inmedia tamente com-
parecer á Aldama, pues to an te su señoría 
con un semblan te modesto v compasivo, tiró 
la vista hacia todos, y con un t ierno suspiro, 
d i jo: señor; y a h a llegado el d ía de decir las 
verdades; y compung ido con lágrimas del co-
razón, significó que la fragilidad y la miseria 
h u m a n a lo hab í an conducido á tan horrendo 
sacrificio, es t imulado de su necesidad, y a 
violentado y estrechado de sus acreedores, ya 
de sus escaseces, t an extraordinarias, y ya de 
lo pr inc ipa l , que fué su triste y desgraciada 



suerte; y p u e s pa ra Dios no hab ía cosa ocul-
ta, y era su voluntad pagase sus atroces deli-
tos, estaba p ron to á declarar cuanto ocurrió 
en el caso. 

Kecibídolc j u r a m e n t o en forma de derecho, 
y héchole las p r e g u n t a s acos tumbradas acer-
ca de sus generales, que reprodujo, se le for-
m ó el r iguroso cargo que min is t raban losan -
tos, y el cuerpo del deli to acerca de los ho-
micidios, v robo d e Dongo v su familia, á 
efecto de que expresase quién promovió el 
proyecto, en t r e cuántos , qué d ía , en qué dis-
posición, con qué armas, y en qué lugar : con 
lo demás que se t u v o por conveniente para 
la aclaración di- t an t a s d u d a s y confus iones , 
en cuya vista d i jo : Que hab í a u n mes que 
estrechado Qu in t e ro de sus indigencias y ne-
cesidades, le p r o p u s o el p e n s a m i e n t o de que, 
s iendo I). J u a n A/.coiti hombre de conocido 
caudal, y sólo p o d í a n mata r lo y queda r re-
mediados ; á lo q u e resistió bien por su honor , 
y por estar m u y d i s t an t e de este pensamien -
to. contes tándole á spe ramen te sobre que pen-
sase en ot ra cosa. Q u e a l cabo de pocos d ias 
insistió con d icho pensamien to , y ya más sa-
gaz le contestó q u e lo pensar ía , con la in ten-
ción de n o hacer aprecio y prescindir de ello, 
(¿ue vuelto tercera vez á insistirlo, le di jo: 
que no había de qu ién fiarse, pues él 110 se 
val ia n i de su p a d r e ; y proponiéndole Quin -
tero i n m e d i a t a m e n t e á u n p r imo suyo, que-
dó de verlo para el efecto; y habiéndolo soli-
citado, y sabido q u e es taba ausente en desti-
no, le propuso á Blanco, quien le dijo estaba 
recién venido de presidio, y como quiera que 
había servido á Azcoiti, e ra m á s á propósi to 
para el caso, á lo que creía n o se excusaría,-



quo le con te s tó lo viese en hora buena . Q u e 
habiendo caído ma lo el confesante, fué á vi-
sitarlo Quintero, l l evando y a á Blanco, y al 
ent rar le dijo: vé á qu i en te traigo acá: aho-
ra lo puedes decir lo t ra tado, á que le contes-
tó Aldama: hazlo t ú si quieres, que yo no es-
toy para eso; á poco ra to se fueron : recupe-
rado Aldama ya de su enfermedad p a s ú á ver 
á Quintero, d o n d e hal ló á Manco á quien ha-
bía hablado ya Quin te ro , y t ra tando del asun-
to entre Aldama y Quintero , acabaron d e s e -
duci r á Blanco; y h a b i e n d o de te rminado el 
pasar á verificar su in ten to , vieron ocupadas 
las piezas vacías con u n a famil ia que vino de 
fuera, con lo que se les f rus t ra ron sus proyec-
tos. V puesto i n m e d i a t a m e n t e el pensamien-
to en Dongo en t re los tres, ofreció Aldama el 
instruirse de la casa, d i c i e n d o Blanco que te-
nía más de t rescientos mi l pesos en oro. con 
lo cual salían de penas : q u e al d ía siguiente 
fué Aldama á ver á Dongo con el pretexto d e 
que le vendiese u n a poca de haba. con lo «pie 
observó la poca fami l ia que le parecía tenía, 
y convenidos todos, q u e d a r o n de acuerdo 
para acecharlo en sus e n t r a d a s y salidas do 
noche, á ver cómo y con quiénes salía, y cómo 
volvía: que el miérco les 21 del m i smo Octu-
bre dió Aldama cinco pesos á Quintero para 
que comprase y d i spus iese las a rmas con que 
hab í an de ir ; qu ien c o m p r ó dos machetes de 
campo, uno de m á s do t res cuartas, que lle-
vó Quintero; otro m á s m e d i a n o que llevó Al-
dama , y otro m á s chico que llevó Blan co, 
los que amolaron por la calle de Mesones: 
quo á la noche fue ron á observar la p r imera 
sal ida de Dongo, y n o agua rda ron á que vol-
viese: que á la s iguiente noche del jueves fue-



ron y estuvieron hasta que regresó á las nue -
ve y media Dongo. Que ins t ruidos ya en la 
forma que salía v entraba, de terminaron asal-
tarlo á la siguiente noche del viernes: que en 
efecto fueron d ieha noche como á las ocho y 
media, y tomando Aldama el bastón de Q u i n -
tero, tocó la puer ta , y respuéstole quién era, 
respondió: Abre; y ha hiendo abier to el por te-
ro jubi lado ó inválido, le di jo: ¿tú eres el por-
tero? le respondió éste: no, señor; está en el 
entresuelo dando de c e n a r á D. Nicolás: pues 
l lámalo; y en t r ando para dentro, lo esperó 
que bajase, y estando presente, le d i jo : Píca-
ra, ¿qué es de los dos mi l pesos que h a s ro-
bado á vuestro amo? y sin aguardar respues-
ta. lo m a n d ó a tar por detrás, y meter lo en su 
mismo cuarto, donde puso á Blanco que lo 
guardase; v volviéndose al inválido, le di jo: 
Y tú, ¿(pié razGn das de este d inero? Ata á 
esto t ambién , y en la m i s m a fo rma lo met ie-
ron en la covacha, donde puso á Quin te ro de 
guardia, y revolviendo al zaguán, tomó al in-
dio correo del brazo, quien estaba en compa-
ñía del inválido, y lo pasó al cuar to del por-
tero. donde estaba blanco, y ent re a m b o s 
mataron al indio y al portero, en tales térmi-
nos y con tal pront i tud , «pie n o dieron u n a 
voz: tic a h í pasaron á la covacha, d o n d e es-
talla Quin te ro con el invál ido, y e x a m i n a n -
ib» á éste sóbre la demás gente que hab í a arr i-
ba. entre Aldama y Quin te ro lo m a t a r o n en 
la misma forma: que luego pasaron al entre-
suelo Aldama y Quintero, de j ando á Blanco 
cu idando la puer ta , para que avisase de cual-
quiera contingencia, y en t rando con la vela 

. en la mano , sa ludando á D. Nicolás; y a que 
se vieron cerca, le habían acomet ido ambos á 



Un t iempo, y dejándolo muerto, pasaron al 
ins tante á las piezas superiores, y preguntan-
do á las cr iadas: hi jas, ¿cuántas son udes? con 
sencillez les respondieron ser cuatro, y enton-
ces se volvió A l d a m a á Quintero, y le dijo: vd. 
meta á esas muje res en la cocina, y custodíe-
las, in te r yo las voy examinando u n a por una. 
Que inmed ia t amen te las metió Quintero en la 
cocina, y quedó en la puer ta de ella custo-
diándolas : entonccs tomó el confesante á la 
a m a de l laves de la mano, y se la llevó á la 
asistencia, donde la mató: que inmediata-
mente volvió jjor la lavandera, y en la ante-
asistencia la m a t ó ; y habiendo vuelto, le di jo 
á Quintero: dos lian quedado: u n a tá , y otra 
yo; y t omando el confesante á la galopina, y 
Quin te ro á la cocinera, las dejaron en el pues-
to con la mayor crueldad. Que acabada esta 
facción bajaron al zaguán á incorporarse con 
Blanco pa ra agua rda r á Dongo. donde se es-
tuvieron sentados hasta después de las nueve 
y media que oyeron el coche que se acercaba 
á la pue r t a ; que entonces se pusieron tras de 
ella y la abrieron cuando llegó, á semejanza 
del portero, y apeándose del coche, éste en-
tró con su lacayo por detrás con u n a hacha 
en la mano , y se le apersonó el confesante, 
diciéndole con el sombrero en la mano : «Ca-
ballero, vd. tiene so lugar; dispense el atrevi-
miento que se ha tenido de perder ios re-ytetos á 
su casa.» Súbase vd. con estos caballeros, que 
yo tengo que hacer con los criados de v<l., y 
echando mano al lacayo, le contestó el caba-
llero u rbanamen te ; pero al subir la escalera 
debió de recelar, por ver los cuartos cerrados 
donde estaban los difuntos , y haciendo que 
met ía mano, lo mataron entre Quintero y 



Blanco; y viendo el confesante q u e ya esta-
ban ma tando á Dongo, m a t ó él al lacayo que 
ten ía de la mano : en este in termedio dió vuel-
ta el coche, y el confesante fué á abrir la co-
chera para que entrase, y luego que entró ce-
rró la puer ta , y es tando en esto, y a los otros 
hab ían ba jado de las muías al cochero, y en-
tre todos t res lo mata ron y fueron á esculcar 
al d i fun to ; le sacaron las llaves de la bolsa, 
u n rosario, el reloj , hebil las v charreteras de 
oro, de que no supo el confesante. Que ha-
biendo subido arr iba , hab ían tenido mil aflic-
ciones para ver dónde venían; que encontran-
do en el gabinete u n a escribanía, le hizo u n a 
de ellas, de donde sacaron u n a gabeta con 
las del a lmacén; que descerrajaron u n ropero 
y varios cofres, de donde sólo tomaron la ro-
pa que se les encontró, lo que 110 había s ido 
con su consent imiento . Que habiendo baja-
do al a lmacén, no e n c o n t r a n d o el oro que 
buscaban, tomaron nueve talegas que estaban 
bajo del most rador y unos cuantos papeles de 
inedias nuevas. Q u e de a h í pasaron á desce-
r ra jar la pieza siguiente, en la que quemaron 
los papeles de las m e d i a s porque les abul ta -
ban, y c o m e n z a n d o á tomar el pulso á las ca-
jas que había , v iendo que entre todas u n a 
pesaba más, la descerrajaron y sacaron ca-
torce mil pesos, sin tocar la dé las a lhajas de 
su muje r , n i u n a fo r t í s ima de hierro que n o 
pudieron descerrajar . Que puesto el d ine ro 
sobre el mostrador , de al l í lo bajaron al co-
che, y m o n t a n d o de cochero Aldama, con 
gran t rabajo, por no poderlo retroceder ni sa-
car, por ser difícil a u n á los de profesión, co-
mo por la gran carga que llevaba, el que cim-
bró de tal modo, ( q u e expresó) que sueños 



de bronce que hub ie ran tenido los vecino?, se 
hubieran a lboro tado sólo del es t ruendo que 
hizo al salir, y que de u n viaje lo condujeron 
todo después d e las once, por la calle de San-
to Domingo, ¡i torcer por la de los Medinas 
hasta la accesoria do Quintero, donde baja-
ron la carga d e j a n d o ¡1 Quin te ro con ella, v 
el confesante y Blanco fueron á de jar el co-
che por T e n e x p a ; v a u n q u e el p r imero que-
ría l levarlo por S a n t a Ana, no quiso Blanco, 
por decir que a r r i ba hab í a guardas y podían 
ser conocidos; q u e de j ado el coche, arrojaron 
en el puente de A m a y a dos de los machetes , 
y regresados en casa de Quintero, tomaron 
u n a talega q u e t en ía cuatrocientos pesos, y 
d is t r ibuidos en t r e los tres, les cupo como a 
ciento y t r e in ta pesos, q u e tomaron para sus 
prontas u rgenc ias , y el demás dinero, a lha-
jas y ropa, met ie ron deba jo de las vigas; lue-
go se ret iró el confesante con Blanco, y al ¡ja-
sar por el p u e n t e ele la Maríscala t i raron el 
otro sable q u e les bahía, quedado, y do ah í 
pasó el confesante á d e j a r á I l lanco á su casa, 
quien vivía por el Sal to de la Agua, en casa 
de su tía. y no encon t rándo la en casa se fue-
ron para la de l confesante . En el c a m i n o le 
dijo B lanco q u e allí llevaba el reloj d e oro 
del d i funto , y hab iéndo lo corregido seria-
men te hizo lo echara en ol caño do la agua 
de la esqu ina de la Dirección del Tabaco . 
Llegados á l a casa del confesante so acosta-
ron, diciendo en la casa que habían ido á u n 
baile. Que al d ía s iguiente mandó sacar sus 
prendas , corno t iene dicho, y á las n u e v e lle-
vó la noticia á la Acordada, y después se fué 
á los gallos. E n este es tado y respecto á que 
sabía breve hab í a de morir , supl icaba ren-

d idamente á la justificación «le su señoría se 
sirviese, con atención á la nobleza notoria de 
su estirpe, se le diera la muer te correspon-
diente, no por él, pues merecía mor i r tena-
ceado y sufr i r cuantos mart i r ios se imagina-
sen, sino por su pobre famil ia ; y mandádose 
ret irar por sor las nueve de la noche, supl icó 
se le l lamasen unos padres del colegio de S a n 
Fernando, para que lo fuesen disponiendo á 
su muerte , lo que así se le ofreció y cumpl ió . 

Inmedia tamente m a n d ó su señor ía q u e los 
capi tanes de esta real sala fuesen á sacar los 
machetes y reloj, q u e expresó Aldama haber 
echado Blanco en el caño referido. 

En vi r tud de orden de su señor ía se m a n -
dó por Blanco á la Acordada, quien has ta 
esta hora llegó, v estando presente ante su 
señoría, previo el mismo ju ramento , se le hi-
zo cargó de sus delitos, quien sin embargo de 
haberle pues to todo el cuerpo del deli to d e 
manifiesto, negó, d ic iendo no saber d e tal 
cosa ni haber incurr ido en semejan te atroci-
dad ; que si lo creía su señoría de él; que si 
fue ra cierto lo confesara, como hab í a confe-
sado en la Acordada cuando robó á su a m o : 
en esto se man tuvo has ta cerca de las once de 
la noche que se m a n d ó retirar, sin embargo 
de los foertísimos cargos y convencimientos 
«pie se le hicieron. 

Al siguiente d ía viernes se hizo compare-
cer á Quintero, en v i r tud de la discordancia 
que h u b o ent re él y Aldama. sobre haber su-
gerido éste á aquél, y aquél á éste, y es tando 
puestos rostro á rostro, previo su juramento , 
se les hizo cargo de las discordancias de sus 
deposiciones en esta mater ia , y de los homi-
cidios; á que contestó Quintero: (pie eracier-



to que él hab ía sugerido y propuesto el pen-
samiento á A ldama : que era cierto cuanto de-
cía, y que él t amb ién mató a l igual de to^os 
y dudoso sobre si él había propuesto pr imero 
el pensamiento á Blanco y Aldama; que que-
r ía disponerse, p a i a lo cual quer ía también 
padres tic San Fernando, lo que se le cumplió . 

A este acto se hizo comparecer á Blanco 
y puesto (previo nuevo examen que se le hi-
zo) rostro á rostro, se le hizo cargo de su ne-
gativa, qu ien ratificándose en ella, lo comen-
zaron á persuadi r dijese la verdad, que Per-
d í a t iempo, el que era m u y precioso: q u e q u e 
ten ía que negar á una cosa tan palpable co-
mo aque l la : q u e u o hab ía de. tener más re-
sistencia que ambos , y viéndose convencidos 
declararon la ve rdad : que viera sus mis ivas 
inedias ensangrentadas , con que le hacían 
cargo: que de todos modos había de ser i 0 
mismo; con o t ras muchas expresiones de es-
ta naturaleza, sin embargo de las cuales in-
sistió en su negativa. Recibídole declaración 
á la t í a de Blanco, sobre con qué medias ha-
bía salido de su casa, expresó que con u^as 
de color degris , q u e son las mismas ensangren-
tadas ; y habiéndose hecho comparecer á ésta, 
luego que se lo puso delante, d i jo: No es ne-
cesario, todo es cierto: yo los acompañé y 
cometí los mismos delitos, y me remito eu 
todo á la declaración de Aldama. Que le tra-
jeran padres , que quer ía confesarse y dispo-
nerse, lo que t ambién se le cumplió; y tocios 
u n á n i m e s y conformes reconocieron las ar-
m a s que se les pusieron delante, y dijei-on 
ser las m i s m a s que fueron la destrucción de 
todos; con lo que se suspendió el acto de l a 
diligencia. 



E n la misma tarde, como á las cuatro, h u -
bo acuerdo ext raordinar io , con asistencia de 
los señores regente y fiscal, que d u r ó h a s t a 
después de las once de la noche, en el que se 
de terminó se recibiese á p rueba por tres días, 
en los cuales se ratif icaron los reos y los tes-
tigos sumar ios ; se entregasen los autos den-
tro del oficio a l Lic. D. Manue l Xavamuel . á 
quien se nombró defensor por veinte horas, 
y concluidas se pasasen al relator. 

En la m i s m a hora se h ic ieron las citacio-
nes correspondientes, y al d í a siguiente se co-
menzaron á ra t i f icar los testigos, y c o m o á las 
diez y media los reos respect ivamente , en 
que a ñ a d i ó Blanco que Quin te ro lo hab ía se-
ducido, y Quintero se m a n t u v o en su d u d a 
anterior. 

El toaes 2 de Norteaibve ptúdajen,w Av.? 
reos sus p ruebas sobre l a identif icación de 
sus ejecutorias de nobleza, con tres testigos 
cada uno. 

El m i smo d í a se presentó escrito por el de-
tensor, sobre que le permit iese ver los au tos 
en su casa, á lo q u e habiéndose accedido, ra-
tificados los cuarenta y seis testigos, se le pa-
saron los au tos por el capel lán EÜzalde, el 
mismo lunes á las nueve y m e d i a de l a no-
che en que se cumpl ieron los tres días, y le 
empezaban sus veinte horas. El mar t e s á las 
siete y media , que se le cumpl ieron , pasó 
dicho Elizalde por ellos v los condu jo al re-
lator por sólo aquella noche. 

En este es tado declaró A l d a m a en descar-
go de su conciencia, que la m u e r t e que se le 
acumulaba , y por l a q u e h a b í a estado preso 
en la Acordada, de un mula to , cr iado de Sam-
per, era cierta, y que él la hab í a hecho por 



robarle dos mi l pesos de su amo, los que en 
efecto le qu i tó , al que arras t ró y echó en una 
cueva de m i n a vieja, yendo él m i s m o al re-
conocimiento de l cadáver cuando le dieron la 
denuncia , como teniente general que era de 
aquel la jur isdicción de Cuantía de A milpas. 

Y Quin te ro expresó haber hecho u n a muer-
te en Campeche á u n pasajero, á qu i en le ro-
bó seiscientos pesos, lo que también declaró 
en descargo de su conciencia. 

A las ocho de la m a ñ a n a del d í a miércoles 
se comenzó á re la tar la causa v se siguió á la 
tarde, con asis tencia del señor regente, el se-
ñor fiscal y los reos, cuya relación se conclu-
yó después de la oración, finalizando el rela-
tor Echever r ía con las causas de Aldama y 
Quintero, de q u e se le hizo cargo y vinieron 
de la Acordada. 

Re la tada la de blanco, resul tó q u e el año 
de 87 se procesó en aquel t r ibuna l por cinco 
robos que e jecutó en compañ ía de 1). J u a n 
Aguirrc s u pa isano y cajero que fué de la vi-
nater ía de I). Manuel Pineda, en la casa de 
Azcoitia, d o n d e servía también de cajero di-
cho reo, ex t r ayéndo le m á s de tres mil pesos, 
y cinco q u e hizo en (Titanajuato, en la tien-
da de su a m o Alemán ; el uno de varias ro-
pas y los o t ros dos de reales hasta seiscien-
tos pesos, lo q u e resultó justificado, por lo 
que f u e r o n condena-los á ocho años de presi-
dio en Pue r to Rico, y «pie de allí fuesen con-
ducidos ba jo par t ida de registro, á la casa de 
contratación d e Cádiz, de donde se dirigieran 
á los lugares de su origen: que i ndu l t ado éste 
por el Exorno. Sr. Flores, se v inoá esta c iudad 
desde San J u a n de ü l ú a , d o n d e desertó. 

Por el exped ien t e pasado, con oficio de 2 



del corriente, por el Excnio . Sr. virrey, se 
advierte hallarse Quintero, por decreto de la 
m i s m a fecha, declarado no gozar fuero algu-
no de guerra, cuya declaración fué expedida 
de resul tas de la instancia que en el super ior 
gobierno seguía sobre goce y rest i tución del 
fuero mili tar , de que se h a b í a antes despoja-
do. por la causa que se le siguió en la Acor-
dada, á querel la de la v iuda de su primo, 
quien le imputaba haber le ex t ra ído como 
cuatro mi l pesos, en la que tuvo absolución 
de la instancia en 13 de Mayo úl t imo, y fué 
puesto en l ibertad con reserva de su derecho. 

Después de d icha relación in fo rmó el abo-
gado de los reos m u y suc in tamente , en quo 
pidió que conociendo los graves deli tos de los 
reos, ya que en el estado presente por lo mis-
mo eran dignos de compas ión , se mirasen 
con piedad v se les apl icase la muer te con 
atención á las circunstancias de su nacimien-
to, f u n d a n d o la menos cu lpa y compl ic idad 
de Blanco, por lo que. y por su menor edad , 
era d igno de más indulgencia. 

Después siguió el señor fiscal, qu ien sin 
embargo de no haberle pasado los autos ni 
tenor m á s instrucción do ello* que la relación 
que se hizo por el relator, hizo una oración 
do las más proli jas y exquisi tas , en la que 
concluyó pidiendo, que respecto á los ex-
traordinarios delitos de los reos, á su grave-
dad y circunstancias, merecían ext raordina-
rias ponas y un castigo e jemplar , por los cua-
les hab ían perdido el goce y fuero d e s ú s pri-
vilegios; pero a tendiendo á ciertas leves y á 
la probanza que de su nobleza habían dado, 
condescendía «en que se les diese garrote sa-
l iendo de la cárcel, y el verdugo delante con 



el bas tón y a rmas con que cometieron los de-
litos, y s iendo regular ser u n a de las calles 
acos tumbradas la en que vivía Dongo, el pa-
sar p o r ella, los entrasen por la puer ta prin-
cipal , y estando un rato en ella saliesen pol-
la cochera, por donde salieron t r iunfantes con 
el robo, salieran á pagar con sus vidas; que 
l legados al patíbulo, puestas en alto las ar-
m a s y bastón al t i empo de la ejecución, ve-
r i f icada ésta, se destruyeran en el misino ta-
b lado y que se mantuviesen los cadáveres por 
tres d ías en el suplicio para escarmiento y 
desagravio de la vindicta pública.» 

Por ser y a las ocho de la noche no se votó, 
y se reservó para el jueves siguiente, en el 
q u e se pronunció la sentencia, que relativa-
m e n t e es la siguiente: «I lecha la relación 
a c o s t u m b r a d a de los excesos y deli tos de los 
reos, hal laron que eran de condenar, v con-
denaron , á que de la prisión en que se halla-
ban saliesen con ropa talar y gorros negros, 
en m u í a s enlutadas , á son de clarín y voz de 
pregonero que manifestase sus delitos, por 
las calles públicas y acos tumbradas ; v llega-
dos al supl ic io se les diese garrote poniendo el 
bas tón y a rmas á la vista del público, y ve-
r i f icada la ejecución se destrozasen y rompie-
sen por mano del verdugo, separándoseles 
las m a n o s derechas: que se fijasen dos en dos 
escarpias donde habían cometido los homici-
dios, y la otra donde se halló el robo, en la 
pa r te super ior de la pared, todo con ejecu-
ción, sin embargo de suplicación v de la ca-
l idad ; y que el dinero depositado y demás 
del robo se entregara á la par te de la archi-
cof rad ía heredera, como se ejecutó, y esta 
sentencia fué dada, presente el señor fiscal.» 



De la que d a d a par te á S . E. á las doce de este 
día, en su consecuencia pasó el escribano 
Lucero á la p r i m e r a pieza del entresuelo de 
l a cárcel, y haciéndolos traer á su presencia 
se las hizo saber y notificó: quienes postra-
dos de rodi l las la obedecieron conformes, y 
asist idos de los padres fe rnandinos y del rec-
tor de las cárceles Br. D. Agust ín Monteia-
no, pasaron á la capil la, quien les hizo las 
mayores exhor tac iones de consuelo y confor-
midad , y pos t rados an te el al tar hicieron u n a 
deprecación la m á s t ierna v lastimosa, de 
donde tomaron sus respectivos lugares, que 
abrigaron con biombos. 

En estos tres d í a s se dispuso el cadalzo ó 
tablado, en med io de la plaza principal del 
real palacio y la de la cárcel, con el alto de 
más de tres varas, diez de largo v cinco de 
ancho, todo en tap izado y guarnecido de ba-
yetas negras, h a s t a el piso v palos. 

El d ía sábado, 7 de Noviembre, ent ró el 
teniente de corte y d e m á s minis t ros de justi-
cia, y t ras ellos los he rmanos de la caridad, 
quien les di jo: Y a es, hermanos , la ho ra de 
ver á Dios; y levantándose se arrodil laron 
delante del al tar , y auxi l iados á gritos pidie-
ron misericordia, hac iendo m u c h o s actos de 
cr is t iandad, y puéstoles los he rmanos las ro-
pas fueron acompañados de m u c h a s personas 
eclesiásticas y condecoradas, y t repa, por las 
calles acos tumbradas , has ta el suplicio: su-
biendo pr imero Quintero, como capitán de 
ellos, se colocó en el pa lo de en medio, Al-
d a m a en el de recho y Blanco al izquierdo. 
Se quebraron las a r m a s y bastón, cuya eje-
cución se concluyó á la u n a de la tarde, d u -
r a n d o á la vista por orden superior hasta las 



cinco que se pasaron á la real cárcel, y sepa-
radas las m a n o s derechas se fijaron como se 
mandó , las q u e se qu i t a ron el jueves 17 del 
m i smo año, v con los hábi tos de San Fernan-
do se a m o r t a j a r o n y deposi taron en la capi-
lla de los Talabar te ros , has ta el s iguiente do-
mingo que los he rmanos de la S a n t a Vera-
cruz en su pa r roqu i a hicieron u n decente 
entierro con misa de cuerpo presente, que 
cantaron los fe rnandinos , y costó doscientos 
veintisiete pesos. 

Es te fué t o d o el infeliz suceso de los des-
graciados agresores de Dongo y su famil ia . 

Per nmerkordlam Dei, requie-icant in pace. 
Amén. 

*** 

Al conclui r este a r t ícu lo debemos l l a m a r l a 
atención d e nues t ros lectores. E l c r imen que 
se lia referido fué, como se vé, comet ido por 
tres españoles, de u n a condición y clase no 
común. En ochen ta a ñ o s que van t ranscu-
rridos no se h a vuel to á perpet rar en la capi-
tal otro a t e n t a d o t an atroz de que sea vícti-
ma u n a f ami l i a entera . Ksto da u n a idea del 
caráeter de las gentes que habi tan l a capital, 
entre las que no podemos negar que h a y a al-
gunas de cos tumbres bien depravadas ; y de-
mues t ra t a m b i é n que la civilización, aunque 
lentamente , a d e l a n t a entre nosotros, y esto 
lo p rueban bas t an t e las narraciones históri-
cas que l levamos publ icadas . 

Manuel Payno. 



EL LICENCIADO VERDAD 

. ,.,",Y enmudece 
aquella lengua qno en el ancho foro 
defendió \ a verdad 

(NAVAKHBTE. - Elegía en honor 
del Lic. Verdad.) 

I 

El aliento do fuego de l a revolución f ran-
cesa hab ía hecho brotar á Napoleón. 

Pero si las revoluciones son como Saturno , 
que devoran á sus propios hijos, t amb ién es 
cierto que aquellas madre s e n c u e n t r a n s i em-
p r e u n hijo que los sofoque en t re sus brazos. 

Llegó u n t iempo en que Napoleón hizo des-
aparecer las grandes conquis tas de la revolu-
ción: la República se t o rnó en imperio , el 
pueblo volvió á gemir ba jo el despotismo, 
u n a nobleza improvisada, la nobleza de l sa-
ble, vino á subst i tu i r á la aristocracia de la 
raza, y de allí de donde los pueblos espera-
b a n el rayo de luz que a l u m b r a r a su camino, 
salieron torrentes de bayone tas que l levaron 
hasta Egipto la conquis ta v la desolación; 
Bonapar te so const i tuyó a rb i t ro de la suerte 



de las naciones : sin llevar en sus banderas 
m á s que orgullo, sacrificó mil lones de hom-
bres á su ambic ión , la Francia perdió á sus 
h i jos m á s valientes, su tesoro quedó exhaus-
to, y un cometa de sangre se elevó sobre el 
horizonte de la política europea. 

Los reyes temblaban ante el enojo del nue-
vo César, y pal idecían cuando volvía el ros-
tro hacia sus dominios. 

Llegó p o r fin su t u rno á la España . Débil 
y cobarde F e r n a n d o VI I , conspiró contra su 
mi smo padre , é imploró como u n favor in-
menso la protección de Bonaparte. 

Ix)S f ranceses invadieron comple tamente la 
España , y de debilidad en debi l idad Fernan-
do, acabó por abdicar el t rono de sus abue-
los, y Napoleón colocó sobre él á su herma-
no José Bonapar te . 

Pero el pueb lo español, abandonado por su 
rey, t ra ic ionado por muchos de sus princi-
pales magna tes , sorprendido casi en su sue-
ño por los ejércitos franceses que habían pe-
ne t rado h a s t a el corazón del país, merced á 
la inep t i tud ó á la cobardía de sus gobernan-
tes, comprend ió que le habían vendido; el 
león que d o r m í a lanzó un rugido; se estreme-
ció y oyó sonar sus cadenas; entonces vino 
la insurrección. 

Los jefes se improvisaban, brotaron solda-
dos de las m o n t a ñ a s y de las l lanuras, u n a 
ch ispa se convirt ió en incendio, el viento del 



pat r io t i smo sopló la hoguera, y la nación to-
d a f u é u n c a m p o de batal la . 

Santo, d iv ino espectáculo el de u n pueblo 
que l ucha por s u independenc ia : cada hom-
bre es u n héroe, cada corazón es u n san tua-
rio, cada comba te es u n a epopeya, cada pa-
t íbu lo u n apoteosis . 

Aquel la h is tor ia es u n poema, necesita u n 
Homero ; todos los hombres de corazón pue-
den comprender la , sólo los ángeles podr ían 
cantar la . 

La sangre de los már t i res fecundiza la tie-
rra ; el q u e m u e r e por su pa t r i a es u n escogi-
do de la h u m a n i d a d , su memor i a es u n faro, 
perece como h o m b r e y vive como ejemplo. 

La grandeza de u n a causa se mide por el 
n ú m e r o de sus már t i res ; sólo las causas no-
bles, grandes , santas , t ienen már t i res ; las 
d e m á s sólo c u e n t a n con sacrificios vulgares, 
sólo presentan u n o de tan tos modos de per-
der la exis tencia . 

E s p a ñ a luchaba , luchaba como lueha un 
pueblo que c o m p r e n d e sus derechos, como 
lucha u n pueblo pat r io ta . 

Los hombres sal ían al combate, las mu je -
res y los ancianos y los n iños fabr icaban el 
p a r q u e y cu l t ivaban los campos. 

El ejército f rancés era numeroso, bien dis-
cipl inado, t en ía magnif ico a rmamento , so-
berbia arti l lería, abundan t e s trenes, y ade-
más bri l lantes t rad ic iones de gloria. 



Y sin embargo , las guerr i l las españolas 
a tacaban y vencían, po rque el pa t r io t i smo ha-
ce milagros. 

En tonces comenzó á organizarse la insu-
rrección, y se formaron en E s p a ñ a las jun tas 
provinciales . 

I I 

Las not ic ias <le los acontec imientos de la 
metrópol i l legaron á la colonia, y los mexi-
canos, ind ignados , o lvidaron p o r un m o m e n -
to su esclavi tud para pensar en la suer te de 
E s p a ñ a y en la i n j u s t a opresión de Bona-
parte. 

Hay m o m e n t o s s u p r e m o s pa ra los pueblos 
generosos, en q u e el t ex to de su derecho in-
ternacional es el evangelio, y o lv idando las 
reglas de la d ip lomac ia y los sen t imientos de 
conveniencia, s ienten la gran conf ra t e rn idad 
de las naciones, o lv idan sus rencores, y bro-
t a colect ivamente en las masas u n a especie 
de car idad, d e pueb lo á pueblo , de nación á 
nación. 

El d u q u e de Berg, Lugar ten ien te de Na-
poleón, c o m u n i c ó sus órdenes al virrey de 
México que lo era entonces Don José de I t u -
rrigarav, t en ien te general de los ejércitos es-
pañoles; pero el v i r rey no se a t revió á aca ta r 
aquellas órdenes n i á desobedecerlas ab ier ta -
men te : qu iso consul ta r , qu iso saber si con ta -



ba con a lgún apoyo, y citó a l a audiencia pa-
ra t ra tar sobre esto con los oidores. 

Reunióse en efecto el acuerdo. E l virrey 
les hizo presente el motivo con que los hab í a 
citado, y aquellos hombres palidecieron co-
mo si vieran á la muer te sobre sus cabezas, 
y apenas se atrevieron á da r su opinión. 

Entonces el virrey tomó la palabra, y con 
u n acento conmovido, protestó que antes per-
der ía la existencia que obedecer las órdenes 
de un gobierno usu rpador ; que a u n pudía 
ponerse á la cabeza de u n ejército, y comba-
tir por la independencia y el bonor de su pa-
tria. Los oidores se ret i raron avergonzados y 
cabizbajos. 

La Audiencia aborrecía al virrey y le ha-
cía u n a guerra sorda, y sin embargo, en aquél 
momento le hab ía tenido que contemplar con 
respeto. 

Ellos eran el vulgo delante del héroe; sólo 
el patr iot ismo p u d o haber dado al indigno 
Fe rnando VI I , vasallos y capi tanes como los 
que pelearon en E s p a ñ a y los que gobernaron 
sus colonias. 

La noticia de estas ocurrencias se d i fund ió 
bien pronto por la c iudad, y el A y u n t a m i e n -
to quiso también t o m a r y tomó par te en la 
cuestión. 

En el año de 1701 la mona rqu ía española 
cambió de d u e ñ o ; el fanát ico Carlos I I legó 
los extensos dominios que con quis taran y go-



bernaran sus abuelos á la casa de Anjou, y 
Fe l ipe V se sentó sobre el t rono del vence-
dor de Francisco I. 

Aquél cambio de dinast ía se verificó sin 
que las colonias españolas de la América h u -
bieran dado la menor muestra de disgusto; 
un rey al morir dejaba á un ex t raño pueblos 
y naciones por herencia, como u n par t icular 
lega un rebaño ó una heredad, porque sus 
subdi tos eran cosas; pero esto acontecía en 
1701. 

La abdicación de F e m a n d o V I I v la usur-
pación de Bonaparte se sabían en México en 
1808, es decir, ent rado ya el siglo X I X . 

TÍOS nietos conocían mejor sus derechos que 
los abuelos ; México protestó contra la usur-
pac ión : México era colonia, |»or eso aborre-
cía las conquistas; los mexicanos eran vícti-
ma®, p o r eso detestaban á los verdugos. 

U n a tarde, el Ayun tamien to de México, en 
cuerpo, pres idido de las masas de la c iudad, 
se presentó en palacio, las guard ias bat ían 
marcha , la muchedumbre se ag rupaba en de-
rredor de los regidores, el virrey salió al en-
cuent ro de la corporación, y el alcalde puso 
en m a n o s de I turr igarav u n a representación. 

En aquel la representación el Ayuntamien-
to, á n o m b r e de la colonia, ped ía la forma-
ción de un gobierno provisional; el virrey la 
leyó con agrado y la pasó en consul ta á la 
Audiencia . 



El Ayun tamien to se ret iró en medio de las 
ovaciones del pueblo, que ten ía y a noticia de 
lo que acontecía. 

Esto pasaba en el m e s de J u l i o de 1S0S. 

I I I 

La Audiencia de México, compues ta en 
aquel la época de hombres t ímidos, in t r igan-
tes y que debían sin d u d a el pues to que ocu-
paban m á s al favor i t i smo q u e á sus propios 
méritos, no podía estar á la a l t u r a de su si-
tuación. 

Los oidores, hombres vulgares «jue no pa-
saban de ser, cuando más, viejos abogados 
llenos de orgullo y obs t inac ión, 110 pudieron 
comprender ni la lealtad del virrey, n i el 
a r r anque de generosidad del A y u n t a m i e n t o 
de México, ni el esfuerzo patr iót ico de los es-
pañoles . 

La m e d i d a propues ta por los regidores pa-
reció, pues, al acuerdo m u y avanzada, y vis-
t a á la luz de esc miedo que las a lmas peque-
ñ a s l laman prudencia , mereció la desaproba-
ción de todos los oidores. 

E11 los m o m e n t o s s u p r e m o s de la crisis de 
u n pueblo, fiar el consejo ó la ejecución de 
las grandes medidas ¡i h o m b r e s de poco co-
razón ó de med iana inteligencia, es compro-
meter el éxito, buscar en la inercia el pr in-



cipio de ac t iv idad , ped i r arrojo a l que sólo 
piensa en precaución . 

E l virrey I tu r r iga ray y el Ayuntamiento 
chocaron con la Aud ienc ia ; el virrey quiso re-
nunc ia r el gobierno, y lo r enunc ió en efecto, 
p roponiéndose pasa r á E s p a ñ a á prestar sus 
servicios; pe ro este paso fué desaprobado por 
sus amigos y por el Ayun tamien to , y no in-
sistió más. 

El 2(3 de J u l i o la ba r ca Ktpenmza t ra jo la 
noticia de q u e t o d a la E s p a ñ a se hab ía le-
van tado c o n t r a la dominac ión francesa, pro-
c lamando la independenc ia , y esta noticia se 
recibió en México como el m á s plausible de 
los acontec imientos . 

Salvas de ar t i l le r ía , músicas , cohetes, repi-
ques, paseos, todo a n u n c i a b a el gozo de la 
colonia, p o r q u e en México se ap laud ía ins-
t in t ivamente el esfuerzo de u n pueblo que 
buscaba su salvación, po rque toda t i ranía tie-
ne siempre, t a rde ó t emprano , una reacción 
de l ibertad, p o r q u e aque l l a lucha era ya la 
a lborada del d í a de la independenc ia de los 
mexicanos . 

El A y u n t a m i e n t o ins taba por la formación 
de u n gobierno provis ional , y el virrey, mi-
rando la resis tencia de los oidores, citó u n a 
gran junta , á la que deb ían concurr i r la Au-
diencia, el A y u n t a m i e n t o , los inquisidores, 
el arzobispo, y en fin, todas las personas no-
tables de la c iudad . 



El 9 de Agosto se celebró por fin esta cé-
lebre sesión, á la que concurrió la Audiencia , 
no sin haber protestado an t e s secretamente, 
que sólo asistía para evitar d isgustos con el 
virrey. 

I tur r igaray pres idía la reunión, y con tal 
carácter invi tó al síndico de l Ayun tamien to , 
Licenciado Don Francisco P r imo Verdad y 
Ramos, para que usase de la pa labra acerca 
del a sun to para el que h a b í a n sido l lama-
dos. 

Verdad era u n abogado insigne en el foro 
mexicano, dotado de u n a gran elocuencia v 
de un extraordinar io valor civil. Habló , ha -
bló, pero con todo el fuego de u n republica-
no; habló de patria, de l iber tad , de indepen-
dencia, y por úl t imo, proc lamó allí mismo, 
delante del virrey y del arzobispo y de la Au-
diencia, y de los inquisidores, el dogma de 
la soberanía popular . 

Aquella fué la p r imera vez que se escuchó, 
en reunión semejante , la voz de u n mexicano 
l l amando soberano al pueblo . 

E l escándalo que esto p r o d u j o fué espan-
toso, el inquisidor Don Bernardo del P rado 
y Ovejero no p u d o contenerse, y se levantó 
ana temat izando las ideas de Verdad; el arzo-
bispo se declaró enfermo y pretendió reti-
rarse. 

El velo del t emplo se hab í a roto, la luz ha-
bía brotado por la p r imera vez en la colonia; 



después de tres siglos de obscuridad, la esta-
tua se a n i m a b a , pero el suplicio debía seguir 
al reto audaz del nuevo Prometeo; los tiranos 
no pe rdonan nunca . 

I V 

E l único resul tado aparente de la pr imera 
j un t a , f u é j u r a r á Fernando V I I como mo-
narca legí t imo de E s p a ñ a é Indias . 

Poco t i empo después, el 30 de Agosto, se 
presentaron en México el brigadier de mari-
na Don J u a n J a b a t y el coronel Don Tomás 
de Jáu regu i , he rmano de la mu je r del virrey, 
comis ionados ambos por la j u n t a de Sevilla, 
para exigir del virrey de México que recono-
ciese la soberanía de esa jun ta y pusiese á su 
disposición el tesoro de la colonia. 

Reunióse con este motivo u n a segunda jun-
ta, y al l í los comisionados presentaron sus 
despachos y sus autorizaciones que se exten-
d í an has ta aprehender al virrey en caso d e 
que se negase á obedecer. 

Las discusiones fueron acaloradas, la sesión 
se prolongó por muchas horas, y por fin lle-
gó á resolverse def ini t ivamente que no se re-
conocía á la j u n t a de Sevilla. 

Llegaron pliegos de la jun ta de Oviedo, 
con ten iendo la misma pretensión; volvió el 
virrey á ci tar otra junta , leyólos en ella y 
agregó, que E s p a ñ a estaba en la más com-



pleta anarqu ía , v que su opinión era no obe-
decer á n inguna de aquel las jun tas . 

Siguióse a ú n ot ra jun ta , tan acalorada co-
mo las anteriores, y el virrey insist ía siem-
pre en renunciar , á lo que se oponía con te-
nacidad el Ayuntamien to , y sobre todos el 
Lic. Verdad . 

E n fin, I tu r r iga ray se decidió á fo rmar en 
México u n a j u n t a y u n gobierno provisional, 
á imitación de los de E s p a ñ a ; llegaron á ex-
pedirse las circulares ¡i los ayuntamien tos , y 
la villa de J a l a p a n o m b r ó sus dos comisiona-
dos que se presentaron en la capital . 

IXJS oidores no estaban conformes con esa 
resolución; p re tend ían indudab lemen te des-
hacerse del virrey con el objeto de que la Au-
diencia entrase á gobernar , y como en aque-
llos d ías el rey no pod ía n o m b r a r otro virrey 
en lugar de I tu r r iga ray , y las jun tas españo-
las no eran reconocidas en México, el poder 
quedar ía du ran t e largo t i empo en manos de 
la Audiencia . 

Tx)s oidores Aguirre y Batan i eran el a lma 
de es ta conjurac ión; casi todas las noches se 
reunían á conspirar los de la Audiencia y sus 
amigos; el fiscal Borbón a d u l a b a al virrey en 
su presencia, y consp i raba con tanto ardor 
como los demás ; I tu r r iga ray estaba sobre un 
volcán. 

El A y u n t a m i e n t o era par t idar io del virrey, 
porque el virrey sostenía la buena causa; pe-



ro el Ayun tamien to de México no p u d o ó no 
quiso apoya r á I tu r r iga ray , y se abandonó, 
sin conocer que en medio de las t in ieblas cons-
p i raba la Audiencia , y que el virrey debía 
arras t rar en su ca ída á los regidores. 

Los comisionados de l a j u n t a de Sevilla 
t r aba jaban t ambién cont ra el v i r rey; Jáure-
gui, á pesar de ser su cuñado , y J a b a t por-
que era enemigo personal de I t u r r i ga ray des-
de que éste vivía en E s p a ñ a . 

La suerte favoreció en su empresa á los 
conspiradores. 

V 

El odio de los oidores a l virrey no conoció 
l ímites ; hab ían j u r a d o perderle, y lo cum-
plieron. 

El 15 de Sep t iembre en la t a rde sa l ía I tu-
rr igaray á paseo, y a l ba j a r las escaleras de 
palacio, u n a m u j e r del pueb lo se arrojó á sus 
pies. 

— E n nombre del cielo, lea V. E . ese papel 
—le di jo presentándole u n a carta. 

—¿Qué pides, h i j a mía?—pregun tó l e bon-
dadosamente el virrey. 

— N a d a para mí, sólo q u e V. E . lea con 
cu idado ese papel . 

]jSl m u j e r se levanto y se alejó precipi tada-
mente . E l virrey, pensat ivo, m o n t ó en su ca-
rroza. 



Tenía I tur r igaray l a cos tumbre de ir todas 
las tardes á pescar con caña en las a lbercas 
de Chapul tepec; as í es que a p e n a s ent ró en 
su carroza, los caballos par t ie ron en aquel la 
dirección y el cochero no esperó orden n in -
guna . 

Duran te el camino, I tu r r iga ray leyó la car-
ta que la mu je r le hab ía en t regado; era la de-
nunc ia de u n a conspiración q u e deb ía esta-
llar aquel la noche. 

El virrey sonrió con desdén, gua rdó la car-
ta y no volvió á pensar m á s en ella. 

Sin embargo, no era porque no creyese que 
conspiraban contra él, s ino p o r q u e esperaba 
los regimientos de Ja lapa , de Celaya y de 
Nueva-Gal ic ia , con los cuales contaba pa ra 
sofocar cualquiera rebelión. 

Pero la Audiencia se hab í a ade lan tado . 
Don Gabriel Yermo, rico hacendado , se pres-
tó á servir á los oidores en su complot , é hi-
zo venir de sus haciendas un gran n ú m e r o de 
sirvientes armados. 

Con este auxil io, y contando con el jefe de 
la arti l lería Don Luis Granados , que ten ía su 
cuartel en San Pedro y San Pablo, determi-
naron dar el golpe. 

E l d í a l ó de Sept iembre de LSO-S los con-
jurados fueron al palacio del arzobispo, y al l í 
el prelado los exhor tó y los bendi jo para que 
salieran airosos del lance. 

Arrojáronse entonces los conjurados sobre 



palacio, que tomaron sin dif icultad de n in-
guna especie, porque además de q u e conta-
ban y a con el oficial de la guardia , hab ían , 
por m á s precaución, hecho entrar allí desde 
la t a rde á ochenta artilleros. 

Llegaron, pues, has ta la alcoba de I tu r r i -
garay, que d o r m í a t ranqui lamente y que des-
pertó rodeado de sus enemigos, que le inti-
maron darse á prisión. 

El virrey no opuso resistencia; los suble-
vados se apoderaron de su persona, lo hicie-
ron ent rar en u n coche, en el que iban el al-
calde de corte Don J u a n Collado y el canó-
nigo Don Francisco Jaravo, v le condujeron 
á la Inquis ic ión , á donde quedó preso en las 
habi taciones mismas del inquis idor Prado y 
Ovejero. 

Isa. v i r rcyna, en compañ ía de sus dos hi jos 
pequeños , fué conducida al convento de San 
Bernardo, y los oidores, presididos por el a r -
zobispo, se reunieron al día siguiente m u y 
t e m p r a n o para comenzar su feliz gobierno. 

Así se c o n s u m ó aquel la revolución, que 
dió por resu l tado la prisión de Don José de 
I tu r r iga ray y de su familia, y el secuestro 
de todos sus papeles y bienes. 

Los ind iv iduos que formaban entonces la 
Audiencia y quo fueron los directores de la 
conspiración, e ran : 

Regente: Catani .—Oidores ¡Carvajal, Agui-
rre, Calderón, Mesia, Bataller, Yil lafaña, 



Mendieta .—Fiscales : Borbón, Zagarzurieta, 
Robledo. 

V I 

La ca ída del virrey deb ía p roduc i r i nduda -
b lemente la del Ayun tamien to , v así suce-
dió. 

Casi a l m i smo t i empo que aprehendieron 
á I tu r r igaray , reduje ron á pr is ión a l Lic. Ver-
d a d , a l Lic. Azcárate, a l a b a d de Guada lupe 
Don Francisco Cisneros, a l mercedar io Fr . 
Melchor de Ta lamantes , al Lic. Cristo y al 
canónigo Beristain. 

Fr. Melchor de T a l a m a n t e s f u é conducido 
á San J u a n de Ulúa, y al l í en u n calabozo 
espiró, hab iendo sido t r a t ado con tan ta cruel-
d a d que has ta después de m u e r t o se le qui ta-
ron los grillos. Azcárate estuvo á p u n t o de 
mor i r envenenado. 

Pero entre, todos los presos n i n g u n o ten ía 
sobre sí el odio de la Audienc ia como el Lie. 
Verdad . 

Verdad se hab ía a t revido á hab la r de la 
soberanía (leí pueblo de lan te de los oidores, de 
los inquis idores y del arzobispo, y este era u n 
c r imen imperdonable . 

E n efecto, si se consideran las c i rcunstan-
cias en que esto aconteció, no puede menos 
de confesarse que Verdad, con un valor del 
q u e h a y pocos ejemplos, lanzó el m á s tre-



mendo reto á los par t idar ios del derecho divi-
no, h a b l a n d o por p r i m e r a vez en México de 
la soberan ía de l pueblo : este sólo rasgo basta 
para i nmor t a l i z a r á u n hombre . 

E l Lic. V e r d a d fué encerrado en las cárce-
les del a rzobispado , y u n a m a ñ a n a , el d í a 4 
de Octubre d e 1808, se s u p o con espan to en 
México que h a b í a muer to . 

¿Qué h a b í a pasado? n a d i e lo sab ía ; pero 
todos lo s u p o n í a n , y Don Carlos Mar ía de 
Bus tamante , en el s u p l e m e n t o que escribió á 
los «Tres siglos de México,» asegura q u e Ver-
dad, amigo í n t i m o suyo, m u r i ó envenenado . 

B u s t a m a n t e refiere que él f u é en la m a ñ a -
n a del m i s m o d í a 4 y encontró á Verdad 
m u e r t o en su lecho. 

Pero i n d u d a b l e m e n t e B u s t a m a n t e se enga-
ñ ó : he a q u í el f u n d a m e n t o que tengo para 
decir esto. 

Cuando en v i r t u d de las leyes de Reforma 
el palacio de l a rzobispo p a s ó al domin io de 
la nación, de la pa r te del edificio que corres-
pond ía á las cárceles se hicieron casas part i-
culares, u n a de las cuales es la que hoy ha-
bi ta como de su p rop iedad , u n o de nuest ros 
m á s d is t inguidos abogados, Don J o a q u í n Ma-
ría Alcalde. 

E l comedor de esta casa fué el calabozo en 
que mur ió Verdad , y c u a n d o por p r imera 
vez se abr ió al públ ico , yo vi en uno de los 
muros el agu je ro de u n g ran clavo, y alde-



rredor de él, u n letrero que decía sobre poco 
m á s ó menos: 

Este es el agujero del clavo en que fui ahorca-
do el Lic. Verdad. 

Y todavía en ese mismo m u r o se descu-
br ían las señales que hizo con los pies y con 
las u ñ a s de las m a n o s el desgraciado már t i r , 
que luchaba con las ansias de la agonía . 

Allí pasó en medio de la obscur idad u n a 
escena horr ib lemente mister iosa—el cr imen 
se perpet ró entre las sombras y el silencio. 

Los verdugos callaron el secreto: Dios hizo 
que el t i empo viniese á descubrirle. 

La historia encontró la huel la de la ve rdad 
en unos renglones mal trazados, y en u n m u -
ro que guardó las señales de las ú l t imas con-
vulsiones de la víct ima. 

Vicente Riva Palacio. 



HIDALGO 

¿Quién era Hidalgo? ¿de dónde venía? ¿en 
dónde había nacido? ¿qué hizo hasta el año 
de 1810? 

¿Qué nos importa? Quédese el estéril traba-
jo de averiguar todos esos pormenores a\ his-
toriador ó al biógrafo que pretendan enlazar 
la vida de u n he roe coft ese vulgar tejido de 
las cosas comunes. 

Hidalgo es u n a ráfaga de luz en nuestra 
historia, y la luz no tiene más origen que 
Dios. 

El rayo, antes de estallar, es nada; pero de 
esa nada brotó también el mundo. 

Hidalgo no tiene más que esta descripción: 
Hidalgo era HIDALGO. 

Nació para el mundo y para la historia la 
noche del 15 de Septiembre de 1810. 

Pero en esa noche nació también un pue-
blo. 

El hombre y el pueblo fueron gemelos: no 
más que el hombre debía dar su sangre para 
conservar la. v ida del pueblo. 



Y entonces el pueblo no preguntó al an-
ciano sacerdote: ¿Quién eres? ¿de dónde vie-
nes? ¿cuál es tu raza? 

—«Sigúeme»—gritó Hidalgo, 
—«Guía»—contostó el pueblo. 
El porvenir era negro como las sombras de 

la noche en u n abismo. 
Encendióse la antorcha, y su rojiza luz re-

flejó sobre u n mar de bayonetas, y sobre ese 
mar de bayonetas flotaban el pendón de Es-
paña y el estandarte del Santo Oficio. 

Del otro lado estaba la l ibertad. 
E l hombre anciano y el pueblo niño no va-

cilaron. 
Para atravesar aquel océano de peligros, al 

pueblo le bastaba tener le y constancia; tar-
de ó temprano su t r iunfo era seguro. 

E l hombre necesitaba ser un héroe, casi u n 
dios, su sacrificio era inevitable. 

Sólo podía iniciar el pensamiento. E n aque-
lla empresa, la esperanza sólo era una teme-
ridad. 

Acometerla era el sublime suicidio del pa-
triota. 

El hombre que tal hizo merece tener alta-
res—los griegos le hubieran .colocado entre 
las constelaciones. 

Por eso entre nosotros Hidalgo simboliza 
la gloria y la virtud. 

La vir tud ciñó su frente con la corona de 
p la ta de la vejez. 



La gloria le rodeó con su aureola de oro. 
Entonces la e te rn idad le. recibió en sus 

brazos. 

H a y proyectos inmensos , que por m á s que 
el hombre los m a d u r e al fuego de la medita-
ción, s iempre b ro tan in formes . 

Porque u n a inte l igencia , u n a voluntad , un 
sólo corazón, n o p u e d e n desarrol lar ese pen-
samiento. 

Porque el in ic iador a r ro ja n a d a m á s el ger-
m e n que debe f e c u n d a r s e y brotar y florecer 
en el cerebro y e n el corazón de u n pueblo 
entero. 

Porque aque l g e r m e n debe convert irse en un 
árbol gigantesco q u e necesi ta p a r a vivir de la 
savia que sólo u n a nac ión en te ra p u e d e darle. 

Estas son las revoluciones . 
Germen que se desprende , con l a palabra, 

de la intel igencia de l cscoyiilo. 
Arbol que c u b r e con sus r amas á cien ge-

neraciones, c u y a s raíces es tán e n el pasado, 
c u y a f ronda crece s i e m p r e con el porvenir . 

México hab í a o l v i d a d o ya , que en u n tiem-
po h a b í a s ido nac ión i n d e p e n d i e n t e ; los h i -
jos o ían á sus p a d r e s h a b l a r del rey de Es-
paña , como rey de los pad re s de sus padres. 



El hábi to de la obediencia era perfecto. 
Dios hab ía u n g i d o á los reyes; ellos repre-

sentaban al Alt ís imo sobre la t ierra; el dere-
cho divino era la base de d i a m a n t e del t rono ; 
para llegar á las puer tas del cielo era preciso 
l levar el t í tu lo de lealtad en el vasal la je ; los 
reyes no eran hombres, eran el es labón ent re 
Dios y los pueblos ; a ten ta r cont ra los reyes, 
era a ten ta r contra Dios, por eso la. ma je s t ad 
era sagrada 

La obediencia era, pues, u n a par te de l a 
religión. 

Pero la religión no se c i rcunscr ib ía en ton-
ces al consejo y á la amenaza ; no eran las 
penas de la vida fu tu r a n i los goces del cielo 
el p remio ó el castigo del pecador, no; en ton-
ces la Iglesia dejaba q u e Dios juzgase y cas-
tigase más al lá de la t u m b a , pero ella ten ía 
sobre la t ierra sus t r ibuna les . 

E l Santo Oficio velaba por la religión, v l a 
obediencia al rey era pa r t e de la religión. 

Leyes, costumbres, religión, todo es taba en 
favor de los reyes. 

¿Cómo romper de u n sólo golpe aquel la 
mura l la de acero? 

*** 

La historia de la I n d e p e n d e n c i a de Méxi-
co puede representarse con tres grandes figu-
ras. 



Hidalgo, el héroe del arrojo y del valor, 
Morelos, el genio mi l i tar y político. 
Guerrero, el modelo de la constancia y la 

abnegación. 
Quizá n ingún hombre h a y a acomet ido u n a 

empresa m á s grande con menos e lementos 
que Hidalgo. 

¡Ser el pr imero! ¡ser el p r imero y en u n a 
empresa de tanta magni tud y de t an to peli-
gro! 

C u a n d o u n hombre se reconcentra en sí 
mi smo , y cuando medi ta en todo lo que quie-
re decir «ser el primero,» entonces es cuando 
comprende la s u m a de valor y de abnegación 
que h a n necesitado poseer los grandes «ini-
ciadores» de las grandes ideas. 

Entonces, al sentir ese desconsolante calos-
f r ío del pavor , que nace, no más, an te la idea 
del peligro, entonces puede calcularse cuál 
sería este peligro, entonces se mide la gran-
deza del espí r i tu de los héroes. 

Colón a l pre tender la unión de u n nuevo 
m u n d o á la corona de España , t en ía la fe 
de la ciencia y el apoyo de dos monarcas .— 
Hida lgo al querer la l ibertad de México, no 
contaba m á s que con la fe del patr iot ismo. 

Colón buscó la gloria, Hidalgo el pat íbulo; 
el u n o fió su ventura á las encrespadas on-
das de u n m a r desconocido; el otro se entre-
gó á merced del proceloso mar , de u n pueblo 
para él t ambién desconocido. 



Hida lgo comprendió que la religión fu lmi-
nar ía los rayos del a n a t e m a contra su empre-
sa; (pie el rey lanzaría sobre él sus batallo-
nes ; que los ricos y los nobles se un i r ían en 
su con t ra ; que los plebeyos, espantados , es-
candalizados, ignorantes, hu i r í an de él; que 
el confesonario se to rnar ía en oficina de po-
l icía; que el clero y la inquisición no dormi-
r ían un solo ins tante ; que la c a lumnia trona-
ría cont ra él en las t r ibunas , en los pu lp i tos 
v en las cátedras ; todo lo comprendió , y sin 
embargo, en un rincón de Guana jua to , en el 
pueblo de Dolores p roc lamó la independen-
cia. 

Dolores es, en la geografía, u n a p e q u e ñ a . 
c iudad del Es tado de Guana jua to . 

Dolores, en la his tor ia , es la cuna de un 
pueblo. 

E l pederna l de d o n d e brotó la ch ispa que 
deb ía encender la hoguera . 

La roca her ida por la vara del justo, de 
donde nació el torrente que ahogó á la t i ranía. 

Al pisar por la p r imera vez u n mex icano 
aquel la t ierra de santos recuerdos pa ra la pa -
tria, s iente latir con m á s violencia su cora-
zón. 

Al llegar f ren te á la modes t a casa que ocu-
paba el patr iarca de la independencia ; al pe-
net rar en aquel las habi taciones; al encontrar-



se en la estancia, q u e en solitarios paseos mi-
dió tantas veces el respetable anciano, se sien-
te casi la necesidad de arrodil larse. 

In s t i n t i vamen te los hombres se descubren 
allí con veneración, y alzan el rostro como 
buscando el cielo, y las mi radas se f i jan en 
aquel techo, en c u y a s h u m i l d e s vigas tuvo 
mil veces clavados sus ojos el vir tuoso sacer-
dote, mient ras la idea de la esclavitud de su 
patr ia calcinaba su cerebro. 

¡Cuántos días de congoja! ¡cuántas noches 
de insomnio! ¡cuántas horas de t r ibulación! 

Aquellos muros g u a r d a r o n el secreto del 
héroe, ahogaron los susp i ros del hombre , se 
estremecieron con el gr i to del caudil lo. 

Aquel la pobre casa, tan pequeña , podía con-
tener en su recinto todo el ejército de Hida l -
go en la noche del l ó de Sep t i embre de 1810. 
Y sin embargo, con sólo eso se iba á der r ibar 
un trono, á l iber tar u n pueblo , á f u n d a r u n a 
nación. 

H e r n á n Cortés f u é u n gran capi tán, po rque 
con u n p u ñ a d o de val ientes conquis tó el im-
per io de Moctezuma. 

Hidalgo, con u n p u ñ a d o t ambién de va-
lientes, proc lamó la l iber tad de ese m i s m o 
imperio, por eso f u é u n héroe . 

La superstición y la super ior idad de las ar-
m a s aseguraron el t r i u n f o de Cortés. 

El fana t i smo y la super ior idad de las ar-
mas anunciaron la de r ro t a de Hidalgo. 



Pero uno y otro t r i un fa ron ; Cortés p lan tó el 
pendón de Carlos V en el palacio de Mocte-
zuma. 

Hida lgo mur ió en la lucha, pero sus sol-
dados arrancaron ese pendón , y México fué 
l ibre. 

* # 

Hida lgo pasó como u n meteoro, y se h u n -
dió en la t u m b a , pero el fu lgor (pie esparció 
en su ráp ida carrera, no se ex t ingu ió .—Unas 
cuantas fechas bastan para recordar esa his-
toria cuyos pormenores viven en la memor i a 
d e todos. 

Hidalgo proclamó la independencia el 15 
de Septiembre, el 28 del mismo mes entró 
vencedor en Guana jua to . T r iun fó en las Cru-
ces el 29 de Octubre, v en Acúleo el 7 de No-
viembre . 

El 30 de Ju l io de 1S11 mor ía en C h i h u a -
h u a en u n pat íbulo. 

Para hab la r de Hidalgo, para escribir su 
biografía, sería preciso escribir la historia de 
la independencia . 

Débiles para t a m a ñ a carga, apenas pode-
mos dedicarle un pequeño homena je de ad-
miración y grat i tud, y creeríamos ofender su 
memoria , si para honrarle quis iéramos recor-
dar, si fué buen rector de u n colegio ó si in-
t rodu jo el cult ivo de la morera. 



Hida lgo es g rande porque concibió un gran 
proyecto, po rque acometió u n a empresa gi-
gantesca, po rque luchó contra el fanat i smo 
religioso que apoyaba el supues to derecho del 
rey de E s p a ñ a , contra los hábi tos coloniales 
arraigados con el t ranscurso de tres siglos, 
contra el poder de la metrópoli que podía po-
ner mil lares de hombres sobre las armas. 

Hida lgo es héroe porque comprendió que 
su empresa se realizaría, pero que él no vería 
nunca la t ierra de promisión. 

Hidalgo será s iempre en nues t ra historia 
una de las m á s hermosas figuras, y á med ida 
que el t i empo nos vaya separando m á s y m á s 
de él, se irá destacando más luminosa sobre 
el cielo de nues t ra patria, v pa ra nosotros lle-
gará un día en que su nombre sea u n a reli-
gión. 

Vicente Rica Paludo. 



A L L E N D E 

I 

U n d ía , h a c e y a a l g u n o s años , c a m i n a b a 
y o p o r l a s m o n t a ñ a s . E r a l a es tac ión d e p r i -
m a v e r a ; los c a m p o s h a b í a n v e s t i d o su v e r d e 
r o p a j e , las florecillas a s o m a b a n t í m i d a s s u s 
coro las p o r l a s g r i e t a s d e l a s rocas . L a s u n a s 
e r a n r o j a s c o m o el p u d o r d e l a m u j e r á los 
diez y se¡3 a ñ o s , l a s o t r a s m o r a d a s c o m o la 
t r i s teza q u e se a p o d e r a d e l corazón en c ie r t a 
é p o c a f a t a l d é l a v i d a , l a s o t r a s a m a r i l l a s co-
lor d e oro c o m o l a a l e g r í a de la j u v e n t u d . ¿ H a -
bé i s v is to los p a j a r i l l o s volar d e u n a roca á 
o t r a , co lgarse d e s p u é s d e u n a r a m a , recoger , 
b a t i e n d o las a l a s , el a l i m e n t o q u e Dios de -
r r a m a en l a s p r a d e r a s p a r a s u s l i n d a s c r i a t u -
ras? ¿ H a b é i s v i s to a l i n s e c t o d o r a d o besar 
a m o r o s o á las flores y saca r su n é c t a r y lle-
v a r s e su po len ? T o d o e r a fiesta y regoci-
jo en l a n a t u r a l e z a . E l cielo azul , el c a m p o 
con los r u i d o s m i s t e r i o s o s d e la na tu r a l eza , 
el v i e n t o a r r o j a n d o l a de l i c i a y la v o l u p t u o -
s i d a d con s u s f r e s c a s a l a s en m e d i o d e los ra-



yos del sol, las m o n t a ñ a s unas t r a s otras, al-
tas, azules, ma jes tuosas , d e j a n d o ver en sus 
eternas c i m a s los p inos viejos y añosos v los 
cedros t ie rnos y verdes ; g randes y solitarias 
a lamedas p l a n t a d a s por l a m a n o de la na tu-
raleza 

R e p e n t i n a m e n t e c a m b i ó todo este paisaje, 
y el camino, por u n a a n g o s t a vereda, me con-
du jo á u n a de esas mesas in te rminables de la 
Sierra Madre , d o n d e la vegetación es mez-
quina , d o n d e las rocas asoman sus calvas ca-
bezas y d o n d e las aves pasan r áp idas en par -
vadas, p o r q u e su vista n o descubre n i árbo-
les ni flores. E l ca lor era cada vez m á s fuerte, 
los rayos del sol de m e d i o d ía ref le jaban so-
bre las superf ic ies b lancas v p roduc ían una 
especie de vér t igo q u e en t raba por los ojos y 
se respiraba en la a tmósfe ra abrasada . Ni u n 
árbol, n i u n a n i m a l , n i s iquiera u n a ehoza 
en aquel la i n m e n s a so ledad que se perd ía en 
el hor izonte t emblo roso y l leno de vapores, 
que n o a l canzaba á percibi r la vis ta : era el 
verdadero des ier to de la Syria . 

I I 

¡Qué encan to ! ¡qué sorpresa, qué sensación 
tan inesperada v t a n agradable! El desierto 
desaparece r e p e n t i n a m e n t e , se t rasforma, se 
h u n d e á mi s pies , y al lá en u n a p r o f u n d i d a d 
diviso u n a cosa maravi l losa . Es u n j a rd ín , y 



den t ro de ese j a rd ín u n a c iudad con altas cú-
pu las resplandecientes , con casas e n c a r n a d a s 
y blancas, con sus a l m e n a s feudales y sus 
balconerías, con calles como si fueran sem-
bradas en t re las peñas , v luego diviso los 
arroyos cristalinos que corren como cintas 
plateadas, siento la deliciosa h u m e d a d , sube 
has ta mi rostro el p e r f u m e de las flores, y se 
l lenan mi s pu lmones de ese aire embalsama-
do y vivificante que e m a n a de los mejores 
amigos del hombre, de los hermosos árboles 
que crió y cult iva con t a n t o p r imor la mara -
vil losa mano del Grande y Excelso J a rd ine -
ro del m u n d o . 

Unos cuantos m i n u t o s más , y estoy y a den-
t ro de San Miguel el Grande , d e n t r o de esa 
c iudad donde todo es amable , donde todo es 
bello, donde son s impát icas has ta las pobres 
muchachue l a s que con sus zagalejos encar -
nados atraviesan las calles, cargadas con su 
verdura , con sus aves ó con sus mano jos de 
flores. 

San Miguel el Grande es en el inter ior lo 
que es J a l a p a en la costa del Golfo y lo que 
es Tepic en el mar del Sur. Ciudades que son 
al mismo t iempo aldeas, pueblos, haciendas, 
jardines, todo á la vez, v par t ic ipan en cier-
tas ocasiones del bull icio y de la an imac ión 
de la c iudad grande, otras de la apacible quie-
t u d del pueblo pequeño, y s iempre del aro-
m a y de la belleza de los jardines . 



San Miguel, a d e m á s de su posición, de su 
he rmosu ra y de su cl ima, es todo él u n l ibro 
abierto, u n m o n u m e n t o histórico, u n alma-
naque de los sucesos de la Independenc ia . 
E n Querétaro, en San Miguel y en Dolores 
nació y se desarrolló todo el d r ama sangrien-
to cuyo prólogo t e r m i n ó en los pa t íbulos de 
Ch ihuahua . 

I I I 

Allende f u é el mosquetero de la revolución. 
Comenzó ba t iéndose con la espada v la pis-
tola, y pocos d ías an t e s de morir todavía arro-
jó sus balas á la f r e n t e de los jefes españoles. 
Los his tor iadores que lo conocieron lo des-
cr iben como u n h o m b r e alto, bien hecho, 
hermoso, fuerte , ágil en el m a n e j o de las ar-
mas, guapo y airoso d i sparándose en su ca-
ballo c o n t r a los enemigos, resuelto y p ron to 
en sus a taques , excelente mi l i tar para su épo-
ca y h o m b r e de previs ión. No s iempre se si-
guieron sus consejos y sus inspiraciones, y 
quizá por esto la guerra de I n d e p e n d e n c i a 
n o t e r m i n ó en el pr imer período en que hizo 
el m i s m o e m p u j e terrible que la pólvora que 
se p r e n d e ence r r ada en u n a mina . 

La idea de la I n d e p e n d e n c i a y de la Li-
ber tad aparece deposi tada en el cerebro de 
Al lende m u c h o an t e s del año de 1810. ¿Fué 
el verdadero au to r de la idea, ó el colabora-



dor de Hidalgo? Parece que lo pr imero es más 
probable ; pero la gloria reflejó de u n a m a n e -
ra m á s i n t e n s a en el a n c i a n o de Dolores, 
mien t r a s la muer te y la t u m b a fueron igual-
m e n t e negras é inexorab les pa ra los dos. 

Al lende era h i jo de ese p intoresco pueblo 
de San Miguel, de que lio hablado, y su fa-
mil ia y su posición social, t an d i s t inguidas 
que llegó á ser Capitán de dragones de la Rei-
na . Sirvió en San Lu i s á las órdenes de Ca-
lleja, y después en el célebre can tón do las 
Villas. 

E n pr incipios del a ñ o de 1810 ya se regis-
t ran diversas historias y t radiciones que com-
prueban quo Allende, en u n i ó n de otros ofi-
ciales de su cuerpo, h a b í a n pensado en la I n -
dependenc ia , v que de todo esto t e n í a cono-
c imien to Hidalgo . La con jurac ión so dos-
cubre, el i n t e n d e n t e Riaño , de G u a n a j u a t o . 
m a n d a p r e n d e r á todos los que según la de-
n u n c i a es taban compromet idos ; pero Allen-
de in tercepta por u n a rara casua l idad la or-
d e n , m a n d a ens i l lar sus caballos, y en me-
dio de las sombras y s a l t ando peñascos v ba-
r rancas , c o r r í veloz como el viento, llega á 
las doce de la noche á Dolores, despier ta á 
Hidalgo, h a b l a n los dos u n m o m e n t o , se de-
ciden á arrojarse á lo desconocido de las aven-
turas , á lo lúgubre y sangr i en to de la guer ra ; 
en u n a palabra, allí a b r e n su sepulcro, labran 
su a taúd , al sa ludar á la l iber tad dicen adiós 



á la vida, se d e s p i d e n de la bella naturaleza, 
y dan con cua t ro ó c inco miserables del pue-
blo el t r e m e n d o é his tór ico gr i to de Dolores, 
el 10 de S e p t i e m b r e de 1810. H é a q u í la I n -
dependencia , his tor ia sencil la, ráp ida , mag-
níf ica, so rp renden te , i n e s p e r a d a como todas 
las g r andes cosas. 

TV 

Comenzaron es ta ob ra terr ible media doce-
n a de hombres . Los m e x i c a n o s n u n c a han 
med ido los acontec imientos , v u n a vez deci-
didos, no h a n conocido t ampoco ni la mag-
n i t u d de las d i f icu l tades , n i h a n podido ya 
comprender ese t r i s te f e n ó m e n o nervioso «pie 
se l l ama miedo . Se lanzan, se arrojan á u n a 
aventura , s i n t e m o r de est re l lar su f ren te 
contra ese obs t ácu lo de fierro q u e se l lama lo 
imposible . 

De Dolores m a r c h a r o n Hida lgo y Allende 
á San Miguel el Grande . Lo p r imero que hi-
cieron fué e n t r a r á u n a iglesia y sacar el lá-
baro a lder redor del cual hab í a de reunirse el 
pueblo o p r i m i d o y desheredado . De San Mi-
guel, la m a r c h a f u é á Colava. Va no eran seis 
los personajes , s ino sesenta mil . E n m o m e n -
tos hab í an a u m e n t a d o en u n a progresión de-
cimal a sombrosa y n u n c a vista. 

Hidalgo era e l genera l í s imo. Allende era su 
segundo; pero estas d i s t inc iones poco impor-



tahalí entre masas que no pod ían tener or-
ganización. Eran masas , i n s t rumen tos , fue r -
zas deposi tadas du ran t e siglos, y e m p u j a d a s 
por el huracán de la guerra . En vez de seguir 
á la capital esta a va l ancha h u m a n a , retroce-
dió y se dirigió á Guana jua to . 

E n el curso de este l ibro hemos refer ido 
historias bien trágicas; pero la p r i m e r a cosa 
ve rdaderamente terr ible que se vi ó en Nue-
va España , fué el choque del pueblo desbor-
dado contra la au tor idad secular. Es lo mis -
m o en la naturaleza: el r ío r o m p e el d ique , 
el mar traga á las playas , el hu racán a r reba-
t a los árboles, el volcán h u n d e las c iudades 
bajo sus lavas. La revolución ar rebata á la 
au tor idad y la destroza. Las fuerzas todas de 
la na tura leza se parecen. El orden físico tie-
ne u n a h e r m a n d a d , u n a a l ianza con el orden 
moral . 

Jjos seis hombres, mul t ip l icados , cen tupl i -
cados. fueron á romper con sus pedazos de 
miembros , con sus cabezas erizadas por la ra-
bia, con su sangre de r r amada por mil he r i -
das, las fuertes mura l las del cast i l lo de Gra -
naditas, colocado como u n gigante fabuloso 
como un cancerbero, á la en t r ada de ese Gua -
na jua to que encerraba tanta plata, t an to oro, 
t an t a pedrer ía acumulada por la paz y a r r an -
cada á las en t r añas de la t ierra du ran t e t res 
siglos. 

En la peregrinación á que nos refer imos al 



escribir e s t e j i r t í cu lo , nuestros pasos fueron 
por todos los lugares donde hab í a algún re-
cuerdo. Recogidos den t ro de nosotros mismos, 
u n árbol, la casa de u n a hacienda, la barran-
ca, la vereda ó la l oma nos daban mater ia pa-
ra pensar en todos aquel los acontecimiento^ 
trágicos y ex t raños que precedieron á nues t ra 
existencia como nación independiente . Así, 
de rancho en hac ienda , y de hac ienda en pue-
blo llegamos á Guana jua to , v no volviendo 
de pronto la vista ni á las tahonas que mo-
lían el metal , ni á las m inas p ro fundas ni á 
los tejos de pla ta que caminaban á la Casa de 
Moneda, nos de tuv imos do lan te del sangrien-
to castillo do Granadi tas . Con la his tor ia en 
la mano y con m u c h o s testigos á nues t ro la-
do que nos con taban las cosas como si aca-
baran de pasar , escr ibimos entonces a lgunas 
l íneas . N o las podemos hoy ni variar ni es-
cribir de ot ra mana ra . Las t ras ladamos aquí 
pa ra q u e fo rmen par te de esta gran colección, 
donde hemos resumido las misteriosas leccio-
nes y las tristes enseñanzas de la suerte de 
los hombres v de los pueblos. 

No olv idemos q u e estamos el 28 de Sep-
t iembre de 1810, delante de Guana jua to , en 
compañ ía de Hidalgo, de Allende, de Aba-
solo, Camargo, y de la mu l t i t ud que seguía 
este movimien to terr ible de la Independen-
cia. 



«Luego que cund ió la not icia de la l legada 
del ejército insurgente , la conmoción fué 
grande; aquel las calles angostas y pendien tes 
de G u a n a j u a t o se l lenaron de gente que co-
rr ía en todas direcciones, se a t repe l laban y 
p r egun taban , temerosos cuál sería la suer te 
de la población. Muchos espaf io lesque calcu-
laron que las cosas 110 hab ían de pasar m u y 
bien, tomaron su resolución defini t iva, y re-
cogiendo parte de sus intereses v pon iendo en 
seguridad el resto, se marcharon de la c iudad 
por los caminos no ocupados por las t ropas 
insurgentes. Es ta emigración p r o d u j o u n a 
consternación dif íci l de p in t a r ; pe ro fué for-
zoso que quedaran los que no ten ían posibi-
l idad de hui r , ó los que demas iado entusias-
m a d o s por la causa del rey creían en la vic-
toria. 

Por entonces el confl icto hub ie ra s ido m u -
cho mayor , si un hombre , sobreponiéndose 
al peligro, v aun á sus opiniones p r ivadas é 
ín t imas , 110 hubiera , con su act iv idad y san-
gre fría, asegurado m e d i a n a m e n t e á la c iu-
dad . Este era el i n t enden t e Tviaño, y del cual 
es forzoso hablar dos palabras. R i año era u n o 
de esos t ipos raros, donde por u n a feliz con-
currencia de c i rcunstancias están reun idas las 
cual idades m á s bril lantes, tanto físicas como 



morales. H o m b r e de ins t rucc ión , de expe-
riencia v d e b u e n juicio, comprend ía perfec-
tamente q u e los pueblos , como las familias, 
es forzoso que , t r ascur r iendo u n n ú m e r o d a d o 
de a ñ o s m á s ó m e n o s corto, se emanc ipen y 
formen o t ra sociedad. E s t a reproducción con-
t inua , es ta i n d i s p e n s a b l e formación es la que 
h a creado las nac iones y ha d iv id ido el mun-
do en p e q u e ñ a s porciones. Así, pues, en el 
fondo de su conciencia n o só lo op inaba por 
la causa de la I n d e p e n d e n c i a , s ino que cal-
cu laba que u n a vez e n c e n d i d o el fuego, sólo 
se apagar í a con los escombros y las ru inas 
del gobie rno colonia l ; m á s españo l y caballe-
ro, y leal a n t e todo, como esos soldados casi 
fabulosos é incre íb les que segu ían ;i Gonzalo 
de Córdoba, en los m o m e n t o s de peligro aca-
lló la voz d e s u corazón, y n o escuchando 
más «pie el g r i to del d« ber, «.pie como pr imer 
funcionar io púb l i co , le obl igaba á defender 
al gobierno, se p reparó á u n a obs t inada re-
sistencia, c a l c u l a n d o que el resu l tado no i ni-
d ia ser otro s i n o s u c u m b i r . Así sucedió: Ria-
ño trazó el p l a n para for t i f icar el fuer te de 
Granadi tas , s in pensa r q u e erigía su sepul-
cro. S iempre es u n dolor que el dest ino re-
serve u n fin t rág ico á esos h o m b r e s que, cual-
qu ic ra que sea su creencia polí t ica, son u n 
modelo de h o n o r v d e v i r tudes . Mas volva-
mos á nues t ra na r r ac ión . 

Riaño, con u n a ac t iv idad increíble, man-



dó abr i r fosos en las calles, construir t r inche-
ras, an imó á los moradores ya decaídos y 
abat idos, y puso sobre las a r m a s cuan ta fuer -
za le fué posible. E jecu tadas estas medidas , 
en las que empleó tres d í a s y tres noches, sin 
dedicar ni u n a sola al descanso, pasó revista á 
sus t ropas v aguardó m á s t r a n q u i l o los acon-
tecimientos. Una circunstancia v ino á a l a rmar 
al jefe y á los propietarios. Pensaron, y racio-
na lmente , que la fuerza era m u y corta para 
defender la c iudad, y que en este concepto 
las t ropas insurgentes se der ramar ían por al-
g u n a s calles, entregándose á la m a t a n z a y al 
saqueo. La cosa era urgente; así es que, des-
pués de un largo debate entre los personajes 
de más categoría y Riaño, se decidió que los 
caudales del gobierno y los de los par t icula-
res que quisieran, se encerrar ían en el fuer te 
de Granadi tas , y allí la defensa se; h a r í a con 
éxito. L a m e d i d a no hub ie ra sido del todo 
mala , si Granadi tas no se hal lara d o m i n a d o 
p o r el cerro del Cuar to y otros edificios; pero 
como v a n o era posible más di lación, se adop-
tó la med ida que va referida. I nmed ia t amen-
te comenzó á t rasportarse dinero, pla ta y oro 
en pasta, baúles de efectos preciosos, a lha -
jas, ropa, y, en u n a palabra , cuan to t en ían 
de m á s valor y es t ima los r iquís imos comer-
ciantes, mineros y propietar ios de la c iudad. 
En los d í a s 25 v 26 u n a cadena no in te r rum-
p ida de cargadores es tuvo en t r ando al fuerte 



y depos i tando los tesoros en las salas m á s có-
modas y seguras del edificio. Esta tarea con-
cluida. y a q u e no hab ía más tesoros que en-
cerrar, se in t rodu jo maíz y otros víveres, y los 
dueños , con sus a rmas y municiones, entra-
ron en el edificio, cerraron con dobles cerro-
jos y con fuer tes trancas las puertas , y espe-
raron al enemigo. 

Este no se hizo aguardar . En cuan to a l 
pueblo, no era difícil pensar lo que har ía , 
t an to m á s cuan to que también tenía u n cau-
dil lo esforzado que lo guiara. Es te era u n m u -
chachil lo de poco más de '21 años, pelo ru-
bio, ojos azules y fisonomía inteligente y pi-
caresca. H a b í a sido peón en las minas , y 
después barretero; poseía, como toda esta gen-
te o c u p a d a en recios y peligrosos trabajos, un 
grado de valor y de audacia casi prodigiosos. 
Luego (pie el cura Hidalgo se ap rox imó á 
Guana jua to , el a t revido muchacho salió á re-
conocer la clase v número de gente de que se 
compon ía el ejército invasor, y con aquel ins-
t into na tu ra l q u e m u c h a s veces excede á los 
cálculos de la ciencia y de la política, pensó 
que el negocio i ha á ser funes to á los guana-
juatenses. E n consecuencia, el muchacho se 
dirigió á Mellado, allí tomó u n a tea, y des-
cendiendo r áp idamen te por aquellas lóbregas 
cavernas, comenzó á gritar «afuera, m u c h a -
chos; ya tenemos independencia y libertad». 
Los barreteros n o comprendían abso lu tamen-



te el sent ido de estes pa labras ; mas el m u -
chacho les añad ió : «que u n a vez en t rado el 
cura Hidalgo, como de facto ent rar ía vence-
dor en Guana jua to , los tesoros encerrados en 
Granadi tas ser ían del pueblo.» Desde aquel 
momen to no h u b o m á s que u n a voz: afuera, 
muchaclmx: á Granaditux. Aquel los hombres , 
y a preparados á la fu r ia y á la matanza aban-
donaron sus t rabajos, desoyeron la voz de los 
capataces y salieron de las m inas vociferan-
do palabras de muer te v de exterminio . Al-
gunas b a n d a d a s de hombres se dirigieron a l 
cerro del Cuarto, al de San Miguel y á diver-
sas al turas, y otros se despar ramaron por las 
calles de G u a n a j u a t o y cercanías de Grana-
ditas, fo rmando grupos silenciosos y afectan-
do una especie de indiferencia fr ía y terrible. 
Riaño, que hab ía contado con el auxi l io de 
la plebe, miró con pavor estas masas de gen-
tes que lo amenazaban con su silencio, y se 
convenció que no ten ía y a que esperar más 
auxi l io que el de Dios. 

El 2S se presentaron como comisionados de 
Hidalgo el coronel C a m a r g o y el t en ien te co-
ronel Abasolo. E n la t r inchera de la callo de 
Belén fueron detenidos, y h a b i e n d o manifes-
t ado el pr imero que deseaba en t ra r al fuer te 
y hab la r ve rbahnen te ¡i Riaño, se le venda-
ron los ojos y en esta fo rma se le condu jo 
has ta la sala, donde r eun ida u n a especie de 
jun ta de guerra, se d iscut ía lo (pie sería con-



veniente resolver. Abasolo no quiso aguar-
dar . y se ret iró al c a m p o insurgente . 

—¿Estáis en d ispos ic ión de hablar , señor 
coronel? d i jo Riaño á Camargo con voz afable 
y. serena; decid el ob je to de vuestra comisión. 

Camargo sacó u n pl iego cerrado, y sin con-
tes tar pa labra lo en t regó á R iaño ; éste lo 
abrió, lo recorrió r á p i d a m e n t e con la vista, 
y luego, volviéndose á los que c o m p o n í a n la 
j u n t a les di jo: 

— E l cu ra Hida lgo m e mani f ies ta q u e ha-
biéndose p r o n u n c i a d o por la l ibertad, u n nu-
meroso pueblo lo s igue 

lTn r u m o r sordo c i r cu ló en t re los circuns-
tantes: Riaño. q u e lo advi r t ió , prosiguió con 
ca lma: 

— H i d a l g o quiere e v i t a r la efusión de san-
gre. y nos amones t a p a r a q u e nos r indamos ; 
garant izando nues t ras v idas y propiedades: 
leed: 

El oficio se leyó en voz a l t a por u n indivi-
duo ; un silencio p r o f u n d o sucedió; n i el ale-
teo de u n a mosca se e scuchaba , y si acaso 
sólo se oía el t é n u e r u i d o q u e p roven ía del 
la t ido del corazón de aque l lo s h o m b r e s cuyos 
rostros l ívidos y descompues tos , cuyas mira-
d a s tristes y descar r iadas a n u n c i a b a n que es-
taban poseídos de e s p a n t o y de pavor . 

Riaño , que no tó es tos sen t imien tos , conti-
n u ó con voz t an t r a n q u i l a y du lce como si 
estuviera en u n a conversac ión f ami l i a r : 



—Mi deber como magis t rado m e h a obliga-
do :í t omar a lgunas medidas de defensa; pero 
esto no quiere decir que l 'des. d e b a n sacrifi-
carse á mis ideas. A mis caprichos. El ejérci-
to de H idalgo puede ser m u y numeroso ; trae-
rá sin d u d a arti l lería, v en este caso la resis-
tencia es inú t i l , y pereceremos 

— E s verdad, di jeron dos ó tres voces. 
— E n ese r a so vale más rendirse que no ha-

cer u n a necia resistencia 
H u b o mi silencio de a lgunos instantes , du-

rante los cuales Riaño y ( 'amargo cambiaron 
u n a mi rada de alegría, hasta q u e u n a voz 
ronca y firme gri tó: 

—Xo. n a d a de capi tu lación, n a d a : rcnr.cr 
ó morir. 

—Sí. cciirrr ó morir, c lamaron t amb ién los 
demás, a n i m á n d o s e súb i tamente 

—¿Conque estáis decididos? p r egun tó 15hi-
ño t r is temente 

—Sí, cu te ramente 
— E n t o n c e s , como español y como jefe, ve-

réis que sé cumpl i r con mi deber. U n a vez 
que sé vuestra op in ión , no tendré i s q u e q u e -
jaros de mí . Al decir esto sentóse en u n a me-
sa y escribió la contestación negat iva, y le-
vantándose la dió al coronel Caniargo, sin 
q u e u n a sola facción de su rostro se a l terara; 
sin que su voz perdiera ni su firmeza ni su 
dulzura , sin (pie una sola de sus mi radas pu-
diese revelar lo que pasaba dent ro de aquel 



h o m b r e q u e veía y a el sacrificio m u y cer-
cano. 

—¿No habrá ya medio de a l lanar estas co-
sas mejor? d i jo Camargo. 

— N i n g u n o : esla gente no vuelve atrás, y 
yo no p u e d o tampoco hacerles más instan-
cias: d i r ían que soy un cobarde. Camargo fué 
l l amado á almorzar en compañ ía do Triarte y 
de a lgunos otros españoles; cuando h u b o con-
cluido se dir igió á Riaño: 

— C o n q u e p o r fin 
— E s t á y a dada la respuesta, le dijo Riaño; 

pe ro a ñ a d i d á Hidalgo, que á pesar de la des-
graciada posición en que nos encontramos, 
por la di ferencia de nues t ras opiniones, le 
agradezco en m i corazón su amistad, y acaso 
aceptaré m á s tarde su protección y asilo. 

Camargo v Riaño se estrecharon la mano; 
después vendaron los ojos al pr imero y lo con-
du j e ron así has ta afuera de la t r inchera . 

— A h o r a , d i jo Riaño con voz de t rueno y 
m i r a n d o q u e todos permanecían en la inac-
ción. es menes te r defenderse; y p u e s no hay 
otro remedio , morir como buenos españoles. 
I n m e d i a t a m e n t e dió sus disposiciones v for-
m ó á t oda la tropa disciplinada en la plazo-
leta de l a Albóndiga : á los que tenían mejo-
res a r m a s los colocó en las troneras del edifi-
cio, y o t ra porción la destinó á la noria y 
azotea de l a hacienda de Dolores que se co-



m u n i c a b a con Granadi tas y d o m i n a b a la cal-
zada. 

E n cuan to al ejército insurgente , luego que 
llegó Camargo con la contestación negativa, 
un solo grito se dejó oír. y f u é el de «mueran 
los gachupines ,» y aquel la masa enorme de' 
hombres a rmados con picas, palos y mache-
tes comenzó ¡i moverse, l ira u n a larga ser-
piente la (¡ue retorciéndose por los cerros y 
por el camino se dir igía á Granadi tas . A la 
u n a del d í a y a la mu l t i t ud hab ía .ocupado to -
das las a l tu ras que dominan á G u a n a j u a t o , y 
los si t iados pod ían oír los gritos de f u r o r q u e 
de vez en cuando lanzaban los enemigos, y 
ver las banderolas azules, amar i l l as y encar -
nadas formadas con mascadas , y que eran l o s 
estandartes á cuyo rededor .se a g r u p a b a todo 
el populacho. Los españoles de la hac ienda 
de Dolores d ispararon a lgunos tiros y ma ta -
ron á tres indios. Es ta sangre fué como la 
chispa que necesi taba esta i nmensa cant idad 
de combustible, l ' n c lamor t r emendo se es-
cuchó, que f u é reproduciéndose desde las cer-
canías del fuer te bas ta la vanguardia de los 
insurgentes, v u n a lluvia de p iedras cayó in-
media tamente sobre los sitiados. 

E l ejército se dividió en dos trozos: uno de 
ellos se dirigió al cerro del Cuar to y á las azo-
teas y a l turas vecinas, y otro al cerro de San 
Miguel. Los grupos de barreteros que hab ían 
aguardado inmóviles y silenciosos el pr inci-



pió de este, sangr iento festín, se levantaron 
como impulsados por una máquina , y corrie-
ron á reunirse con los insurgentes v á hacer 
alt ísimas t r incheras de piedras. Un trozo de 
caballería se dirigió á las prisiones, puso á 
los criminales en libertad, v recorriendo las 
calles, rompiendo puertas y arrollando cuan-
to encontraba á su paso, volvió finalmente, 
aumentado con m u c h a plebe, al lugar del 
combate. A las dos de la tarde todo el pue-
blo do ( ¡uana jua to se había hecho insurgen-
te: los únicos realistas eran los que estaban 
en la Albóndiga. En cuanto á las gentes te-
merosas y pacíficas, se habían encerrado en 
sus casas, asegurando las puertas con los col-
chones y trastos, y esperaban, con la agonía 
en el corazón, el desenlace de este horrible 
drama. 

Puede asegurarse que desde la conquista 
hasta hoy, el ún ico movimiento verdadera-
mente popular q u e h a habido en México, es 
el de ( ¡uanajuato . Quiero que por un mo-
mento el lector se figure colocado en un pun-
to dominante «le ( ¡uana jua to , y trasladándo-
se con la imaginación al m o m e n t o en «pie es-
tos sucesos pasaban , contemple aquellas ma-
sas enormes de gente , gr i tando furiosas, con-
moviéndose agi tadas como las olas «le un mar 
tempestuoso, cayendo en un p ro fundo y mo-
mentáneo silencio, para t ronar después de la 
explosión de las armas de fuego que dispa-



raban los enemigos, como las nubes que con 
el contacto eléctrico revientan l a n z a n d o mi l 
rayos 

E n efecto, aquel las m o n t a ñ a s se mov ían , 
aquel los edificios tenían voz, de aque l l a s pro-
f u n d a s grutas salían aullidos horribles, aque -
l las calzadas parecían agitarse, l evantarse y 
estrellarse cont ra el pun to d e f e n d i d o por los 
españoles. E r a n los elementos, e ran las ma-
terias inertes las que se a n i m a b a n ; eran los 
peñascos los que pre tendían lanzarse solos en 
el a i re y caer sobre los enemigos. Cualquiera 
que á sangre fr ía hub ie ra visto estas escenas, 
habríase creído presa de un vértigo, al con-
templar una visión que t en ía m u c h o «le so-
brenatural y de fantás t ico A las dos «le 

la tarde el a t aque estaba en toda su f u e r / a : 
las descargas de p iedras no cesaban y conti-
n u a m e n t e se veía en el aire u n a n u b e de pe-
queños peñascos que caía en la azotea «le 
Granadi tas , como si los cerros hub ie ran esta-
do haciendo u n a erupción. E n cuan to á los 
sitiados, no recibían m u c h o d a ñ o físico, por 
estar a cubierto en bis t roneras v bardas. l)c 
t i e m p o en t iempo se s u s p e n d í a in s t an tánea -
mente la lucha, y si t iados v si t iadores guar-
d a b a n un silencio p rofundo: u n casco de fie-
r ro de azogue hend í a los aires y caía sobre la 
mu l t i t ud , que se apar taba , se pos t raba en 
t ierra; después, cuando el frasco rel leno de 
pólvora reventaba y bacía u n estrago espan-



toso, r o m p i e n d o el cráneo y los brazos y pier-
nas de los desgraciados que estaban cerca, 
aquel la masa inf ini ta se opr imía , se lanzaba 
bas ta las t r incheras, a r ro jando alaridos de 
venganza. En estos momentos , los españoles, 
aterrorizados, n o ten ían fuerza ni para mover 
el gatillo de sus fusiles. A poco, el ruidoso 
e s t ruendo de la fusilería, los gritos y algaza-
ra se a u m e n t a b a n de u n a m a n e r a tal , que se 
o í a en todo ( ¡uanajuato . Riaño, entretanto, 
con la serenidad y sangre f r ía que le caracte-
r izaban, recorría los pun tos de mayor peli-
gro, a n i m a b a á los defensores del fuerte, y 
hac ía escuchar su voz de t rueno para da r sus 
disposiciones: su valor llegó al grado que, 
hab iendo visto q u e un centinela hab í a aban-
donado el pues to y dejado el fusil, lo tomó y 
comenzó á hacer fuego. Allí terminó la exis-
tencia de este leal español: u n a bala certera 
le a t ravesó la frente, v cayó mor ibundo y cu-
bier to de sangre. 

El cuerpo de Riaño fué conducido al inte-
rior del fuerte, y ret i rándose también la tro-
pa s i tuada en la plazoleta, cerraron la puerta 
y la a t r incheraron cuanto fué posible. El hi-
jo de Riaño es taba en el fuer te . Luego que 
vió el cuerpo de su padre desfigurado y cu-
bierto de sangre, se arrojó á abrazarlo, lo re-
gó con sus l ágr imas y exhaló las más doloro-
sas quejas , y luego, acometido de u n furor 



inaudi to , quiso espr imirse u n a pis tola en el 
cráneo. 

—¿Qué hacéis? le di jo u n o : vale m á s que 
antes de mor i r venguéis á vuestro padre . Cer-
ca están los enemigos; id, l a sangre y la ma-
tanza calmarán vuestro dolor. 

—Decís bien, decís bien, contestó sol tando 
la a r m a : necesito sangre, necesito venganza. 
Al acabar estas pa labras se dirigió á la azo-
tea, desde donde c o n t i n u a m e n t e a r ro jaba fras-
cos de azogue llenos de pólvora. 

El general ís imo Hida lgo mi raba p a s m a d o 
esta conmoción horr ible del pueblo , en que 
todas las pasiones hervían, a rd ien tes é impo-
nentes en los corazones, y conocía que no po-
dían concluirse estas escenas sino con la to-
m a del fuer te ; así, d i r ig iéndose al leperi l lo 
v ivaracho de que se h a hab lado al pr incipio, 
le di jo: 

—Ser ía bueno quemar la puer ta de la Al-
hóndiga, Pipi la . 

— Y a se vé que sí, contestó el muchacho , 
de j ando asomar u n a sonrisa en sus labios. 

— P u e s la pa t r ia necesita de tu valor 
Pipi la , s in contestar u n a palabra, t omó u n a 

gran losa, y poniéndola en sus espa ldas co-
gió u n a tea en las manos , y así se fué acer-
cando á la puer ta , Tx>s espectadores contuvie-
ron el resuello, y todos los ojos se fijaron en 
el a t revido muchacho . E n cuan to á los del 
fuerte , hicieron eacr u n a l luvia de balas so-



bre P i p i l a ; pero todas se es t re l laban en la lo-
sa, de s u e r t e que llegó á l a pue r t a y a r r imó 
la tea. 

E n este m o m e n t o u n a b a n d e r a b lanca flo-
tó en lo a l t o de las a lmenas , y varias voces 
gr i ta ron: «se h a n r e n d i d o ; paz , paz»; pero al-
gunos de los que guarnec ían la hac ienda de 
Dolores, i gno rando esto h ic ieron fuego. En-
tonces u n gr i to terrible de «traición» se hizo 
oír, y los insurgen tes se agolparon á la puer-
ta, que 3'a incendiada , n o t a rdó en arder y 
caer á pedazos . 

Por en m e d i o de las l l amas y de los escom-
bros se p rec ip i tó el pueblo con p u ñ a l e s y ha-
chas en la m a n o , y d e r r a m á n d o s e por patios, 
escaleras y salones, comenzó á e jecutar u n a 
horr ible ma tanza . Unos se d e f e n d í a n obsti-
n a d a m e n t e ; otros, abrazados de las rodil las de 
a lgunos sacerdotes , ped í an á Dios misericor-
dia y s u c u m b í a n t raspasados á puña ladas . 
Los que g u a r n e c í a n la hac ienda de Dolores, 
v iendo q u e los enemigos h a b í a n des t ru ido u n 
puen te d e m a d e r a de la p u e r t a falsa, se re-
plegaron á la noria , y allí se defendieron de-
sespe radamen te ; pero acosados y opr imidos 
por l a m u l t i t u d , tuvieron q u e sucumbi r , arro-
jándose m u c h o s en el pozo. 

A las c inco de la t a rde u n r ío de sangre co-
rría por las escaleras v pat ios de Granadi tas , 
y u n o q u e o t ro hab í a escapado ocul tándose 
debajo de los cadáveres. En cuan to á las ri-



quezas que hab ía encerradas, fácil es conce-
bir lo que sucedería con ellas. E n u n a hora 
desapareció el i nmenso caudal aglomerado 
du ran t e m u c h o s años por los propietar ios d e 
Guana jua to . 

En la noche, toda esta m u l t i t u d frenét ica se 
desbandó por las calles que recorría con teas 
y puña les en la mano, saqueando las casas, 
sacando de las t iendas los barr i les de licores 
y entregándose á todo género de excesos. 

Hidalgo y Al lende tuvieron m u c h o t raba-
jo para contener estos desórdenes con que se 
anunc ió la Independenc ia de México. Como 
si el pueblo en aquel la vez hub ie ra ten ido 
presentes los t iempos pr imeros de la conquis -
ta, la matanza de Sant iago y el asesinato de 
Guat imoc, se vengaba de u n a m a n e r a i nau -
dita.» 

VI 

Hidalgo y Allende, después de pe rmane-
cer cu G u a n a j u a t o a lgunos días , salieron pa-
ra Valladolid y se posesionaron de la c iudad 
sin dif icultad n inguna . Allí a u m e n t a r o n y or-
ganizaron su t ropa t an to como f u é posible, y 
en el mes de Octubre tudo ese grande ejérci-
to independiente , q u e en su m a y o r par te se 
componía de indígenas m a l a rmados , se d i -
rigió á la capital t o m a n d o el r u m b o de Ma-
ravatío, la Jordaua . l x t l a h u a c a y Toluca. 



E n México re inaba no sólo la consterna-
ción sino «1 terror . E l virrey Venegas creyó 
en su ú l t i m a hora ; pero haciendo u n esfuer-
zo, logró reun i r u n a división de tres mil h o m -
bres que puso al m a n d o de P . Torcuato Tru-
jillo, el (pie salió al encuentro de los insur-
gentes; pero su n ú m e r o sólo le agobiaba, y á 
med ida que Hida lgo avanzaba, el jefe espa-
ñol retrocedía, has ta que en el mon te de las 
Cruces tomó posiciones que la naturaleza ha -
cía inexpugnables , y se resolvió á esperar. 

Fué en esta célebre batal la donde Allende 
most ró todo su valor personal . Comenzó la 
acción por el encuen t ro y tiroteo de las caba-
llerías, y á poco f u é ya haciéndose general en 
toda la m o n t a ñ a . Las masas desorganizadas 
de indios, f o r m a n d o u n a algazara terrible, 
que recordaba los d ías de la conquis ta , se 
arrojaban sobre las t ropas españolas, y eran 
destrozadas p o r la fusi ler ía y l a metral la . Las 
t ropas de Tru j i l lo eran pocas, como hemos 
dicho, pero discipl inadas, resueltas y bien si-
tuadas en al turas , y cubier tas con la misma 
fragosidad del te r reno y con los árboles y ma-
lezas del bosque. Sin embargo de esto, se re-
pet ían las cargas confusas, y la muer te y la 
sangre no h a c í a m á s efecto sino i r r i tar v ha -
cer m á s tenaz á la raza indígena. Era, á poco 
m á s ó menos, el mismo a taque que suf r ía 
Cortés en los cuarteles de la c iudad de Méxi-
co en 1521. Es u n hecho bien aver iguado que 



los indios d e Hida lgo l legaban hasta las ba-
t e r í a s españolas y p re tend ían t apa r con sus 
sombreros de p a l m a las bocas de los cañones. 

Allende, al recorrer los p u n t o s de m á s pe-
ligro, t ra tando, a u n q u e en vano, de organi-
zar el a taque y de reducir lo á las reglas de la 
táct ica española , observó q u e los enemigos 
hab í an enmascarado un.as piezas de art i l lería 
con u n a s ramas , de m a n e r a que las colum-
nas que a tacaban l legaban has ta cierta dis-
tancia , y allí e ran desbara tadas por l a me-
tral la . 

E n el ins tante , sin calcular el peligro ni 
los obstáculos, dice á los q u e le rodean : 

—«Es menester qu i ta r esas piezas, y la ba-
ta l la será nues t ra : seguidme:» 

Desata el lazo que l levaba en la grupa , po-
ne las espuelas á su caballo, y seguido de al-
gunos rancheros corre sobre aquel horno de 
íuego que cubr ía la ve rdura de los árboles. 

Se oye u n a detonación que reproducen los 
ecos de las mon tañas , v el in t rép ido caballe-
r o y los que le seguían quedan envuel tos en 
u n a nube rojiza de humo . ¡Todo se ha per-
dido! 



«Viv¡i .México!" irrita AII -nde que había es-
capado tic la met ra l la : y •!• un salto llega á 
donde están las pie/as. li s tira el lazo, v lo 
mismo hacen los rancheros : amar ran á la ca-
beza de la silla, ponen la espu.-h á los caba-
llos y se llevan la arti l lería, d ' j a n d o á las sol-
dados españoles atónitos, eou la mecha, el 
estopín v las balas en la mano. 

La batal la se g m a comple tamente ; todos 
los oficiales y soldados españoles quedan ten-
d idos en el campo, y Truj i l lo . merced á su 
caballo, se escapa y se presenta como una 
fantasma sangrienta á a n u n c i a r la catástrofe 
al virrey. 

Allende da la orden de marcha r inmedia-
t amen te á la capi ta l ; Hidalgo se opone, los 
dos caudil los se disgustan, y el ejército vic-
torioso se retira en de-orden, en las mismas 
puer tas de México. Kra necesario nueva san-
gre y n u e v a s victorias para que se consuma-
ra la obra y el sacrificio de los caudillos, pa-
ra que quedase santif icada «ron >u propia san-
gre. Las naciones necesitan su baut i smo an-
tes de recibir su nombre social. 

El ejército se retiró y fué á estrellarse en 
u n a desgracia, Acúleo, y á desbaratarse en 
u n a fa ta l idad, Calderón. 



litis (los caudi l los disgustados, porque la 
desgracia hace A los hombres in jus tos y ene-
migos. lucharon algunos d ías más. Allende 
fué todavía favorecido por la victoria derro-
t ando en el Puerto del ( ' amero a l comandan -
te español ; pero la desorganización había y a 
destruido la fuerza de los independientes . El 
huracán que comenzó á soplar en Dolores y 
se desató terrible en ( ¡uana jua to y las Cru-
ces, comenzaba á perder su fuerza. 

IiOs jefes resolvieron, con los restos del ejér-
cito y el d inero que pudieron reunir , m a r -
char á los Estados Unidos, y allí disciplinar 
sus tropas, disponer la c ampaña y volver de 
nuevo á recoger seguros laureles, t e rminando 
la obra difícil que h:\bian comenzado. 

Ix> (pie l lamamos suerte, y que no son m á s 
que los acontecimientos negros y desconoci-
dos que vienen do u n caos p ro fundo , dispu-
so las cosas de ot ra manera . 

V I I I 

l i e m o s comenzado nues t ra historia en el 
pequeño verjel do San Miguel, que después 
tomó el nombre do Allende, y vamos á termi-
narla al cabo de seis meses en un lugar tris-
te, solitario y desierto. E n Acatita de Bajan . 

Los independien tes caminaban lentamente 
en dirección á la f rontera del Norte. Lleva-



ban cerca de medio mil lón de pesos en d ine-
ro y. p la ta labrada, recuas de mu ía s con equi-
pajes, catorce coches, veint icuatro cañones y 
cosa de ochocientos hombres repart idos en 
u n a grande extensión de terreno, escoltando 
las cargas y los carruajes. Ningún an teceden-
te t en í an de que serían atacados, y an tes 
creían que serían escoltados por t ropas in-
surgentes hasta Monclova. 

E l capi tán español, Ignacio Elizondo, con 
450 hombres formó u n a emboscada con t an 
buen cálculo, que fueron suces ivamente ca-
y e n d o en su poder cuantos componían la co-
mit iva . 

Allende, su hijo, Arias y J iménez , iban en 
u n coche. Fat igados con el calor y con el ca-
mino, medio dormi taban cuando escucharon 
u n gri to: Ritufaive <i¿ Rey. Allende, bravo y 
denodado, abrió la portezuela, saltó á tierra, 
amar t i l ló su pistola é hizo fuego al oficial es-
p a ñ o l que estaba más cerca. Su hi jo lo siguió, 
y tras él J iménez. Elizondo disparó su pisto-
la sobre Allende y gritó «fuego» á la t ropa 
que lo seguía: u n a nube de balas v i n o á rom-
per los vidrios y las maderas del carruaje. El 
h i jo de Allende cayó her ido entre las ruedas, 
y Arias, que asomaba la cabeza, quedó fusi-
lado en el mismo respaldo del carruaje ; la 
t ropa se echó encima con espada en mano, y 
los que quedaron vivos fueron mania tados y 
entregados á la rigurosa custodia de u n ofi-



cial. Así que El izondo t e rminó la captura de 
toda la comitiva, se encaminó con ella » Mou-
clova. 

l )e este lugar se condu j e ron los presos á 
C h i h u a h u a , y al l í fueron juzgados y fusi la-
dos. Se cortaron las cabezas de Hidalgo, 
Allende, A ldama y J iménez , v conducidas á 
G u a n a j u a t o fueron colocadas en u n a s jaulas 
de fierro en los ángulos del sangr iento casti-
llo de Granad i tas . 

Manuel Puyao. 



EL PADRE MATAMOROS 

I 

E n el S u r del rico y hermoso Es tado de 
Michoacán, y al pie de u n anfi teatro irregu-
lar, f o r m a d o por las montañas , está s i tuada 
la hac ienda d e P u r u a r á n . 

Allí l a vegetación es esp léndida : anchos y 
di la tados valles cubier tos de caña ; gigantes-
cas paratas, :¡ramla*, que nacen y crecen al 
lado de las pa lmeras y que enlazan en ellas 
sus nudosos t rancos semejantes á los n e r v u -
dos brazos d e un gladiador , y que t e rminan 
por ahogar las y levantarlas, desarraigándolas 
de la t ie r ra ; copados (amarindo* en t re cuyas 
r amas hab i t an numerosas t r ibus de aves ca-
noras; vo luptuosos plátanos cuyas hojas de 
raso o n d u l a n crugiendo con el au ra de la tar-
de, y ent re te j iéndose por todas par tes las lia-
nas, que f o r m a n capr ichosos columpios, cu-
biertos de ño res y de verdura. 

Allí los a r royos cruzan entre a l fombras de 
verdura , ó se desprenden sobre peñascos ta-



pizados do musgo, y c u a n d o soplan las bri-
sas, todo t iene un m u r m u l l o , u n suspiro, u n 
rumor , árboles, l ianas, flores, arroyos, cas-
cadas. 

Y sobre este paisa je encan tador un cielo 
pur í s imo, con ese azul sereno que cantan los 
poetas, y q u e los p in tores fingen en sus cua-
dros de gloria. 

E l sol a rd ien te de la zona tó r r ida ar ro ja so-
bre aquel la exuberan te na tu ra leza torrentes 
de fuego y de luz, y todo g e r m i n a y todo se 
vivifica, y cada hoja c u b r e u n insecto, y ca-
da p e ñ a oculta un reptil , y cada r ama guar-
da u n nido, y cada gru ta guarece u n ser ani-
mado . 

De aquel los bosques, d u r a n t e el d ía sale 
un concierto, y cuando la noche t i ende sus 
negras sombras, re ina por u n ins tante el si-
lencio. y luego los can to res «leí d í a desapa -
recen, el bosque se i l u m i n a de nuevo, ya n o 
con la luz del sol. s ino con la fantás t ica de 
mil lones de insecto? l uminosos «pie suben y 
ba j an , v cruzan v giran en con t inuo movi-
miento. y entonces en aque l l a misma selva, 
nuevos cantores con d i s t in t a s a rmonías , du l -
ces corno las del día , pero m á s melancól icas 
y misteriosas, l evantan u n h i m n o . 

Allí la na tura leza c a n t a á Dios eterna-
mente . 

En medio de este pa i sa j e está f u m a r á n , 
r ica hacienda de caña . 



La e n t r a d a «lo la casa habi tación y de las 
of icinas de la hac ienda mi ra hacia el Norte. 

P o r el f ren te de la hac ienda pasa el agua so-
bre u n elevado acueducto sostenido por gar-
bosos arcos. 

Al pie de l acueducto y á los lados de la ca-
sa, se m i r a n las habi taciones de los t rabaja-
dores y dependientes , casi todas fo rmadas de 
adobe con h u m i l d e s techos de paja. 

I I 

E r a el 5 de Enero de 1814. 
E l ejérci to independiente , derro tado en las 

inmed iac iones de Yal ladol id , se hab ía retira-
do al S u r y estaba en la hac ienda de P u n t a -
rán . 

Aque l ejército que h a b í a dado tantas p rue-
bas de valor y dé heroicidad, que hab ía re-
corr ido t r i u n f a n t e por casi toda la Nueva Es-
p a ñ a , es taba en aquel los m o m e n t o s desmora-
lizado, fa l to de a rmas , de parque y casi sin es-
peranzas de resistir el inevi table e m p u j e de 
las t ropas realistas. 

E l i lustre Morelos, jefe de aquel ejérci to,fué 
obligado por los d e m á s generales á ret i rarse de 
P u r u a r á n , segiin dicen a lgunos historiadores, 
y los independ ien tes quedaron allí á las ór-
d e n e s de l p a d r e Matamoros .—Las t ropas rea-
listas emprend ie ron , como era na tura l , su 



movimiento sobre los insurgentes, y el d í a 5 
de Enero llegaron á P u r u a r á n y atacaron. 

La victoria no se hizo esperar, y los jefes 
realistas Llano é I tu rb ide se apoderaron de la 
casa de la hacienda y de las oficinas á donde 
se hab ían hecho fuer tes los independientes . 

Después del combate, los soldados del rey 
comenzaron á explorar los alrededores con el 
objeto de ap rehender á los insurgentes que 
hab ían logrado salvarse; y en u n a de las pe-
queñas habi taciones de los s irvientes de la 
hacienda, f u é hal lado el jefe de los insurgen-
tes, el general Matamoros, que encon t rándo-
se solo, á pie y rodeado de enemigos, h a b í a 
buscado a l l í u n refugio. 

Según se dice fué en t regado por un oficial 
de los mismos suyos y hecho pris ionero por 
el soldado Eusebio Rodríguez, al cual se le 
dió como premio de este servicio la can t idad 
de doscientos pesos. 

Matamoros fué conducido i n m e d i a t a m e n t e 
á Yalladolid. 

I I I 

Don Mariano Matamoros, en el a ñ o de 
1810, c u a n d o Hida lgo proclamó la indepen-
dencia de México, era cura de Jantetelco. 

E n 1811 se presentó al Sr. Morelos en Tzú-
car, y desde esa fecha mil i tó á su lado has ta 
la desgraciada batal la de Pu rua rán . 



Matamoros es l l amado por l a mayor parte 
de los his tor iadores «el m á s valiente de los 
insurgentes.» 

E n el famoso sitio de Cuautla , Matamoros, 
p o r o rden de Morelos, se puso al f r en te de 
u n a fuerza de caballería y logró romper las 
l íneas enemigas. 

Matamoros se inmorta l izó con la célebre 
ba ta l l a de San Agust ín del Pa lmar , en c u y a 
acción n o sólo d ió muest ras de su valor v ge-
n io mil i tar , s ino que además probó, como él 
m i s m o lo dice en su parte al Sr. Morelos, que 
los independientes no se hab í an lanzado á la 
guerra con el objeto de robar. 

El convoy cus todiado por las t ropas espa-
ño las der ro tadas en el Palmar , fué respetado, 
y todo el comercio de la N u e v a - E s p a ñ a pu-
do decir entonces que los «insurgentes» eran 
soldados discipl inados, y no bordas de ban-
didos, como les l l amaba Calleja. 

Al hab la r Matamoros de esta acción, dice: 
«La batalla fué dada á campo raso para 

« des impres ionar al conde de Cast ro-Terre-
« ño, de que las a rmas amer icanas se sostie-
« nen, no sólo en los cerros y emboscadas , 
« s ino también en las l lanuras y á campo des-
« cubierto.» 

Cons tan temente estaba Matamoros organi-
zando tropas, á la cabeza de las cuales tenía 
á cada paso que batirse, y sin duda , á no ser 
por la desastrosa expedición á Yalladolid, 



Matamoros hub ie ra l iber tado comple tamente 
todo el terri torio que hoy comprenden los 
Es tados de Puebla, Oaxaca y Veraeruz. 

Pero Dios lo hab í a d i spues to de otro modo. 

I V 

E l d í a 3 de Febrero de 1814, en la plaza de 
Valladolid, iba á ser fus i lado u n hombre . 

E r a éste de «pequeña es ta tura , delgado, ru -
bio, de ojos azules,» y su rostro conservaba 
las huel las de las viruelas. 

Marchando con ademán resuelto colocóse 
al frente de los soldados : se escuchó luego u n a 
descarga;—aquel hombre hab í a de jado de 
existir . 

Matamoros h a b í a m u e r t o e n el pa t íbu lo ; la 
causa de la I ndependenc i a perd ía uno de sus 
m á s nobles caudil los. 

E l Sr. Morelos, según su propia expres ión, 
«perdía su brazo derecho.» 

México libre, declaró á Matamoros bene-
méri to de la patria, y sus restos morta les se 
guardaron en la catedral de esta c iudad. 

Vicenlc Rica. Palacio. 



MORELOS 

I 

EL VIAJERO 

E r a u n o de los p r imeros d ías del mes de 
Octubre de 1 10. El sol descendía l e n t a m e n -
te en el horizonte, y sus rayos ardientes ba-
ñ a b a n el bosque de ciruelos, entre el cual se 
l e v a n t a n el h u m i l d e t emplo y las pobres y 
d ispersas casi tas que fo rman el pequeño pue-
blo d e X acopé taro. 

N u c u p e t a r e está s i tuado en el Sur del Es-
tado de Michoacán, en medio de esa inmen-
sa cadena de m o n t a ñ a s que no t e r m i n a sino 
has ta las costas del Pacífico. 

E l pueb lo es tá en medio de u n bosque de 
árboles de c i ruela ; pero al l í el calor excesivo 
hace á la ' t ier ra á r ida y tr iste, un sol abrasa-
dor seca las plantas , v a p e n a s unos cuan tos 
días, cuando las l luvias caen á torrentes, los 
campos se visten de verdura , y los árboles se 
cubren de hojas ; después, los árboles n o son 



sino esqueletos, v las l lanuras y los montes 
presentan u n aspecto trist ísimo. 

E n Octubre, pues , la naturaleza n o se os-
t en taba al l í con sus encantos, un viento abra-
sador levantaba en las cañadas nubeci l las de 
polvo, y el cielo, sin u n a sola nube, parecía 
velarse con u n a gasa que daba á su fondo 
azulado u n t inte melancólico. 

Delante de u n a de Jas casitas del pueblo, 
y á la sombra de u n cobertizo de pa lma, se 
mecía indolentemente u n h o m b r e sentado en 
u n a hamaca . 

Aquel hombre parecía estar en todo el vi-
gor de su j u v e n t u d ; era de u n a es ta tura me-
nos que mediana, pe ro lleno de carnes; mo-
reno. sus negras y pobladas cejas t en í an u n 
f runc imien to tenaz, como indicando que aquel 
h o m b r e t en í a p r o f u n d a s v cont inuas medi ta -
ciones, y en sus ojos obscuros bri l laba el ra-
yo de l a inteligencia. 

E l vestido de aquel hombre , de lienzo blan-
co, era semejante a l que usaban los labrado-
res de aquellos rumbos : un ancho calzón y 
u n a campimu, quo os u n a especie de blusa. 

Tenía ent re las m a n o s un libro, y sin em-
bargo no leía, medi taba , porque su mi rada 
vaga se perdía en el espacio. 

De repente le sacó de su distracción el ru i -
d o de vina cabalgadura ; volvió el rostro; v 
casi al m i smo t i empo se de tuvo cerca de al l í 



un a n c i a n o que llegaba caballero en u n a mag-
nífica m u í a pr ie ta . 

—-Buenas tardes dé Dios á su merced, se-
ñor cu ra—di jo el recién llegado. 

•—Muy buenas tardes—contestó el de la ha -
m a c a levantándose y dirigiéndose al encuen-
t ro de su inter locutor .—¿Qué viento nos t rae 
por a q u í al señor Don Rafaél Guedea? 

— A q u í vengo de da r u n a vuelta por Ta-
cámbaro, y á ver si me d a posada esta noche 
su merced. 

—Con todo m i gusto—contestó el cu ni -— 
Mándese vd. apear . 

—Vaya , Dios se lo pague al señor cura 

Don Rafael entregó su mu ía á los criados 
que le a c o m p a ñ a b a n , se qui tó las espuelas 
y el p a ñ o de sol, y abrazando al cu ra con 
grande efusión, se ent ró á sentar con él de-
ba jo del cobertizo. 

I I 

GRANDES NOTICIAS 

—¿Y qué de j a de nuevo m i señor Don Ra-
fael por esos mundos?—pregun tó el cura-

—¡Cómo!—exclamó el o t ro—¿puesauí 1 no 
sabe su merced las novedades? 

—No. ¿Hay algo de nuevo? 
— Y mucho , y m u y grave. 



—Cuénteme vd. , c u é n t e m e vd. 
— P u e s ¿recuerda su merced al señor ba-

chiller D. Miguel Hidalgo, que estaba en Ya-
lladolid en el colegio de 

—Sí,-sí , y m u c h o ; ¿le h a sucedido algo? 
—¡Pues no digo n a d a ! está su merced pa-

ra saber, que se h a levantado . 
—¿Levantado? 
— L e v a n t a d o cont ra el virrey y contra los 

gachupines . 
—Pero ¿es cierto? ¿es cosa de i m p o r t a n -

cia?—preguntó Morelos p u d i e n d o contener 
apenas su emoción. 

— T a n cierto, que toda la gente de t ierra 
i r á . m d f c wí '^Va , ' , wa sa. dic/i más., o i se. 
hab la de otra cosa, sino del señor Hidalgo, 
que quiere l ibertar á la América, y que tan 
grave es el negocio, que el 10- de Sept iembre 
amanec ió ya levantado el señor cu ra que era 
de Dolores, y el d ía 28 hab í a t omado ya Gua-
na jua to , que dicen q u e h u b o m u c h a mor tan-
dad, y que estará y a m u y cerca de Vallado-
l id : cuentan , y es seguro, que trac muchís i -
m a t ropa, y los gachup ines están huyendo y 
ce r rando los comercios v d e j a n d o sus hacien 
das ; en tin, no sé cómo vuestra merced no 
sal>e nada, porque la novedad r* m u y gran-
de, y el señor Hida lgo t iene por todas partes 
muchos que lo ac laman y lo requieren. 

Morelos hab í a seguido la narración de su 
amigo s in perder u n a sola pa labra ; sus ojos 



so ab r í an desmesuradamente , su rostro se co-
loreaba, el sudor inundaba su frente, y su pe-
cho se agi taba como si estuviera fat igado por 
u n a lucha . 

Por fin, cuando Guedea te rminó su r e l a -
ción, Morelos no pudo y a contenerse; levan-
tóse t rémulo , dejó caer el l ibro que ten ía en 
l a s manos , y a lzando los brazos v los ojos al 
cielo, exc lamó con u n acento p ro fundamen te 
conmovido, mien t ras dos gruesas lágrimas 
rodaban por sus tostadas mejillas. 

—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡bendito sea tu 
nombre ! 

Después, dejándose caer en l a hamaca , 
apoyó su rostro sobre las pa lmas de las ma-
nos, y parecía q u e sollozaba en silencio. 

Don Rafael Guedea, enternecido también, 
con t emp laba respetuosamente á Morelos. sin 
a t reverse á dirigirlo una sola pa labra . 

Sin d u d a el viejo h a c e n d a d o comprend ía 
el choque terrible que debía haber suf r ido 
aque l gran corazón a l saber que ya tenía u n a 
pa t r i a por la que podía sacrificarse. 

Morelos so hab ía sentido mex icano por la 
p r i m e r a vez; el paria, el esclavo, el colono, 
escuchaba el gr i to de Independenc ia . 

Aque l placer era capaz de causar la muerte . 



I I I 

KL GUERRILLERO 

Pocos d ías después de es ta conversación, 
H ida lgo con el ejército independiente , salía 
de Charo ( inmediac iones de Yal ladol id) pa-
ra da r la célebre bata l la de las Cruces, y al 
m i smo t iempo, a u n q u e con opuesta dirección 
se desprend ía de al l í J)on José Mar ía More-
los. 

Morelos iba á e m p r e n d e r la c a m p a ñ a por 
el Sur, y por todo e lemento pa ra acometer 
t an aven tu rada empresa , el .Sr. Hidalgo ha-
bía dado al cu ra de Carácuaro un pape l con 
la siguiente o rden firmada t amb ién por Allen-
de: 

«Por el presente comis iono en toda fo rma 
á mi lugar teniente el bachi l ler Don José Ma-
r ía Morelos, cura de Carácuaro. p a r a que en 
las costas del Sur l evan te tropas, procedien-
do con arreglo á las ins t rucciones verbales 
que le he comunicado .» 

E n m a n o s de un h o m b r e vulgar aquel la 
autorización quizá no hubiera servido ni pa-
ra levantar u n a guerri l la; pero Morelos era 
u n genio. 

Sobre aquel las c u a n t a s l íneas t razadas en 
u n papel, Morelos iba á f u n d a r u n a repu ta -
ción gigantesca; aquel la orden era para él la 



vara mágica con la que iba á levantar ejérci-
tos, á f u n d i r cañones, á da r batallas, á t o m a r 
plazas, á fo rmida r por fin á los virreyes v al 
monarca e spaño l . 

Duran te el c a m i n o bas ta llegar á su cura -
to, Morelos m a r c h ó solo, pero su imaginación 
lo presentaba por donde quiera divis iones en 
marcha , ba ta l lones en movimiento , cargas de 
caballería, asaltos, combates , escaramuzas , 
todo el cuadro , en fin, de la terrible c a m p a -
ña que iba á emprende r . 

Morelos llegó á Carácuaro, y allí r e u n i ó 2 5 
hombres mal a rmados , y comenzó su carre-
ra mil i tar . 

Conforme á las instrucciones del Sr. Hi -
dalgo, se d i r ig ió á las costas del Sur. 

Sal iendo de Caráeuaro, llegó á Choromuco, 
pasó el gran río de Zacatula por las balsas, 
llegó á C o a h u a y u t l a , t o m ó el c amino de Aca-
pulco, s igu iendo desde al l í toda la costa. 

Por ú l t imo, dos meses después de haberse 
puesto en c a m p a ñ a con 25 hombres, Morelos 
contaba ya con 2 ,000 infantes , gran n ú m e r o 
de jinetes, c inco cañones y considerable can-
t idad de per t rechos de guerra . 

Casi todo el a r m a m e n t o v todo el p a r q u e 
hab ían sido qu i t ados al enemigo. 



TV 

EL CAUDILLO 

Desde esa época Morelos fué el caudi l lo 
p rominen te en la guerra de Independenc ia . 

Vencedor u n a s veces, vencido otras, pe ro 
s iempre constante, valeroso, inteligente, el 
h u m i l d e cura ele Carácuaro era un héroe. 

Por todas par tes se hacía sent i r su podero-
so in f lu jo ; por todas partes , á su nombre , se 
levantaban par t idas , y se organizaban tropas, 
y se d a b a n combates. 

Y no se con ten taba sólo con defender su 
causa por medio de las a rmas , s ino que sos-
t en ía cons tan temente difíciles polémicas con 
los curas y las pr inc ipa les personas del clero, 
que valiéndose de la religión, p re tendían 
apa r t a r al señor Morelos del camino que se 
hab ía t razado. 

La historia de las c a m p a ñ a s del héroe, es 
la historia de todas las poblaciones, de todos 
los bosques, de todas las l lanuras del Sur de 
nues t ra pat r ia , y sus recuerdos viven impe-
recederos en todos esos lugares. 

Pero el apogeo de l a gloria de aquel gran-
de h o m b r e está en el sitio de Cuautla . 

Reducido Morelos á defenderse en esa ciu-
dad, que hoy lleva con orgullo el nombre de l 



i lustre caudillo, dió pruebas de la grandeza 
de su genio. 

U n a c iudad pequeña en una l lanura, abier-
t a por todos lados, con unas fortificaciones 
hechas de p r i s a y sumamen te ligeras: ésta era 
su posición. 

Un ejército bisoño, casi desnudo, con ma-
las a rmas , con pocas municiones , v constan-
do de u n reduc ido n ú m e r o : éstos eran sus ele-
mentos d e defensa. 

Fé l ix María Calleja, el vencedor de Acúl-
eo, de G u a n a j u a t o y de Calderón, seguido de 
u n numeroso ejército bien a rmado, perfecta-
m e n t e discipl inado, orgulloso con sus vic-
toria*, p rov i s to de a b u n d a n t e * víveres y m u -
niciones, y cons tantemente reforzado: esto 
representaba el a taque. 

Y sin embargo Morelos resistió sesenta y 
dos d í a s y aquel sitio mereció con razón el 
r enombre de famoso. 

Yiéronse al l í episodios de valor inaud i tos 
pa ra i m p e d i r que los sitiadores cortaran el 
agua; los s i t iados hicieron prodigios, y vivie-
ron los que cus todiaban la toma, ba jo u n a 
cons tan te l luvia de proyectiles. 

Por fin la s i tuación se hizo desesperada; el 
h a m b r e obligó á los insurgentes á tomar u n a 
resolución ex t rema, y i a noche del 2 de Ma-
yo de 1812, el señor Morelos salió de la pla-
za, a t ravesó con su pequeño ejército la l ínea 
de circunvalación, abr iéndose paso á viva 



fuerza, y a u n q u e su f r i endo grandes pérdidas , 
y libre ya de aquel peligro, volvió á ser el al-
m a intel igente y guerrera de la l ucba de In -
dependencia , 

V 

EL MAUTIR 

l a suerte a b a n d o n ó por fin á Morelos, v en 
la acción de Tesmalaca ( 5 de Noviembre de 
1815 ) cayó pris ionero en m a n o s del general 
español Concha.—Kl mar t i r io deb í a coronar 
aquel la vida l lena de gloria, y Morelos mar -
chó al patíbulo lleno de ra ¡oír. 

La inquisición, el clero, el virrey, la au-
diencia, todos quis ieron tener par te en el sa-
crificio, todos quisieron her i r á su víctima, 
todos hicieron gala de su c rue ldad con aquel 
hombre que los hab í a hecho temblar , y á cu-
yo solo recuerdo pal idecían. 

Semejantes á u n a j au r í a h a m b r i e n t a que se 
arroja l adrando v fur iosa sobre un león her i -
do, así aquel los h o m b r e s or</<iniznron tujiusli-
ckt contra el pobre pr is ionero de Tesmalaca . 

La inquisición le declaró hereje, el clero le 
degradó del carácter sacerdotal, la audiencia 
le condenó por t raidor a l rey, y el virrey s e ' 
encargó de la ejecución. 

Y el hereje, el t raidor , el m a l sacerdote, el 
a just iciado, era sin embargo u n héroe, u n 



caudi l lo en la m á s s a n t a v m á s noble de las 
luchas ; era, e n fiu, el hombre más extrfwrdiiui-
rio que produjo lo querrá de independencin en 
México. 

Morelos f u é fusi lado e n San Cristóbal Eca-
tepec, el 22 de Diciembre de 1815. 

C u a n d o la sangre de aquel noble m á r t i r re-
gó la t ierra, c u a n d o su cuerpo acr ibi l lado por 
las balas dejó escapar el g rande espíri tu «pie 
du ran t e c incuen t a años le hab ía a n i m a d o , 
entonces pasó u n a cosa e x t r a ñ a que la c ien-
cia a ú n n o expl ica sa t i s fac tor iamente . 

Las aguas del lago, tan puras v tan serenas 
s iempre, comeuzaron á encresparse y á cre-
cer, y sin que el hu racán cruzase sobre ellas, 
y sin que la t o r m e n t a cubr iera con sus par -
das alas el cielo, aque l las aguas se levantaron 
y cubr ieron las p l ayas por el lado de San Cris-
tóbal, y avanza ron y avanzaron has ta llegar 
al lugar del supl icio. 

Lavaron la sangre del már t i r y volvieron 
m a j e s t u o s a m e n t e á su an t iguo curso. 

Ni antes n i de spués se h a observado seme-
jante fenómeno. ¡Allí es taba la m a n o de 
Dios! 

Vicente Rica Palacio. 



1TURBIDE 

I 

Llegó por fin el d í a d e la l iber tad d e Mé-
xico. Once años d e lucha, un m a r d e sangre , 
un océano de l á g r i m a s . — E s t o era lo q u e ha-
bía ten ido q u e a t ravesar el pueb lo p a r a lle-
gar desde el 16 de S e p t i e m b r e de 1810 has ta 
el 27 de Sep t iembre de 1821.—16 y 27 de 
Sep t iembre . 1810 y 1821. H e a q u í los dos 
b roches d e d i a m a n t e q u e cierran ese l ibro de 
la h is tor ia en q u e se escribió la s u b l i m e epo-
peya de la inde j i endenc ia de México. 

V c u á n t o patr iot ismo, c u á n t o valor , c u á n -
ta abnegac ión h a b í a n necesi tado los q u e d ie -
ron su sangre pa ra que se insc r ib ie ran con 
ella sus nombres en ese gran l ibro! 

Pero el d ía llegó; p u r o y t r a n s p a r e n t e el 
cielo, r ad i an t e y esplendoroso el sol, du l ce y 
p e r f u m a d o el ambien te . 

Aque l era el d í a que a l u m b r a b a después d e 
u n a noche de t rescientos años . 



Aquel la era la redención de un pueblo que 
hab í a do rmido en el sepulcro tres siglos. 

Por eso el pueblo se embriagaba con su 
alegría, p o r eso la c iudad de México estaba 
conmovida . 

¿Quién no comprende lo que siente u n pue-
blo en el s u p r e m o día en que recobra su in-
d e p e n d e n c i a ? Pero, ¿quién sería capa/, de 
p i n t a r ese goce pur ís imo, cuando se olvidan 
todas las penas del pasado v no se m i r a sino 
luz en el porveni r ; cuando todos se sienten 
h e r m a n o s ; c u a n d o has ta la naturaleza m i s m a 
parece t o m a r parte en la gran fiesta? 

México se enga lanó como la joven (pie es-
liera á su amado . 

Vistosas y magníficas colgaduras y corti-
na j e s ondeaban al impulso del fresco viento 
de la m a ñ a n a , en los balcones, en las venta-
nas . en las puertas, en las cornisas, en las 
torres. Cada uno había procurado ostentar 
en aquel d í a lo m á s rico, lo más bello (pie te-
n í a en su casa. 

Sus calles parecían inmensos salones de 
baile: fiores, espejos, cuadros, vajillas, oro, 
p la ta , seda, cristal, todo estaba en la calle, 
todo lucía, todo brillaba, todo venía á da r 
tes t imonio de l placer y de la ven tura de los 
hab i t an t e s de México. 

Y por t odas partes, c in tas , moños, lazos, 
cor t inas con los colores de la bandera nacio-
nal , de esa bande ra que enarbolada p o r t t u e -



rrero y por I tu rb ide en el r incón de u n a m o n -
taña , debía en pocos meses pasearse t r iun fan -
te por toda la nación, y flamear con orgullo 
sobre el palacio de los virreyes de Nueva Es-
paña . 

Aquellos tres colores s imbolizaban: un pa-
sado de gloria, el rojo; un presente de felici-
dad, el blanco, v u n porvenir l leno de espe-
ranzas. el verde; v en medio ele ellos el águi-
la t r iunfan te h e n d i e n d o el aire. 

Y entre aquel la inmensa mu l t i t ud que lle-
n a b a las calles y las plazas, que se a p i ñ a b a 
en los balcones v ventanas , que coronaba las 
azoteas, que escalaba las torres y las cúpu las 
de las iglesias, ansiosa de con templa r la en-
t r ada del ejército l ibertador, no hab í a quizá 
u n a sola persona que no llevase con orgullo 
la escarapela tricolor. 

I I 

El sol avanzaba len tamente ; y l lena de im-
paciencia esperaba la. m u c h e d u m b r e el mo-
mento de la en t rada del ejército trigarunle. 

Por fin, un grito de alegría se escuchó en 
la garita de Belén, y aquel grito, repet ido por 
más de ci«*n mil voces, anunc ió has ta los ba-
rrios más le janos que las hues tes de la inde-
pendencia pisaban ya la c iudad conquis tada 
por H e r n á n Cortés el 13 de Agosto de 15*21. 



1521, 1821. ¡Trescientos años de d o m i n a -
ción y de esc lavi tud! 

A la cabeza del ejército l ibertador marcha -
ba u n hombre , que era en aquel los momen-
tos objeto d e las m á s entusias tas y ardientes 
ovaciones. 

Aquel h o m b r e era el l iber tador 1). Agust ín 
I tu rb ide . 

I t u r b i d e t e n í a u n a arrogante figura, eleva-
da talla, f r en te despe jada , serena y espacio-
sa, ojos azules de mi ra r penet rante , regía con 
diestra m a n o un soberbio caballo pr ie to que 
se encabr i t aba con orgul lo bajo el peso de su 
noble jinete, y que l levaba ricos jaeces y mon-
tu ra guarnec idos de oro y de d iamantes . 

E l t ra je d e I t u r b i d e era por demás modes-
to: botas de m o n t a r , calzón de p a ñ o blanco, 
chaleco cerrado del m i smo paño, u n a casa-
ca redonda de color de avel lana y u n som-
brero m o n t a d o con tres bellas p lumas con los 
colores de la b a n d e r a nacional . 

Al descubr i r al l iber tador , el pueblo sintió 
como u n a embr iaguez de placer y de entu-
siasmo, los gritos d e aque l pueblo a t ronaban 
el aire, y se mezc laban en gigantesco concier-
to con los ecos d e las músicas , con los repi-
ques de las c a m p a n a s de los templos, con el 
estallido de los cohetes y con el ronco brami-
do de los cañones . 

I t u r b i d e a t ravesaba por el centro de la ciu-
d a d pa ra llegar has ta el palacio; su caballo 



pisaba sobre u n a espesa a l fombra de rosas, y 
u n a verdadera l luvia de coronas, de ramos y 
de flores caía sobre su cabeza y sobre las de 
sus soldados. 

Las señoras desde los balcones regaban el 
camino de aquel ejército con per fumes , y 
a r ro jaban has ta sus pañue los v sus joyas, los 
padres v las madres levantaban en sus brazos 
á los n iños y les most raban al l ibertador, y 
lágr imas de placer y de en tus iasmo corr ían 
por todas las meji l las . 

Las más elegantes damas, bis jóvenes m á s 
bellas y más c i rcunspectas se a r ro jaban á co-
ronar á los soldados rasos y á abrazarlos; los 
hombres, a u n q u e no se hub ie ran visto jamás , 
aunque fueran enemigos, se encont raban en 
la calle y se abrazaban y l loraban. 

Aquella era u n a locura, pero u n a locura 
subl ime, conmovedora; aquel era u n vértigo, 
pero era el santo vértigo del patr iot ismo. 

Por eso será e terno ent re los mexicanos el 
recuerdo del 27 de Sept iembre de 1821, y no 
hab rá uno solo de los que tuvieron la d icha 
de presenciar esa memorable escena, que no 
sienta que se a n u d a su garganta y que sus 
ojos se l lenan de lágr imas al escuchar ésta 
pá l ida descripción, h i ja de las t radiciones de 
nuestros padres y nac ida sólo al fuego del 
amor de la patr ia . 

Aquel f u é el apoteosis del l ibertador I t u r -
bide. 



E r a la tarde del l o de Ju l io de 1824. 
Frente á la barra de San tande r (Es tado de 

T a m a u l i p a s ) , se balanceaba pesadamente el 
bergant ín «Spring,» anclado allí desde la vís-
pera. 

La t a rde estaba serena, apenas u n a ligera 
br isa pasaba susu r r ando ent re la a rbo ladura 
del buque , las olas se a le jaban mansas bas ta 
reventa r á lo lejos en la playa, v los t umbos 
sordos de la mar llegaban casi perdiéndose 
has ta la embarcación. 

I^as gaviotas describían en el aire capricho-
sos círculos, a n u n c i a n d o con sus gritos des-
t emp lados la llegada de la noche, y se mi ra -
ban d e c u a n d o en cuando bandadas de aves 
mar inas que volaban hac í a l a tierra, buscan-
do las rocas para refugiarse. 

Melancól ica es la hora del crepúsculo en 
el m a r cuando el sol se oculta del lado de la 
t ierra; t r is t ís imo es contemplar esa hora des-
de u n b u q u e anclado. 

Sobre la cubierta del bergant ín hab ía u n 
hombre, que ten ía fija la mi rada en la p laya . 

M u c h o t i empo hacía que permanecía in-
móvil en la m i s m a postura. Esperaba y me-
d i taba . 



Y esperaba con paciencia, porque no se 
contra ía u n o sólo de los múscu los de su fiso-
nomía . y med i t aba p ro fundamen te , porque 
n a d a parecía distraerle. 

La noche comenzó á tender su m a n t o y 
aquel h o m b r e no se movífi-

Por fin, los contornos de la t ierra desapa-
recieron entre la obscur idad, las estrellas bri-
llaron en el negro fondo (te los cielos, y aso-
maron sobre las inquie tas olas esos relámpa-
gos de luz fosfórica, que son como las fugit i-
vas constelaciones de esa i nmens idad que se 
l l ama el Océano. 

El h o m b r e del bergant ín no veía pero es-
cuchaba, y r epen t inamente se irguió. 

Era que eu medio del silencio de la noche 
hab ía aperc ibido el acompasado golpeo de 
unos remos. 

Aquel r u m o r era á cada momen to m á s y 
más dis t into; sin d u d a a lguna se acercaba al 
bergant ín u n a lancha. 

—¿Jorge, eres tú?—di jo el hombre del lier-
g a n t í n á 11110 de los remeros cuando la peque-
ñ a embarcación llegó. 

—Sí, señor—contestó u n a voz desde la lan-
cha. 

—¿V Beneski? 
—Espera aqu í—contes tó otra voz. 
El h o m b r e saltó resuel tamente á la escala, 

y con u n a firmeza que hiibiera envid iado u n 



iaar inero, descendió por ella y llegó á bordo 
de la l ancha . 

— ¡A t i e r r a !—exc lamó sentándose en el 
banco de popa. 

Los bogan no contestaron, sonó el golpe de 
los r emos en la agua , y la l ancha , obedecien-
do á u n vigoroso y repent ino impulso , se des-
lizó sobre las aguas, ligera como u n a ave que 
h iende los aires. 

I I 

Al d í a s iguiente , cerca y a de Boto la Mari-
na, c a m i n a b a u n a t ropa de caballería, en me-
dio de la cual p o d í a dis t inguirse al mismo 
h o m b r e que el d í a an ter ior hab í a d e s e m b a r -
cado del be rgan t ín . 

Al lado de aquel hombre marchaba otro 
que parec ía ser e l jefe de la fuerza. 

Los dos c a m i n a b a n en silencio, los dos pa -
recían h o n d a m e n t e preocupados y poco dis-
puestos á e m p r e n d e r u n a conversación. 

Por fin, el h o m b r e del bergant ín rompió el 
silencio, y acercando su caballo al de su acom-
pañan te , lo d i j o con u n a voz firme: 

—Señor Genera l Garza, supues to que soy 
su pr is ionero de vd . , ¿no podr ía decirme l a 
suerte que se m e espera? 

Garza levantó los ojos, le mi ró por un mo-
mento , y con acen to casi lúgubre contestó: 

— l i a muer t e . 



El prisionero no palideció siquiera, pero 
tampoco volvió á desplegar sus labios; poco 
después llegaron á Soto la Marina. 

E n la misma 11 oche toda aquel la población 
sabía que á la m a ñ a n a s iguiente sería pasa-
do por las a rmas el des t ronado emperador de 
México D. Agust ín I tu rb ide , hecho prisione-
ro a l desembarcar en la bar ra de San tander , 
por el general D. Fel ipe de la Garza. 

Los historiadores n o es tán conformes en el 
modo con que fué a p r e h e n d i d o D. Agust ín 
de I tu rb ide . 

Algunos de sus biógrafos, más apas ionados 
de la memor i a del desgraciado emperador 
que de la verdad, a f i rman que I t u r b i d e llegó 
á las p layas mex icanas ignorando el decreto 
de proscr ipción f u l m i n a d o contra él en la Re-
públ ica, y agregan que desembarcó disfraza-
do, fingiéndose colono, en c o m p a ñ í a de Be-
neski ; pero que f u é reconocido por el modo 
expedi to y airoso que tenía de monta r á ca-
ballo. 

Todas estas d u d a s se d is ipan y todas esas 
relaciones se desmien ten con sólo t rascr ibir 
el pr incipio de u n a carta que en el momen to 
casi de desembarcar escribía I t u r b i d e á su co-
rresponsal en Londres D. Mateo Flétcher, y 
que inserta D. Carlos Bus t aman te en su apén-
dice á los Tres siglos de México. 



"A bordo del bergantiu "Spring" 
fronte á 1a barra de Santander, 15 
de Jidio d»- 1824. 

«Mi apreeiable amigo: 

«Hoy voy á tierra, a compañado solo de Be-
« neski , á tenor u n a conferencia con el genc-
« ral q u e m a n d a esta provincia, esperando que 
« sus disposiciones sean favorables á mí , en 
« v i r t ud do q u e las t iene m u y buenas en be-
« neficio d e m i pa t r ia Sin embargo, ind i -
« can n o estar la opinión en el p u n t o en que 
« me figuraba, y no será difícil que se presen-
« te grande oposición, y a ú n ocurran desgra-
«cías. Si en t re estas ocurriere m i fallecimien-
«to, m i m u j e r entrará con vd. en contesta-
«ciones sobre nuestras cuentas v negocios, 
« etc.» 

Y es ta car ta está firmada:—«Agustín de 
I tu rb ide .» 

T o d a la versión, pues, sobre el incógnito 
de I tu rb ide , no pasa de ser u n a novela. 

I I I 

Amanec ió el d ía 17, v se notif icó á I tu rb i -
de q u e den t ro de pocas horas debía morir . 

Su m u e r t e estaba decretada por Garza, que 
se f u n d a b a pa ra dar esta de te rminac ión en 
la ley que proscribía á I t u r b i d e para s iempre 
de la Repúbl ica . 



Notificóse al preso la sentencia, y la escu-
chó sin inmuta r se ; pidió que viniera, para 
auxi l iar le en el ú l t imo t rance , su capel lán 
que hab ía quedado en el buque, y envió á 
Garza un manif iesto que hab í a escrito para 
la nación. 

La se ren idad de I t u r b i d e v l a l ec tura del 
manif ies to conmovieron sin d u d a al general, 
porque m a n d ó suspender la ejecución y se 
puso en m a r c h a para Padi l la , en d o n d e es-
taba reun ido el congreso del Estado, l levan-
do consigo al pr is ionero y t ra tándole con tan-
tas consideraciones como si él fue ra m a n d a n -
do en jefe. 

Llegaron por fin á Padil la , y el congreso 
de te rminó que sin excusa ni p re tex to fuese 
pasado por las a rmas . En vano Garza, que 
asistió á la sesión, procuró probar, converti-
do entonces en defensor de I tu rb ide , que el 
decreto de proscripción no a lcanzaba á tanto, 
que I tu rb ide d a b a p ruebas de sus intencio-
nes pacíficas, t r ayendo consigo á su esposa v 
á sus pequeños hijos. El congreso se m a n t u -
vo inflexible, y Garza fué encargado de eje-
cutar la sentencia dent ro de u n breve término. 

Volvió entonces á notificarse á I tu rb ide 
que pod ía con ta r con tres horas ¡iara a r reglar 
sus negocios, después de los cuales debía mo-
rir. 

I t u rb ide se preparó á morir-corno cr is t iano 
y se confesó con el p res iden te del congreso 



q u e e r a u n eclesiástico, y que hab í a salvado 
su v o t o cuando se t ra tó de la muer te del pri-
s ionero . 

L a s seis de la tarde del d í a 19 f u é la hora 
s e ñ a l a d a pa ra e jecutar la sen tenc ia .—Iturb i -
de sa l ió de la pr is ión sereno y firme, v dete-
n i é n d o s e al encont rarse en el campo exclamó: 

— D a r é al m u n d o la ú l t i m a vista. 
D e s p u é s p id ió agua, que apenas tocó con 

los lab ios , y se vendó él m i s m o los ojos. 
Se t r a t ó entonces de a tar le los brazos; re-

s is t ióse a l pr incipio , pero después se resignó 
con h u m i l d a d . 

D e t ú v o s e allí, c aminó cosa de setenta ú 
o c h e n t a pasos v llegó al lugar del suplicio, 
r e p a r t i ó el d inero que l levaba en los bolsillos 
e n t r e los soldados, y entregó su reloj, u n ro-
sar io y u n a car ta 'para su famil ia a l eclesiás-
tico q u e le a c o m p a ñ a b a . 

E n segu ida , con firme acento habló á la 
t ropa , rezó en voz a l ta a lgunas oraciones y 
besó fe rvorosamente u n crucifijo. 

E n ese m o m e n t o el jefe hizo la señal de 
fuego y s e escuchó el r u ido de la descarga. 

C u a n d o se dis ipó el h u m o de la pólvora, D. 
Agus t í n d e I t u b i d e no era y a más que un ca-
dáver cub i e r to de sangre. 



I V 

I t u r b i d e l iber tador de México, I t u r b i d e em-
perador , I t u r b i d e ídolo y adoración u n d í a 
de los mexicanos , expi ró en un pat íbulo , y 
en medio del m á s desconsolador abandono . 

Los par t idos polí t icos se han p re tend ido 
cu lpa r m ú t u a m e n t e de su muer te . N inguno 
de ellos lia quer ido hasta ahora reportar esa 
i nmensa responsabi l idad. 

En todo caso, y cualquiera q u e h a y a sido 
el par t ido que sacrificó á D. Agust ín de I t u r -
bide, yo n o vacilaré en repet i r que esa san-
gre der ramada en Padil la , h a sido y es quizá 
u n a de las m a n c h a s m á s vergonzosas de la 
historia de México. 

Guerrero é i t u r b i d e consumaron la inde-
pendenc ia , y ambos , con el p re tex to de que 
a tacaban á u n gobierno legítimo, espiraron á 
m a n o s de sus mismos conc iudadanos . 

No seré yo quien p u e d a ba ldar de la muer -
te de Guerrero; pero en cuan to á la de I tu r -
bide, exc lamaré s iempre <jue fué la p rueba 
m á s t r i s temente célebre «le ingra t i tud que 
p u d o haber dado en aquel la época la nación 
m e x i c a n a . — I t u r h i d e reportaba, si se quiere, 
el peso de g randes del i tos políticos, venía á 
conspirar á la República, b ien; ¿pero n o h u -
biera bas tado con reembarcarle? 



El pueblo q u e pone las manos sobre la ca-
beza de su libertador, es tan culpable como 
el h i j o q u e a t en t a contra la vida de su pa-
d r e . — H a y sobre los intereses polí t icos en las 
naciones, una vir tud que es super ior á todas 
las vir tudes, la grat i tud. 

E l pueb lo q u e es ingrato con sus grandes 
hombres , se expone á no tener por servidores, 
m á s que á los q u e buscan en la polí t ica un 
camino para enriquecer y sofocan todas las 
pasiones nobles y generosas. 

Dios pe rmi ta que las generaciones venide-
ra s perdonen á nuestros antepasados la muer-
te de I tu rb ide , y a que la his tor ia no puede 
bor ra r de sus fastos esta sangrienta v negra 
página . 

Virfnte Rita Pidado. 



M I N A 

I 

En este l ibro hemos consignado el fin t rá-
gico que la suerte reservó á los pr imeros cau-
dillos de la independenc ia mexicana . Sin 
exper iencia en las armas, sin elementos pa ra 
la guerra, y educados en la sedentar ia y t ran-
qui la carrera de la iglesia, su mér i to y su glo-
r ia h a n consist ido m á s bien en su abnegación 
y en su amor á la l ibertad, que no en el éxi-
to de sus expedic iones mil i tares . 

Después del suplicio de Morelos, de eSe 

h o m b r e s ingular á ipiien sus mismos enemi-
gos n<» pueden litigar ni el ta lento natural pa-
ra la. guerra , ni la cons tancia ni el valor, co-
menzó la f o r t u n a á mos t ra r su faz hosca y 
s añuda á la m a y o r par te de los caudi l los me-
xicanos «pie hab ían conservado las a rmas en 
la mano, y que llenos de fe en la causa de la 
patria, hab ían visto con desdén los ofreci-
mientos de perdón y a u n las m á s lisongeras 
p romesas de parte del gobierno español . To-



tío parecía conc lu ido . Las par t idas de insur-
gentes que h a b í a n quedado, s iendo ya poco 
numerosas v e scasas de elementos p a r a l a cam-
paña , 110 i n s p i r a b a n y a temor al gobierno, y 
el virrey c reyó p o r u n m o m e n t o que había 
ya recobrado p l e n a m e n t e el domin io en la 
Ant igua Colonia. 

R e p e n t i n a m e n t e 1111 suceso inesperado sa-
cude en sus c i m i e n t o s á la Nueva España , y 
el fuego de la i n d e p e n d e n c i a , que parecía 
c o m p l e t a m e n t e apagado , se encendió d e nue-
vo pa ra no e x t i n g u i r s e nunca , pues se encuen-
t ra a ú n vivo y a r d i e n t e en el pecho de los me-
xicanos. 

Mina fué el r e l á m p a g o que un m o m e n t o 
i l uminó el ho r i zon te de la revolución, y des-
apareció en e sa i n s o n d a b l e e te rn idad que no 
podemos c o m p r e n d e r . 

Era l abrador , p e r o l ab rador en la monta -
ña, no en la l l a n u r a . Ixis mon tañeses t ienen 
q u e hab i tua r se á l a vida aventurero y casi 
salvaje. Los f e n ó m e n o s todos de la na tura le -
za parece que se de sa r ro l l an de u n a m a n e r a 
n iás i m p o n e n t e en la m o n t a ñ a , y esto, v el 
ejercicio de la caza , p repa ran á esa clase de 
hombres á la v ida mi l i t a r . 

Napoleón I h i zo de l l ab rador m o n t a ñ é s un 
guerrillero. 

Mina peleó p o r la i ndependenc ia de su pa-
t r ia y llegó á ser j e f e de la Navarra , provin-
cia donde vió la l u z en fines del año de 1789. 



Terminada la invasión, Mina se encont ró 
con otro enemigo, el despot ismo, y bas ta pa -
ra personificarlo n o m b r a r á F e r n a n d o V I I , 
soberano tan repugnan te que ni a u n h a teni-
do la consideración para los españoles m á s 
sumisos y monarquis tas . Mina, en un ión de 
su t ío Espoz y Mina, conspiró en Navar ra pa -
ra restablecer la Consti tución. Desgraciado 
en esta tentat iva , tuvo que h u i r pa ra sa lvar 
la vida, v emigró á Franc ia y pasó poco t i em-
po después á Inglaterra. 

Encon t ró al l í u n personaje al que no he -
mos dado todav ía todo el h o n o r v la celebri-
d a d que merece. Este personaje era el Dr. D. 
fy-rrambi Terexu </<• Mier. Es te p a d r e fué el 
pr imero en p ropagar las ideas de la desamor-
tización eclesiástica y de la separación de la 
Iglesia y del Estado. Sus obras no las mejo-
rar ía en ciertas capitales el progresista m á s 
exa l t ado de 1870. 

Un fraile v un proscr i to sin un cuar to en 
la bolsa, el uno con su en tus iasmo y el otro 
con su espada, in ten tan á más de dos mil le-
guas de distancia, der r ibar un gobierno que 
había t r iunfado de los m á s valientes y esfor-
zados caudil los mexicanos. Desde este mo-
men to comienza u n a serie de aventuras pro-
pias m á s bien pa ra un romance. 

El mismo d í a que resolvió Mina hacer u n a 
expedición á México, a len tado por los conse? 
jos y entus iasmo del padre Mier. se presentó 



resue l tamente en la casa de dos ó tres co-
merc iantes ingleses. 

Quizá u n a semana después, á las tres de la 
t a rde ( y h a y sobre esto un cauto popu la r ) , 
el guerri l lero español abandonaba las costas 
inglesas, y surcaba los mares en u n barco 
mercan te que tomó á flete, v fué el pr incipio 
de su escuadr i l la . Le acompañaban el infat i -
g a b l e padre Mier y treinta hombres terribles 
y desa lmados , que dieron p rueba m á s ade-
lan te de u n a energía indomable . La pr imera 
idea de Mina f u é poner d i rec tamente la proa 
á las costas d e México; pero varió de re-
solución, y p a r a proveerse do m á s gente y 
recursos, se dirigió ¡i los Estados Un idos del 
Norte, donde reclutó, en efecto, m á s de dos-
cientos so ldados aventureros que indis t inta-
men te hab í an servido con los ingleses y con 
los franceses en las úl t imas guerras. Con es-
t a s fuerzas, v c o n otros buques , a u n q u e pe-
queños , o rgan izó su expedición y se dir igió 
á Puer to Prím-ipe. donde se encontró con que 
un terr ible huracán le hab í a des t ru ido u n o 
de los b u q u e s q u e mandó con an t ic ipac ión , 
y con q u e m u c h o s d<- los aventureros engan-
chados se h a b í a n desertado. 

D e Puer to Pr íneipe salió á la m a r la ex-
pedic ión , con dirección á Tejas, con el fin 
de reunirse con el comodoro Aurv, jefe de 
unos cuan tos p i ra tas que hab ía r eun ido bajo 
sus órdenes. E l vómito prieto se declaró 4 



bordo de la improvisada escuadri l la , y co-
menzaron á morir oficiales y marineros. En 
el es tado más triste llegaron á la isla del Cai-
mán. Las frescas brisas v u n a pesca a b u n -
dan te de tortugas, volvieron la v ida y las fuer-
zas á los enfermos. Mina, resist iendo á las 
enfermedades v á todo género de contrat iem-
pos, llegó por fin á Gálveston, donde abrazó 
a l p i ra ta Aury, refrescó los víveres, estable-
ció su campamento , se dedicó á formar sus 
regimientos, á p repara r la expedición, y p u -
blicó u n manif iesto que circuló poco t i empo 
después en México, y reanimó el en tus iasmo 
por la Independencia . 

I I 

Las aguas de l a costa de Nuevo San tande r 
( h o y T a m a u l i p a s ) es taban por l o c o m ú n so-
litarias, y u n a que ot ra barca de pescador 
rompía aquel las olas cansadas de rociar en las 
cal ientes a renas de la p laya . 

E l t i e m p o hab í a estado borrascoso. Ilecios 
v ientos habían soplado sin d u d a m á s lejos, 
pues ven ían las olas todav ía gruesas y eno-
jadas á azotarse contra la costa. Se observó 
el palo de u n a embarcación. E m p u j a d a por 
u n a fuer te brisa que h i n c h a b a sus velas, en 
breve llegó al puer to , y se p u d o reconocer 
que era u n barco g rande a r m a d o en guerra. 



En efecto, era la «Cleopatra,» y á bordo venía 
el general Don F r a n c i s c o Jav ie r Mina. 

El desembarco .se hizo sin dif icul tad y sin 
expe r imen ta r res i s tenc ia n inguna el 15 de 
Abril de 1817. 

El 22 salió M i n a pa ra Soto la Marina. Ca-
minaba á pie, con s u espada en la mano, al 
f rente :le la t ropa. T r e s d ías a n d u v o perdido 
en los bosques, p e r o a l fin llegó á la pobla-
ción, donde fijó s u cua r t e l general . Sus bu-
ques quedaron en l a costa. Un mar ino espa-
ñol salió de V e r a c r u z á atacarlos. La goleta 
«Elena,» que era m u y velera, escapó á la vis-
ta del enemigo; las t r ipu lac iones de la «Cleo-
patra» y del «Nep tuno» vinieron á t ierra, y en 
este estado, el m a r i n o españo l que montaba 
la fragata «Sabina,» s e encaró fieramente con 
la escuadri l la s i l enc iosa de l aventurero capi-
tán . 

El mar ino e s p a ñ o l r o m p i ó u n vivo fuego 
de cañón. La «Cleopatra» no contestaba, y 
esto irr i taba a l e n e m i g o . 

— Q u e redoblen el fuego , gr i tó con voz de 
t rueno. 

E l cañoneo c o n t i n u ó m á s fuer te . La «Cleo-
patra,» s iempre s i lenciosa , parecía res i s t i r las 
balas sin que le h i c i e r a n u n d a ñ o visible. 

—¡Es ta es u n a a s e c h a n z a sin duda ! excla-
m ó el jefe español ; se t r a t a r á d e q u e nos acer-
quemos, para e c h a r n o s u n a a n d a n a d a y su-
mergirnos en el a g u a . ¡Al abordaje! al abor-



daje! y no hay que perdonar á nadie . H o m -
bres, mujeres , niños, que todos sean pasados 
á cuchillo. 

Los botes, t r ipu lados con u n buen n ú m e r o 
de gente provista de escalas, garfios, p icas y 
demás ins t rumentos propios pa ra el aborda-
je, se desprendió de la «Proserpina» y resuel-
t amente se dirigió á la «Cleopatra.» E l m i smo 
silencio, la misma terr ible inmovi l idad. 

—¡Animo, mar inos! gritó el jefe que m a n -
daba los botes; acordaos que sois españoles 
y que estáis en la t ier ra de Cortés. Arr iba! á 
ellos! y no h a y a misericordia. 

Los mar inos españoles se lanzaron como 
leones. 

U n gato, único defensor que hab í a queda-
do á bordo, corrió por la cubierta, y mi rán -
dose a tacado por los mar inos do la «Proser-
pina,» corrió sobre cubierta, se precipi tó, sin 
saber dónde, cayó sobre la cara del coman-
dante , se afianzó con las u ñ a s de sus barbas 
y carrillos, y al grito de sorpresa y de dolor 
del bravo mar ino , el gato cayó en el agua y 
desapareció ent re las ondas. Los asal tantes 
tuvieron que soltar u n a carcajada. 

Sin embargo, el brigadier D. Francisco de 
Beranger, que m a n d a b a esta expedición, dió 
á su regreso á Veraeruz u n par te en que des-
cribía u n a terrible ba ta l la naval y u n san-
griento abordaje . E l virrey los recomendó á 
España , y decretó que l levaran en el brazo 



derecho un escudo con el siguiente epígrafe: 
A L IMPORTANTE SERVICIO EN SOTO T.A M A -

RINA. 

I I I 

Mina no perdió su t iempo. Construyó un 
fuerte regular en Soto la Marina, y resolvió 
cxpedic ionar en el interior del país. 

La m a ñ a n a del 24 de Mayo, Mina, y a con 
su espada ceñida, estaha eu la plaza a l f ren-
te de sus tropas, que eran las siguientes: 

General y su Estado Mayor 11 
Guardia de honor al mando de Young. • - 31 
Caballería 124 
Regimiento del Mayor Sterling atí 
Primero de linea <»4 
Artillería 5 
Criados 12 
Ordenanzas 5 

Total SOS 

Era r id icula esta expedición. Mejor dicho, 
era subl ime. E l comandan te ten ía en sus 
ojos la victoria. 

Mina l lamó al mayor Sarda. 
— T e dejo cien hombres, mayor . Con esta 

fuerza te defenderás h.osta el ú l t imo ext remo. 
Te h a n de sitiar, sin d u d a a lguna; pero no 
h a y a cuidado, y o volveré y liaré á balazos que 
te dejen quieto. Mina estrechó la m a n o del 
mayor , y espada en mano, salió de la plaza 



de Soto la Marina, t ambor batiente v bande-
ra desplegada. 

Después de tres días de marcha por aque-
llos desiertos faltos de víveres v de agua, la 
t ropa comenzaba ;'i fatigarse v á m u r m u r a r . 

- N o h a y cuidado, mis amigos; antes de 
a lgunas horas t endremos víveres frescos, v Ha-
bitación magníüca , y dinero. 

En efecto, Mina, bu r l ando con la rapidez 
de su marcha la vigilancia del jefe D. Felipe 
de la Garza, sorprendió u n a hac ienda v se 
apoderó de u n a buena cant idad de efectos y 
provisiones que repart ió entre sus soldados. 

N i n g u n a de las m u c h a s combinaciones mi-
li tares que hizo el gobierno con u n a activi-
dad sorprendente , p u d o de tener l a m a r c h a 
de Mina. Derrotó á Vil laseñor en el Valle 
del Maíz, v el 14 se ha l laba instalado en los 
magníficos edificios de la hac ienda de Peoti-
llos, que en esa época pertenecía á los Car-
melitas. Los dependientes y mozos habían 
hu ido , l levándose todas las provisiones. La 
tropa, cansada y hambr ien ta , se acostó sin 
cenar. No hab ían cerrado los ojos, c u a n d o el 
enemigo se presenta . A n n i ñ a n y Rafols, con 
fuerzas considerables, tocan, como quien di-
ce, á las puer tas de la hacienda. 

Mina recibe el aviso de sus avanzadas, se 
ciñe la espada, sube á la azotea del edificio y 
observa en t re el polvo y la ardiente reverbe-



ración de l campo, u n a fuerza de infanter ía 
como d e 1,000 hombres, seguida ac i e r t a dis-
t a n c i a p o r u n a numerosa caballería. 

—Amigos , dice á sus soldados, que habían 
sal ido en seguimiento de su jefe; vamos á ser 
a tacados dent ro de pocos momentos . Si nos 
encer ramos en las casas, pereceremos, si no por 
las balas, sí de hambre . No h a y m á s recur-
so que sal ir al campo y atacar al enemigo an-
tes de q u e se acerque más . 

La respues ta de esta t ropa denonada f u é un 
¡hur ra ! estrepitoso, y cosa de 170 hombres 
f o r m a r o n e n m o m e n t o s y se dir igieron á pa -
so veloz al e n c u e n t r o d é l a formidable colum-
n a e spaño la . 

Mina, á los pocos momentos de comenza-
d a la acc ión, se vió envuel to por la caballe-
ría, y s u s escasas fuerzas diezmadas por las 
balas enemigas . E n este trance supremo, con 
los pocos que le quedaban , fo rmó un cuadro, 
hizo u n a descarga á q u e m a r o p a á la caballe-
r ía que se le venía encima, m a n d ó calar ba-
yoneta y se lanzó con espada en mano , ha -
ciendo u n agu je ro sangriento en la masa com-
pacta de enemigos. El pánico se apoderó de 
ellos, comenzaron á vacilar y á desorganizar-
se, y concluyeron con abandonar el campo 
y echar á correr. El coronel Piedras, de las 
t ropas realistas, no paró hasta Río Verde. Ra-
fols se escapó en las ancas del caballo de su 
corneta d e órdenes, y Armi l lan se retiró á San 



José. Es ta fué la célebre acción de Peotillos 
dada el 15 de J u n i o . 

Mina con el p u ñ a d o de hombres que le ha -
bía quedado, resolvió seguir al interior del 
país, y al d ía s iguiente se puso en camino, 
no deteniéndose sino delante del Real de P i -
nos, cuya plaza estaba fort if icada y defendi -
da por trescientos hombres y c inco cañones . 

Pa ra Mina n o hab í a dificultades, y á todo 
t rance necesitaba apoderarse de este mineral . 
Mina in t imó rendición á la plaza, y habien-
do recibido u n a respuesta a l tanera , se deci-
dió á obrar. Llamó á quince d e s ú s m á s atre-
vidos soldados, les indicó u n a tapia, y con 
u n a escalera subieron sin ser sentidos á las 
azoteas de las casa*. Descendieron á la plaza, 
sorprendieron la guardia y se apoderaron de 
la artil lería. Mina entonces a sa l t ó l a c iudad , 
y n o habiendo resistido ya los defensores, 
en t ró á ella, permi t iendo el saqueo para cas-
t igarla de su resistencia. El 24 de J u n i o Mi-
n a se hal laba en el corazón del país, y pose-
sionado del fuerte del Sombrero, que m a n -
daba el jefe independiente D. Pedro Moreno. 

A los cuatro días, y cuando apenas sus 
soldados comenzaban á descansar de u n a mar -
cha de más de 250 leguas pe r u n pa ís de-
sierto, se supo que el jefe español Ordoñez, 
con u n a fuerza de 700 á S00 hombres , se di-
rigía sobre el fuerte. Mina rápido en sus con-
cepciones, resolvió atacarlo, y a c o m p a ñ a d o 



d e Moreno y del Pachón (Enca rnac ión O r -
tiz), se puso en marcha, v á la media noche 
llegó á las ruinas de u n a hacienda, donde en-
contró 400 insurgentes a rmados con unos 
cuantos fusiles inútiles. Al d í a siguiente muy 
t e m p r a n o cont inúo su marcha , v a lgunas ho-
ras después se hallaba f rente del enemigo con 
dos c o l u m n a s de cien hombres, y en menos 
de ocho minu tos Mina derrotó á los españo-
les, y regresó a l fuerte con los cañones, fu -
siles y dinero ganados en esta batal la donde 
mur ie ron los jefes realistas Ordóñez y Cas-
t añón . 

IV 

E n poco t i e m p o Mina llenó con su nom-
bre toda l a Nueva España. Las gentes, cuan-
do pasaba por a lgún pueblo, salían á verle 
con admirac ión , y el virrey, al acostarse y al 
l evan ta r se t en í a en sus oídos este nombre fa-
tal. 

E l gobierno colonial desplegó la mayor ac-
t ividad, r eun iendo en Querétaro u n cuerpo de 
t ropas escogidas que puso á las órdenes del 
Mariscal L i ñ á n , y apeló, además , á los me-
dios de cos tumbre , que fueron declarar al 
héroe de Peoti l los traidor, sacrilego y mal-
vado. Y a en fines de Jul io, Mina tenía sobre 
sí en la p rov inc i a de Guana jua to á L iñán , 
Orrant ia , Negrete. Villaseñor, Bus tamante 



(Don Anastasio) , y cuan tos otros jefes se 
consideraron capaces de af rontar el a taque 
ráp ido y terrible de los a t revidos aventureros 
que mil i taban bajo sus órdenes. Las fuerzas 
españolas se fueron colocando en pun tos con-
venientes, has ta que al fin se acercaron y es-
tablecieron u n sitio al fuerte del Sombrero. 
Este lugar dista de ( i uana jua to LS leguas, y 
(> de la c iudad de León, Mina, con cosa de 
mi l hombres mal a rmados y u n a s viejas pie-
zas de artillería, se resolvió á esperar y de-
fenderse basta el ú l t imo extremo. 

El 1'.' de Agosto el enemigo rompió el fue-
go de cañón, q u e c o n t i n u ó sin in ter rupción 
d u r a n t e cuatro días. Creyendo Liñán que los 
defensores estarían y a acobardados, d ispuso 
u n asal to por cuatro puntos , y por todos ellos 
f u é rechazado. En tonces se hicieron á Mina 
proposiciones m u y lisonjeras, que rehusó 
cons tantemente . 

El fuego de cañón comenzó ot ra vez con 
más fuerza; la escasa a g u a que había en mi 
algihe del fuer te se acabó, y las nubes derra-
maban en las cercanías frescas y abundan t e s 
l luvias ; mien t ras los hombres del fuer te mo-
rían de sed. Mina, entonces, para contener la 
desesperación de sus soldados, hizo u n a sali-
d a sobre el c a m p o de Xegrete, le mató m u c h a 
gente v le tomó u n reducto, pero tuvo que 
retirarse y volverse á encerrar en aquellas ro-
cas secas y fatales. 



El 15, L i ñ á n hizo u n terr ible e m p u j e y 
arrojó todas sus co lumnas sobre el fuer te ,pero 
f u é rechazado, pe rd iendo m á s de 200 hom-
bres que q u e d a r o n t i rados en las barrancas. 

Los independ ien tes n o p o d í a n , sin embar-
go, sos tener la posición. La sed los hacía ra-
biosos, y la peste los d iezmaba . Resolvieron 
en u n a n o c h e obscura a b a n d o n a r el fuerte, 
pero al a t ravesar la ba r r anca fueron sentidos, 
v í a s t ropas españo las cayeron sobre ellos, y 
h u b o en la obscur idad u n a horr ible ma tanza 
de que pocos escaparon. L iñán ocupó el 
fuer te el 20, y su p r i m e r a disposición fué 
m a n d a r fu s i l a r á los en fe rmos v heridos que 
hab ían q u e d a d o a b a n d o n a d o s en esa noche 
tr is te de la I n d e p e n d e n c i a m e x i c a n a . 

M i n a , p r o t e g i e n d o la sal ida, a n i m a n d o á los 
débiles, recogiendo á los dispersos, sostuvo la 
posición h a s t a lo ú l t imo ; pero ya rodeado de 
t ropas e spaño l a s , no le q u e d ó m á s arbi t r io 
que abr i rse p a s o con cien caballos, logrando 
escapar de l a fuerza enemiga y llegar a l fuer-
te d* los Remedios , en el cerro de San Gre-
gorio. 

E l 27, L i ñ á n con todas s u s t ropas se pre-
sen tó d e l a n t e de l fuer te de los Remedios . Mi-
n a , de j ando s u s b u e n a s t ropas en esta posi-
ción, expedic ionó por el Ba j ío con cerca de 
900 iusurgentes de cabal ler ía . Se posesionó á 
viva fuerza de la hac ienda de l Bizcocho v de 
San Luis d e la Paz. F u é rechazado de la 



Zanja y derrotado por Orrant ia en la hacien-
d a de la Caja. No pierde, sin embargo, el 
ánimo, y con veinte hombres que le queda-
ron, se dirige á J au j i l l a á conferenciar con la 
J u n t a , y e m p e ñ a d o en aux i l i a r á los sitia-
dos en el fuer te de los Remedios, vuelve ot ra 
vez á Guana jua to . reúne á los insurgentes , 
t oma la m ina de la Luz, penetra en las calles, 
y allí desorganizadas las t ropas que eran co-
lecticias, b izoñasé insubord inadas , es comple-
t a m e n t e derrotado. Con 40 in fan tes y 20 ca-
ballos pasa la noche cerca de la m ina de la Luz, 
y al d ía siguiente se dirige al rancho del Ve-
na dito, cuyo d u e ñ o era su amigo Don Maria-
no Herrera . 

" P o r la noticias que Orrant ia adqui r ió en 
Guana jua to , supo el lugar donde Mina debe-
r ía encontrarse, v á las diez de la noche salió 
con 500 caballos, de jando la infanter ía en Si-
lao. Mina ,á quien hab ía venido á ver Moreno, 
en la confianza de estar seguro en u n lugar tan 
oculto y con las precauciones que había toma-
do, se p ropuso descansar, y por pr imera vez 
después de m u c h a s noches se qui tó el unifor-
me y permi t ió que desensillasen sus caba-
l los ." 

Al amanecer del 17, Orran t ia llegó al ran-
cho y su avanzada de caballería rodeó la ca-
sa y sorprendió á los que todav ía do rmían 
tranquilos. Moreno mur ió defendiéndose, y 
Mina, hecho prisionero, y l levado de lan te de 



Orrant ia , fué insul tado por éste v mal t ra tado 
de u n a m a n e r a villana, hasta el ext remo de 
darle de cintarazos. 

El 11 de Noviembre, á las cuatro de la tar-
de, fué conducido Mina al Cerro del Bella-
co, d o n d e fué fusi lado por la espalda á la 
vista de los campamen tos español é insurgen-
te, que suspendieron las host i l idades para pre-
senciar l a muer te del indomable aventurero, 
que a u n n o cumpl í a veint inueve años, y que 
hizo t embla r al ant iguo virreinato de la Nue-
va España . 

Manuel Payao. 



GUERRERO 

1 

Si Mina fué la tempes tad y el rayo q u e hizo 
temblar a l virrey en l a silla dorada , Guerre-
ro fué la luz de la independenc ia . Encend i -
da s iempre en las ásperas y ricas m o n t a ñ a s 
del Sur, los mexicanos s iempre tuvieron u n 
p u n t o adonde dirigirse, u n a esperanza que 
invocar y un representante quo abogase siem-
pre por la causa jus ta , pero al parecer per-
dida, por las victorias de las a rmas españo-
las. Si Guerrero hubiese sido uno de esos ro-
manos que desde l a obscur idad del c a m p o se 
solían elevaV has ta la. gloria de la Repúbl ica , 
Táci to le hab r í a con sagrado un envidiable es-
crito como el que le dedicó á Ju l io Agrícola. 

I I 

No vamos á escribir la biografía de Gue-
rrero. S u v ida f u é u n te j ido de a v e n t u r a s y 
u n a serie de rasgos heroicos,que están ín t ima-
men te u n i d o s con nues t r a guer ra de once años . 



Ser ía necesario escr ibir la his tor ia entera , pues 
Guerrero tuvo la f o r t u n a de sobrevivir á su 
obra, y la desgracia de ser jefe de la Repú-
blica y de mor i r á m a n o s de sus mismos 
compatr io tas . 

Nació Guer re ro p o r los años 178$, e n T i x -
tla. Su famil ia era de pobres labradores, res-
tos escapados de la conquis ta , y que desde 
esos t iempos quizá buscaron u n a poca de li-
ber tad en las m o n t a ñ a s del Sur . Los años 
pr imeros de G uerrero se pasaron en la fatiga 
y en el t rabajo. ¿ Q u é educación, qué litera-
tura , qué ciencias p o d í a n pene t ra r en esas 
apa r t adas m o n t a ñ a s y en la casa rúst ica del 
campesino? El h o m b r e era na tura l , el árbol 
con la corteza, la ñ o r con todo y las espinas, 
el oro con el cuarzo. Pero la a lma era en efec-
t o de oro, v la a p t i t u d moral , la inspiración 
d e lo bueno, bas tó p a r a conducir le por el ca-
m i n o de la glor ia y d e l a honra h a s t a los gra-
dos superiores de l a mi l ic ia y hasta el p r imer 
pues to de la Repúb l i ca . 

111 

E n 1810, como todo el m u n d o sabe, H i -
dalgo proclamó l a I n d e p e n d e n c i a en Dolores. 
E n 1811 ya encon t r amos que Guerrero había 
seguido la i n sp i r ac ión patriótica, f iguraba co-
m o capitán, y s e rv í a á las órdenes inmedia tas 
de D. Hermeneg i ldo Galeana. 



El hombre c a m i n a b a por u n a senda dere-
cha , y con rapidez. E n Febrero de 1812, 
Guerrero y a m a n d a b a fuerzas n o desprecia-
bles, y a se ponía f rente á f ren te con los jefes 
españoles, ya a lcanzaba en Izúcar u n a victo-
r ia sobre las t ropas regulares que m a n d a b a 
el brigadier Llano; ya, en fin, s in saber qui-
zá en tonces ni escribir en el papel , había , s in 
embargo, escrito su n o m b r e en el l ibro miste-
rioso de la poster idad. Esto es lo que se l l ama 
genio. Mientras menos son los e lementos pr i -
mitivos, mient ras más incu l t a es la educación, 
mient ras m á s obscura es la personal idad, m á s 
mér i to y m á s gloria refleja en el q u e ab re las 
pue r t a s de la sociedad, y gri ta á los t i ranos 
con la just icia en el corazón y con la espada 
en la mano": Aquí estoy. 

E n 1814, Guerrero hab ía hecho u n a labo-
riosa c a m p a ñ a en el Sur de Puebla , hab í a 
mi l i t ado á las órdenes del gran Morelos, h a -
bía pasado m u c h a s aventuras y peligros, y 
era ya por fin uno de los jefes de la Indepen-
dencia; pero se ha l laba en u n a s ingular si-
tuac ión .—Los azares de la guerra y la envi-
dia de sus enemigos, le hab í an de jado redu-
cido á u n soldado asis tente, á u n fusi l sin 
llave y á dos escopetas. Con estas terribles 
fuerzas emprend ió u n a tercera c a m p a ñ a ¡Es 
singular! Todos esos hombres , es fuerza que 
tengan algo del Hida lgo de la Mancha en el 
cerebro. U n sabio, en vez de lo que hizo 



Guerrero, entierra las escopetas, despide al 
soldado y se encierra en su casa. 

Sin embargo, salió á los pocos días de su 
situación, de u n a manera inesperada. 

Se presentó por el r u m b o u n a fuer /a espa-
ñola al m a n d o de Don José de la Peña , de 
cosa de 700 á 800 hombres. En cuanto lo 
supo, imaginó que la Providencia le depara-
ba u n a r m a m e n t o y un mater ia l de guerra, 
tal cual se lo hab ía figurado. 

En lo m á s silencioso y negro de la noche, 
recorrió el pueblo de Papalot la , despertó á 
los ind ígenas , los a rmó con palos; esas ar-
m a s son fáciles de encontrar ; y u n p u ñ a d o 
de hombres med io desnudos atravesó en si-
lencio las h u m i l d e s chozas del pueblecillo 
has ta l a orilla del río. Allí, Guerrero dió el 
e jemplo, y todos se arrojaron al agua, y aquel 
c a r d u m e n de ex t r años peces dió en la orilla 
opues ta sin habe r hecho el menor ruido. El 
c a m p a m e n t o del enemigo estaba á poca dis-
tancia, Guer re ro cae sobre él, y los soldados 
de E s p a ñ a son desper tados á garrotazos, que-
d a n d o a lgunos muertos , otros a tarantados, y 
los más, presas del pánico, pues no acerta-
b a n ni á concebir, como tan de repente tenían 
á los enemigos enc ima. Cuando amanec ió el 
día , Guerrero, como lo hab ía pensado, era 
d u e ñ o de 400 fusi les y de un abundan te ma-
ter ia l de guerra . 



IV 

En la larga campaña que hizo Guerrero en 
el Sur, habría necesidad «lo llenar u n volu-
men si nos p l i sáramos á referir todos los ras-
gos de su valor personal. Citaremos, sin em-
bargo, otro, quizá más notable que el ante-
rior. 

Un día llegó con una corta fuerza al pue-
blo de Jacomatlán, y observando que un alto 
cerro dominaba la población, prefirió ocupar 
esa posición militar, como lo hizo en efecto, 
estableciendo su campamento. La t ropa es-
taba cansada; en su larga marcha por las 
asperezas, se había mantenido con raíces y 
frutas silvestres, y además, tenían necesidad 
de bañarse, pues las enfermedades comenza-
ban á desarrollarse entre aquel puñado de va-
lientes. 

Guerrero no pudo desentenderse de estas 
necesidades, y así, accedió á las súplicas de 
la tropa, y les permitió que pasasen al pue-
blo á proveerse de algunos víveres para sur-
tir el campamento, donde pensaba permane-
cer una ó dos semanas, y los que se halla-
ban enfermos, se bañasen en un aiToyo que 
á la sazón tenía una hermosa corriente de 
agua. La tropa, pues, descendió del cerro, se 
diseminó entre las casas del pueblo, y otra 
parte de ella se dirigió al arroyuelo. Guerra-



ro quedó solo con el t a m b o r de órdenes y' el 
cent inela que c u i d a b a el a rmamen to . 

Así, á las se is de la tarde y c u a n d o Gue-
rrero d o r m i t a b a en el recodo de u n a p e ñ a que 
le hab ía p r o p o r c i o n a d o a lguna sombra, u n 
muchachue lo l legó casi sin aliento. 

—Señor , el e n e m i g o h a en t rado a l pueblo 
y está m a t a n d o y hac iendo prisioneros á los 
soldados y á t o d a s las gentes. 

Guerrero d a u n sal to , mon ta en su caballo 
que ten ía ens i l lado , d e j a al centinela con or-
den de dejarse m a t a r antes de entregar las 
armas , m o n t a á la g r u p a al tambor , a rmado 
de un fusil , y s e l a n z a á todo escape por 
aquel los breña les . 

Pero en vez d e h u i r , como el t ambor lo ha-
bía pensado, G u e r r e r o entra á las calles del 
pueblo. E l t a m b o r se a p e a v comienza á t irar 
de balazos sobre los enemigos. Guerrero, con 
espada en m a n o , se lanza sobre ellos, y asus-
tados de la i n t r e p i d e z de u n hombre que se 
a t reve solo y t an d e n o d a d a m e n t e á pelear, de-
jan el bot ín q u e e s t aban recogiendo, sueltan 
á los pr i s ioneros y h u y e n . Guerrero reúne 
en tonces á los s o l d a d o s , y con a lgunas a rmas 
que los españo les h a b í a n de jado t i radas , los 
persigue y los d e r r o t a comple tamente . 

Guerrero h a b í a pe leado contra 400 hom-
bres m a n d a d o s p o r u n jefe valiente que se 
l l amaba D. F é l i x L a m a d r i d . 

E n pocos d í a s se encon t ra ron dos veces 



Guerrero y Lamadr id en el c a m p o de batidla, 
y en Xonaca t lán la lucha fue á la bayoneta y 
cuerpo á cuerpo, como en las guerras de la 
an t igüedad. Guerrero, a u n q u e con fuerzas in-
feriores, salió s iempre vencedor. 

Después de estas campañas , Guer re ro ha-
bía aumen tado m u c h o sus tropas, porque su 
nombre, su for tuna y su t ra to amable le gran-
jeaban amigos por todas partes. Tenía , pues, 
necesidad de vestuario, de municiones, de ar-
m a m e n t o y de mul t i tud de otras cosas nece-
sarias para tener en orden y en servicio á su 
gente. No tenía m á s arbi t r io sino proveerse 
á costa de sus enemigos. 

Sin da r cuenta á nad ie de su designio, se 
dirigió con m u c h o sigilo al cerro del Alum-
bre, y all í , al parecer, permaneció ocioso v sin 
objeto duran te muchos días. U n a noche pu-
so en movimiento su t ropa v la s i tuó conve-
n ien temente e n la c a ñ a d a del Naranjo. Una 
m a d r u g a d a salió personalmente de Acatláu, 
á la cabeza de u n a fuerza, toda decidida y va-
l iente , y antes de que amaneciera el d í a sor-
p r end ió u n rico convoy que Don Sa tu rn ino 
Samaniego conducía de Oaxaca para Izúcar, 
haciendo hu i r al jefe y á los soldados, que 
escaparon. 

Samaniego se r eun ió en Izúcar con Lama-
drid, el e terno antagonis ta de Guerrero, y 
volvieron jun tos á la carga, a tacándole fu -
riosamente en C'hinantla. La acción d u r ó 



desde que rompió el d ía hasta m u y en t rada 
la noche ; pero Guerrero quedó vencedor, y 
Lamadr id y Samaniego, llenos de rabia, hu-
yeron, de jando en el campo cuantos pertre-
chos y equipajes tenían. 

Guerrero, que al d ía siguiente examinó to-
d o el botín, volviéndose :i sus soldados, les 
dijo: "nues t ros almacenes están ya bien pro-
vistos, y nuestros enemigos nos t raen los 
efectos hasta la puer ta de nuestra casa, v ni 
a u n el Hete tenemos q u e p a g a r . " 

V 

E l amor propio de Lamadr id se hal laba 
exc i tado a l m á s alto pun to ; así que buscó 
nuevos encuent ros con Guerrero; pero en to-
das ocasiones salió derrotado, ten iendo á ve-
ces que hu i r , á u ñ a de caballo, como suele 
decirse. 

Los ú l t imos sucesos de esta especie de de-
safío á m u e r t e entre el jefe español y el cau-
dil lo insurgente , fueron en los años de 1815 
y 1816. L a m a d r i d estaba en la oril la izquier-
d a del río Xipu t l a , y Guerrero llegó y ocupó 
la derecha. Desde las dos orillas, las tropas 
se estuvieron t i ro teando y prodigando duran-
te dos d ías t oda clase de improperios. Gue-
rrero, en u n a noche obscura pasó el río, dió 
fu r iosamente sobre el campo enemigo y des-
trozó á su rival. En P iax t la y H u a m u x t i t l á n , 



corrió u n a suerte igualmente adversa Lama-
drid, á mediados de 1816. 

La prisión y muer te de Mírelos, y el indul-
to á que se acogieron a lgunas jefes notables, 
a r ru inó por ese t iempo la causa de la I n d e . 
pendencia . Guerrero era y a u n hombre for-
mado en la guer ra y en las fatigas, a t revido 
para las sorpresas é Í m p e t u 0 8 0 pa ra el a ta-
que. El gobierno español conoció su impor-
tancia, y l lamó al padre de nues t ro héroe, le 
puso u n indu l to ampl io y completo en l a 
mano, facu l tándole pa ra qu£ hiciese á su h i jo 
todo género de promesas, y a de empleos, y a 
de dinero. 

El anciano se encaminó hacia el r u m b o 
d o n d e creía e n c o n t r a r á su belicoso hijo, has-
ta que al fin dió con él. 

Abrazó Guerrero con efusión al au to r de 
sus d ías ; pero así que se en teró de su misión, 
tomó la mano del anc iano, la besó respetuo-
samente, y acaso la humedec ió con u n a lá-
gr ima ; recibió el papel en (pie estaba escrito su 
perdón, quedó un rato pensativo, y después 
le dobló y le entregó t r i s temente á su padre. 

— U e ju rado que m i vidí> sería de mi pa-
t r ia ; y 110 sería el d igno hi jo de un hombre 
honrado , si no cumpl ie ra mi palabra. 

El viejo abrazó á su hijui le bendi jo y se 
ret iró silencioso, t omando ele nuevo el cami-
no, para poner en conocimiento del virrey el 
mal éxi to de su comisión. 



E n el a ñ o de 1817 Mina desembarcó en 
Soto la Marina, v en pocos días hizo l a bri-
l lante c a m p a ñ a de q u e liemos dado idea en 
nues t ro an ter ior ar t ículo ; pero u n a vez fusi-
lado este caudil lo, el desal iento m á s comple-
to se apoderó del á n i m o de los mexicanos. 

Un pár rafo de la biografía del general Gue-
rrero, que escribió el Sr. Lafragua, p in ta per-
fectamente este período, y d a u n a idea de 
cuán ta era la energía moral del caudil lo del 
Sur. 

«La muer te de Morelos. Matamoros y Mi-
na ; la prisión de Bravo y Rayón , v el indul-
to de Terán v o t ros jefes, hab ían der ramado 
el desal iento y el pavor en toda la Nueva Es-
paña , que a u n q u e m á s cercana que nunca á 
la l ibertad, g e m í a m á s que n u n c a a t a d a á la 
metrópoli . 

«Un hombre solo quedó en pie, en medio 
de tantas ru inas : u n a voz sola se oyó en me-
d io de aquel silencio. T>on Vicente Guerrero, 
abandonado de la f o r t u n a m u c h a s veces, 
t raicionado por a l g u n o s de los suyos, sin di-
nero, sin a rmas , sin e lementos de n inguna 
especie, se p resen ta en ese per íodo de disolu-
ción, como el ún ico man tenedor de la santa 
causa de la I n d e p e n d e n c i a . 

«Solo, sin r ival en esa época de luto. Guerre-
ro, m a n t e n i e n d o en t r e las m o n t a ñ a s aquella 
chispa del casi a p a g a d o incendio de Dolores, 
t rabajaba sin t regua al poder colonial, cuyos 



sangrientos h i m n o s de victoria e ran frecuen-
temente i n t e r r u m p i d o s por el eco amenaza-
dor de los cañones de j Sur. 

«Lindero de dos edades, (Juerrero era el 
recuerdo de la generación que acababa, y la 
esperanza de l a que iba á nacer.» 

VI 

E n el año de 1S20, Guerrero era ya un ge-
neral hab i tuado á la metral la, famil iar izado 
con la sangre de las batallas, heredero legíti-
mo del valor, de la constancia y del genio 
mi l i tar del gran Morelos. T r iun fan te , al fin, 
a u n q u e lleno de cicatrices, levantaba la cabe-
za como los colosos de los Andes, para a n u n -
ciar á las Amcricas la b u e n a nueva de la In -
dependencia-

F u e en ese a ñ o c u a n d o p u d o conocerse l a 
grandeza de su a l m a y la elevación del carác-
ter del h o m b r e oscuro que vió la luz en un 
pobre pueblecil lo de las montañas . 

Nombrado D. Agust ín I t u r b i d e comandan-
te de l Sui', salió de México el 1(3 de Noviem-
bre de 1820, resuelto á proclamar la I n d e -
pendenc ia . El general español Armijo ataca-
ba á Guerrero; y éste, recobrando su b u e n a 
estrella, salía s i empre t r i un fan t e como años 
an tes del desgraciado Lamadr id . 

I t u r b i d e creyó que era necesario c o n t a r d e 
todas maneras con un hombre de tan ta im-



jMirüincia, y le dirigió una carta realmente 
diplomática, (¡tierrero le escribió otra llena 
de franqueza, que se resumía en estas pala-
bras: «IM»rUi<K hi'lr,,, „<lr„, ;,i n M»nir.„ 

Esta correspondencia «lió por resultado una 
entrevista d e los dos caudil los en el pueblo 
de u.irtih nifnin.» Si- hablaron, se explicaron, 
se dieron un sincero v estrecho abrazo. A po-
cos meses la sangrienta lucha había cesado, 
la Independenc ia estaba consumada, Méxi-
co tenía un (íobierno Nacional. 

(¡Herrero en la campana había sido valien-
te. En ArnhHI¡,IIII fué grande: se inscribió, 
por la generosa inspiración de su alma, en el 
catálogo de los hombres ilustres de Plutarco. 
Entregó el m u n d o de las fuera is á Itúrbido, 
y puso el sello con este acto raro de con lian-
za, de modestia y «1- abnegación, á la Inde-
pendenc ia d«- su patrio. 

VII 

El dest ino de algunos hombres ¡lustres, es 
como el de ciertos astros brillantes que reco-
rren la bóveda del cielo, y parece (píoal ama-
necer el día se h u n d e n y mueren en un ho-

l l emos .sólo, á grandes rasgos, apun tado 
las cual idades militare.» de < ¡uerrero. Los par-
t idos t rataron de manchar con mil ca lumnias 
y cuentos malévolos este gran carácter que 



en lo famil iar era sencillo como un niño, 
consecuente con sus amigos, humi lde en la 
prosperidad, generoso con los enemigos, y 
grande y noble con la patr ia . Llegó feliz á l o s 
linderos de la independencia , y tuvo la for-
tuna «le v« r á la patria libre, pero no dicho-
sa. Apenas terminó la lucha de ¡mlependen-
cia. «-liando comenzó l a guerra civil que to-
davía no cesa, (¡tierrero fué arras t rado en sus 
muchas y tenebrosas combinaciones. Her ido 
y a b a n d o n a d o en una barranca, en Enero da 
182:», por defender el pr incipio republicano, 
vuelve á aparecer en la escena en 1828. La 
elección presidencial fué uno de los aconte-
cimientos más notables de esa época, y en la 
cual los par t idos t rabajaron v combatieron 
terriblemente, d ivididos y perfectamente mar -
cados por los ritos masónicos i w w ; * y \jor-
kinn. 

Don Manuel (¡ómez I'edraza, «pie era el 
caudillo de los es«-oeeses, salió electo legal-
mente pres idente de la joven y turbulenta 
República. El par t idd vorkino no se dió por 
vencido ni por derrotado, apeló á las a rmas 
y colocó en la presidencia á su jefe, que era 
el general (! tierrero, el cual entró á funcionar 
con este alto carácter en Abril de 1829. ¡ 

En esa época los españoles invadieron á 
Tampico. S a n t a - A n n n v Tcrán tr iunfaron, y 
la independencia se consolidó; pero la segu-
r idad del país exigía un ejército cerca de la 



costa, y so estableció u n can tón en Ja lapa , á 
las órdenes del g e n - m i 1>. Anastasio Busta-
mante , que ora v icepres idente . 

Rusta manto se p r o n u n c i ó contra (-5 uerrero, 
con las I ropas q u e m a n d a b a . ¡Ex t rañas ano-
mal ías «le la h is tor ia , y funes tas inconsecuen-
cias de las Repúbl icas ! (¡tierrero, q u e había 
í!(h) i'tijm: tic hurte l.i iii<le¡>rinlei\r¡(iy fué de-
clarado ¡iirn/ni: j)or el congreso; B u s t a m a n -
te ent ró á gobernar , y el caudi l lo de l S u r vol-
vió desengañado, t r i s te , enfe rmo ele sus heri-
das, á sus m o n t a ñ a s de l Sur , donde tuvo que 
t o m a r las armas p a r a defenderse de la ven-
ganza y de la negra y ponzoñosa saña de sus 
enemigos. 

V I H 

Ninguna fuerza p u d o vencer á G uerrero en 
las montañas , en t i e m p o de la colonia: n in-
gunas fueron b a s t a n t e s t a m p o c o en t iempo 
de la Repúbl ica . F u é necesario ape la r á la 
m á s negra y la más o d i o s a de las traiciones. 
«Lahis tor ia de México t iene a lgunas páginas 
oscuras.» Esta es n e g r a ; y ni los años , n i el 
polvo del olvido, s e r á n bastantes para bo-
rrarla. 

A principios del a ñ o de I Stfl se hal laba 
fondeado en la h e r m o s a bah í a do Acapulco 
el bergant ín genovés "C'oloinbo.» E r a su capi-
t án Frr.tncc$iv Piralnrju. amigo ín t imo de Gue-



r rero y quizá de toda su confianza. Un d í a 
apareció un magnífico banque te p reparado á 
bordo del bergant ín. Guerrero fué convidado, 
y sin recelo ni s o m b r a de desconfianza pasó 
á bordo. La comida fué alegre y esp lénd ida ; 
y concluida, los convidados salieron sobrecu-
bierta á respirar las brisas de la magnífica 
bah ía . Picaluga, con u n a sangre fría que h o n -
rar ía á Judas , declaró á su huésped que esta-
ba preso, levó las anc las y se dió á la vela, d i -
rigiéndose al puer to de Hua tu lco , donde en-
tregó á Guerrero por sesenta mi l pesos (pie le 
h a b í a dado el t ra idor y feroz m i n i s t r o de la 
Guerra , D. José An ton io Fació. Guerrero fué 
conduc ido por el capi tán D. Miguel González 
á Oaxaca, y juzgado en consejo de guerra or-
dinario. 

E l caudi l lo de la Independenc ia , el m a n -
tenedor del fuego sagrado de la l ibertad, el 
h o m b r e que t en ía destrozado su cuerpo p o r 
las balas y las lanzas españolas, fué conde-
nado á muer te por unos miserables oficiales 
subal ternos , y fusi lado en el pueblo de Cui-
lapa el 14 de Febrero de 1831. 

Picaluga fué declarado enemigo de la pa-
tr ia , y c o n d e n a d o á muer te por el a l m i r a n -
tazgo de Genova, en 28 de Ju l io de 183(3; pe-
ro bergan t ín y capi tán desaparecieron como 
si u n mons t ruo del Océano los hub ie ra devo-



rado. La existencia de Picaluga es en efecto 
u n misterio. Unos dicen que se le ha visto 
a ñ o s después en las calles de México; otros 
que se hizo m a h o m e t a n o y vive en u n serra-
l lo de T u r q u í a , v otros aseguran que varios 
mex icanos le han visto en u n convento de la 
Tierra San ta , con u n a larga ba rba y u n tosco 
sayal , hac iendo u n a vida de peni tencia para 
exp ia r en esta t ierra el hor rendo cr imen que 
cometió, v que el Señor misericordioso pue-
d a á la hora de su muer te abrir le las puer tas 
del cielo. 

Man uel Payno. 



( CAMPO 

I 

Una noche, cercado las once, Don Melchor 
Ocampo salía de la casa do u n a persona con 
quien ten ía í n t i m a y respetuosa amistad, y 
que entonces vivía en la calle d e * * * 

Cuando cerró t ras sí la posada puer ta del za-
guán, u n hombre , embozado has ta los ojos con 
u n capotón negro, pasó ráp idamente , v des-
p u é s otro. ( ) campo no hizo caso, y siguió lenta 
y t r anqu i l amen te has ta la esquina. Atravesó 
la bocacalle, y entonces advir t ió que los dos 
embozados so hab í an r eun ido v marchaban 
delante á pocos pasos, á la vez que otros dos 
venían detrás, á a lgunas varas de distancia. 
Comprendió, a u n q u e tarde, que hab ía caído 
en u n a emboscada. Si retrocedía á la casa de 
d o n d e salió, ó seguía á la suya, se hal laba 
s iempre en el centro. Registró maqu ina lmen-
te sus bolsas, y encontró que no tenía a rmas ; 
pero sí un reloj de oro, unas cuantas m o n e -
das y u n lapicero. Siguió su camino derecho, 



pero m u y despac io y sin da r mues t ra s ningu-
nas de q u e h a b í a observado á los que le se-
guían, y dec id ido á entregarles el reloj y el 
poco dinero q u e t ra ía . 

¡La rara ca sua l i dad ! E n todo el largo tránsi-
to q u e la vista p o d í a abarcar , n o bah í a nin-
gún serena, n i u n a a l m a se encon t r aba en la 
calle. En este o r d e n . Ocampo v los emboza-
dos caminaron d o s 6 t res calles, y Ocampo se 
creyó en salvo c u a n d o divisó y a á pocos pa-
sos la luz de su h a b i t a c i ó n . Llegó p o r fin á la 
puer ta , tocó, y c o n la p r o n t i t u d q u e acostum-
braba el por tero le abr ió : pero notó, con la 
poca luz que p u d o e n t r a r de la calle, que el 
portero estaba t a m b i é n embozado. Esto po-
día ser u n a casua l idad . Ocampo vivía solo, 
y aunque p r e o c u p a d o y curioso, sub ió á su 
habi tación sin m i e d o alguno. Al en t r a r en el 
pequeño salón e n c e n d i ó u n a luz y se encon-
tró sentados en el sofá á otros dos embozados. 
Ocampo sonrió e n t r e resignado y colérico. 

—Señores, si e$ pa ra broma, bas ta ya, les 
dijo. Yo no he g a s t a d o bromas con nadie ; pe-
ro bien se p u e d e p e r m i t i r á los amigos que se 
diviertan a lguna vez; y si es a lguna otra co-
sa, acabemos t a m b i é n . La casa v todo e s t áá 
disposición de los (pie no t ienen valor para 
descubrirse la cara . 

Al decir esto, e chó á los pies de los embo-
zados un m a n o j o de l laves pequeñas , a r r imó 
un sillón y se sentó . 



Uno de los e m b o z a d o s se i n d i n ó , t o m ó las 
llaves, e n c e n d i ó o t ra vela y se d i r ig ió á la al-
coba v á las d e m á s piezas d e la casa. A este 
t i e m p o los eml>ozadns de la cal le se p resen ta -
ron en la p u e r t a del sa lón . 

—TJO b a b í a a d i v i n a d o . d i j o O c a m p o con voz 
firme. Es te es un go lpe d e m a n o , de a c u e r d o 
con el por tero . Lo s iento p o r q u e le t en í a y o 
po r h o m b r e hon rado . Adver t i ré á vdes . , con-
t i n u ó d i r ig iéndose á los embozados , q u e sin 
d u d a h a n rec ib ido ma los i n f o r m e s de m i por-
tero, y se h a n pegado un b u e n chasco. Y o n o 
soy h o m b r e rico, y a u n q u e lo fue ra , a p t í 
no tengo gran cosa. E n c o n t r a r á n vds. c in-
c u e n t a ó sesenta pesos, a l g u n a ropa «pie no va-
le m u c h o , y l ibros q u e n o h a n de servir á 
vdes. de nada , p o r q u e si tuv iesen a m o r á la 
lec tura , s e g u r a m e n t e no t e n d r í a n af ic ión al 
robo. Acaben, pues , no vale la p e n a de q u e 
p i e rdan as í su t i e m p o ni m e desvelen . T e n -
go sueño . 

Los embozados contes taron con u n a respe-
tuosa cortesía, y se s en ta ron ; solo u n o de 
ellos se di r igió á las otras piezas. Al cabo d e 
a l g u n o s minu tos , los dos h o m b r e s q u e h a b í a n 
e n t r a d o á regis t rar sa l ieron con u n bau l i t o 
de via je y u n legajo de papeles . 

O c a m p o volvió á sonreír . 
— O t r a equivocac ión ta l vez, les d i jo . Cree-

r á n q u e yo tengo pape les reservados . ¡Qué 
error! T o d o lo q u e vds. t r aen n o con t i ene 



m á s que apun t e s sobre diversas p lantas de 
Miehoacán, y sent iré m u c h o que se extra-
víen. 

Los embozados, a l oír esto, descansaron el 
baúl en el suelo, le abrieron y metieron cui-
dadosamente los papeles. 

— E s t o sí es s ingular , pensó Ocampo; y 
luego, dir igiéndose á ellos, les dijo: Como ha-
brán vdes. observado, no soy hombre que 
tengo miedo, n i menos trato de a rmar escán-
dalos ni de p rocura r que la policía interven-
ga. Esto sería lo m á s molesto para mí . De-
seo ún icamente que vdes. me digan lo que 
tengo yo que hacer, v que vdes. hagan breve 
lo que les convenga, y m e dejen en paz. Ix?s 
aseguro que en el ac to que se marchen, me 
acuesto en mi cama v 110 vuelvo á ocuparme 
más de lo que h a pasado. 

U n o de los embozados se descubrió. Era 
u n h o m b r e de u n a fisonomía dura , y se po-
d í a reconocer al momento , que lo que dijese 
lo l levaría á cabo i r remediablemente . Ocam-
po le e x a m i n ó de p ies á cabeza con m u c h a 
sangre fr ía , y n o p u d o reconocer quién era, 
si bien recordaba haber visto quizá esa mis-
m a figura a lguna o t r a ocasión. 

— S upongo que no me he equivocado, y que 
vd. es el Sr. D. Melchor Ocampo, le di jo el 
h o m b r e misterioso. 

— J a m á s he negado ni negaré mi nombre 
en n i n g u n a c i rcuns tanc ia de m i vida; pero 



ahora m e permit i ré saber por que razón m e 
veo asal tado por gentes que se cubren el ros-
tro. ¿Se t ra ta de a lgún atentado? 

—Tiempo hemos ten ido pa ra cometerlo, le 
respondió el desconocido con a lguna dureza. 

—¿Pues entonces? 
— A q u í están las llaves de los roperos. He -

m o s encontrado u n baúl á propósi to v hemos 
ún icamente acomodado en él la ropa necesa-
ria. El dinero que es taba en u n a tabla del 
ropero, y todo lo demás, queda en el mismo 
estado v tendr íamos mucho gusto si el Sr. 
Ocampo pasa á cerciorarse de que lo que di-
go es la verdad. 

—Me doy por satisfecho. 
—Entonces , di jo el h o m b r e misterioso, el 

Sr Ocampo tendrá la bondad de seguirme. 
— Y si no es mi vo luntad , ¿qué sucederá? 

preguutó Ocampo con calma, 
— N o quisiera yo que l legáramos á n ingún 

ext remo, v sent i r ía de veras hacer cualquie-
ra cosa que pudiera ofender á vd. 

Ocampo se puso u n dedo en la boca, bajó 
la cabeza y se quedó pensando un rato, y lue-
go d i jo : 

—Creo comprender perfectamentee, y co-
m o u n caballero protesto quo sin oponer re-
sistencia a lguna estoy decidido á seguir con 
toda calma esta aventura . Vamos 
supongo que se me p e r m i t a tomar u n abri-
go? 



— Había y a p e n s a d o en ello, pues que l a 
noche está u n poco f r í a , respondió el hombre 
presentándole una c a p a que t en ía en el brazo. 

Ocampo se embozó en ella, ent ró á s aca rá 
su ropero el dinero q u e tenía , v tomando la 
de lan te ra bajó el p r i m e r o . E n el pat io esta-
ban los otros h o m b r e s embozados, y el cuarto 
del portero oscuro y silencioso. 

Echaron á a n d a r p o r las calles solas y lúgu-
bres, desperdigándose y colocándose á ciertas 
dis tancias los embozados , mien t ras el hombre 
con quien Ocampo h a b í a t en ido el diálogo que 
acabamos de bosquejar , le tomó del brazo y 
m a r c h a b a u n i d o con >'1. como si fuera su ínti-
m o amigo. Así l legaron h a s t a el barr io escam-
pado y triste de San Lázaro , sin haber a t ra-
vesado u n a sola p a l a b r a en todo el camino. 
Cerca de la gar i ta e s t a b a un coche con un ti-
ro de muías . La por tezuela se abrió, y Ocam-
po, el h o m b r e mis te r ioso , y dos más, subie-
ron al carruaje . Cont ra las prevenciones usua-
les de la policía y de la a d u a n a , las puertas 
de la gar i ta se abr ie ron y el coche pasó, t o -
m a n d o el camino de Veraeruz . En el t ráns i -
to Ocampo recibió tod- - géne ro de atenciones 
de sus compañeros , q u e se descubrieron na-
tura lmente . pero á los cua les no p u d o reco-
nocer. Los a l imentos e r a n buenos, dormían 
en las mejores p o s a d a s : pe ro evitaron la en-
t r ada á Puebla y á Ja la | »a. Llega ron á las afue-
ras de Veraeruz una t a r d e á la hora del ere-



pósculo. Se dirigieron á pie al muelle , é in-
media tamente se t rans ladaron á u n a barca que 
estaba y a con las velas hench idas y el pi loto 
á bordo. Antes de anochecer sopló u n viento 
favorable, y á la med ia noche apenas dis t in-
gu ían ya el faro de San J u a n de Ulúa. A los 
sesenta v cinco d ías llegaron ú Burdeos. 

— A n t e s de que nos separemos, di jo el hom-
bre misterioso á Ocampo, quiero pediros per-
dón. H e tenido que cumpl i r u n encargo di-
fícil, y lo he hecho de la me jo r m a n e r a posi-
ble. Ninguno de nosotros ha t raspasado los 
l ímites de la buena educación, v me atrevo á 
creer que nuestra c o m p a ñ í a no ha sido t an 
molesta como era de esperarse, a t end ida la si-
tuación rara en que nos hemos encont rado. 

—Los viajes v los mat r imonios deben ha-
cerse repent inamente , di jo Ocampo con cier-
to acento irónico; pero en verdad, yo rto es-
toy enfadado con n i n g u n o de vds. Me resta 
p regunta r qué es lo que m e fal ta que hacer, 
y si la c o m p a ñ í a de vds. debe a ú n cont inuar 
a lgún t i empo más. 

— Aquí nos debemos separar, v solo espero 
que en cambio de nuest ros cu idados nos pro-
meta vd. no pasar á t ierra sino hasta que ha-
ya salido aquel barco que cabalmente comien-
za á levantar sus anclas. Aquí está u n a carte-
ra que suplico á vd. reciba y no abra ni exa-
mine hasta que se hal le ins ta lado en la posa-
da que elija en Burdeos. 



—Promet í seguir lo que los mahometanos 
l laman el dest ino, v á nada me opongo, con-
testó. 

Los hombres estrecharon cordialmeute la 
m a n o de Ocampo, y con sus ligeros equipa-
jes se t ras ladaron al barco que hab í an indica-
do, el cual an tes de dos horas hab í a y a sali-
do del puer to y per d i cióse entre las ondas y 
el horizonte de la mar . Ocatnpo entonces des-
embarcó y se dir igió al hotel que le pareció 
m á s modesto v apa r t ado clel centro. Allí abrió 
la cartera y se encontró con u n a orden de una 
casa de comercio de México á otra de París, 
pava que pud iese disponer de u n a mesada 
equivalente á 250 pesos. La cartera, además, 
t en í a otro pape l de una letra que quizá n o fué 
desconocida p a r a Ocampo, en que se le acon-
sejaba cpie v ia jase , q u e observase el m u n d o y 
que no volviese á México sino cuando perso-
nas que se in te resaban s inceramente por él, 
se lo indicasen . 

Es ta aven tu ra l a refirió á mi padre u n a jjer-
sona respetable y formal, y yo no he hecho 
m á s que evocar recuerdos que, a u n q u e de épo-
ca lejana, se conse rvan frescos y vivos en m i 
memoria . No salgo garante de la verdad, y 
de la cual t u v e e l mayor e m p e ñ o en cercio-
rarme. 

Muchos a ñ o s después, y p la t icando yo fa-
mi l i a rmen te con Ocampo. hice rodar la con-
versación sobre los via\esN y me atreví á |>re-



gunta r l e si e ra cierto lo q u e h a h í a " (do refe-
rir respecto ¡i su p r imer viaje á Europa . Ocani-
po sonrió de la manera tr is te y sarcástiea que 
le era peculiar, y desvió la coi1 versación pre-
g u n t á n d o m e si conocía yo uní1 flor que, a u n -
que se la daban por nueva, e r l or ig inar ia de 
México y m u y conocida de t<?('° <-'1 mundo . 
Comprendí que no debía i n f r i e más ; pe-
ro sí m e l l amó la atención el <lu c *ne. di je-
se que era u n a fábula lo q u e & contaba: así, 
ni negó ni confirmó la narrad^ 1 1 -

El hecho fué que O c a m p o permanec ió m u -
chos meses en Francia, que probablemente 
no hizo uso de la carta de crédito, pues vivió 
no sólo con economía, s ino h a ? t a con miseria, 
y se dedicó á es tud ia r las c i e i ? c ' a 8 naturales , 
y con especialidad la botánica» lo que fué 
m u y notable. 

Otra anécdota ha llegado á nii noticia, y 
qu ien p u d o conocer el carác te r Ocampo, 
no d u d a r á de ella. En t ró u n a noche en Bur-
deos á un café donde a c o s t u m í ) r a b a t o m a r un 
frugal a l imento. Sab ía y a y en tend ía perfec-
tamente el francés, y hab iendo ° ido decir al-
g<* de México, ü j ó l a a tención w u n g r u p o 
que se ha l laba á poca d i s t a n c i é En t re otras 
cosas graves é in jur ias relativiMUcnte á .Méxi-
co, u n o de los ter tu l ianos fije' esta proposi-
ción general : Tm mexicano* tod°**0'1 ladrona. 

Ocampo se levantó de su a s ^ n t o , y diri-
giéndose al grupo, dijo en m u v buen f rancés : 



«Señores, a l g u n o d e vds. ha d i c h o que to-
d o s l o s mex icanos son ladrones. Y o soy me-
xicano, y con m i conciencia les aseguro que 
no soy l ad rón ; en consecuencia , el que ha 
sen tado ta l p ropos ic ión , ¡miente!» 

Ocampo se re t i ró len ta y t r anqu i l amen te 
á s u as iento y s igu ió t o m a n d o s u café. 

E n t r e los de l g r u p o h u b o un m o m e n t o de 
silencio y de es tupor , pero á poco comenza-
ron á d iscut i r y á vociferar. O c a m p o les vol-
vió la espa lda e n seña l del más soberano des-
precio. Y a no p u d i e r o n sufr i r , y u n o se le-
vantó, y d i r ig iéndose á Ocampo, le dijo: 

—Espe ro que m a ñ a n a , antes de las seis, os 
presentareis a q u í con vuestros testigos. 

—Ahora m i s m o es m u c h o mejor , y dos de 
los señores se rán mi s testigos. 

Dos de los c o n c u r r e n t e s se l evan ta ron , es-
t recharon la m a n o á Ocampo y se pusieron á 
su disposición. 

—¿Cuáles son vuest ras instrucciones? 
—Todo lo q u e que rá i s conveni r lo acepto 

s in observación n i n g u n a . 
Al d ía s iguiente , en u n lugar a i s l adoy apar-

tado de Burdeos , t u v o lugar el duelo. Ocanf-
po, que era m e n o s dies t ro en la esgrima, sa-
lió her ido y t u v o que es tar en cama cerca de 
u n mes. Su adve r sa r i o le visitó y le satisfizo 
a m p l i a y p ú b l i c a m e n t e . Otros refieren q u e 
hubo u n s e g u n d o encuen t ro , en que el adver-
sario recibió u n a h e r i d a grave; pero de u n a 



m a n e r a 6 de otra, Ocampo dejó bien puesto 
su honor y el de la patr ia . Xo vaya á creer-
se que era espadachín , pero sí hombre m u y 
pundonoroso y delicado, y cuando creía tc--
ner razón y obrar conforme á su conciencia y 
á su deber, no conocía el miedo. 

I I 

Algo más h a y que contar de la vida priva-
da de Ocampo. Tocóle en herencia u n a gran-
de y product iva hac ienda de campo en el Es-
t ado de Michoacán, que se l l amaba Pateo. 
E r a aún m u y joven, y de pronto no se le juz-
gó á propósi to para la dirección de sus pro-
pios negocios. A los pocos d ías de haber re-
cibido sus bienes d ió p ruebas evidentes de su 
ap t i tud , y más que todo de su rara probi-
dad . 

La finca era ex tensa y valiosa; pero repor-
taba muchos gravámenes , y había , además, 
u n a can t idad de deudas pequeñas que satis-
facer. La p r imera providencia de Ocampo 
fué l lamar á todos sus acreedores. 

— E s t a hacienda, les dijo, es más bien de 
ustedes que no mía . E x a m í n e n l a á su gusto, 
y convengamos en la par te de ella que cada 
u n o qu ie ra t o m a r pa ra pagarse su deuda . 

La mayor ía de sus acreedores consent ían 
en renovar las escrituras. Ocampo rehusó y 



quiso pagar. Los acreedores eligieron eo n" 
vencionalmente las fracciones que les par'e" 
ció, y quedó á Ocampo u n potrero sin casa 
ni oficinas. Sus acreedores se mostraron sa-
t isfechos y fueron pagados, y él comenzó ma-
ter ia lmente la vida ruda y laboriosa del co-
lono. 

F i jó su residencia debajo de u n grande y 
f rondoso árbol que todavía existe, y ayudado 
pe r sona lmen te de los sirvientes que le e r á n 

adictos, comenzó á l evan ta r u n a casa pequ e " 
ña , á cavar las zanjas, á formar las cercas, a 

establecer las t ierras de labor, á formar, e11 

u n a palabra, de u n a t ierra salvaje u n a h e r -

mosa propiedad que l i teralmente regó con pl 
sudor de su f rente . E n el discurso de po-
cos a ñ o s hab ía ya u n a casa modesta , peJ"0 

cómoda; u n j a rd ín cubierto de las llores m; lS 

exquisi tas , y u n a s t ierras de labor bendito18 

por Dios, y abonadas con el sudor y el tra-
ba jo de u n h o m b r e honrado, y no solamente 
admi rador de la naturaleza, sino m u y inteli-
gente en la agricul tura. A esta nueva propie-
dad le puso por n o m b r e Puinocu, a n a g r a m a 

de su apell ido. 



I I I 

Vulgarmente se decía: «Ocampo es u n h o m -
bre raro.» En efecto, no era común, y en es-
te sent ido h a b í a razón para calificarle así. 
Ten ía u n s is tema de filosofía peculiar que n o 
pertenecía realmente á n inguna de las escue-
l a s ant iguas ni modernas . E r a el con jun to de 
todas ellas, modelado en su propio cerebro,con 
independenc ia de toda preocupación. Ocam-
po pensaba en la misión del hombre sobre la 
tierra, y para él, esta misión era la de hacer 
el bien v t j roi jagar bu lihexta<Lej]_tnda. su. ma-
y o r y m á s aceptable l a t i tud ; así, la polí t ica 
tenía necesar iamente que fo rmar par te de sus 
creencias ín t imas . ¡Pueden hacer t an to bien 
los gobiernos! ¡Pueden proporcionar u n a su-
m a de l iber tades t an apetecibles y preciosas! 
El const i tuir u n a par te de esa ent idad q u e 
podía dispensar los m á s grandes beneficios á 
la sociedad, era pa ra un c iudadano u n gran-
de honor y u n motivo de legí t ima aspiración. 
H e aqu í el aspecto ba jo el cual Ocampo mi-
ró s iempre las cosas públ icas ; y no hacemos 
m á s sino recordar hoy m u c h a s de las conver-
saciones que tuv imos con él. 

Con unos precedentes tan sinceros y gene-
rosos, j a m á s p u d o entrar , n i aun remotamen-
te, en sus ideas, n i la consideración de u n 



sueldo, n i el deseo del mando , n i la necia 
vanidad de figurar. Desde el m o m e n t o que se 
persuad ía que n o pod ía hacer el bien en un 
pues to públ ico , lo de jaba posi t ivamente, y 
omi t ía esas f ó r m u l a s y esas ceremonias pro-
pias de los q u e n o obran con la firmeza de 
u n a conciencia a j e n a de todo interés. 

Ocampo escribió pa ra el públ ico menos que 
Otero, que Rosa, q u e Morales y que otros mu-
chos hombres d i s t inguidos del par t ido libe-
ral, y sin embargo , ejerció en su época ma-
yor i n d u j o q u e ellos en la marcha de las co-
sas políticas. C u a n d o se establecía en Méxi-
co el gobierno conservador y dictatorial, 
Ocampo, ó era perseguido y desterrado, ó des-
aparecía de la e scena públ ica y se encerraba 
en su h a c i e n d a á leer ó estudiar , y á cuidar 
sus pocos intereses, q u e tenía en u n perfecto 
estiido de o rden . C u a n d o t r i un faba el parti-
do liberal, i n m e d i a t a m e n t e era l lamado á 
ocupar a lgún p u e s t o dis t inguido. Se prestaba 
á s cnd r los cargos populares ó polít icos; jamás 
quiso recibir n i n g ú n empleo, a u n cuando le 
ins taron pa ra q u e aceptara m u c h o s y muy 
buenos, ent re ellos el de director del Monte-
pío. 

Así, f u é gobe rnado r de Michoacán, cuyo 
l i s tado h a a ñ a d i d o el nombre de Ocampo á 
su an t igua denominac ión Tarasca. Gobernó 
bien, estableció p rác t icamente sus doctrinas 
de l iber tad; f ué , como en todos los actos de 



su vida, n imiamen te honrado y delicado, y 
se puede asegurar que j amás tomó u n solo 
peso que no fuese adqu i r ido con su personal 
t raba jo . 

F u é l lamado al minister io de Hacienda en 
Marzo de 1850, du ran t e la adminis t ración del 
general Her re ra . 

E n Octubre de 1855 en t ró á desempeñar el 
minister io de Relaciones, s iendo presidente el 
general Don J u a n Alvarez. 

E n 1858 volvió á desempeñar el m i smo mi-
nisterio, siendo pres idente el Sr. Juárez, y en 
1859 y 18G0 estuvo encargado a l mismo t iem-
po de los minister ios de Guerra-y Hac ienda . 
Fué en esta úl t ima época cuando desplegó 
Ocampo toda la energía de que era capaz, y 
par t ic ipando de los inconvenientes y peligros 
de toda la época to rmentosa de la guerra de 
la Reforma, firmó en Veraeruz el célebre ma-
nifiesto del gobierno consti tucional , y las le-
yes se expidieron u n a tras otra has ta com-
pletar la serie de providencias y circulares ne-
cesarias para consumar la obra que hab ía cos-
tado t an ta sangre y t an tos t ras tornos en los 
ú l t imos años . 



1(»S 

I V 

T r i u n f a n t e el gobierno del Sr. Juárez, vpl-
vió con él á México el Sr. Ocampo; pero á 
pocos d ías f u é organizado otro Gabinete, y el 
infa t igable Ministro de la Reforma, sin nin-
g u n a aspiración, sin llevar u n solo peso, s*in 
pre tender , v antes bien rehusando todas las 
posiciones q u e se le br indaron, se retiró á su 
hac ienda de Pomoca, donde se ocupaba de 
poner en o rden sus negocios, y en cult ivar 
sus h e r m o s a s flores, que fueron el encan to de 
s u v i d a . 

Llevó á s u hogar sus manos l impias . Ni el 
d inero n i la sangre les hab ían impreso algu-
n a s de aque l l a s manchas que, como dice Sha-
kespeare , n o pueden borrar todas las aguas 
del Océano. 

Los restos del ejército reaccionario, paga-
dos los p r i m e r o s momentos, volvieron á apa-
recer con las armas en la mano ; y en la Re-
públ ica , que por un momento pareció tran-
quila , volvió á aparecer la guerra civil. 

E n la hac ienda de Arroyozarco hab ía «m 
español l l a m a d o Lindoro Cajiga. Por moti-
vos m á s ó m e n o s fundados, que no es del ca-
so calificar, se separó del servicio de los Sr^s. 
Rosas, y reuniéndose con vina colección de 
hombres desalmados, formó u n a de esas te-



mibles guerril las que h a n sido el espanto de 
las poblaciones pequeñas y de las hac iendas 
de campo. 

Un día, f \ menos pensado, so presentó Ca-
jiga en Pomoca y encontró á Ocampo despre-
venido, inerme, confiado y t ranqui lo , en me-
dio de sus bi jas y de sus sirvientes. Brusca-
men te le i n t imó que se d ie ra por preso;, v 
á pie, y según se d i jo con general idad, t r a -
tándole de u n a . manera indigna, le condu jo 
bas ta donde bah ía una fuerza m a n d a d a inme-
d ia tamente por I). I / jona rdo Márquez, y que 
también estaba á las órdenes de D. Fél ix Zu-
loaga. que se decía Presidente de la Repúbli-
ca . I j j idnto. Ca¡J<JA obró d e SIL ̂ roi^ja cuenta., 
ó fué enviado expresamente por Márquez ó 
Zuloaga? El caso fué que, apenas este hom-
bre respetable cayó en m a n o s de estos jefes 
militares, cuando de te rminaron que. fuese fu-
silado. 

Ocampo no suplicó, no pidió gracia, ni a u n 
a lgunas horas para disponer sus negocios; re-
cibió con u n a comple ta ca lma la not icia de 
su p róx imo suplicio. 

Pidió únicamente u n a p l u m a y u n a hoja 
de papel , y escribió, en pocas l íneas, el tes-
tamento (pie ponemos á continuación, con 
una mano tan firme y un carácter de letra tan 
regular y tan correcta como si en medio de su 
v ida t r anqu i l a de l c a m p o hubiese estado des-
cribiendo las maravi l las de la naturaleza. 



F u é fusi lado y co lgado en u n árbol el día 
3 de J u n i o de 1861, f r e n t e á la hac ienda de 
Caltengo. 

TESTAMENTO 

«Próximo á ser f u s i l a d o s e g ú n se me acaba 
de notificar, declaro q u e reconozco por mis 
hi jas na tura les á Jose fa , P e t r a , Ju l i a , i Lu-
cila, i que en consecuenc i a l a s n o m b r o mig 
herederas de mi s pocos b ienes . 

«Adopto como m i h i j a á Cla ra Campos, pa-
ra que herede el q u i n t o de m i s bienes, á fin 
de recompensar de a l g ú n m o d o la singular 
fidelidad i d i s t ingu idos se rv ic ios d e su padre. 

«Nombro por mis a l b a c e a s á cada u n o in 
sol idum et in rec tum á D. J o s é María Manzo 
de Taj imaroa , á D. E s t a n i s l a o Martínez, al 
Sr. Lic. D. Francisco B e n í t e z , pa ra que jun-
tos arreglen m i t e s t a m e n t a r í a i c u m p l a n esta 
m i voluntad. 

«Me despido de t o d o s m i s b u e n o s amigos i 
de todos los que m e h a n f avorec ido en poco 
ó en mucho, i muero c r e y e n d o que he hecho 
por el servicio de m i p a í s c u a n t o he creído 
en conciencia que era b u e n o . 

«Tepeji del Río, J u n i o 3 de 1861.—M. 
Ocampo. 

«Fi rman este, á m i ruego , c u a t r o testigos, 
i lo deposito en el Sr . G e n e r a l Taboada , á 



quien ruego lo haga llegar á mi s albaceas ó 
á D. Antonio Balbuena , de Maravat ío . 

«En el lugar m i smo de la ejecución, hacien-
d a de Ja l tengo, como á las dos de la tarde, 
agrego, que el t es tamento de D:.1 Ana María 
Escobar está en u n cuaderno en inglés, entre 
la m a m p a r a de la sala i la ven tana de mi re-
cámara . 

«Lego mis übros al Colegio de San Nicolás 
de Morelia, después de que mis señores alba-
ceas i Sabás I tu rb ide tomeii de ellos los que 
les g u s t e n . — M . Ocampo.—J- I. Guerra. -Mi-
guel Xegrele.—Juan Caldero fi-—Alejandro Re-
yes. » 

Así te rminó su carrera, á la edad de 54 á 
56 años, u n o de los hombres más dis t ingui-
dos, más honrados y mejores de la R e p ú -
blica ( 1 ) . 

Manuel Payno. 

(1) Como los datos de personas que trataron in-
timamente al Sr. Ocampo no porfiamos tenerlos an-
tes de un mes, liemos tenido que reducir este articulo 
A meros apuntes, por no detener más la publicación 
d e l L I B R O K O J O . 



L E A N D R O V A L L E 

km\%<r. 1* fétteitamos par haber «»-
do * ta fe republicana l u í » el (tltl-
ino aliento >le lu rtfla, baila el últi-
mo latido de tu corazón. Te felicita-
mos por liaber sufrido, por baber 

I. Hugo. 

I 

L e a n d r o Val le e>> u n a d e las figuras m á s 
p r o m i n e n t e s d e la r evo luc ión progres is ta . 

E s a figura, q u e y a c e a l u m b r a d a p o r la luz 
d e l a h i s to r ia , d i c e á l a a c tua l g e n e r a c i ó n que 
s u r g e l a j u v e n t u d e n l a t o r m e n t a revolucio-
n a r i a , c o m o el r a y o q u e va á i n c e n d i a r l o s es-
c o m b r o s de l p a s a d o , p a r a echar los c imien -
t o s de l p o r v e n i r . 

Va l l e a p a r e c i ó en l a r evue l t a a r e n a de 
n u e s t r o a n f i t e a t r o g u e r r e r o b a j o los e s t anda r -
tes d e l a REFORMA,-cuando el c lero e r a u n a 
p o t e n c i a y p a r a p e t a b a en sus c i u d a d e l a s á 
s u s s o l d a d o s p a r a d e f e n d e r s u s tesoros y pro-
m i n e n c i a s . 

C u a n d o p a r a e s c á u d a l o del s iglo y ver-
g ü e n z a d e la h i s t o r i a , n o s e n c o n t r á b a m o s co-
m o en la E d a d M e d i a , en p l e n o feudalismo, 



las escuadras i 11 vaso ras a r ro jaban sobre la 
c iudad heroica sus pr imeras b o m b a s e n 1847, 
y la capital se envolvía en las l lamas de la 
guerra civil, á la voz de Religión. 

Valle combat ía por pr imera vez al lado de 
los reformistas, a r reba tado por ese espí r i tu 
gigante, que no le abandonó ni en los últi-
mos instantes de su existencia. 

Aquel n i ñ o cuya f rente serena se ostentó 
en esos d ías á la luz resplandeciente de los 
cañones, se dejó ver en el combate con el ex-
tranjero, en cuyo estadio se t razaban los pre-
l iminares de u n a carrera de gloria y de he-
roicidad. 

La for tuna negó á nues t ras a r m a s la victo-
ria, pero f u é impoten te para borrar las haza-
ñas de nues t ros héroes; se veneran a ú n e n 
aquel los campos de recuerdos patr iót icos las 
cenizas sagradas de nues t ros márt ires . 

¡Gloria á vosotros, que llevasteis vuestra 
sangre como u n a o f renda á los al tares de la 
patr ia! 

¡Gloria á vosotros, que r ind iendo u n home-
naje al patriotismo, caísteis en la arena lan-
zando vuestro ú l t imo grito como u n sa ludo 
eterno á la l ibertad! 

¡Gloria á vosotros, que sobrevivís á esos 
días de p rueba y arras t ra is u n a existencia de 
olvido; vosotros sois los templos vivos de 
nues t ras memorias , la t radición pa lp i tan te de 
las batal las; cada vez que las descargas a n u n -



cian que uno d e vosotros ba ja al sepulcro, 
nos parece que se a r r a n c a u n a hoja de ese li-
bro histórico de n u e s t r a s glorias! 

I I 

Cuando u n a soc iedad encalla, se necesitan 
los choques de l a revolución para sacarla de 
de los arrecifes. 

E l tor rente i r res is t ib le del siglo dest ruye y 
crea al mismo t i e m p o ; por eso vemos al mun-
do ant iguo de sapa rece r con sus tradiciones, 
con sus hombres , con su filosofía y si invo-
camos como u n d e r e c h o las creencias de nues-
tros padres, n o r ecordamos las de nuestros 
mayores. 

La i n d e p e n d e n c i a de las naciones no trae 
s iempre consigo l a idea de la l ibertad. 

México, i n d e p e n d i e n t e , cayó bajo el poder 
del clero, y la s o c i e d a d yacía esclava de las 
prácticas rel igiosas en su orden político y su 
construcción admin i s t r a t i va . . 

Acabó la unción d e los reyes; pero el pre-
s idente iba á c o n s a g r a r su cabeza ba jo el pa-
lio y á a r rod i l la rse en los mármoles de la ca-
tedral. y á i n c l i n a r la f ren te agobiada, al re-
sonar en las b ó v e d a s el can to d e los Salmos. 

El poder civil desaparec ía an te la potestad 
canónica, an te e s a va ra mágica que abre á su 
contacto las p u e r t a s del cielo v las del abismo. 

Desde las a l d e a s h a s t a las ciudades, ' osten-



tahan, templos y monasterios, sitios de tor-
m e n t o para las vírgenes, foco de pereza y de 
histérico p a r a los cenobitas, r omp iendo de 
cont inuo los votos esas cadenas que el ascetis-
m o de los siglos medios ha quer ido i m p o n e r 
á la naturaleza. 

Avasal lada la sociedad por el sen t imiento 
religioso, subyugada por el f a n a t i s m o y ul-
t r a jada por u n a soldadesca inmoral y desen-
f renada , sintió la necesidad del s acud imien to ; 
la prolongación del letargo podía llegar has-
ta la muerte. 

Brotó la idea de la Reforma como u n a fos-
forescencia de su cerebro; la idea necesi taba 
armarse, combat i r , t r iunfar . 

Ix)S que hab ían puesto el dogma de la in-
tolerancia en las cartas políticas, no eran se-
gu ramen te los hombres de la revolución. 

Los que habían combat ido a l lado del es-
t andar te de la fe, per tenecían al pasado. No 
quedaba sino la nueva generación pa ra reali-
zar el pensamiento reformador de la sociedad. 

Pero la j uven tud necesi taba una guía en 
el te r reno práct ico de sus aspiraciones p a -
trióticas. 

Hidalgo hab ía dado el grito de l ibertad 
cuando su cabeza estaba cubierta con el hie-
lo de la vejez; era necesario buscar para la 
Reforma o t ra organización privi legiada que no 
cediera á los embates de la revolución, que 
se presentar ía terrible como nunca . 



Un an t iguo caudi l lo de la l ibertad daría 
culi su voz au tor izada el prestigio de la revo-
lución. En el m a p a de nuest ros recuerdos se 
encuen t r a seña lado con una estrella roja el 
pueb lo de Aynlki, punto de la erupción cuya 
lava debía ex tenderse sobre los campos to-
dos de la Repúbl ica . 

No seguiremos en esta vez la marcha tra-
bajosa de esa revolución has ta su t r iunfo de-
finit ivo, porque vamos en pos de la huel la de 
u n hombre , obje to de nuestro art ículo. 

E l gobierno democrá t ico quedó instalado, 
y la idea de la Jiefumu aceptada como una 
conqu i s t a del siglo y de la civilización. 

El gigante se s in t ió herido; alzóse terrible 
en sus convuls iones : rota su a rmadura , aun 
p o d í a e m p u ñ a r l a clava y provocar u n a reac-
ción m o m e n t á n e a ; pero qué d i r í a de sus es-
fuerzos s o b r e h u m a n o s antes de declararse 
venc ido y h u m i l l a d o an te sus adversarios. 

E l mot ín , la conspiración tenebrosa, la tri-
b u n a eclesiástica, la cátedra, todo, todo se pu-
so e n juego pava falsear los pr incipios victo-
riosos. 

E l 11 de E n e r o de 1X58, la reacción tornó 
á enseñorea r se d e la capital, comunicando 
su mov imien to á los puntos m á s distantes de 
la Repúbl ica . 

J u á r e z , de spués de u n a marcha trabajosa 
y d e vic is i tudes por el interior del país, se 
e m b a r c ó en el Manzanil lo, y a t ravesando el 



i s tmo de Panamá, ent ró sereno, como l a bar -
ca que le conducía , á las aguas del Golfo, y 
estableció su gobierno en Veraeruz has ta el 
t r iunfo definitivo de la idea progresista. 

La revolución t ronaba como la t empes tad 
en el cielo de la Repúbl ica . 

Se alzaron cien pa t íbulos , corrió l a sangre, 
se consumaron venganzas inaudi tas , el clero 
se a r rancó la máscara, y se ent ró en l a l u c b a 
más terrible que registran nuestros anales. 

Volvamos á nues t ra ind iv idua l idad . Lean-
dro Valle quedó fiel á su bandera , quemó sus 
úl t imos car tuchos en las calles de la capital, 
V m a r c h ó después á uni rse con el ejército al 
interior de la Repúbl ica . 

La reacción había tenido un éxito inespe-
rado. el ejército del clero ganaba batal las por 
doquiera , y cosechaba t r iunfos, de los cuales 
él mismo se sorprendía . 

Estrechos son los márgenes de este ar t ícu-
lo pa ra narrar las vicisi tudes de los demó-
cratas y sus grandes sacrificios por la causa 
de la l iber tad. 

Aparecía u n hombre e m p u j a d o por el -hu-
racán revolucionario, se hacía célebre por su 
heroicidad, y desaparecía después en una 
oleada de muer te y de exterminio . 

De esa peregrinación de combates queda 
u n a estela de sangre, como u n a marca .de 
fuego, sobre los campos y las montañas . 



I I I 

E l terrible si t io de G u a d a l a j a r a v las jor-
nadas de Silao y Ca lpu l a lpam anunciaron al 
m u n d o de la reacción, que hab í a muer to pa-
ra siempre, h u n d i é n d o s e en el pasado con el 
ana t ema de los buenos . 

Valle venía en ese ejército victorioso, de 
cuar te l -maest re , d i s t inguiéndose por su arro-
jo y pericia mi l i t a r . El 25 de Diciembre de 
1860 el ejército l ibera l ocupó la plaza de Mé-
xico, y los p r o h o m b r e s del par t ido clerical 
huyeron despavor idos , unos al ext ranjero y 
otros á las enc ruc i j adas , donde se hicieron á 
poco de los restos desmoral izados de su ejér-
cito, en t regándose a l p i l la je desenfrenado y á 
las escenas de s ang re m á s repugnantes . 

Juá rez estaba d e regreso en su palacio pre-
sidencial , como el pensamien to de la revolu-
ción t r iunfante . 

Convocóse d e s d e luego la Asamblea Nacio-
na l , y el nombre d e Val le surgió en las can-
d ida turas popu la res , y el joven caudil lo tomó 
asiento en los e s c a ñ o s de la Cámara . 

Arrebatado por s u carácter fogoso, fué uno 
de los que p ropus i e ron la Convención, cuya 
idea no pudo l levarse has ta su término. V a -
lle se hab í a co locado en t re los. exal tados, y 
votaba los proyec tos de re forma m á s avanza-
dos en nuestra po l í t i ca . 



E n a q u e l l o s d í a s d e e fe rvescenc ia , c u a n d o 
l a s p a s i o n e s e s t a b a n d e s b o r d a d a s , se s u p o en 
la cap i t a l q u e D. Melchor O c a m p o , u n o de 
los h o m b r e s m á s p r o m i n e n t e s d e n u e s t r o pa ís , 
h a b í a s ido a s e s i n a d o a l e v o s a ó i m p í a m e n t e 
p o r l a reacción a c a u d i l l a d a por M á r q u e z , ese 
m i s e r a b l e q u e está f u e r a d e la c o m p a s i ó n h u -
m a n a , e n t r e g a d o a l de sp rec io y v i l i p e n d i o d e l 
m u n d o en te ro . 

v E l p u e b l o se s in t ió h e r i d o p o r a q u e l r u d o 
golpe , y se l anzó á la cárcel d e reos pol í t icos , 
en b u s c a d e v í c t imas : e n t o n c e s L e a n d r o V a -
l le se a p r e s u r ó á con t ene r el deso rden , h a b l ó 
al p u e b l o en n o m b r e d e su h o n r a sin m a n c h a , 
d e la g ran c o n q u i s t a q u e a c a b a b a d e a l c a n z a r 
en su g r a n r evo luc ión d e r e f o r m a , y d e su 
p o r v e n i r . 

L a t e m p e s t a d se c a l m ó ; p e r o d e a q u e l l a s 
o las i n q u i e t a s t o d a v í a se d e s p r e n d i ó u n a voz 
f a t í d i c a c o m o la -de u n ago re ro : Cmindo el ye-
ro! Valle caiga en ¡mder fie los reaccionarios, no 
le perdonarán. 

H a y p a l a b r a s q u e l a s i n s p i r a la f a t a l i d a d 
y l a s rea l iza el des t ino . 

E l genera l D. S a n t o s Degol lado , d e c u y a 
b iogra f í a v a m o s á o c u p a r n o s p r ó x i m a m e n t e 
en la ga le r í a del Libro Rojo, p i d i ó i r en b u s c a 
d e los a ses inos d e O c a m p o . D e s g r a c i a d a m e n -
te u n a m a l a c o m b i n a c i ó n m i l i t a r le h izo c a e r 
en p o d e r d e s u s enemigos , q u e d e r r a m a r o n 
aque l l a sangre q u e d e j ó u n g i d a la t ier ra . 



El Gobierno d ispuso que Leandro Valle sa-
liera en persecución de los asesinos. 

IV 

H a y detal les que recargan las sombras t e -
nebrosas de u n d rama . 

Valle es taba en la fuerza de la juventud, 
en esa alborada de la vida en que la luz d é l a 
fan tas ía ext iende pabellones de fuego en nues-
t ro cerebro y envuelve el corazón en u n a den-
sa n u b e de a romas : cloroformo que nos hace 
soñar en el encan to engañador d é l a existen-
cia, y horas de a m o r en que el ángel de la 
d icha l l ama á las pue r t a s del corazón y tras-
por t a el a l m a al m u n d o bell ísimo de las es-
peranzas! 

Val le a m a b a por la p r imera vez; su cora-
zón, que parecía encallecido entre el rumor 
de las bata l las y los trabajos del campamen-
to. r ind ió su h o m e n a j e á la hermosura , pal-
pi tó l leno de car iño , y evoc j los genios de la 
felicidad y del porvenir! Sarcasmo ruin 
de la exis tencia! Aquella a l m a virgen y 
l lena de i lusiones, estaba ya en los dinteles 
de ot ra vida! 

Valle deb í a salir á la m a ñ a n a siguiente. . . . 
á los desf i laderos de las Cruces, donde el ene-
migo le esperaba . 

Al joVcn general , que acababa de asistir á 
combates de p r i m e r orden, le parecía de poca 



impor tancia aquel la exped ic ión ; así es que se 
entregaba al esplendor de u n a fiesta en m e -
dio de sus i lusiones de amor y la efusión sim-
pát ica de sus amistades . 

Valle ofrecía á los pies de su promet ida , 
t raer u n nuevo laurel de victoria, cosechar un 
nuevo t r iunfo , mani fes ta rse héroe al inf lu jo 
santo de aquel la pasión. 

Resonaba la mús ica poblando de a r m o n í a 
aquella a tmósfera de pe r fumes ; las flores ex-
ha laban su esencia, como el corazón sus sus-
piros y el herv idor c h a m p a g n e apagaba sus 
b lanquís imas olas en los labios encendidos de 
la belleza! I lusiones, amores, esperanzas; 
velas flotantes en la barca de la vida! 

En medio de aquel m u n d o de ensueños , 
resonó u n a pa labra que es de tristeza en t o -
das circunstancias Adiós! 

Frase misteriosa, exhalación pavorosa de l 
a lma, voz de agonía, acento desgarrador que 
anunc ia la separación, parecido a l choque de 
u n a ola que se aleja en el iha r pa ra no vol-
ver nunca! Ay! ¡cuántas olas han des-
aparecido en ese mar s iniest ramente sereno de 
la existencia, de jándonos la huel la imborra-
ble de los recuerdos! 

VaHe par t ió emocionado al campo de bata-
l la; oyóse el r u m o r de las caja®, el paso de 
los batallones, el rodar de la ar t i l ler ía 
después, todo quedó en silencio! 



V 

Estamos en la m a ñ a n a d e l 2 3 de J u n i o de 
1SG1: las nubes se a r r a s t r an en t r e los pinares 
del Monte de las Cruces, v u n a lluvia menu-
da cae en el silencio mis te r ioso de aquellos 
bosques. 

Todo está desierto; por in terva los se escu-
chan los golpes del v ien to q u e agi ta las pesa-
das copas de los árboles y a r r a s t r a á gran dis-
tancia el grito de los pas tores . 

Ni u n viajero cruza p o r a q u e l l a s soledades, 
reciente teatro de u n a ca tás t ro fe . 

E l huracán de la r evo luc ión tiene yermos 
aquel los campos. 

Be ignora la a l tura del sol. p o r q u e las mon-
tañas están a l u m b r a d a s p o r luz de c repús -
culo. 

Repent inamente aque l s i lencio se tu rba ; 
g rupos de guerril leros c o m i e n z a n á aparecer 
en todas direcciones, poses ionándose de las 
m o n t a ñ a s y desfiladeros, i n d i c a n d o el movi-
miento de una sorpresa. 

Unos batallones se s i t ú a n en la hondonada 
de un pequeño valle, en a c t i t u d de espera. 

Pasan dos horas de c spec t a t iva , cuant ióse 
dejan ver las pr imeras a v a n z a d a s de una tro-
pa regularizada; se o y e n los p r imeros dispa-
ros, y comienza á e m p e ñ a r s e u n combate par-
cial; los soldados de Val le se ex t i enden por 



las laderas, desalojando á los reaccionarios, 
y con el grueso de sus tropas hace un e m p u -
je sobre las del l lano, que resisten á pie fir-
me algunos minu tos y comienzan después á 
desordenarse. 

Los guerril leros de la m o n t a ñ a pierden te-
r reno y se replegan á su campo. 

Valle debía obrar en combinación con las 
fuerzas del general Arteaga que se le r e u n i -
rían en a<piel campo; pero a len tado con el 
éxi to de su pr imer movimiento, cree alcanzar, 
sin auxilio, u n a fácil victoria, y so lanza con 
arrojo sobre el enemigo quo huye en desorden. 

Una coincidencia fatal viene á arrebatar le 
su conquista . 

Márquez llega al c a m p o enemigo acciden-
ta lmente , con fuerzas superiores á las de Va-
lle, le sorprende en ese desorden que t rae 
consigo la victoria, y a lcanza á derrotar le 
comple tamente . 

Valle hace esfuerzos inaudi tos de valor; sus 
oficiales le quieren a r rancar del campo; pero 
él prefiere la muerte, á presentarse prófugo y 
derrotado en u n a c iudad que le aguardaba vic-
torioso. 

El joven general cae prisionero después de 
d isparar el ú l t imo t iro de su pistola. 

El tigre de Tacubaya , la h i ena insaciable 
de sangre, t iene u n a v íc t ima más ent re sus 
garras v no la dejará escapar. 

Es tá en su poder el soldado á cuyo f rente 



había retrocedido tantas veces, el que le ha-
bía humil lado en los campos de batalla 
su sentencia era irremisible! Valle compren-
dió desde luego la suerte que se le reservaba, y 
escuchó con serenidad su sentenciade muerte. 

Márquez quizo humillar en su horrible ven-
ganza al joven general, mandando que se le 
fusilase por la espalda como á traidor. 

Entre aquella turba de miserables asesinos, 
no h u b o una voz amiga que se alzara en fa-
vor del soldado «pie había perdonado cien ve-
ces la vida de los prisioneros, y evitado en la 
capital que la cólera del pueblo consumase 
u n a represalia en personajes de valia entre 
los reaccionarios. 

El vaticinio popular se cumplía: «Caerá en 
poder de sus enemigos, y no le perdonarán.» 

Cerraba la noche de aquel día aciago, cuan-
do Valle fué conducido al lugar de la eje-
cución. 

De pie, reclinó su frente sobre la tosca cor-
teza de un árbol, se apoyó en sus brazos y 
esperó resuelto el golpe de la muerte. 

Oyóse una descaiga cuyos ecos repercutie-
ron en el fondo de las montañas, y al d is i -
parse el humo de la descarga, se vió en el sue-
lo al general Valle tendido en un lago de su 
propia sangre, agitándose en las últimas con-
vulsiones. 



El rencor de los hombres tiene por l ími te 
la muer te ; pero hay seres que en mal hora 
h a n venido al m u n d o pa ra deshonra d e la hu-
man idad . Aquel cadáver, mut i l ado por el plo-
mo, provocaba a ú n las iras de su asesino; no 
le bastaba la sangre, no; aquel lo era poco á 
la venganza; le fa l taba la ostentación del cri-
men , el a la rde de la i m p i e d a d ! 

Aquel cadáver f u é colgado á un árbol que 
h a n desgajado y a los huracanes , como el pre-
gón, no del deli to de Valle, s ino de la infa-
m i a de sus verdugos. 

Desde aquel leño ensangrentado ped ía el 
cadáver just icia á Dios, cuya sombra se alza 
terrible d e l a n t e de los malvados , como la 
ameftaza del cielo en sus horas de inexorable 
justicia! 

V i ' 

El cadáver de Leandro Valle fué recibido 
en la capital con p o m p a fúnebre , v se le tri-
bu ta ron los honores de los héroes. 

Sus restos morta les descansan en el p a n -
teón de San Fe rnando , al lado de las cenizas 
venerandas de los már t i res de la Libertad v 
de la Reforma. 

Juan A. Mntcus. 



DON S A N T O S DEGOLLADO 

I 

Hay seros á q u i e n e s el dest ino manifiesto, 
lanza en el m u n d o pavoroso de la adversidad, 
como re l ámpagos desprend idos do u n a nube 
de tormenta , p a r a a l u m b r a r el caos v quedar 
perd idos en los p l i egues gigantes de la tinie-
bla. 

Seres reves t idos dv u n a al ta misión, após-
toles de u n a idea s o b r e el ancho camino de 
los mártires, g lo r i f i cado res del pensamiento, 
honra de un s ig lo y veneración de la huma-
n idad . 

Ante esos se res d e l privilegio histórico, es 
necesario d e s c u b r i r s e l a f rente , como á la vis-
t a de u n m o n u m e n t o q u e señala una conquis-
ta civilizadora, ó l a revind'icación de un de-
recho hollado. 

H a y u n a p a l a b r a q u e a s u m e el destino en-
tero de una é p o c a , y a se opere en la religión, 
en la polít ica ó e n l a filosofía: se l lama RE-
FORMA. 



Cuando osa i l e a grandiosa encarna en u n 
hombre , hace de él u n már t i r , á veces u n 
héroe. 

E l m u n d o oye decir: «ese hombre es un re-
formador,» y su mi rada se posa en la t r ibuna , 
y después en ese gólgota d o n d e h a caído go-
ta á gota la sangre redentora de la sociedad 
h u m a n a ! 

¡El cadalso! t r ípode magníf ica levantada 
sobre los gigantes círculos de la t ierra, donde 
la voz, en sus ú l t imas entonaciones, adquie re 
el poder de resonar en los ámbi tos del globo. 

Diez y nueve siglos vienen las pa labras del 
a jus t ic iado de Je rusa lem d i spu tándose las 
lenguas, reapareciendo con los id iomas nue-
vos, incrus tándose en los monumentos , por-
que esas pa labras cayeron a l pie de l a cruz 
en los momentos supremos de la agonía. 

Y es que a l ext inguirse el al iento del hom-
bre, comunica á la idea ese soplo vivificante 
de la inmor ta l idad . 

Delante de las cenizas de un reformador 
venimos á p ronunc ia r l a s palabras del contem-
poráneo, para que sean recogidas en son de 
ofrenda por los historiadores del porvenir. 

Xo vamos á buscar en la cuna del pontíf i-
ce de la democracia mexicana la voz del au-
gurio, n i la constelación dominan te en la hora 
de su adven imien to al i n u n d o ; porque esos 
misterios los encer ramos todos en la idea, que 
opera t ransformaciones tan gigantes. 



La democracia no cree m á s que en una ra-
za. en u n a sangre: la que corre al través de 
la h u m a n i d a d entera. 

Dios arrojó sobre el globo las inquietas 
aguas del Océano; en vano el orgullo de los 
hombres les h a impues to u n bau t i smo; son 
tan salobres las ondas del mar Indico , corno 
las del estrecho de Bering. 

Sabemos que viene el hombre del sexto d ía 
del Génesis, v eso nos basta. 

Negamos la profecía sobre el sér que des-
pier ta al al iento de la vida, como negamos la 
infal ibi l idad; porque sabemos que cederá á l a 
inf luencia de su época en las transformacio-
nes sociales. 

Vemos al gladiador sobre la arena del an-
fiteatro sin p regunta r si mecieron su cuna los 
vientos emponzoñados del Ganges, ó las bri-
sas de l Nuevo Mundo. 

La filosofía no abre las hojas del pasado, 
s ino p a r a estudiar el fenómeno. 

H a y t an ta obscuridad en derredor nuestro, 
que a p e n a s podemos de terminar algo sin auxi-
lio de otro misterio. Ver salir á u n hombre á 
la vida social, apoderarse de u n a idea, con-
vertirse en campeón, luchar, sufr i r , sacrifi-
carse y vencer al fin, con sólo el esfuerzo de 
su vo lun tad indomable, con sólo el magne-
t i smo de la palabra, es más de lo que puede 
hacer el resto de los hombres ; esto se consig-
na, se palpa, pero no se comprende. 



Sale del h u m i l d e pueblo Nazavet un inspi -
rado, se hace oír en la t r ibuna , desciende á 
las márgenes del Galilea, inqu ie ta á la socie-
dad pagana, f u n d a u n a doctr ina , sube con 
serenidad las rocas del Calvario, acepta por 
completo su misión de márt ir , y el m u n d o 
an t iguo sobrevive apenas á la agon ía del Cru-
cificado. E l catolicismo se apodera del m u n -
do moderno y le encadena ; y a no son los cris-
t ianos los que entran en el circo: de víc t imas 
se to rnan en verdugos que arrojan al fuego á 
sus enemigos. Entonces se levanta de la h u -
mi lde celda de un convento de la Alemania 
la voz terrible de Mart ín Lutero, in ic iando la 
reforma religiosa y la idea protestante; seña-
la ya a l siglo X I X como el c repúsculo de l 
ca to l ic ismo.—Decididamente Mart ín Lutero 
vale t an to como M a h o m a y S a k i a - M u n i . 

Estos grandes movimientos religiosos coin-
ciden con los camhios polí t icos, porque la idea 
civil y religiosa se tocan en la práctica de las 
sociedades. 

No ent raremos en esas apreciaciones histó-
ricas y filosóficas, porque es otro el objeto de 
nues t ro artículo. 

I I 

Don San tos Degollado fué el Moisés de la 
revolución progresista; mur ió señalando la 
tierra prometida, al pueblo á quien hab í a guia-



do en el de s i e r t o ensangrentado de los com-
bates. 

Salió de l a s obscuras sombras de u n a ca-
tedral, d o n d e l a cur ia eclesiástica le venera-
ba como á u n o de los servidores más leales 
de la ig les ia ; seguramente aquella soledad 
despertó en su cerebro la idea de l a reforma, 
vi ó al p u e b l o encadenado á los hierros de la 
t i ranía , v p e s a n d o sobre la f rente de la socie-
dad la m a n o i n e x o r a b l e del clero. Le pareció 
ese a b a t i m i e n t o la abyección deshonrosa de 
u n a nac ión , e l envi lec imiento del sér huma-
no, y el s í n t o m a precursor del desapareci-
mien to en la absorción conquis tadora. 

Sintióse h u m i l l a d o cu su cal idad de hom-
bre y de c i u d a d a n o , operóse en su a l m a una 
metamorfos i s heroica, arrojó (le sí la pluma, 
e m p u ñ ó la e s p a d a v sentenció en el alto jui-
cio de su p a t r i o t i s m o las ideas condensadas 
d u r a n t e m e d i o siglo en el cielo do la socie-
dad . 

La Ig les ia le cerró sus puer tas como á un 
relapso: e n t o n ó los salmos Penitenciales al 
condenado , le excomulgó á su vez. dieiéndo-
le a n a t e m a s y hor rándole de los registros ca-
tólicos. 

Pero el p u e b l o formó valla á su paso, res-
pondió á su voz que le llamaba al combate, 
y le ac lamó el campeón de sus libertades. 

E n t o n c e s se drsf i rml ló á la vista del mun-
do entero u n espectáculo magnífico. La ju-



ven tud se apoderó de aquel los es tandar tes 
que debían llegar al úl t imo reducto acribil la-
dos por la metralla. H u b o u n a sucesión de 
combates sangrientos en que los ejércitos de 
la Reforma desaparecían en medio de los de-
sastres más sangrientos; pero el bravo cam-
peón parecía llevar en sus labios el jiat de la 
creación, porque sus filas aparecían como por 
encanto sobre los mismos campos de la de-
rrota. 

Luchaba contra la fa ta l idad; pero hay algo 
que está sobre el fa ta l ismo: la cons tancia y 
la abnegación. 

Aquel ejército, i m p u l s a d o por el a l iento 
sobrehumano del pat r io t ismo, recorrió los 
campos escarbados de la Repúbl ica en u n a 
sucesión de duelos y de batallas que regis-
t ran las páginas m á s terribles de nues t ra his-
toria. 

El 11 de Abril de 1850 las huestes se pre-
sentaron al f rente de la capital después de 
sostener en su t ránsi to tres combates formi-
dables. Don Santos Degollado creyó da r u n 
golpe de mano tornando por asal to la c iudad ; 
pero Dios n o había señalado a ú n el término 
de aquel la lucha. 

Mientras u n a parte del ejército republ ica-
no conquis taba el laurel de la victoria á bor-
do de la «Saratoga» en las aguas de Antón 
Lizardo, v rechazaba á los reaccionarios des-
de los muros de la Ciudad Heroica, u n a nue-



va catástrofe tuvo lugar en las lomas de Ta-
cubaya . 

El ejército de Degollado se ret i raba des-
pués de un combate sangriento, de jando en 
poder de los soldados del clero un grupo de 
jóvenes que no quis ieron separarse del cam-
po, unos por asistir á la batal la has ta el úl t imo 
t rance, v otros por estar en cal idad de mé-
dicos, p res tando auxil ios á los desgraciados 
que yac ían en la arena, v íc t imas del plomo. 

Dice la sombr ía his tor ia de aquel la noche 
memorable , que los prisioneros fueron ejecu-
tados en med io de una saturnal espantosa de 
sangre y de venganza. 

El au to r de la heca tombe yace proscripto 
y con la maldic ión de Dios v ibrando sobre su 
frente, perseguido de los espectros de las víc-
t i m a s que no le h a n abandonado desde enton-
ces, n i e n las apa r t adas regiones europeas, ni 
en su peregrinación á la Tierra Santa, n i en 
su os t rac ismo en los hielos del Norte (1 ) . 

E s a s a u g u s t a s sombras presenciarán la tra-
bajosa agon ía dc-1 malvado, tomarán asiento 
sobre la p i e d r a de su sepul tura , y permane-
cerán al l í serenas, inmóviles, impasibles, has-
ta q u e el soplo de Dios pase sobre esos hue-
sos maldecidos , y los márt i res pidan justicia 
en l a ho ra solemne de la resurrección! 

(1) El general Leonardo Márquez volvió á México 
en mayo de 1895. Vive en el Hotel Washington y go-
za ile buena salud.—Nota del Editor. 



I I I 

La época del obscurant i smo ent raba .en 
agonía; su causa estaba sentenciada, pero le 
daba al iento la sangre, como si refrescase los 
labios de u n mor ibundo . Las hues tes de la 
Reforma si t iaban las ciudades, se apoderaban 
de los puer tos en el Pacífico y el Atlántico, 
v a t ravesaban el centro del pa ís reconquis-
t ando las plazas en son de guerra. 

La revolución moral es taba efectuada. D. 
Santos Degollado era el héroe de aquel gran 
movimiento ; tenía por soldado á Zaragoza. 

El reducto inexpugnab le do la reacción 
acababa de capi tu lar ante las a rmas republ i -
canas. Guadal a j a ra estaba recuperada. 

No queremos recordar l a combinación po-
lítica que mot ivó la separación del general De-
gollado de la dirección de un ejército levan-
tado por él, y por él l levado á los campos de 
victoria. E l insigne pat r io ta r indió un home-
na je á la au tor idad consti tucional, y ba jó en 
silencio de su alto puesto ,s in p ronunc ia r u n a 
palabra, sometiéndose á las eventual idades 
de un proceso. 

Le fa l taba la ú l t ima decepción para l lenar 
la vida de un héroe. E n cuan to á su muerte, 
el destino se ocupar ía de realizarla. 

Desde aquel m o m e n t o su estrella se e m p a ñ ó 
en el cielo del oráculo, y comenzó á resbalar 
sobre la huel la que t e r m i n a en el desastre. 



Solo, pobre y a b a n d o n a d o , sin m á s com-
p a ñ í a que aque l l a e spada que le hab ía acom-
p a ñ a d o duran te t a n t o s años de vicisitudes, 
par t ió del c a m p o de la ingra t i tud con la faz 
serena, pero con el corazón hecho pedazos. 

Aquel h o m b r e ex t r ao rd ina r io ten ía u n con-
suelo: l a rel igión; e r a como Morelos: se per-
s ignaba y decía orac iones momentos antes de 
l a batal la . 

Se le vió a t r avesa r por los pueblos que res-
pe taban el g rande in fo r tun io , viendo aquella 
figura histórica c o m o el paso del a l m a de la 
revolución, que i b a peregr inante por el suelo 
de los combates. 

Unióse á la d iv i s ión Berriozábal que venía 
de t r iunfo del P u e n t e de Calderón,y tomóhos-
p e d a j e en la c iudad d e Toluca. 

l>a reacción no se de ja r í a ar rebatar el po-
der s ino has ta el ú l t i m o momento ; así es que 
hac iendo u n es fuerzo supremo, organizó sus 
•fuerzas y cayó sobre aque l l a división avan-
zada, dándole u n a sorpresa . 

E l general Dego l l ado f u é hecho prisionero 
y conducido como u n trofeo entre los estan-
dar tes de la reacción. 

El pueblo se a g o l p ó á su tránsito, deseaba 
conocer á aquel h o m b r e que hab ía l lenado las 
páginas de cuatro a ñ o s con sus milagros y sus 
hazañas . 

E l i lustre p r i s ionero aceptó por completo su 
dest ino; sabía que el gen io de la vicisitud ba-



t ía las alas sobre su existencia, y estaba re-
signado. 

La victoria de Calpulálpan vino á decidir 
el t r iunfo completo de la idea reformista ; so-
bre aquella arena quedó vencida para siem-
p r e la reacción. Un m o n u m e n t o sería en 
aquel lugar histórico el sarcófago de la socie-
dad antigua. 

I V 

El ejército de la reforma clavó sus estan-
dartes vencedores en la capital de la Repú-
blica, el d ía 25 de Diciembre del a ñ o memo-
rable de 1860. 

Las pue r t a s del calabozo que guardaban á 
Don Santos Degollado se abr ieron, y aquel 
már t i r de la fe republ icana se refugió en u n 
silencio heroico, sacando su barca del m a r 
borrascoso de las agitaciones políticas. 

U n golpe inesperado vino á herirle cuando 
yacía en el silencio de su hogar. Las hordas 
salvajes de la reacción, esos grupos de mise-
rables asesinos, marea infecta en el lago obs-
curo de los motines, pe rpe t raban el más co-
barde de los asesinatos en la persona ilustre 
de Don Melchor Ocampo, en el hombre del 
pensamiento, en el sa lvador de la idea, en el 
cerebro de la revolución reformista. 

Los restos ensangren tados del már t i r de 
Tepeji , colgados á u n árbol del camino, y 



agi tándose al soplo del viento, eran desde el 
suplicio el pregón de la infamia de sus ver-
dugos, el e jemplo palpi tante , la enseñanza 
heroica á las generaciones del porvenir . 

La sociedad e n t e r a so estremeció ante ese 
d r a m a pavoroso. La h i ena de Tacubaya, ese 
miserable, hecho del barro de T ropmman , y 
a n i m a d o por el soplo del crimen, era el autor 
de eso a t en tado , q u e rechaza con indignación 
la severidad h u m a n a . 

E l pueb lo se agolpó á las galerías de la Cá-
mara , b u s c a n d o u n eco bajo aquellas bóvedas, 
y se encon t ró con u n espectáculo que n o es-
peraba, y que se registra en la sesión del 4 de 
J u n i o de I8( i l . 

E n med io de la terrible fermentación délos 
ánimos, c u a n d o todas las voces se convertían 
en u n a lar ido de venganza, se vió aparecer so-
bre la t r i b u n a á u n hombre de aspecto sinies-
t r amen te sereno, de j ando ver, no obstante, las 
señales m a r c a d a s del dolor sobre su rostro. 

El apa rec imien to repent ino de aquella figu-
ra so lemne ap l acó la tempestad desencade-
n a d a ; entonces se dejó oír el acento patrióti-
co, que h a b í a resonado tan tas veces en los 
c a m p o s do b a t a l l a y la t r i b u n a revoluciona-
ria: era la voz de l)on Santos Degollado, que 
v ib raba con u n a entonación lúgubre, deman-
d a n d o de sus jueces el permiso para vengar 
la sangro del pa t r i a rca de la democracia. Ave, 
Csesar, moñlvrc le ¡>alul."iil! 



V 

El 15 <lc .1 unió, ese año histórico de 1861, 
el general Degollado presentaba batal la á la 
reacción en el monte de l a s Cruces. 

El enemigo le t end ió u n lazo horrible, apa-
rentó retroceder é hizo caer en u n a embosca-
d a á los soldados republicanos. E n medio del 
desorden cpie sigue s iempre á u n a sorpresa, 
el general quiso reconquis tar lo perd ido y 
l l amó con su voz de t rueno á sus huestes, que. 
se perdían entre los p inares y rocas de la 
mon taña . 

Aquel la voz a t ra jo la a tención del enemi-
go, que se precipitó sobre el general, á quien 
el caballo le fal tó en los momentos supremos, 
rodando sobre las p iedras .—Pocos momentos 
después, la reacción l levaba e n t r i u n f o el ca-
dáver de Don Santos Degollado, horrible-
mente mut i l ado y como u n despojo de la ba-
talla. 

¡Descansa en paz. sub l ime már t i r de la li-
bertad republ icana! Los pendones enlutados 
de la patria sombrearán t u sepulcro en son 
de duelo, y el l ibro de la his tor ia guardará 
tu nombre en esa página reservada á los m á r -
t ires y á los héroes! 

Juan A. Mateo*. 



LOS M A R T I R E S DE TACUBAYA 

I 

El h u r a c á n sombr ío de las revoluciones 
ar ras t ra á su paso los despojos de las socie-
dades, desquic iándolas y hund iéndo las en u n 
abismo, t u m b a abier ta al ext ravío h u m a n o ! 

El l ibro ensangren tado de nues t ra h is tor ia 
es u n o de aquel los m o n u m e n t o s terribles don-
de se ve l a expiac ión y el castigo que deja 
caer l a m a n o vengadora de Dios, sobre los 
pueblos á qu i enes azota la guer ra fratri-
cida. 

Medio siglo de combates, de duelos, de 
vsesiuatos, h a n s embrado de t umbas el terri-
torio de la Repúbl ica , y es, que al descarri-
larse nues t ra sociedad de l a v ía tenebrosa de 
la conquista , h a l levado en su paso á dos ge-
neraciones con el t r en inmenso de sus cos-
tumbres, de su superst ición y de sus creen-
cias. 

La Refo rma h a pagado, como en todos los 
pueblos, sobre u n c a m p o de muer te ; po rque 



las sociedades an t iguas se h u n d e n en medio 
de la catástrofe. 

Reaparece la sociedad moderna bajo la luz 
de la civilización y de la nueva idea, y sen-
tada sobre los escombros ensangrentados , pa-
sea su mi rada en torno, y entonces la h is to-
ria se escribe, y el gran libro do la exper ien-
cia l lena sus páginas con el relato de los de-
sastres. 

Registramos hoy en las ho jas del Libro Ro-
jo la hecatombe más pavorosa que l lenó de 
indignación a l m u n d o civilizado, v determi-
nó la caída de la usurpación a rmada . 

H e a q u í el relato de ese hecho que pasa ya 
ent re los romances populares con todas sus 
sombras é invencible horror . 

La hora hab ía sonado para las an t iguas 
preocupaciones; el poder del clero se h u n d í a 
al Dies iroe de la revolución en los avances del 
siglo, y los úl t imos soldados de la fe luchaban 
desesperados en nombre de una causa sen-
tenciada en el t r ibunal augusto de la civiliza-
ción. 

El pueblo combatía bajo los pendones del 
progreso, y oponía su sangre como en los d í a s 
pr imeros de su emancipación, á los golpes 
postreros de sus enemigos. 

E l patr iarca de la Libertad que como el 
mito de la religión pagana convertía las pie-
dras en hombres, levantando ejércitos con 
sólo el esfuerzo de su aliento y la fe de su 



constancia, acercó a t revido sus trágicos es-
t andar tes :'t la capital de la República, cla-
vando su bande ra sobre ese cerro histórico de 
Chapultepee, como u n cartel de desafio á sus 
adve r sa r io s .—Menguaba el astro de aquel 
h o m b r e sublime, mien t ras ascendía en el cie-
lo de la patr ia el sol de sus libertades. La his-
toria señalaba el 11 de Abril de 859 como u n a 
fecha s in ies t ramente memorable pa ra la Re-
públ ica . 

Libróse u n a batal la sangr ienta en que las 
hues tes del pueblo quedaron derrotadas so-
bre aquel campo. Has t a ahí , n a d a presenta-
ba de par t icu la r el lance de guerra, s ino la 
heroicidad de los veucidos. 

Abr imos un paréntes is para dar lugar al 
relato escrito en la misma noche del 11 de 
Abril , y ba jo las impresiones dolorosos de 
aquel suceso. 

E l 11 de Abril de 1859 trabóse una batal la 
en las lomas de Tacubaya , y el general De-
gollado resolvió emprender u n a retirada, se-
ña l ando u n a corta sección que resistiera el 
e m p u j e de los soldados de la guarnición de. 
México. Esta sección combatió con valor has-
ta agotar sus munic iones ; la villa fué invadi-
da, el palacio arzobispal ocupado por los sol-
dados de la reacción, que viendo vencidos á 



sus enemigos les hicieron fuego y los lancea-
ron en todas partes, sin hacer dist inción en-
tre los heridos. 

Algunos jefes y oficiales queda ron prisio-
neros al t e rmina r la acción del 11. Los heri-
dos no pud ie ron seguir la re t i rada, v queda-
ron en hospitales improvisados en el Arzobis-
pado y en a lgunas casas par t iculares . Con 
ellos quedó el jefe del cue rpo médico-mi l i -
ta r del ejército federal y tres de sus compa-
ñeros que creyeron i n h u m a n o y desleal aban-
donar á hombres cuyas vidas podr í an salvar , 
cuyas dolencias podr ían mit igar . 

Un d í a antes de la acción se supo en Mé-
xico que eran m u y pocos los profesores que 
ven ían en el ejército federal, y que esta es-
casez podía hacer m u c h o m á s funes tos los re-
sul tados de u n a batal la . Es t a not icia hizo que 
a lgunos jóvenes, e s tud ian tes fo rmaran y lle-
varan á cabo el noble proyecto de ir á Tacu-
baya á a y u d a r g ra tu i t amente á los facul ta t i -
vos y á cu idar y operar á los her idos de los 
dos ejércitos. 

T e r m i n a d a la acción, var ios vecinos reco-
rr ían el teatro de la batal la para informarse 
de lo ocurr ido y auxi l ia r á los mor ibundos . 

Otros jóvenes llegaban en aquel momen to 
á la población, v in iendo de t ráns i to pa ra Mé-
xico á comple tar su educación. 

La cont ienda hab ía concluido: cont ienda 
entre compatr io tas y he rmanos , no quedaba 



para el vencedor m á s que el triste y piadoso 
deber de c u r a r á los heridos, de sepul tar á los 
m u e r t o s y endu lza r la suer te de los prisio-
neros: esto h a b r í a hecho cualquier caudil lo 
que h u b i e r a t en ido de su par te el derecho y 
la l eg i t imidad . Pero pocas horas an tes hab ía 
llegado á México 1). Miguel Miramón como 
p r imer d i sperso del ejército que anunc ió iba 
á t o m a r Veraeruz y retrocedió espantado de 
los m u r o s de aque l l a heroica c iudad , sin ha-
berse a t revido á atacarla . H u m i l l a d o , caído 
en el r id ículo , prófugo, quiere vengar los de-
sastres que debe á su impericia, y vuela á 
Tacubaya . El genio del mal , el demonio del 
ex te rmin io y del asesinato, cayó sobre aque-
lla poblac ión! 

Duran te el desorden de la ocupación de la 
villa, se o í an t i ros por todas par tes . Unos 
hu í an , otros se de fend ían vendiendo caras 
sus vidas, o t ros s u c u m b í a n ; pero, a u n q u e 
desigual, hab í a l ucha todavía. 

Mi ramón r e ú n e en S a n Diego á Márquez 
y Mejía; sabe al l í los nombres de algunos de 
los prisioneros, y estos tres hombres reunidos 
en u n c laus t ro decre tau la muer te de los ven-
cidos y de cuan to s se encuent ren en su com-
pañía . Estos tres h o m b r e s p ronunc ian el rae 
victis! de los t i empos m á s bárbaros. Varios 
jefes palidecen al recibir las órdenes de las 
asesinos; pero h a y cobardes que se encargan 
gustosos de la ejecución de la matanza. 



Los soldados caen sobre los her idos; pene-
t ran has ta los lechos que les h a p repa rado la 
car idad, y allí los acaban á lanzadas an ima-
dos por la voz de Mejía. 

Los médicos, pocas horas antes, hab ían di-
cho á un oficial que estaban p res tando soco-
rros urgentes á los heridos. E l oficial les di-
jo que hacían m u y bien en cumpl i r con su 
deber, y desde entonces los auxi l ios de la 
ciencia se impar t ieron por ellos, s in dis t in-
ción, á liberales y reaccionarios. 

Llegó la noche, y comenzó á cumpl i rse la 
orden de los jefes de asesinos. 

En el ja rd ín del Arzobispado sucumbió la 
pr imera víctima, el GENERAL D. MARCIAL 
LAZCANO, an t iguo mil i tar , q u e acababa de 
batirse con un valor admirable , y q u e al ser 
conducido al suplicio fué insu l tado por ofi-
ciales que hab í an sido sus subal te rnos y á 
qu ienes hab ía corregido faltas de subord ina-
ción y disciplina. El general les di jo: «Hay 
cobardía y bajeza en iüMdlnr ó xu viucrlo¡» 

Inmed ia t amen te corrieron la m i s m a suer te 

E l joven D. José M. Arteaga, 
E l capi tán D. Jos López, 
E l teniente D. Ignacio Sierra. 

Los cuatro murieron con valor y fueron fu -
silados por la espa lda ; los cua t ro an imaron á 
sus verdugos diciéndoles que 110 t embla ran a l 
hacerles fuego. 



Los médicos oyeron los tiros, conocieron 
lo que pasaba y sin embargo seguían hacien-
do vendajes y prac t icando amputaciones. 
H u b o quien di jera á I"). Manuel Sánchez que 
huyera , y él, mos t rando un ins t rumento qui-
rúrgico que ten ía en la mano, y el enfermo 
á qu ien operaba, d i jo: «No puedo abando-
narlo. » 

La soldadesca llega has ta las camas de los 
heridos, a r ranca á los médicos y á los estu-
d iantes de las cabeceras de los pacientes, y 
u n momen to después caen acribil lados de 
balas 

D. I ldefonso Portugal, 
D. Gabriel Rivero, 
D. Manuel Sánchez, 
D. J u a n Duval ( subd i to inglés), 
D. Alberto Abad. 

Portugal per tenecía á una de las famil ias 
más dis t inguidas de Morelia, era notable por 
su ciencia y por su filantropía, y era p r imo 
hermano de D. Severo Castillo, el l l amado 
Ministro de Guerra d e Miramón. 

Rivero ejercía las func iones de jefe del cuer-
po médico del ejército federal, y no quiso re-
tirarse cuando salieron las tropas. 

Sánchez fué el que permaneció al lado de 



los enfermos, aunqi ie se le advir t ió el peligro 
que corría. 

Duval era un hombre es t imado por su ca-
r idad, por la conciencia con que ejercía su 
profesión, y que j a m á s se hab ía afi l iado en 
nuestros bandos políticos. 

Con estos hombres eminen tes que así ter-
minaron u n a carrera consagrada á la ciencia 
y á la human idad , perecen los dos es tud ian-
tes 

I). J u a n Díaz Covarrubias, 
D. José M. Sánchez. 

Díaz Covarrubias ten ía d iec inueve años ; 
era hi jo de Díaz el célebre poeta veracruza-
no, su aspecto era s impát ico , en su f ren te se 
veían las huel las p rema tu ra s del es tudio y 
de la meditación. Es taba para concluir los 
cursos de la escuela, y consagraba sus ocios 
á cul t ivar las bel las letras. Es au to r de va-
rias novelas de cos tumbres y de poesías líri-
cas, que revelan u n a a l m a pura , sensible y 
ansiosa de gloria. Todas sus i lusiones juve-
niles, todas sus esperanzas se ex t inguieron 
cuando le anunc i a ron que lo l levaban á la 
muer te . Es te joven, este niño, p id ió que so 
le permit iera despedirse de su h e r m a n o ; los 
verdugos le di jeron que no h a b í a t iempo. 
Quiso escribir á su famil ia ; los verdugos le 
dijeron que no ha lda t iempo. P id ió un con-
fesor; los verdugos le di jeron q u e no hab ía 



t iempo. Entonces el poeta regaló su reloj al 
oficial que m a n d a b a la ejecución, d i s t r ibuyó 
sus vest idos y el d ine ro que ten ía en los bol-
sillos, ent re los soldados: abrazó á su com-
pañe ro Sánchez, y resignado y t ranqui lo se 
arrodil ló á recibir la muer t e . El oficial dió 
con acento ahogado la voz de fuego, y los 
soldados n o obedecieron ; la repi t ió dos y tres 
veces, y a l fin sólo dos balas atravesaron el 
cuerpo del joven; sólo dos hombres dispara-
ron sus a rmas . Los soldados l loraban; Díaz 
Covarrubias, agonizante , f u é arrojado sobre 
un montón de cadáveres ; a lgunas horas des-
pués, a ú n resp i raba Entonces lo aca-
baron de m a t a r , des t rozándole el cráneo con 
las culatas de los fus i les! 

El m u n d o calificará estos horrores, que ja-
más h a b í a p resenc iado ni en las guerras m á s 
encarnizadas. Se ha vis to ent rar á saco á los 
ejércitos en pa í s enemigo ; se ha visto el in-
cendio de las c i u d a d e s ; se h a n visto actos 
de crueles r ep resa l i a s ; pero ni en los t iempos 
bárbaros, n i en l a edad media, n i en las con-
quistas de los m u s u l m a n e s , ni en la guerra 
de Rusia en Polonia , ni en la del Austr ia en 
I tal ia y en H u n g r í a , n i en los desastres de los 
carlistas de E s p a ñ a , ni en la ac tua l subleva-
ción de la India , se h a n encontrado bárbaros 
que a r r anquen de la cabecera del enfermo el 
médico para ases inar lo . A los ojos de n ingún 
t i rano h a sido del i to c u r a r a l herido; el médi-



co d^ ejército no se cons idera como prisione-
ro; j a m á s es permi t ido d i spara r contra la 
bandera blanca de los hospi ta les de sangre; 
en medio de la guerra, los hombres todos res-
pe tan ciertas reglas de h u m a n i d a d , cuya ob-
servancia es la gloría del valor. 

A nues t ro siglo, á nues t ro pa ís estaba re-
servada la triste s ingular idad de ofrecer un 
espectáculo t an i n h u m a n o , t an cruel , t an 
salvaje, que hace retroceder la guerra á los 
t iempos de Atila y de los hunos . 

Los médicos asesinados en Tacubaya son 
márt i res de la ciencia y del deber. Sus ver-
dugos, que defienden los fueros de clérigos y 
frailes, h a n atropel lado los fueros de la hu-
manidad , las leyes de la civilización, los pre-
ceptos de l derecho de gentes sancionados por 
los pueblos cristianos. 

Quienps así t ra taron á los que estaban sal-
vando á sus heridos, ¿de qu ién hab rán de te-
nor piedad? 

E l Lic. D. AGUSTÍN JÁITHKOU estaba tran-
quilo en su casa de Mixcoac, al lado de su 
esposa y de sus hijos, sin haber tenido la me-
nor relación con los consti tucionalistas. Era 
h o m b r e que, si bien deploraba los ma les del 
país, estaba exc lus ivamente consagrado á su 



famil ia . Un infame, cuyo nombre ignora-
mos, lo denunc i a á Miramón como hombre 
de ideas liberales, v esto basta para que lo 
m a n d e ap rehende r . 

.huiregui t iene aviso de esta denuncia ; du-
da, n a d a teme, sus deudos le aconsejan la fu -
ga ; pero era ya tarde: una gavilla de soldados 
se apode ra de él, y man ia t ado es conducido 
á Tacubaya . No se le pregunta, siquiera su 
n o m b r e ; es llevado al matadero, y cae fusi-
lado como los otros. 

¿Cuál era su delito? ¿De qué se le acusaba? 
Nadie lo sabe. 

En t re los prisioneros estaba D. MANUEL 
MATEOS, joven de veinticuatro años que hace 
u n año se recibió de abogado, y ten ía felicí-
s imas disposiciones para el cult ivo de las le-
tras, habiéndose desde n i ñ o daclo á conocer 
por sus poesías, que respiraban u n entusias-
ta. patr iot ismo, y en (pie cantaba las glorias 
de nues t ros pr imeros héroes. 

Es te joven valeroso, ins t ru ido é inteligen-
te, hab í a combatido varias veces cont ra la 
reacción; hacía pocos d ías (pie, después de 
haber su f r ido una larguísima, prisión, se ha-
bía incorporado al ejército federal. 

L levado al suplicio, camina sin temblar , 
i ndaga qu ienes han muer to antes que él: 



cuando quieren fusilarlo como traidor , se irri-
ta, forcejea para recibir las balas por delante, 
v arenga á sus verdugos, diciendo!es que h* 
¡irrdoua ¡mojnc »« filien ID que luireii ruumlii 
nr/iixicñlcih en twxiiuir á lo* t¡ne InrhnH ¡tur dar-
le* la Hherlnd; haré coto* ¡mr'/iie ->•'(• Matfft Mí&ett 
reiit/eidti: dice iio lo ulerea la mnertr ¡uiripir 
fio rttiiijilidii mu su.s debere* de iiie.i'iainii // acep-
ta c/!i*i(w) d saceijkiu de .ni rida Sus pala-
bras son in t e r rumpidas por las balas que 
le hieren el pecho; un oficial h a t e n i d o mie-
do de que siga hablando, v m a n d a hacerle 
fuego antes de t iempo. ¡Mateos cae, y espira 
victoreando la libertad!!! 

Cuando este joven fue como voluntario a l a 
campaña de Puebla y estuvo en la batalla 
de Oeotlán, en medio de la confusión de aquel 
d ía descubrió ¡i su lado á unos oficiales reac-
cionarios (pie estaban perdidos. Mateos se 
acerca á ellos, les estrecha la mano, lfos vis-
te con el uni forme de los riflero?, cede á uno 
su caballo, y así los salva, 1 rayéndolos á Mé-
xico y a y u d á n d o l e s á ocultarse mient ras pue-
den obtener el indu l to . Uno de los oficiales 
así salvados por Mateos, era ayudan te de H a -
ro y Tamar iz . 

¡Y hombre tan generoso perece en la flor de 
su edad, sin encont rar un corazón amigo! , 



I-as v í c t i m a s c o m p l e t a n h a s t a el n ú m e r o 
d e CI-NCL EXTA Y 'raKS. 

E n t r e e s t a s v í c t i m a s se o y e n c rue le s despe-
d idas , g r i to s d e los q u e p e d í a n u n confesor , 
p l ega r i a s d i r i g i d a s á Dios v Víctores á la l i-
b e r t a d . A l g u n o s h a b í a n s i d o p r i s ione ros ,o t ros 
n o t e n í a n m á s c u l p a q u e es ta r ce rca d e l tea-
t ro d e los sucesos : u n o s e n u i a r t e sanos , o t ros 
l a b r a d o r e s ; m u c h o s q u e d a r o n con los rostros 
t an d e s f i g u r a d o s . q u e n a d i e h a p o d i d o recono-
cer los . ¡Már t i r e s sin n o m b r e , p e r o c u y a s a n -
gre n o d e j a r á p o r e s to d e caer sobre las cabe-
zas d e s u s ases inos ! E n t r e los tes t igos d e es-
t a t r a g e d i a , m u c h o s l l o r aban , v á veces sol-
d a d o s y of ic ia les a b r a z a b a n á l a s v í c t i m a s 

Los c i n c u e n t a y t res c a d á v e r e s q u e d a r o n 
a m o n t o n a d o s u n o s sobre otros , i n s e p u l t o s y 
e n t e r a m e n t e d e s n u d o s , p o r q u e los so ldados 
los d e s p o j a r o n d e c u a n t o t e n í a n , y d e pa so 
s a q u e a r o n a l g u n a s casas . 

L a s m a d r e s , las esposas, los h e r m a n o s , los 
h i j o s d e l a s v í c t imas , a c u d i e r o n a l l u g a r de l 
t r ág ico a c o n t e c i m i e n t o , r e c l a m a r o n á s u s d e u -
d o s p a r a en te r ra r los , v se les negó este ú l t i -
m o y t r i s t í s i m o consue lo . 

A los d o s d ía s , Jos c a d á v e r e s f u e r o n e c h a -
dos en c a r r e t a s q u e los c o n d u j e r o n á u n a b a -



r ranca , donde se les arrojó y d o n d e pe rma-
necen insepultos. 

¡Víct imas de la ciencia, de la car idad y de 
la abnegación , do rmid en paz! Vuestros ver-
dugos os han abierto las puer tas de la inmor-
ta l idad , y han coronado vuest ras f rentes con 
la aureóla del mar t i r io y de la gloria. Está is 
y a l ibres d é l a opresión; no sufr í s el sonrojo 
del aba t imiento de la pa t r ia ; 110 veis t r iun-
fante el cr imen, y estáis y a en la mans ión de 
la e terna justicia! 

* * * 

Es ta justicia h a condenado ya á los verdu-
gos, que no podrán librarse del castigo de su 
culpa . Malditos serán sobre la t ierra que em-
paparon con la sangre de sus hermanos , á 
qu ienes cobarde y a levosamente asesinaron: 
maldi tos sobre la tierra, sí, po rque a u n q u e 
h u y a n de la patr ia , en el dest ierro los perse-
gui rán sus remordimientos , y todas las na-
ciones cul tas los recibirán con horror v con 
espanto. No hizo t an to el general H a y n a u 
en l a guerra de H u n g r í a , y al llegar á Lon-
dres el pueblo lo apedreó y lo escarneció en 
memor ia de sus iniquidades. 



¡Dios Santo!! Tú que amparas t e al pueblo 
mex icano en sus tribulaciones; T ú que diste 
fuerza á su brazo para filiarse entre las nacio-
nes soberanas ; Tú que inspiraste á su p r imer 
caudi l lo la obra sublime de la abolición d é l a 
esclavi tud, aliéntalo para que lave la t ierra 
q u e le diste, y la purif ique de las manchas 
sangr i en tas que le i m p r i m e n sus verdugos. 
¡Dios de las naciones! Tú que eres miseri-. 
cordioso y justiciero, al ienta, a l ienta á este 
pueb lo para que recobre sus inal ienables de-
rechos p a r a que asegure sa porvenir , p a r a 
que sea d igno de contarse entre los pueblos 
cr is t ianos que siguen la ley de gracia, t r a ída 
al m u n d o por t u Hi jo á costa de sangre! 

¡Dios de las naciones! Haz que el c r imen 
tenga expiación; permite q u e este pueblo se 
lave del baldón de sus opresores, haciendo 
reinar la paz, la justicia y la v i r tud ; y haz por 
fin, que este pueblo opr imido quebrante sus 
cadenas y sea el terrible ins t rumento de tu 
jus t ic ia inexorable. 



¡Ay de los asesinos! ¡Ay de los verdugos! 
i Ay de los modernos fariseos! ¡Malditos serán 
sobre Ja t ierra que regaron con sangre ino-
cente, con sangre de sus he rmanos que ver-
t ieron con crueldad y alevosía!! 

I I 

Once años h a n pasado, y está a ú n abier to 
el l ibro de la historia y pa lp i t an t e el recuer-
do de la catástrofe. 

I^a iglesia de San Pedro Mártir , en cuyo 
cementerio reposan las cenizas de los patr io-
tas, no existe ya ; los huracanes la der r ibaron 
por el suelo; y has ta sus c imientos han pere-
cido. 

Una aguja de mármo l seña la el lugar del 
sacrificio; sobre u n a de sus p iedras se lee en 
letras negras: A C E L D A M A (mmjio de san-
gre), pa labra de la Biblia, que resume el mis-
terio de aquel lugar que velan los pabel lones 
de la muer te . 



Víct imas y verdugos d u e r m e n ya el sueño 
eterno; las p r ime ra s vestirán en el cielo la 
t ún i ca de los már t i r e s y e m p u ñ a r á n l a p a l m a 
del sacrificio; los verdugos, rojos con la san-
gre de sus h e r m a n o s , ped i rán con labios tré-
mulos mise r icord ia ; Dios, sobre la al ta jus t i -
cia de los h o m b r e s , p ronunc ia rá su inexora-
ble fallo. 

Uno solo, el pr inc ipa l au to r de la heca tom-
be, vive e x p a t r i a d o de la sociedad h u m a n a , 
yace como u n condenado ent re los hombres , 
con la carga pesada de su existencia, ma ld i to 
de los suyos , abor rec ido de los ex t raños , y 
con la m a r c a de l ases ino sobre su f ren te . 

H u y e del cast igo h u m a n o . ¿Podrá escon-
derse á la m i r a d a de Dios? 

México, O c t u b r e de 1870. 

Juan A. Mateos. 



COMONFORT 

I 

La s incera amis tad que le profesamos en 
vida, y el pesar y respeto que nos causó su 
muer te trágica y prematura , l iarán quizá que 
n o seamos en te ramen te imparciales al con-
sagrarle u n a s l i neasen esta publ icación don-
de hemos consignado el funes to fin de hom-
bres célebres y dis t inguidos en las edades de 
nues t ra historia. No es u n a biografía la que 
vamos á escribir, s ino el recuerdo famil iar de 
a lgunos de los rasgos m á s marcados de u n 
personaje que, de todas maneras, tendrá que 
figurar en nues t ra his tor ia contemporánea . 

I I 

Puebla pasa por u n o de los Estados donde 
lia penet rado con más t rabajo la civilización. 
— N o tengo esa creencia, y me parece simple-
mente que el apego religioso á sus an t iguas 
cos tumbres y creencias, d a motivo á u n a crí-



t ica que tiene m u c h o de injusto y de apasio-
nada . Ix)s h o m b r e s distinguidos que h a pro-
ducido, bas tar ían para destruir en parte esta 
preocupación. Comonfort era originario de 
u n pueblo del S u r de ese Estado. Sus pri-
meros a ñ o s fue ron , como es común , dedica-
dos á la escuela y al colegio, donde fué con-
disc ípulo de D. Antonio de Haro y Tamariz, 
q u e m u r i ó el a ñ o pasado en Roma con el há -
bito de jesuíta. 

Nada se encuen t r a en los años de la juven-
tud de Comonfor t que revelara el a l to desti-
no que debía ocupa r en la Repúbl ica , v la 
m a r c a d a in f luenc ia que debía ejercer en los 
negocios públ icos. I/»s empleos q u e desem-
p e ñ ó en los p r imeros momentos de su carre-
ra polít ica, fueron subalternos v de la esfera 
polít ica, Después vivió algunos años reduci-
do a l círculo pr ivado, y dedicado al cult ivo 
de u n a p rop iedad que tenía en el campó, si-
t uada en t re México y Puebla, y la cual ena-
j e n ó en los ú l t imos días de su gobierno. 

I I I 

H u b o u n a época en que u n a ter tul ia de 
hombres eminen tes y distinguidos gobernó A 
México. Esta e r a la tertulia que se reunía en 
la casa de D. Mar iano Otero. 

Otero era íedactor en jefe del Siglo X I X , 
senador, después ministro. Yáñez era d ipu-



tarto, después fué ministro. Lafragua, d i p u -
tado varias veces, después también ministro. 
No hab ía persona de las que concurr ían ha -
bi tualmente , que n o ejerciese un i m p o r t a n t e 
cargo público y u n inf lu jo m á s ó menos efi-
caz en los asuntos del gobierno. El a l m a de 
toda esta reun ión era I). Manuel Gómez Pe-
draza, que j amás en su delicadeza y respeto 
por los demás, pre tendió consti tuirse en d i -
rector ó jefe; pero que se complac ía en los 
ú l t imos años, de ejercer su in f lu jo y de te-
ner ín t ima amis tad con personas cuyos ta -
lentos él m á s que nadie sabía estimar. A es-
ta reunión de l iberales moderados pertenecía 
Comonfort , y f u é v e r d a d e r a m e n t e la época 
en que se colocó en u n a esfera de acción y 
comenzó á tomar m á s ó m e n o s par te en la 
polít ica. 

Antes había ya dado u n a p r u e b a de pat r io-
t i smo y de valor personal. H a b í a sido mi l i -
tar, como m u c h o s mexicanos, de mil icias 
nacionales; pero no era su profesión: sin em-
bargo, cuando las fuerzas amer icanas llega-
ron al Valle de México, y el general San-
t a - A n n a se puso al f rente del nuevo ejército 
que formó, Comonfort ofreció sus servicios y 
desempeñó el cargo de a y u d a n t e en t o d a 
la c a m p a ñ a del Valle, a t ravesando por en-
tre las balas y la metral la, v dando p ruebas 
de u n a serenidad y u n a calma, en medio de l 
peligro, que le captó las s impat ías de los an-



t iguos oficiales q u e servían en los cuerpos de 
las t ropas de l ínea. Conclu ida la campaña , 
volvió Comonfor t á su v ida qu ie ta y á sus 
ocupaciones p r ivadas . 

E n la te r tu l ia de Otero, Comonfor t era ver-
d a d e r a m e n t e que r ido de todos. De u n carác-
ter e x t r e m a d a m e n t e compfac ien íe y suave, de 
u n a s m a n e r a s ins inuan tes , de u n o s modales 
propios de u n a dama , como decía Pedraza, 
no h a b í a pe r sona q u e le tratase, a u n q u e fue-
se u n cua r to de hora , que no quedase pren-
dado d e su a m a b i l i d a d . Así sucedió constan-
t e m e n t e d u r a n t e su gobierno, y m á s de u n 
enemigo q u e hub ie se quer ido aniqui lar le , se 
reconci l ió con so lo u n a media ho ra de con-
versación. Dec ían que Maximi l iano era en su 
t ra to v e r d a d e r a m e n t e seductor. Y o no he co-
noc ido o t ro h o m b r e m á s agradable , por sus 
m a n e r a s , que Comonfor t . La finura y corte-
sía de l g e n t i l h o m b r e francés de los buenos 
t i empos , es taba personif icada en él. 

I V 

Comonfo r t se ha l l aba en 1854 de Admin is -
t r ado r de la A d u a n a de Acapulco. S a n t a -
A n n a , q u e gobe rnaba entonces, le dest i tuyo. 
H e a q u í el p r inc ip io pequeño de u n a gran re-
voluc ión social que se l lamó de la Reforma, y 
que se h a enlazado poster iormente con suce-



sos tan impor tan tes como fueron los de la in-
tervención, y hoy mi smo la p róx ima destruc-
ción de la d inas t ía de los Bonapar te . 

Comonfort fué el verdadero promovedor y 
au to r del Plan que proc lamaron en Ayut la 
los generales Alvarez, Moreno y Villareal, 
que se reformó en Acapulco, el 11 de Marzo 
de 1854. Sosteniéndolo con las a rmas en la 
mano , se hizo notable Comonfort , no sólo co-
mo hombre de valor, s ino como caudi l lo do-
tado de u n a gran constancia y de cierta capa-
cidad militar. F u é rea lmente u n a apar ic ión 
repent ina en la escena de nues t ro gran dra-
m a revolucionario, que recordaba aquel las 
figuras que se levantaban repen t inamente de 
cualquiera parte , en los ú l t imos años de la 
dominación española . 

San ta Anna, que por polít ica ó por carácter 
hab ía sido el amigo de todos los par t idos y 
el favorecedor de todos los par t idar ios , en la 
ú l t ima vez que gobernó el pa ís fué persegui-
dor, vanidoso, vengativo, has ta cruel. Es ta 
tiranía y el aparato monárquico con que re-
vistió su gobierno, chocó genera lmente á los 
mexicanos; así, que en los ú l t imos días del 
a ñ o de 1853, t en í a y a la opinión púb l ica en-
te ramente contraria , y su adminis t rac ión sin 
recursos pecuniar ios no contaba con m á s 
apoyo que el de la fuerza a rmada . La revo-
lución de Ayut la era la chispa, pero el re-
guero de pólvora es taba y a tendido de uno á 



otro e x t r e m o del país. Los gobiernos perso-
nales h a n sido frecuentes en la Repúbl ica : 
como el gobierno personal y a cansaba al ca-
rácter movib le de los mexicanos, un p lan que 
prometiese u n a organización const i tucional 
deb ía t e n e r eco en toda la Repúbl ica , como 
en efecto lo t u v o el de Ayut la . 

S a n t a - A u n a despreció al pr incipio este mo-
vimiento ; pero pocos d ías bastaron pa ra per -
suadir le q u e si no le sofocaba, p ron tamen-
te podr í a acabar con su gobierno. Como to-
do gobierno que está para caer, mult ipl icó sus 
actos de opresión, v 110 conf iando desde lue-
go en n i n g u n o de sus generales, ó creyendo 
conquis ta r fáci lmente u n a gloria mili tar , se 
puso á l a cabeza de u n a división de cinco mil 
hombres y marchó al Sur . 

Venciendo las dificultades de un país des-
provisto de recursos, y los a t aques poco i m -
por tan tes de a lgunas guerril las, S a n t a - A n n a 
llegó f ren te al puer to de Acapuleo el 19 de 
Abr i l de 1854. 

La gloria <le S a n t a - A n n a se apagó pa ra 
s iempre en esta jornada, y Comon fort comen-
zó á ser el hombre de la revolución y el per-
sonaje d is t inguido de la época. Se encer ró 
con u n p u ñ a d o de hombres en el castillo de 
San Diego, y de allí no le sacaron ni los ca-
ñonazos ni el oro. S a n t a - A n n a llevaba y ofre-
cía pólvora y oro, y la inf luencia y d inero de 



D. Manuel Eseandón , no fueron del todo ex-
t raños en esta expedición. 

S a n t a - A n n a , que temió acabarse de estre-
llar y perecer con todo su ejército en las ás-
peras m o n t a ñ a s del Sur . levantó el sitio de 
Acapulco y regresó á la Capital , ten iendo que 
forzar varios pasos y que perder en cada uno 
u n pedazo de su prestigio y a lgunos de sus 
soldados. 

E l dinero que recibió S a n t a - A n n a por el 
t ra tado de la Mesilla, prolongó por unos d ías 
m á s su existencia; pero la revolución creció 
en el Sur y se propagó por Micboacán y Ta-
maul ipas . 

Entre tanto , Comonfort salió de Acapulco 
pa ra San Francisco de Californias, donde 110 
p u d o conseguir n i n g u n o s recursos. De San 
Francisco pasó á N u e v a - Y o r k , y al l í encon-
t ró á D. Gregorio Ajur ia . E r a h o m b r e espe-
cu lador y audaz, y jugó u n verdadero albur . 
Prestó á Comonfort sesenta mil pesos, par te 
en d inero y par te en armas, es t ipu lando que 
recibir ía doscientos c incuenta mi l pesos si la 
revolución t r iunfaba . La revolución t r iunfó, 
y Ajur ia f u é pagado, y m á s ade lan te ar ren-
dó, en c o m p a ñ í a con otra persona, la Casa de 
Moneda de México. 

E l l ance f u é atrevido, y sea lo que se fuere, 
Comonfort regresó á Acapulco el 7 de Diciem-
bre de 1854 con a lgunos recursos, y la revo-
lución tomó u n carácter m á s positivo y m á s 



serio. C o m o n f o r t pasó al Estado de Michoa-
cán con el carácter de General en Je fe de las 
t ropas de aque l Estado, y S a n t a - A n n a , por 
su parte , salió t amb ién de la capital con u n 
ejército á combat i r á su enemigo; pero regre-
só el 8 de J u n i o de 1855, sin habe r podido 
obtener s ino t r iunfos efímeros, y de jando en 
peor es tado el resto del país d o n d e cund ía el 
incendio d e la revolución. 

V 

El 13 d e Agosto de 1855 fué d í a de hol-
gorio y de fiesta revolucionaria pa ra el pue-
blo de l a cap i ta l . Los bustos de mármo l del 
Minis t ro D. Manue l Diez de Bonilla, los li-
bros de p a s t a s blancas i ta l ianas, el piano, los 
re t ra tos de l personaje , los muebles , todo vola-
ba de los ba lcones á la calle, d o n d e la plebe 
fur iosa se a r r o j a b a sobre los destrozos del me-
na je del q u e represen taba la aristocracia pocos 
días an tes y lo ent regaba á las l lamas. Por ot ras 
calles c o n d u c í a u n a mu l t i t ud frenét ica los 
coches de S a n t a - A n n a , un tados de brea y ar-
d iendo c o m o u n o s hornos ó fraguas ambu-
lantes. E l a spec to de la ciudad, l lena ele gen-
tes de los bar r ios d ispues tas á la venganza y 
p r ó x i m a s a l fu ro r y al desbordamiento, hi-
cieron q u e los habi tantes cerraran sus casas 
y t i endas , y que los hombres que hab íau 



has ta ese momento gobernado, se pusieran en 
salvo. 

¿Qué cosa hab ía ocasionado este movi-
miento? 

S a n t a - A n n a , cansado ya de luchar y per-
suad ido de que no podía domina r la revolu-
ción, abandonó el gobierno, y á las tres de la 
m a ñ a n a de l 9 de Agosto salió para Veraeruz, 
donde llegó pocos d ías después y se embarcó 
con dirección á la H a b a n a . 

Como los reyes, dejó en un pliego cerrado 
nombrados los gobernantes que debían de 
sucederle; pero la revolución avanzaba á gran-
des pasos al centro. 

Comonfort con t inuaba sus hazañas mili ta-
res, y se hacía á la vez temer y amar de los 
pueblos por donde pasaba. 

Obraba y a con unas tropas med ianamen te 
regularizadas, y en u n extenso Es tado como 
el de Jalisco. Zapotlán era una plaza fuerte, 
guarnecida con fuerzas del Gobierno. Comon-
fort la atacó, asaltó personalmente u n a forti-
ficación y llegó hasta la plaza, precediendo á 
m u c h a distancia á sus soldad&s. Este t r iun-
fo, puede decirse personal , le grangeó la ad-
miración de todas esas poblaciones, y cuan-
do se dirigió á Colima, la c iudad le abrió sus 
puertas, y en lugar de balas y pólvora h u b o 
banquetes , bailes y regocijos. 

E n la capi ta l se organizó una presidencia 
in te r ina que ocupó el general Carrera; pero 



no siendo reconocido por hi revolución, las 
fuerzas «pie desde entonces podían l lamarse 
liberales, se avanzaron á la capital, y cosa de 
de c incuenta mil hombres de l ínea que hab ía 
de jado San ta -Auna , ó se disolvieron, ó fue-
ron tomando par le en el movimiento. 

V i 

E l general Alvarez, patr iarca centenar io del 
i n e x p u g n a b l e Sur, fué también el jefe de 
u n a revolución. Vino á Cuernavaca, y allí 
una jun ta , como era de esperarse, lo eli-
gió Presidente. Alvarez eligió á Comonfort 
para su Ministro de la Guerra, y con este ca-
rácter vino á la capital, después de derroca-
do San t a -Anna , h a revolución era en el sen-
tido liberal, pero 110 progresista. El par t ido 
moderado, ten iendo por pr incipio no hacer 
peligrosas innovaciones, e ra en ese sent ido 
antagonis ta del part ido rojo. Comonfort , re-
presentante de esa revolución y de ese part i-
do moderado, fué elegido Presidente substi-
tu to el 12 de Diciembre de 1-Sóó, no sin ha-
ber t ra tado de impedirlo el pa r t ido liberal 
exaltado. 

A los pocos días v cuando apenas acababa 
la revolución l lamada de Ayut la , brotó otra 
nueva en Zac-apoaxtla, Todas las t ropas 
de que podía disponer el gobierno, le aban-
donaron ; mient ras que los pronunciados, á 



cuya cabeza estaba I). Antonio H a r o , se po-
sesionaron de Pueb la con u n a gran fuerza, y 
amagaban la capital . 

Fué necesario reclutar nuevas tropas, ar-
marlas , vestir las y enseñarles has ta los pr i -
meros r u d i m e n t o s del a r te mi l i ta r ; pero con 
la ac t iv idad y energía que desplegó la a d m i -
nistración en esos momentos supremos, se 
vencieron todos los obstáculos, v en el mes 
de Marzo de 1856, Comonfor t se ha l laba f ren-
te de Puebla con cerca de 16 mi l hombres . 

Dotado Comonfort , como se dice vulgar-
mente , de u n buen ojo mi l i t a r y de un valor 
sereno é inalterable, arriesga u n a bata l la en 
Ocotlán, contra los mejores jefes del ejército 
de l ínea, que m a n d a b a n las fuerzas contrarias, 
y t r iunfa comple tamente el 8 de Marzo; es-
t recha sus operaciones sobre Puebla, t oma la 
plaza, y hab iendo dominado la m á s formida-
ble de todas las revoluciones que h a n estalla-
do contra los gobiernos de México, regresa 
t r i u n f a n t e á la capital, d o n d e es recibido con 
u n a s fest ividades y míos banquetes popula-
res n u n c a vistos has ta entonces. 

A u n q u e las fiestas que se hicieron se lla-
maron de la paz, la paz no duró sino u n o s 
cuantos días. E n P u e b l a h u b o otra subleva-
ción y otro sitio, y en S a n Lu i s estalló otro 
p ronunc iamien to . De todos estos peligros sa-
lió Comonfort airoso, y logró vencer y tener 
en su poder á todos sus enemigos. 



Las tendencias progresis tas se hicieron sen-
til- forzosamente en l a admin i s t r ac ión , y l a 
reforma tenía que comenzar . D, Miguel Ler-
d o de Te j ada ocupó el M i n i s t e r i o de Hacien-
d a con ese designio, y la ley d e 25 de J u n i o 
cont inuó la reforma civil q u e se hab í a ya co-
menzado sin éxito, ha< a a a lgunos anos, por 
D. Va len t ín Gómez Far ías , el Dr. Mora y el 
Lic. D. J u a n José Esp inosa de los Monteros. 

Comonfort , no sólo p o r op in ión sino por 
carácter, era moderado. E n e m i g o de la vio-
lencia, Heno de bondad n o sólo con sus ami-
gos s ino con sus enemigos , n a d a de lo que 
se le ped í a negaba, y p a s a b a por falso cuan-
do n o le era posible con t en t a r todas las as-
piraciones ni l lenar t odas las exigencias de 
los que s iempre solici tan favores del hombre 
que gobierna. Con u n f o n d o ta l de carácter, 
los choques que deb ía p r o d u c i r en su espíri-
t u y en la ejecución m a t e r i a l todo lo que era 
necesario hacer pa ra l levar á cabo lo que el 
pa r t ido progresista ex ig ía , e ran demasiado 
fuer tes y super iores á su organización. Va-
l iente por natura leza , n i e l t e m o r de ser ase-
sinado, n i las balas, n i los cañones le ame-
d ren t aban ; pero vaci laba a n t e las observa-
ciones de los hombres n o t a b l e s del par t ido 
conservador, á quienes s i e m p r e t r a tó con u n a 
grande consideración. L o q u e l abraba en su 
án imo en el d ía el p a r t i d o progresis ta , lo des-
t r u í a en la noche el p a r t i d o conservador , y 



venía á queda r en ese t é rmino moderado; 
quizá bueno en u n a s c i rcunstancias normales 
y ordinarias, pero peligroso é inút i l en las 
crisis polít icas, que t ienen forzosamente que 
suf r i r á su vez y en de te rminado t iempo to-
das las naciones. Q u e r í a l a reforma, pero gra-
dual . filosófica, sin violencia y sin sangre. Es-
to era imposible ; tanto más, cuanto que el 
clero, después de la ley de '25 de J u n i o , te-
n í a y a que defender sus cuantiosos bienes 
materiales v su eterno pr inc ip io de admin is -
tración de esos bienes, sin n i n g u n a ingeren-
cia de la au tor idad civil! 

Así combatido, como la nave por las olas 
ent re dos escollos, su vida era u n a verdadera 
tor tura, y las m e d i d a s del gobierno parecían 
a lgunas veces enérgicas y decisivas, y otras 
débiles é ineficaces. El 5 de Febrero de 1857 
se p romulgó la Constitución. 

La Consti tución era u n a base que se tra-
taba de hacer normal y pe rmanen te para el 
orden de la sociedad. La Reforma ten ía que 
ir más adelante . ¿Cómo habían de conciliar-
se estas dos fuerzas morales que luchaban en 
el seno mi smo del Congreso? La solución te-
n í a que ser violenta y revolucionaria. Es te 
f u é el gol i»; de Estado, v sin él, la Reforma, 
tal cual se realizó, hab r í a sido imposible, co-
mo habr ía sido también imposible, sin el gol-
pe de Es tado de. Ch ihuahua , el comple to y 
defini t ivo t r iun fo sobre la intervención euro-



pea. El tiempo, la experiencia v los hechos 
hacen (pie los hombres sean más indulgen-
tes, y poco á poco la justiciase hace lugar en 
la historia de las debilidades y de las pasio-
nes de la humanidad. Hoy se puede presen-
tar el ejemplo patente, vivo é innegable. Si 
pudiéramos colocarnos en la época de Diciem-
bre de 1857, tendríamos la constitución re-
publicana, pero no tendríamos la Reforma. 
Hoy existen unidas estas dos cosas, contra-
dictorias entre sí, y el golpe de Estado hizo 
sobrevivir la Constitución v realizó la Refor-
ma. Que por los medios lentos que el mismo 
Código señala se hubiera hecho todo lo que 
hizo el Gobierno de Veraeruz. y estaríamos 
en las pr imeras letras de este abecedario, que 
las naciones de Europa no han aprendido si-
no á costa de los mayores y más terribles de-
sastres. Xo hay más que recordar los t iem-
pos de Enrique VII I, de 1 Altero y de la Con-
vención francesa. Clero v aristocracia, mode-
rados y progresistas, comparad, y lodos «pie-
daréis contentos de cuán poco ha costado en-
tre nosotros lo que en este momento todavía 
tiene que comenzar la Francia republicana. 



V I I 

Comonfort fué la víct ima. Su carácter , su 
posición y los acontecimientos, de que él no 
era el d u e ñ o ni el regulador, le condujeron 
al dest ierro. 

Salió t r anqu i l amen te de entre las bayone-
tas de sus enemigos, t omó el camino de Ve-
racruz. y allí, la b u e n a amis tad del goberna-
dor P . Manuel Gutiérrez Zamora proporcio-
nó u n asilo al proscrito. Embarcóse, y en bre-
ve se encontró en los Es tados Unidos, en esa 
t ierra única donde encuen t r an asilo y segu-
r idad los desgraciados y los proscritos de to-
do el globo. 

Todo el t i empo de la tenaz y larga guerra 
que se l l a m ó de la Reforma, vivió Comonfort 
en el ex t ran je ro . Res taurada la República, 
Comonfort t ra tó de volver á su país, de abr i r -
se camino con nuevos servicios á la patria, y 
de borrar con la brava conduc ta el error per-
sonal que como Presidente había cometido, 
sin apercibirse acaso de que no hab ía sido 
m á s que u n medio, un i n s t rumen to necesa-
rio pa ra el desarrollo de u n a revolución so-
cial. No es el ingeniero que comienza u n ca-
mino de fierro, el que suele recorrer toda la 
l inca concluida. Así, en la política, el quo ini-
ció el movimien to progresista, n o recogió m á s 
que los peligros, las amarguras y los desen-



ganos, y otros fueron los que recogieron la fa-
ma , los honores y el poder. 

El Sr. Juá rez , s iempre amigo de Comon-
fort , le abr ió comple t amen te las puer tas de 
la pa t r ia , por donde y a el in fo r tunado Don 
Sant iago Yidaur r i le hab ía de jado entrar. 
Comonfor t con su famil ia residió en .Monte-
rrey a lgún t iempo, insp i rando celos y temo-
res al p a r t i d o exal tado, que veía en su resi-
dencia en la Frontera , u n a n u e v a revolución 
y u n a m a g o á la consti tución res taurada. Na-
d a de eso e ra : Comonfort no que r í a más que 
u n a rehabi l i tac ión , y la guerra ex t ran je ra le 
abr ió el c a m i n o de la Capital. 

C o m o n f o r t llegó con u n a corta fuerza com-
pues ta de esos h o m b r e s del desierto, fuertes 
y a t revidos , acos tumbrados á lucha r en la 
f ron te ra con los filibusteros y con los indios 
salvajes. A estas buenas tropas se agregaron 
otras, y se f o r m ó u n corto ejército que se lla-
m ó del cen t ro , y se colocó en la l ínea de Mé-
xico á P u e b l a . 

Cerca d e dos meses de u n sitio riguroso 
puesto p o r las t ropas f rancesas á la Plaza de 
Puebla , h a b í a n necesar iamente agotado los 
víveres y mun ic iones . Se necesi taba á toda 
costa i n t roduc i r u n convoy, y esta operación 
imposib le se encargó al General Comonfort, . 
y en ve rdad , de los q u e la sugirieron los unos 
obraron p o r pa t r io t i smo y otros por vengan-
za. La m u e r t e ó la derrota eran inevitables. 



Comonfort no podía tener ni la m á s remota 
probabi l idad de vencer á u n n ú m e r o m á s que 
tr iple de las t ropas regulares y bien a r m a d a s 
que m a n d a b a el General Bazaine. Con efec-
to, el d í a 8 de Mayo de 18ii3, en poco m á s de 
dos horas, las co lumnas de zuavos v de fero-
ces argelinos pusieron en desorden á nues t ras 
t ropas acabadas de reclutar y de organizar, 
y ni la muer te de Miguel López, n i la bravu-
ra de m u c h o s de los jefes mexicanos, n i la 
intrepidez de Comonfort que se arrojó en lo 
m á s recio de la pelea y buscó desesperado la 
muerte , n i el sacrificio de m u c h o s infelices 
soldados que fueron mater ia lmente asesina-
dos por los árabes, fueron bastantes para res-
tablecer la acción que def in i t ivamente fué ga-
n a d a por el m i smo Mariscal que hoy ha da-
do pruebas en Metz de no haber olvidado las 
lecciones de constancia, de tenacidad y de 
desesperada resistencia que aprendió en sus 
campañas de México. Comonfor t hab ía y a 
recibido u n nuevo baut ismo, y se presentó en 
la capital todavía con el polvo y la saugre de 
l a batalla. Puebla , como consecuencia for-
zosa de la desgraciada batal la de San l o r e n -
zo, fué ocupada por los f ranceses cuyo gene-
ra l era el memorable Forey, que permaneció 
todo el t i empo del sitio en el cerro de S a n 
J u a n , y no se atrevió á ent rar á Puebla sino 
cuando ya hab í an ocupado todas las calles y 
for t ines las co lumnas de Bazaine. Forey, que 



merecía ser des t i tu ido v condenado lo menos 
por diez a ñ o s á u n castillo, recibió sin em-
bargo el bastón de Mariscal. 

C u a n d o los franceses emprendieron la mar-
cha pa ra la capital , se pensó en u n a nueva 
de fensa ; pero, en verdad, pocos elementos 
exist ían pa ra esto, v al fin, sin un ejército au-
xi l iar competen te pa ra medirse con el enemi-
go, la suer te hub ie ra sido igual á la de Pue-
bla, donde la historia n o podrá negar que hu-
bo u n a resistencia, que sin exageración se 
puede l l amar heroica. E l Gobierno, pues, sa-
l ió de la capital , y Comonfort comenzó la lar-
ga peregrinación que no hab ía de terni inar 
s ino el Sr. Juárez . E l 1<> de Octubre de 1863 
f u é nombrado Comonfort general en jefe del 
ejército que se trataba; de reorganizar pa-
r a resistir sin descanso á la intervención. Es-
te honor, d i spensado no sólo por la amis tad 
que profesaban los Sres. Juárez, Lerdo y X(í-
ñez á Comonfor t , s ino porque reconocían en 
él valor, abnegación y las cualidades mil i ta-
res con que le hab ía dotado la naturaleza, fué 
el origen conocido v visible de su fin trágico, 
y de que por u n o de esos designios de la Pro-
videncia, que escapan á la indagación de la 
inteligencia h u m a n a , muriese obscuramente 
á m a n o s de unos band idos , en vez de acabar 
gloriosamente delante del enemigo extranje-
ro, e m p u ñ a n d o la b a n d e r a d o la Independen-
cia y de la Libertad. 



N o p u d i e n d o nosotros describir t an m i n u -
ciosamente ni mejor, los ú l t imos sucesos que 
acabaron con la exis tencia de este m e x i c a n o 
dis t inguido y val iente; copiamos lo que el 
General ltangel, (pie fué s iempre su ín t imo y 
liel amigo, escribió con este motivo, hacién-
dole sólo u n a ligera variación. 

El general Comonfor t fué nombrado gene-
ral en jefe del ejército, como por el 10 de Oc-
tubre, y el 26 marchó para Querétaro. con 
t an ampl ias facul tades como las que ten ía el 
Presidente de la República, excepto las que 
se c i f raban en ciertas restricciones, impues -
tas por este m i s m o magistrado. Establecidas 
las bases para el plan de operaciones, y las 
de regimentación de todo el ejército con que 
se contalia entonces, pa ra su movi l idad con-
forme á d ichas bases, fa l taban ún i camen te 
los caudales necesarios, que se es taban reu-
niendo en San Lu i s bajo la inf luencia del C. 
Pres idente Juá rez y por las agencias de su 
minis t ro el C. I I . Núñez. 

El d í a 8 salió de Querétaro pa ra San Luis 
el General Comonfort , en c o m p a ñ í a del Sr. 
Cañedo, que acababa de llegar allí de Guana -
jua to ; de un oficial del Ministerio, el Tenien-
te Coronel V e r g a » ; de su a y u d a n t e de cam-
po, que estalia ese d í a de guardia , el Coronel 
Cerda, y de un empleado de la secretaría par-
t icular del Sr. Comonfort , el Comandante Ye-
lázquez. El d ía 0 llegó á San Luis, a lo jándo-
se en la casa del Sr. Lerdo, y el d í a 10 reci-



bió l ibranzas por valor ele sesenta v tres mi l 
pesos. 

El <lía 11 salió por la dil igencia paraQ.ue-
rétaro, con todo el séqui to que hab ía traído, 
y a d e m á s el C. Coronel Huí, a y u d a n t e del 
C. Pres idente . 

Poco an tes de llegar á la Q u e m a d a , alcan-
zó á la di l igencia un ext raordinar io , por me-
dio del cual el C. Presidente m a n d a b a decir 
al Genera l Comonfor t que se cuidara mucho, 
p o r q u e se decía que en el c amino se hal laba 
u n a cont raguer r i l l a que le que r í a salir al en-
cuent ro . 

El d í a 12 llegaron á comer á San Miguel 
de Allende, s iempre por la dil igencia de Que-
rétaro. Allí de te rminó el Sr. Comonfort lo-
m a r caballos, para con t inuar por el camino 
de C h a m a c u c r o para Celava; é s to s - fue ron 
p roporc ionados por la au tor idad , y se toma-
ron t a n t o s como eran necesarios para su sé-
qu i to , q u e era el mismo con que salió de Que-
ré taro p a r a S a n Luis , , y además u n ay luían-
te de l C. Pres idente , el C. Coronel Rui. 

E n San Miguel tuvo aviso el General Co-
m o n f o r t , de q u e los Troncosos, bandidos de 
profes ión , merodeaban por cuenta de Mejía, 
desde l a s inmediac iones de Querétaro hasta 
las de G u a n a j u a t o , donde d ías antes habían 
a ses inado en Bur ras á un oficial de policía. 

El d í a 13, el General Comonfort salió de 
San Migue l como á las ocho de la m a ñ a n a , 
por el c a m i n o de Chamacucro, con su repeti-
do séqu i to y u n a escolta de menos de 80 ca-
ballos. 

E n t r e S a n Miguel y Chamacucro encon-
t ra ron u n ba ta l lón que iba en marcha para 
el p r i m e r pun to , cuyo jefe man i fes tó al Se-



ñor Comonfort hal larse en el c amino a lgunas 
fuerzas bandálicas. y le p ropuso escoltarlo, 
pero e l lo rehusó, porque el in forme que le 
habían dado de estas fuerzas, era considerán-
dolas m u y despreciables y mal a rmadas , y 
porque el misino jefe le aseguró que hab í a 
otro batal lón s i tuado en Chamacuero . 

A esta población llegó como á las once del 
día , en ella almorzó y recibió detalles más 
minuciosos del enemigo. 

Desde allí m a n d ó un correo ext raordina-
rio al C. Ignacio Ecl iagaray, avisándole de 
que esa misma ta rde llegaría á Celava. 

Este ex t raord inar io fué in terceptado en el 
mon te de San J u a n de la Vega, por una de 
las contraguerri l las de Mejía, al m a n d o de 
Aguirre, que se t i tu laba Comandan te , qui-
tándole la comunicación que l levaba y exi-
giéndole declarase si ven ia allí Comonfort , 
con qué fuerza v cuál era la cal idad de ésta, 
á fin de sorprenderlo, de j ando ent re tanto pri-
sionero al correo. 

Como á las dos de la tarde salió de Cba-
macuero el Sr. Comonfort en su carretela, 
que casualmente hab í a encontrado en San 
Miguel, con dirección á Querétaro. El Coro-
nel Cerda se ofreció á m o n t a r en el pescante, 
con el fin de dirigir mejor las ínulas pa ra el 
caso de que ocurriese a lgún ataque. 

Los demás señores del séqui to montaron á 
caballo, colocándose el Sr. Cañedo jun to á la 
carretela al lado del Sr. Comonfort , del otro 
lado el Sr. Velázquez, v en seguida los seño-
res Yergara y Rui. A poco anda r llegaron al 
Molino de Soria, adonde sus dueños dieron 
la bienvenida al Sr. Comonfort , ofreciéndole 
su casa con el mayor afecto, pues creyeron 
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que ora su á n i m o pernoctar en ella: pero gran-
de fué su sorpresa cuando les di jo que seguía 
para Celava, porque les pareció poca Ja fuerza 
que le escoltaba. Con este motivo le hicieron 
presente que á poca dis tancia se encont raban 
en acecho fuerzas enemigas, (pie podr ían ver-
se desde la azotea. 101 general despreció estos 
avisos porque le parecieron temores in funda-
dos, pues las fuerzas que se le anunc iaban 
eran de rancheros nial armados con lanzas y 
machetes , pa ra las que creía por lo mismo 
suficiente su fuerza, para contenerles ó pa-
ra batir los si era necesario. 

Los dueños del molino, in teresándose ]>or 
la seguridad del General , le indicaron (pie 
hab í a u n a vereda á l a izquierda del camino, 
por donde se podía evitar u n a emboscada, 
sa l iendo a i l lano, á donde podría defenderse 
con éxito y cargar la caballería, por ser de 
esta a r m a la fuerza que escoltaba el General . 
Es te aceptó el consejo, v emprend ió la mar -
c h a con su comi t iva y escolta en el mismo 
orden en que hab ía llegado allí. 

El C o m a n d a n t e de la escolta d ispuso que 
el Alférez C. José Mar ía Lara, se adelantase 
con cua t ro exploradores á formar la descu-
bier ta , á cien pasos del carruaje, pava n o oca-
sionar polvareda. 

El Coronel Cerda, que e m p u ñ a b a las rien-
das. se pasó a lgún t recho de la en t r ada de la 
vereda, la cual no era m u y a n c h a ; pero cuan-
do lo advirt ió, lo comunicó al General, pro-
poniéndole volverse pa ra entrar en ella, quien 
lo r ehusó para n o pe rde r t iempo. 

A poco andar , se oyeron unos tiros, v en 
seguida se advir t ió que eran do los explora-
dores q u e se bat ían contra la emboscada. E l 



Coronel Cerda de tuvo el car rua je ; el General 
mon tó á caballo, m a n d ó cargar á la escolta, 
y después de da r esta orden, m a n d ó al gene-
ral Cañedo que avanzasen los infantes que 
venían á re taguardia pa ra que apoyados en 
los árboles, hiciesen fuego protegiendo el pa -
so de la caballería. A este m i smo t iempo, y 
hab iendo deshecho la corta descubierta, car-
garon los contraguerril leros, que eran muchos , 
y envolvieron á los jefes y á la escolta, ha-
ciéndola sucumbir , á pesar de la superiori-
dad de sus fuegos, cayendo muer tos alderre-
dor del General Comonfort , el C o m a n d a n t e 
Velázquez, el Ten ien te Coronel Vergara, y e l 
Coronel Cerda, g ravemente herido. 

El Genera l Comonfor t , n o obstante h a b e r 
sido cubier to por s u séqu i to y por s u e&eoita, 
hab ía recibido u n machetazo en la cara, des-
de el ojo, que le hab ía d iv id ido el carrillo, v 
conservaba a ú n su pistola, ya descargada, 
para i n t i m i d a r á los muchos cosacos que le 
acomet ían ; cuando se le presentó delante e l 
famoso capi tanci l lo Sebastián Aguirre, en u n 
brioso caballo tordillo que bai laba a ú n , albo-
rotado por las de tonaciones de las a rmas de 
los carabineros d e la escolta, que casi hab ían 
cesado. El dicho capitancil lo t r a ía su lanza 
en ristre, a r m a común á toda su fuerza, y 
deteniéndose delante «bd Genera l Comonfort, 
bien fue ra por el respeto q u e éste i n fund ía , 
ó por asestarle u n golpe seguro, le dió lugar 
para dirigirle la palabra, v le di jo: «Amigo, 
no m e ma te vd. , y le ofrezco hacerle u n a 
boni ta for tuna.» Aguirre, lejos de aplacarse, 
le contestó: «Que no venía á robar s ino á cum-
plir con las órdenes de su general,» dándole 
al m i smo t i empo u n a lanzada que le dividió 



el corazón, c a y e n d o cons iguien temente en 
tierra, inmóvil , el G e n e r a l Comonfort . 

En seguida los b a n d i d o s de Aguirre no se 
ocuparon de ot ra cosa que de desvali jar el 
car rua je v a u n á los m u e r t o s que hab í an que-
dado en el campo. 

El General Cañedo se encont raba á a lguna 
dis tancia que r i endo someter á los l lamados 
in fan tes para que f u e r a n á batirse, conforme 
á las órdenes del G e n e r a l Comonfort , y que 
has ta allí hab ían v e n i d o cus tod i ándo la s car-
gas do fusi les; éstos n o quis ieron obedecer, y 
corrieron para el m o n t e . 

Al d ía s iguiente f u é conduc ido á Chama-
cuero el cadáver de l Genera l Comonfort . 

Cualesquiera que h a y a n sido los errores 
q u e como gobernan te cometió Comonfort , su 
memor i a debe ser g r a t a pa ra los mexicanos, 
po rque era val iente, h o n r a d o , sencillo, afec-
tuoso, franco, generoso y bien in tenc ionado; 
y representaba en c o n j u n t o la pa r te buena , 
amable y noble de l a raza mexicana . 

Miinurl Paym. 



NICOLAS ROMERO 

I 

Cuando encontramos? en las hojas sagradas 
del Génesis que el CRIADOR del Universo to-
m ó u n trozo de barro que sólo hab í a recibido 
el peso de su augus ta p lan ta , fo rma al h o m -
bre, y con su al iento vivificador lo levanta á 
la a l tura de su destino, admi ramos como he-
churas del Omnipo ten te á esos séres q u e se 
levantan del seno obscuro de la h u m a n i d a d 
y describen u n a elipse luminosa en el corto 
trayecto de su aparición á su muerte . 

Dios ha impreso u n a m a r c a sombr ía en la 
f rente de los héroes; ellos ceden á la predes-
tinación de su a l to oráculo, y con la í n t i m a 
convicción de su dest ino, aceptan el fuego 
del mart i r io , como la aureola de su glorifica-
ción histórica. 

Dios marca el momento , y el hombre obe-
dece, impu l sado por el oleaje que lo lleva á 
las playas desconocidas de su porvenir ; en-
ciende un su cerebro la an torcha di- la idea, 



y lo coloca en esa vía que conduce á la in-
mortal idad; desencadena su espíritu, lo for-
talece, y se opera esa transubstanciación de un 
ser mezquino á un gigante que arranca un 
lauro á su siglo y una estrofa de gloria á la 
humanidad! 

Nicolás Romero era uno de esos hombres, 
y sus glorias pertenecen al pueblo mexicano. 

H e aquí las páginas del Oilmriu de la re-
volución, trazadas por uno de los caudillos 
que hoy recibe en el extranjero los homena-
jes rendidos al patriotismo: 

I I 

1.a Libertad es como el sol. 
Sus primeros rayos son para las montañas, 

sus úl t imos resplandores son también para 
ellas. 

Ningún grito de libertad se ha dado en las 
llanuras, como en ningún paisaje se h a ilu-
minado pr imero el valle. 

¡ jos últimos defensores de un pueblo libre 
han buscado siempre su asilo en las monta-
ñas. 

Los úl t imos rayos del sol brillan sobre los 
montes, cuando el valle comienza á hundi r -
se en la obscuridad. 

l 'or no desmentir este axioma, la Conven-
ción Francesa en 03 tuvo su l lanura y su 
montaña . 



Zitácuaro está s i tuado en u n a fragosa se-* 
r ran ía de) Es tado de Michoacán. 

E r a u n a graciosa c iudad de ocho mi l ha -
bitantes. 

Sus calles, rectas; sus casas, a u n q u e no 
elegantes, l impias y bonitas. 

Su comercio activo, y su agr icul tura flore-
ciente. 

Esta era Zitácuaro en 1863. 
h a Repúbl ica de México l iabía sido inva-

d ida por los franceses. 
Los malos mexicanos se hab ían u n i d o con 

ellos. 
El Gobierno legit imo abandonó la Capital 

después de esa gloriosa epopeya que se l lamó 
el sitio de Puebla . 

E l ejército de Napoleón I I I ocupaba las 
c iudades y los pueblos sin resistencia. 

Aquel la cía la m a r c h a t r iunfa l de la ini-
quidad. 

E l paseo mi l i t a r de la fue r / a que vence al 
derecho. 

Pero el derecho deb ía tener sus represen-
tantes sobre la tierra, para protestar y com-
bat i r .—Debía tener sus mártires, v los tuvo. 

Y los representantes del derecho y de la 
Liber tad se refugiaron en las m o n t a ñ a s pa ra 
protes tar y combat i r . 

Y los már t i res encont raron en las monta-
ñas su Calvario. 



Al principio, es decir, an tes de que comen-
zara esa la rga serie d e sangrientos combates 
que con fuerzas tan desiguales sostuvieron los 
defensores de a q u e l heroico pueblo, la hospi-
ta l idad no f u é de lo m á s cord ia l .—Después 
que el fuego e n e m i g o los encontró juntos , to-
dos f u e r o n unos . 

E n las p r i m e r a s invasiones, la población 
emigraba e n masa . 

Así pod ía l legar l a not icia de la venida del 
enemigo á l a m i t a d del d ía como á la mi tad 
de la noche; e n u n a m a ñ a n a serena ó en una 
t a rde t empes tuosa . 

La a l a r m a cor r í a veloz como la electrici-
dad, y todo el m u n d o se pon ía en movimien-
to. y la poblac ión en masa emigraba á los 
bosques, l l evando c a d a u n a de aquel las fami-
lias lo poco q u e p o d í a de sus muebles y de 
sus animales . 

E r a u n espec tácu lo t ierno y subl ime. 
Las madre s c a r g a n d o á sus hijos, los h o m -

bres l levando á cues tas á los enfermos, las 
ancianas c o n d u c i e n d o con los n iños y pesa-
damente los m a n s o s bueyes y los corderos, 
las gallinas y los cerdos; todo en u n a inmen-
sa confusión, pe ro sin gritos, s in sollozos, sin 
maldiciones; con l a resignación de los márt i -
res, pero con l a energ ía de los héroes. 

Y esa desgrac iada m u c h e d u m b r e se ponía 
en marcha m u c h a s veces de noche, en medio 
del agua q u e ca ía á torrentes, y a l u m b r a d a 



apenas por hachas de brea, que la to rmenta 
y el aire apagaban á cada momento . 

Y así c aminaban entre aque l los 'p rec ip i -
cios, como u n a procesión fantást ica, resba-
lando en las lodosas pendientes , cayendo á 
cada instante, pisados, maltratados, es t ru ja-
dos, l lenos de fango, has ta la orilla del bos-
que, en donde cada famil ia buscaba, no u n 
abrigo, s ino un lugar en que esperar la sali-
da del sol y los acontecimientos del otro día. 

Pero las invasiones y los combates se ha-
cían m á s y m á s f recuentes . 

Las t ropas fieles de Toluca buscaron un 
asilo en Zitácuaro. 

Apenas se pasaba u n a s emana sin que los 
ecos del orgulloso cerro del Cacique, en cuya 
falda se ex tend ía la población, repit iesen los 
gritos de «viva el imperio,» y con las detona-
ciones de la fusi ler ía . 

Las famil ias comenzaban á cansarse, pero 
no transigían con el enemigo. 

Poco á poco fueron de jando a b a n d o n a d a la 
c iudad y retirándose á los pueblos y ranchos 
de Tierra Caliente, adonde el enemigo no ha-
bía logrado a ú n penetrar . 

Nicolás Romero escogió el Es tado de Mi-
choacán para teatro de sus hazañas. 

El león de la mon taña , como le decían los 
franceses, era u n hombre como de t re in ta y 
seis años, de u n a es ta tura regular, con u n a 
fisonomía comple tamente vulgar, sin n ingu-



n a barba, el pelo cortado casi bas ta la raíz, 
vestido de negro, sin llevar espuelas, ni espa-
ada , ni pistolas: con su anda r mesurado, su 
cabeza inc l inada siempre, y sus respuestas 
cortas y lentas, parecía m á s bien u n pacífico 
t ra tan te de azúcares ó de maíz, que el hom-
bre que l lenaba med io munclo con rasgos fa-
bulosos de audacia, de valor y de sagacidad. 

Y sin embargo, Nicolás Romero era para 
sus enemigos y para sus soldados u n semi -
diós, u n a especie de mito. J a m á s p regun tó 
de sus contrarios ¿cuántos son?; sino ¿dónde 
están?, y allí iba. 

Romero tenía orden de escaramucear y re-
t irarse después sin pérd ida ele t i empo para 
Tacámbaro . 

Pero Romero era u n valiente, y no se con-
tentó con esto, sino que se batió u n día en-
tero con los franceses, y al otro emprend ió su 
marcha . 

I I I 

Tre in ta leguas hab ía caminado la división 
en cua t ro días, y Romero de terminó da r un 
d í a de descanso á l a fuerza. 

Es taban en u n a pequeña rancher ía que se 
l l a m a Papas indán . 

El camino que hab ía t ra ído la fuerza, y 
que era el mismo que debía llevar el enemi-
go en caso de u n a persecución, era u n a ve-



reda incómoda y en d o n d e no cabían dos h o m -
bres de frente, escabrosa, v costeando la mon-
taña ; u n ejército podía haberse descubier to 
desde u n a legua de distancia, que ta rdar ía lo 
menos tres horas en atravesar, y con cien 
hombres podía cerrarse el paso á tres mil. 

Es ta es u n a c a ñ a d a en medio de m o n t a ñ a s 
elevadas, pero m o n t a ñ a s sin árboles, sin ver-
dura , sin vegetación. E l ardiente sol de los 
trópicos calcina los peñascos que las cubren ; 
la ye rba que se atreve á brotar , muere como 
tos tada por sus rayos, y apenas se descubren 
a lgunos arbustos raquí t icos y sin hoja*, re-
torciéndose á la viveza del fuego (pie parece 
circular en la a tmósfera : ni aves, n i c u a d r ú -
pedos, ni aun insectos. 

Por eso la cañada de Papas indán forma 
un delicioso contraste: ar royos caudalosos, 
grandes v majes tuosas zirandas y parotas, 
m u c h a s aves, mucho ganado, v u n a g rama 
verde y tup ida . Es un oasis en aquel ardien-
te desierto. 

Romero, pues, podía estar t ranqui lo . 
Pero la suer te de los hombres y de las na-

ciones depende de la Providencia. 
Eran cerca de las diez de la m a ñ a n a ; la 

t ropa descansaba bajo los ár la les , los caba-
llos desensil lados pacían l ibremente, y los 
oficiales y los jefes depar t í an alegres en gru-
pos esparcidos acá y allá. 

Se habían escuchado algunos tiros, luego 



u n r u m o r ex t raño , y r e p e n t i n a m e n t e los zua-
vos, seguidos d e u n a caballer ía de imper ia -
listas, invadieron el c a m p o republ icano. 

Nadie pensó e n resist i r ; el pánico de la 
sorpresa se a p o d e r ó de todos, y el enemigo 
m a t a b a y ap r i s ionaba s in el menor emba-
razo. 

La división d e Nicolás Romero se deshizo 
como el humo, y e l caudi l lo fué hecho pri-
sionero á pocos m o m e n t o s . 

I V 

E n los p r imeros d í a s de su dominac ión en 
México, los f r anceses eligieron por teatro de 
sus ejecuciones la p lazuela de .Santo Domin-
go, que está casi en el cen t ro de la población, 
y que t iene por l ími tes , al Sur , edificios p a r . 
t iculares; al Norte , la an t igua iglesia de los 
Dominicos, que d a su n o m b r e á la plazuela; 
por el Oriente , el edificio de la A d u a n a , y 
por el Poniente , u n a p o r t a l e ñ a que sirve de 
asilo á esos escr ibientes v poetas pobres que 
se l laman en México vu lga rmen te «Evange-
listas,» y que, s e n t a d o s en u n pequeño tabu-
rete, de lante de u n miserable pupi t re , ganan 
escasamente su v i d a escr ib iendo y redactan-
do versos y cartas de todas clases para los 
criados domésticos, p a r a los aguadores y pa-
ra los amantes pobres que n o saben escribir j 



escritores que son la p r imera g rada de esa in-
m e n s a escalera en cuyo ú l t imo pe ldaño se 
d i spu tan un l u g a r . Milton y Shakespeare , 
Cervantes y Qu in tana , Víctor Hugo y La-
mart ine, el Dante y el Petrarca. 

Aquella plazuela está ve rdade ramen te em-
p a p a d a en sangre. Allí h a n sido sacrificadas 
t an t a s nobles víctimas, que si un laurel ó u n a 
p a l m a brotara en memor ia de cada márt i r , 
ese lugar sería el bosque m á s impene t r ab l e 
de la tiernv. 

Pero hay modas has ta en el asesinato, y 
Santo Domingo cayó d e la gracia de los civi-
lizadores de México, v la plazuela de Mix-
calco pasó á la categoría de favorita de los 
franceses. 

Mixcalco es tá al Oriente de la c iudad , cer-
ca de la gar i ta de San Lázaro. 

E n otro t i empo hab ía sido el lugar de la 
ejecución de los cr iminales; por eso tal vez 
causaba cierto pavor á los habi tantes de la 
c iudad, y por eso casi s iempre estaba de-
sierta. 

Absurdas consejas corrían sobre aquel la 
plazuela: quién con taba que u n hombre ahor-
cado allí por haberse robado unos vasos sa-
grados, paseaba de noche envuelto en u n su-
dario; quién refería que la cabeza de un reo 
muer to impenitente, aparecía en las al tas ho-
ras también de la noche, p id iendo «confe-
sión;» quién decía haber oído un grito agudí-



s imo v desgarrador que lanzaba u n a mu je r 
vest ida de blanco v con el pelo suelto, y que 
era n a d a menos quo una madre infanticida, 
m u e r t a allí m i smo por manos de la justicia. 

Sea por esto, ó p o r lo que es más probable, 
por la escasez de a g u a de aquél barrio, las ca-
sas que fo rman la plazuela se fueron quedan-
do vacías y a r r u i n a n d o : de modo que en la 
época en que los franceses ocuparon la capi-
tal, sólo vivían p o r allí pobres carboneros 
que d u r a n t e el d í a salían á expender su mer-
cancía . 

E n aquél lugar t r i s te y apar tado debía te-
ner su desenlace ose d r ama que hemos visto 
comenzar en P a p a s i n d á n . 

So ovó un r u m o r en la mu l t i t ud : el movi-
mien to un i fo rme y s imultáneo de las a rmas 
de los f ranceses p rodu jo , con la naciente luz 
del sol, u n r e l ámpago siniestro q u e r r n z ó p o r 
e n c i m a del a g r u p a d o pueblo, y Nicolás lío-
mero, sereno y an imoso , casi indiferente, pe-
ne t ró en el c u a d r o en un ión «le otros dos ofi-
ciales que iban á su f r i r su misma suerte. 

I n f in i t a s precauciones había tomado la pla-
za pa ra l levar á efec to la sentencia; la popu-
lar idad de Homero v la notoria injust icia del 
p roced imien to h a r í a n temer u n a subleva-
ción popular . S«> h a b í a adelantado la hora ; 
la guarnic ión e s t aba sobre las armas , la ar t i -
l lería lista, las p a t r u l l a s y la gendarmer ía en 
movimien to , y sob re todo, la policía secreta, 



esa víbora que brota como la yerba veneno-
sa de los pantanos , del seno de los gobiernos 
impopulares , en u n a act ividad espantosa. 

Homero f u m a b a desdeñosamente un puro. 
Los dos oficiales q u e le acompañaban , y que 
también debían morir , e ran: u n sub ten ien te 
que bahía s ido el mariscal d e u n escuadrón 
de la brigada de Homero, v el comandan t e 
Hig in io Alvarez, jefe de los exploradores de 
la misma brigada. Romero iba envuel to en 
la misma capa que usaba en campaña , v Al-
varez en un zarape tricolor, que imi t aba la 
bandera do la Repúbl ica . 

¿ l 'a ra qué referir la ejecución? Los tres mu-
rieron con tanta sangre f r ía y con tan orgu-
lloso desdén, como si n o fueran á mori r . 

El sargento f rancés d ió á Romero el golpe 
de gracia; y sin embargo, como si aquel la la-
m a de gigante no hubie ra podido despren-
derse del cuerpo, al conduci r el cadáver de 
Romero á su ú l t ima morada , hizo un movi-
miento tan fuerte, q u e rompió el miserable 
a t a ú d en que le conduc ían sus verdugos. 

El pueblo se dispersó sombr ío y cabizbajo. 
A las diez de la m a ñ a n a de ese día, la tie-

r ra hab ía beb ido y a la sangre de aquellos 
márt i res ; el sol hab í a secado otra par te , v los 
vientos hab ían borrado con su polvo los úl-
t imos rastros. 
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V 

Un sol de g lor ia d a d e lleno sobre esas t u m -
bas abandonadas , y la pa t r ia a u n n o señala 
con u n m o n u m e n t o el lugar de t an tas ejecu-
ciones. 

¿Compareceremos a n t e el juicip de la his-
toria con la fea m a r c a de la ingra t i tud? ¿No 
habrá, quién co loque u n a p iedra en ese G61-
gota, para dec i r á nnest ros h i jos : aqu í le-
vantó la i n iqu idad su piedra de sacrificios pa-
ra inmolar á los pa t r io tas de la independen-
cia mex icana? 

Nosotros desde el fondo de nues t ro cora-
zón enviamos el m á s s an to de nuest ros re-
cnerdos á los MÁRTIRES PE LA LIBERTAD, y 
consagramos en las páginas del Libro Rojo la 
of renda de jus t i c ia á los héroes cuyos subl i -
mes hechos se rv i r án de g randes enseñanzas 
á las fu tu r a s generaciones . 

Juan A Mateos. 



ARTEAGA Y SALAZAR 

Quisiera rio tener la neces idad de escribir 
este ar t ículo; los recuerdos q u e pa ra hacerlo 
tengo que evooar, p u n z a n m i corazón, pues 
que á pesar de los años que h a n t r anscur r ido 
desde la época en que acaeció el sangr ien to 
d r a m a que voy á referir, has ta hoy siento a ú n 
aquel la penosa angus t ia que era consiguiente 
al negro y tempestuoso porveni r que nos pre-
sen taba la lucha de independenc ia , y el d o -
loroso vacío que dejaron en mi a l m a las terri-. 
liles ejecuciones de Arteaga y Salazar, Villa-
gómez y Díaz. 

Lo que voy á contar no está apoyado e n 
documentos oficiales, ni en c i tas históricas, 
ni en comentar ios de sabios; es lo que yo mis-
mo presencié, y lo q u e llegó á mi not icia por 
las sencillas relaciones de los jefes, de los ofi-
ciales y de los soldados que mi l i taban á mis 
órdenes, y que fueron hechos pr is ioneros en 
Unión de Arteaga y de Salazar. 



Comenzaba el m e s de Octubre de 1865, y 
la suerte n o pod ía ser más contraría para los 
republ icanos que componíamos el ejército 
que se l l amaba del Centro. 

Reducidos á u n número escaao de comba-
tientes, con mal í s imo armamento , con poco 
p a r q u e de fusi l , y eso de mala cal idad, faltos 
de recursos pecuniarios, y sobre todo sin es-
peranza de mejora , los esfuerzos combinados 
de todos los jefes, su fe ciega en el t r i un fo de 
la causa de la i ndependenc i a de México, po-
d í an apenas man tene r encendida la chispa 
en las feraces m o n t a ñ a s del heroico Es tado 
de Michoacán. 

Arteaga era el general en jefe de aquel ejér-
cito, y en los d í a s en que pasaron los aconte-
c imientos que voy á referir, el General Car-
los Salazar era el Cuartel-Maestre . 

El general 1>. José M. Arteaga i-ra un hom-
bre c u y a edad di f íc i lmente podría haberse co-
nocido en su rostro, porque su cutis rosado 
y t r a n s p a r e n t e como el de u n a dama , sus 
ojos negros, rasgados y bri l lantes, y el fino 
bigote que sombreaba su boca, le daban el 
aspec to de un joven que a p e n a s con ta ra vein-
t icinco años ; y sin embargo, .Arteaga pasaba 
ya de c u a r e n t a ; y sólo su obesidad, y la tor-
peza de sus movimientos , provenida de las 



her idas s iempre abiertas que tenía en las pier-
nas, pod ía desvanecer l a idea que se fo rma-
ba u n o al ver su rostro cons tan temente risue-
ño y alegre. 

Salazar era casi de la m i s m a edad q u e Ar-
teaga; pero Salazar, por el contrario, repre-
sentaba tener mayor n ú m e r o de años d e los 
que en real idad contaba, y su aspecto era im-
ponente , po rque á las musculosas fo rmas de 
u n Hércu les se u n í a la ' f rente despe jada y se-
rena, y la mi rada penet ran te del h o m b r e de 
gran inteligencia. 

Duran te a lgún t iempo, Salazar v Arteaga es-
tuvieron desavenidos, lo cual fué causa d e que 
el pr imero se separara t empora lmen te del ser-
vicio; pero pocos d í a s antes de la ejecución 
de ambos, Arteaga llamó á Salazar, tuv ie ron 
u n a explicación en m i presencia, y s in difi-
cul tad volvieron á r eanuda r su a n t i g u a amis-
tad, y Salazar fué n o m b r a d o Cuar te l -Maes-
tre del Ejérci to del Centro. 

¡Tristes d ías eran aquéllós pa ra nosotros! 
En el m e s de J u l i o de ese mi smo año hab ía -
mos sufr ido un revés terrible en las i nmed ia -
ciones de Tacámbaro, a tacados por la legión 
belga y por las fuerzas imperiales que man-
daba Méndez, y de aquel desastre apenas ha-
bíamos salvado algunos elementos de guer ra ; 
todo parecía perdido, y s in embargo, la cons-
tanc ia y el entus iasmo de los jefes volvió á 
salvarnos del conflicto. 



Por t odas par tes se t r aba jaba con u n a ac-
t iv idad prodigiosa ; los coroneles Villagómez, 
Vicente Vi l i ada y Franc i sco Esp inosa por u n 
rumbo , E u g e n i o Ronda y Rafael Garnica por 
otro, Méndez , Olivares, Valdés, Díaz, Alsa-
te, etc. , e tc . , todos l evan taban é ins t ruían 
bata l lones y escuadrones, y pa ra el d í a 1? de 
Octubre, es clecir, t res meses después de la 
desgracia de Tacámbaro , p u d i m o s pasar en 
U r u a p a n revis ta á u n a división, fo rmada de 
esta m a n e r a , y que contaba y a con m u y cer-
ca de cua t ro mi l hombres , y esto, fuera de 
los que h a b í a n quedado de guarn ic ión en al-
g u n a s p lazas como Zitácuaro, H ú e t a m o , Ta-
cámbaro , etc. 

Aque l l a rev i s ta se pasó en medio de la ma-
yor a legr ía y de l en tus iasmo m á s santo. Y 
tal e ra la fe d e nues t ros soldados, que al ver-
se así r e u n i d o s , se creían t an fuertes, que se 
hub ie ran a t r e v i d o á batirse con t r a u n ejérci-
to diez veces super io r en número . 

Pero a q u e l l a alegría y aquel entus iasmo 
eran los p recu r so re s de nuevos d ías de duelo 
y de t r i b u l a c i ó n ; aquel las esperanzas iban á 
desvanecerse c o m o el humo, á disiparse como 
u n a n u b e de verano. 



El clía 10 de Octubre, desde las diez de l a 
m a ñ a n a , comenzamos á tener por diversos 
conductos, noticias de q u e Méndez, con u n a 
fuer te división, h a b í a sal ido de Morelia y se 
dir igía á U r u a p a m con el obje to de ba t i rnos ; 
y estas noticias, como era na tura l , nos tenían 
en a l a rma y dispuestos para emprende r la 
re t i rada ó salir al encuent ro del enemigo, se-
g ú n d ispus iera el general en jefe. 

Sería la u n a de la tarde, cuando llegó á m i 
a lo jamiento u n o de los a y u d a n t e s del gene-
ral Arteaga, á deci rme que el General m e es-
peraba en su casa; seguí a l ayudan te , y en-
contré á Salazar y á Arteaga que d iscut ían 
sobre las movimien tos del enemigo. 

—Genera l ;—me di jo Arteaga—el enemigo 
debe estar a q u í á las cuatro de la t a rde ; ¿qué 
op ina vd. que debemos hacer? 

—Mi opinión—le contesté—es q u e debe-
mos da r u n a batalla. 

Expl iquéle e n seguida m i p lan , que no f u é 
de su aprobación, y la cuest ión comenzaba y a 
á acalorarse, cuando en t ró el coronel Tr in i -
dad Villagómez. 

Villagómez era u n joven de veint icinco á 
veintiséis años , valiente, pundonoroso, pa -
tr iota de corazón, leal y m u y dedicado al es-
tud io ; le h a b í a yo encargado el m a n d o de 



u n a pequeña br igada de infantería, q u e con 
jefes tan dignos como Villagómez, promet ía 
dar al Ejército del Centro muchos día-s d e glo-
ria. 

El general Ar teaga hizo á Villagómez la 
m i s m a pregunta q u e puco antes me hab í a he-
cho á mí , y Vil lagómez fué de m i m i s m a 
opin ión . 

Entonces insist í yo; Salazar apoyó la opi-
nión de Arteaga, y éste ordenó la ret irada. 

Pero esta re t i rada 110 debía hacerla nuestra 
fuerza en un solo cuerpo, sino que deb ía di-
vidirse en tres secciones: la p r i m e r a con los 
generales Arteaga y Salazar, tomar ía el r u m b o 
del Sur , i n t e rnándose por la Tierra Caliente; 
la segunda, á las órdenes «leí coronel < hoy ge-
ne ra l ) Ignacio Zepeda . SÍ- dirigiría al Estado 
de Jalisco, á expedic ionar por Zapot lán ; y yo, 
con la tercera, d e b í a ir hasta Morelia, si no á 
in ten tar la torna d e la ciudad, porque es taba 
fortificada v la m a y o r parte de mi fuerza con-
sistía en cabal ler ía , sí á pone r en a la rma á la 
guarnic ión. 

Con esta resolución ya se dictaron las dis-
posiciones necesarias , y á las cinco de la tar-
de, ba jo u n a e span tosa tempestad, comenza-
ron á destilar l a s tropas, tomando cada u n a 
de las secciones e l rumbo designado: Z-epeda 
el c a m i n o de S a n J u a n de las Colchas, Ar-
teaga el de T a n c í t a r o , y yo el de la Sierra de 
Paraeho. 



En estos momentos , Méndez, con las tro-
pas imperiales, estaba y a á m u y poca distan-
cia de nosotros. 

Arteaga l levaba la br igada que m a n d a b a 
Villagómez, u n a sección q u e estaba á bis in-
media tas órdenes del coronel J e s ú s Díaz, y 
a lgunos piquetes de infanter ía y cabal ler ía 
que no estaban incorporados en n inguna bri-
gada. 

A pesar de la t o rmen ta y del mal estado tic 
los caminos, Arteaga hizo c a m i n a r á la t ropa 
que le a compañaba toda la noche del d í a en 
que se efectuó la ret i rada, y al s iguiente d ía 
llegaron al pueblo de Tancí ta ro . 

Aquella precipi tación hab ía sido u n a me-
dida prudente , y que los acontecimientos pos-
teriores confirmaron de necesaria, po rque el 
d í a 12, en el m o m e n t o en que los soldados 
iban á tomar «el rancho,» llegó la not icia de 
que el enemigo es taba tan cerca de Tancí ta -
ro, que sin permit i rse t o m a r el pr imer l a c a -
do á los soldados, se emprend ió violentamen-
te la ret i rada r u m b o á San ta Ana Amatlán. 

Sin embargo. Méndez logró alcanzar la re-
taguardia de los republ icanos ; pero Villada, 
que la cubría con u n batallón, sostuvo biza-
r ramente la ret i rada, y por esta vez volvió á 
salvarse aquel pequeño ejército. 



Toda la t a rde v par te de la noche caminó 
Arteaga, h a s t a l legar á una p e q u e ñ a finca si-
t u a d a á siete leguas de Taneí ta ro , en donde 
acampó. 

La d i s tanc ia recorr ida por las t ropas repu-
b l icanas en a q u e l t i empo , parecerá m u y cor-
ta á los q u e n o t i enen conocimiento de los 
caminos p o r d o n d e ten ían que a t ravesar ; pe-
r o cuando se m i r a n aquel los desfiladeros, en 
que los i n f a n t e s no p u e d e n cruzar sino de 
u n o en uno, en q u e los j inetes necesitan echar 
p ie á t ierra , en q u e c a d a paso es un peligro, 
y cada .peligro es mor ta l , entonces es cuando 
se cons idera q u e aquel los senderos, en el 
t i e m p o de las l luv ias , son casi intransi tables 
de día, y la t r o p a los a t ravesaba de noche; 
entonces es c u a n d o se comprende, por qué se 
caminaba d u r a n t e t a n t o t i empo para avanzar 
sólo u n a s c u a n t a s leguas de terreno. 

Por fin, aque l lo s pobres soldados, que ape-
nas hab ían p o d i d o do rmi r , hambr ien tos , fa-
tigados y e m p a p a d o s por las constantes llu-
vias, l legaron á S a n t a A n a Ainat lán á la mi-
tad del d í a 13. 

Arteaga y Sa laza r se creyeron en completa 
seguridad, fiados en l a vigilancia del coronel 
Solano, á q u i e n el p r i m e r o de aquel los gene-
rales hab í a o r d e n a d o que, con c incuenta ca-
ballos, pe rmanec iese cerca de Taneí taro , en 
observación de los m o v i m i e n t o s de Méndez. 

Homo para d a r m á s seguridad a Arteaga, 



pocos momentos después de que llegó á San-
ta Ana Amat lán , se le presentó un oficial de 
Solano, pidiéndole, de par te de su jefe, u n 
cajón de parque, y confirmó lo mi smo que 
habían dicho y a algunos exploradores : que el 
enemigo no hab ía hecho movimiento alguno. 

Arteaga, pues, sin temer nada , y seguro 
de que Méndez hab ía dejado ya de perseguir-
le, m a n d ó desensillar, d ispuso que se prepa-
rase la comida de la tropa, y él mismo se re-
t iró t r anqu i lamente á su alojamiento, y qui-
so descansar también, a u n q u e fuera por al-
gunas horas. 

Las a rmas estaban en pabellón, los calde-
ros comenzaban á hervir con la pobre ración 
de carne, los soldados, ab rumados por el a r -
diente sol de aquel los climas, se p rocuraban 
u n abrigo bajo los árboles y los porta les de la 
población, y los oficiales y los jefes buscaban 
en las modestas t i endas a lgún a l imento para 
ca lmar su necesidad. 

Repent inamente se escuchó un rumor ex-
traño, carreras de caballos y de hombres, y 
gritos y disparos de fusi l , y luego la confu-
sión m á s terrible, más espantosa. 

Ix>s republ icanos hab ían sido sorprendidos 
y era inút i l pensar en la resistencia; u n te-
rror pánico se apoderó de los soldados, como 



sucede s iempre en estas ocasiones; y y a no 
escuchaban la voz de sus jefes, y 110 volvían 
siquiera el rostro para el lugar en donde esta-
b a n sus a rmas , y no pensaban m á s que en 
salvarse por medio de la fuga, que empren-
dieron ciegos y por todas direcciones. 

Todos los jefes, inc luso Arteaga, fueron 
sorprendidos en sus a lo jamientos y hechos 
allí prisioneros: Salazar, con sus ayudan t e s y 
a lgunos criados se hizo fuer te en su casa, y 
se batió d u r a n t e algún t i empo; pero fué obli-
gado á rendirse, y solo el coronel Francisco 
Espinosa, gracias á su sangre fría, logró es-
capar de las manos de los imperia l is tas . 

Para consumarse aquel la terrible desgracia, 
hab ía bas tado apenas u n a hora , es decir , dos 
horas después de haber llegado Ar teagaá San-
t a Ana Amat lán , él y Salazar. y todos sus je-
fes y oficiales, y gran par te de sus soldados 
es taban prisioneros. 

¿Quién fué culpable de. aquel la sorpresa? 
¿cómo p u d o Méndez haber llegado has ta San-
ta Ana Amat lán , sin ser sen t ido por las fuer-
zas del general Arteaga, sin ser de ten ido por 
el coronel Solano y por el comandan te Tapia , 
q u e habían quedado con dos cuerpos d e ca-
ballería cubr iendo el camino y en observación 
de los movimientos de los imperial is tas? Mis-



t eños lian sidu y son éstos para raí, á pesar 
del e m p e ñ o que tomé para saber la verdad. 

Arteaga, Salazar y m u c h o s de los que con 
ellos iban en aquel la desgraciada expedición, 
creyeron que Solano y Tap ia se hab í an pues-
to de acuerdo con Méndez ; pero esto me pa-
rece imposible , porque Solano era u n joven 
honrado v patriota, á quien.se hab ían encar -
gado comisiones peligrosas, v s i empre hab í a 
correspondido perfectamente á la confianza de 
sus jefes; v Tapia , por sí solo, n a d a hub ie ra 
podido hacer aún cuando hubiera quer ido 
t raicionar . 

A pesar de todo, algo habr í a podido averi-
guarse si en aquel los d ías no hubie ra m u e r t o 
Solano de fiebre en el pueblo de Tancí ta ro ; y 
como sucede en las guerras de insurrección, 
la muer te de un jefe produce, necesariamen-
te, la desorganización más completa , y luego 
la dispersión de las fuerzas que manda , so-
bre todo si son, como aconteció entonces, t ro-
pas levantadas y organizadas por el m i smo 
jefe, y merced á sus esfuerzos y á sus s impa-
t ías personales. 

A Tap ia no lo volví á ver más. 

Treinta y cinco fue ron los prisioneros he-
chos por Méndez en Amatlán, inclusos los 
dos generales, y todos ellos, aun a lgunos he-
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ridos. pasaron el resto «le la t a rde v l a noche 
del d ía de la sorpresa, encer rados en u n cuar-
to, f ren te á cuyas ven t anas las mús icas de los 
vencedores tocaban a legres sonatas, celebran-
do aquella poco costosa victoria . . 

Al d í a siguiente se e m p r e n d i ó la marcha 
de regreso pa ra r r u á p a m , y á los t re in ta y 
cinco prisioneros se les entregaron qu ince ca-
ballos para que p u d i e r a n camina r . 

Muchos t en ían q u e m a r c h a r á pie, pero to-
dos convinieron en q u e , d e preferencia , uno 
de los caballos deb í a serv i r al general Artea-
ga, y se le dió en efecto. 

Arteaga era un h o m b r e s u m a m e n t e grueso 
y por consecuencia p e s a d o y torpe en s u s mo-
vimientos; necesi taba, pues , u n a m o n t u r a es-
pecial y una caba lgadura fuer te y vigorosa, v 
ni una ni otra cosa se le d a b a ; en vano pidió 
que se le entregase la mi l la (pie él mon taba 
ord inar iamente , y q u e con todo y arreos es-
taba en poder de los so ldados de Méndez; na-
d a consiguió, y se encon t ró en l a necesidad de 
monta r el caballo q u e le h a b í a n dado. 

lil camino estaba casi in t rans i tab le ; el ca-
ballo era débil, la s i l la pequeña , v á cada pa-
so el desgraciado general Arteaga caía con 
todo y caballo, c ausándose grave mal en sus 
abiertas y dolo rosas he r idas . 

Salazar hacía casi t o d o el camino pie á tie-
rra. 

Seis días d u r ó aque l l a terrible peregrina-



ció», du ran t e la cual el cansancio y los sufri-
mientos físicos y morales de los prisioneros, 
110 encontraron más compensación que las 
muest ras de s impa t í a de los pueblos del t rán-
sito, y sobre todo de L'ruápam, á donde lle-
garon el d ía 20 de Octubre. 

Según me han referido los jefes que estaban 
al l í ent re los prisioneros, ninguno, inclusos 
Arteaga y Salazar, cre ía q u e después de los 
días trascurridos, se les fuera á fusi lar , y en 
esta confianza ya todos hab laban solo de las 
penal idades del camino, y del d í a en que pro-
bablemente debían llegar á la capital de Mi-
choacán. 

Descansaban todos reunidos en su pris ión, 
adonde a lgunas buenas y nobles famil ias les 
habían enviado abundan t e s comidas, c u a n d o 
á las tres de la tarde se presentó el coronel 
I ' ineda, y en al ta voz l lamó á los generales 
Arteaga y Salazar, á los coroneles Villagómez 
y Díaz y al capitán González, y los hizo pa-
sar á u n a pieza inmedia ta . 

Ninguno de los otros prisioneros sabía cuál 
era el objeto de aquel la separación, pero to-
dos los corazones lo adivinaron, todos com-
prendieron que iba á representarse allí u n a 
terrible y sangr ienta escena, todos, sin vaci-
lar, aseguraron que aquel los cinco separados 
iban á ser las p r imeras víctimas. 

Entonces desapareció la t ranqui l idad , rei-
na ron la incer t idumbre y el temor, y una n u -



be de tristeza cubrió el rostro de aquellos des-
graciados que y a no esperaban sino su t u rno 
para morir . 

En aquel los días se hab í a p romulgado en 
la c iudad de Morelia el t r i s temente célebre 
decreto l l amado " d e l 3 de Oc tubre" por la 
fecha en que f u é expedido, y conforme á ese 
decreto que recibió Méndez en U r u á p a m , iban 
á ser pasados por las a rmas los prisioneros. 

Pero ese decreto n o podía aplicarse á hom-
bres á qu ienes no se había hecho conocer; ese 
decreto no podía autorizar al m i s m o Méndez 
cuando a u n n o se p romulgaba en los lugares 
en que él estaba, ni aun lo conocían sus mis-
mos oficiales. 

Nunca Arteaga, Salazar, Villagómez ni n in-
g ú n otro de sus compañeros de infor tunio se 
habr ían somet ido al imperio , n i de jado de 
combat i r por más que ese y otros decretos los 
amenaza ran con la muer te ; pero en estricto 
derccbo, esa ley no pudo ni debió habérseles 
aplicado. 

Separados y a de los demás prisioneros, Ar-
teaga, Salazar, Villagómez, Díaz y González, 
se les notificó que en la m a ñ a n a del siguien-
te d í a debían morir , y se les exhor tó á pre-
pararse pa ra aquel horrible trance. 



Todos ellos recibieron la noticia con noble 
serenidad, sin quejas , sin recr iminaciones , 
con un valor heróico. 

Pocos momentos después se presentó en la 
prisión el Sr. Ortiz, cu ra de U r u á p a m , ec le -
siástico lleno de vir tudes, b o m b r e de corazón 
recto y de sen t imientos generosos; su pa l ab ra 
fué un bá lsamo consolador pa ra aquel los des-
graciados que no m i r a b a n en derredor m á s 
que rostros amenazadores , y quizá risas sar-
dónicas y de desprecio. 

E l cura Ortiz no a b a n d o n ó u n solo ins tan te 
á Salazar y á sus compañeros que se s int ieron 
y a menos abandonados , m e n o s ais lados en 
aquel la ú l t ima v s u p r e m a bora de su vida. 

Toda la noche la pasaron escr ibiendo á sus 
famil ias y á sus amigos , y d a n d o sus ú l t imas 
disposiciones, de las cuales fué encargado el 
p a d r e Ortiz, y en todas aquel las cartas se no-
t a un pulso firme, u n á n i m o sereno, una con-
ciencia t ranqui la , v sobre todo un pa t r io t i smo 
ard iente . 

Consejos, recomendaciones , profes iones «le 
fe política, todo con t a n t a ca lma como si no 
les faltaran tan pocas horas pa ra morir . 

Amaneció el d í a 21, y á las seis las t ropas 
de Méndez salieron de sus cuarteles y fo rma-
ron el cuadro f r en te á la pr is ión. 

Eran y a los t res cuar tos pa ra las siete; ha -
bía llegado el m o m e n t o , y los sentenciados se 
presentaron. A p e d i m e n t o suyo se les p e r m i -



tió m a r c h a r a l lugar del suplicio sin llevar 
los o jos v e n d a d o s 

Con paso l irme se ade lan ta ron , Arteaga pá-
l ido pero sereno, Salazar ñero v amenazador , 
Villagómez f r ío y desdeñoso, Díaz con u n a 
resignación crist iana, González con u n aire 
bur lón v despreciat ivo. 

Salazar a rengó á la t ropa, pero c o m o de 
cos tumbre , los c lar ines y las cornetas, y las 
cajas de guer ra resonaron ahogando su voz. 

Arteaga quiso arrodil larse para recibir la 
muer te , pero Salazar se lo impid ió ; se oyó la 
voz de «fuego,» r e tumbó la descarga, y poco 
después la c o l u m n a imper ia l i s ta dest i laba al 
lado de cinco cadáveres q u e Méndez d e j a b a 
abandonados , sin cu ida r s iquiera de q u e se 
les diese sepu l tu ra . 

Aquel la sangr ien ta ejecución en las monta-
ñas de Michoacán preocupó apenas á los de-
fensores de la intervención, v apenas se ocu-
paron de ella los periódicos de las capi ta les; 
pero la his tor ia la recogió en sus fastos, y la 
just icia e te rna la grabó en su libro, y quizá 
tuvo u n g r a n d e i n f l u j o en el porvenir . 

Dios es justo. 

Vírenle fih'ii ¡'«hielo. 



MAXIMILIANO 

0 flr Julio <U 
10 ilc. ./»„/-, ,1c 1807. 
Aquel la fecha fué el d ía en que nació Fer-

nando Maximil iano José, Arch iduque "le 
Austria, lista, en l a q u e mur ió . 

La c iudad «le Vieua. Sehónhrum. fué su 
c u n a ; la de Querétaro. Cerro de las C a m p a -
nas, fué su tundra. 

Su nac imiento tuvo el esp lendor grandio-
so de un regio a lumbramien to . A su muer -
te. un golpe eléctrico tocó todo- los corazo-
nes, para no de jar esa memor ia en el reposo 
«leí olvido. Li luz «lela existencia no se ex t in -
guió en las t inieblas de su ú l t imo «lía. Al 
morir acabó el hombre, para dejar al domi-
n io «le tudo el m u n d o la vida del príncij ie , 
la del político infor tunado. 

¡ Insondable es el dest ino del hombre! 
Al nacer, los plácemes se mu l t i p l i can y se 

a n u n c i a u n a esperanza de felicidad. 
El «pie nace despier ta t o d a la fe del por-

ven i r . 



Un pr incipe que viene al mundo , es la ale-
gría de la familia, es la ilusión dorada de 
u n a dinas t ía ; puede ser el genio benéfico de 
u n pueblo, de u n a sociedad entera. Kl con-
ten to se generaliza, y las demostraciones de 
júbi lo resuenan en el extenso ámbi to de u n a 
monarqu ía . Los más lisonjeros ensueños de 
lus padre* encuen t ran la entusiasta predic-
ción de los amigos, de los part idarios, de los 
adictos, y el horizonte de la vida se di la ta 
m á s allá de donde en el curso na tura l de la 
existencia se puede pasar. 

Kl pr íncipe, al nacer, parece que lleva un 
destino que cumpl i r : inmortalizar con sus he-
chos un nombre que ya s u e n a como gloriosa 
herencia que en la sucesión de los siglos han 
conquis tado sus antepasados. Esperanza de 
gloria. Esperanza de inmortal nombre. Espe-
r anza de los amigos y de la patria; ella y 
ellos hacen votos porque el pr íncipe esté pre-
des t inado para encumbra r los altos intereses 
de la nac ión ; y así lo qu ie ren ; porque t a m -
bién quisieran que el que nace para gobernar, 
fuese u n conjunto de las m á s grandes virtu-
des. E l valor, la generosidad, el genio, la 
m á s elevada educación, la ciencia y el amor 
á la h u m a n i d a d , debieran ser inseparables 
compañeros de los que se creen con t í tu lo 
pa ra manda r . 

La pasión de m a n d o en los príncipes, lo 
mismo que en los d e m á s hombres públicos, 



puede ser una v i r tud ó u n vicio. El anhelo 
de hacer el bien, es u n a v i r tud , y ese anhe lo 
t iene á menudo los caracteres de u n a pa-
sión pasión inmensa, super ior á todas las 
pasiones; porque ella l isonjea las m á s nobles 
aspiraciones que el h o m b r e puede traer á la 
vida. Ser feliz por la fel icidad públ ica, vivir 
para un pueblo, t r aba ja r sin descanso pa ra 
una nación, darle vida, esplendor, nombre , 
poder , independencia , respeto, bienestar , li-
bertad, orden, paz, f r a te rn idad y dicha, es 
sin d u d a la más g rande y noble pasión, co-
mo también la v i r tud m á s d igna del recono-
c imiento público. 

¡Cuántos hombres , sin embargo, hab rán 
ten ido estos ensueños , esos delirios patr iót i -
cos, esas aspiraciones que embr iagan , y q u é 
d i s t an te hab rán visto el resul tado! ¡Cuántas 
veces los medios empleados conducen á las 
naciones al inverso fin de los pensamientos y 
proyectos concebidas! 

Tornad vuestro libro, pr íncipes, recorred la 
historia, v al llegar á bis páginas de Lu i s 
XVI , I tu rb ide , Mural, Carlos 1 y Maximi-
liano, medi tad en ese dest ino. 

Abrid el vuest ro, hombres públicos; y cuan-
do lleguéis á las páginas de Hidalgo. Moro-
los, Matamoros. Guerrero, Ocampo, Alber to 
l . r u m , César, Cicerón, Teraul t de Salndles. 
F i l ipeaux , Dnntnn. Rob-spjerre , Russel. Rie-
go, Camilo De-moulin, y «.t ros y otros, p. n -



s a d con de ten imien to en ei trágico fin de hom-
bres que hoy suenan como gloria de las na-
ciones que impas ib les los v ieran morir. Lle-
gad con valor á las t u m b a s «le esos pr ínc ipes 
y de esos hombres , removed su pasado ente-
ro, tocad uno á uno los pun tos de su vida 
públ ica , y fijad, si podéis, con criterio inde-
fectible, con la conc ienc iado juez severo, con 
la luz indeficiente de la razón, con la firme-
za d e la conciencia universal , el motivo deter-
minado , seguro, fijo, (pie causó su muerte . 
Pa ra ello, r e m o n t a d vues t ro es tudio á la in-
tención, que es la gu í a de la c r iminal idad. 

No separéis vues t ra a tención do los propó-
sitos. Detenéos u n poco. L l a m a d á la filoso-
fía en vuestro auxi l io . Con el espír i tu inda-
gador del verdadero filósofo, buscad la cri-
mina l idad de los polí t icos en la violación de 
u n a ley c lara como l a luz del día , evidente 
como ol s en t im ien to de nues t r a existencia, 
universal como los preceptos de moral . ¿La 
encontraréis s iempre? No. 

¿V la d a ñ a d a in tenc ión «le e jecutar u n a 
criminal vo luntad? 

¿Y el propósi to de .hacer mal? 
¿Y la conciencia de sus fa l tas? 
¿Y la depravación de s u s miras? 
¿Y el r emord imien to de sus actos, y la agi-

tación de su esp í r i tu , y el terror de su fuero 
interno, v la i nqu i e tud de su a lma, v la p a -
sión ciega, de sus deseos, y ol abominab le 



ar ranque cío un corazón vengativo? ¿Lo e n -
contraréis? Decidlo. Decidlo con f ranqueza . 
La filosofía no permi te d is imulo ; ex te rnad 
vuestro juicio con la severidad filosófica de 
Catón. 

Pero ¿adonde vamos? 
¿A condenar la p e n a de muer te por del i tos 

políticos? 
Esto y a lo hemos hecho. Der ramar la san-

gre h u m a n a como m e d i d a represiva ó p r e -
ventiva, podrá tener su resul tado positivo pa-
ra la paz que fo rma el vacío; pero hay en el 
fondo de nues t ro corazón una p r o f u n d a r e -
pugnancia , inconcebible para algunos, pode-
rosa para nosotros. 

E n esa lucha de las necesidades públ icas 
h a y u n a verdad que respetamos con toda sin-
cer idad: la extinción de la pena capital es u n 
pensamiento que ha encontrado resistencias 
que han parecido invencibles. Políticos pro-
fundos han creído (pie sin la p e n a de m u e r -
te la sociedad perder ía sus e lementos d e v i d a 
rompiendo el respeto que insp i ra la posibil i-
dad de hi muer te j>or la ley.-

A través de diez v nueve siglos (pie t iene la 
era crist iana, 110 se han podido realizar todas 

J a s esperanzas que despertó su existencia; pe-
ro la lenti tud del progreso asegura su t r i u n f o 
sobre el desmoronamiento de los ant iguos ele-
mentos de política. La filosofía de la l ibertad 
vendrá más tarde á purif icar doctr inas q u e eq 



su desarrollo detienen el espíri tu progresivo 
de la human idad . El t iempo, a r m a d o de su 
poder irresistible, con la sucesión de a lgunos 
artos en que la paz, condenando las ma las pa-
siones, abra el a lma á la luz de la enseñanza 
que en t raña la f ra ternidad, será el me jo r obre-
ro de lo que hoy se l lama utopia irrealizable. 

¡Sombra de Maximil iano, espíri tu de ese 
pr íncipe en cuya defensa tuvimos un encargo 
de confianza; desde esa mansión donde todo 
es luz, arrojad a lguna sobre este cuadro de 
vuestra vida, para p in tar con caracteres de in-
negable verdad las causas de un gran d r a m a 
polít ico! 

¿Qué causa determinó ese contraste de des-
t ino entre el nacer y el morir? 

¿Quién guió esos pasos que conducían al 
pa t íbu lo á un pr ínc ipe heredero de u n a gloria 
secular? 

¿Por qué causa vino á morir á Querétaro, 
en el Cerro de las Campanas, quien pudo sor 
rey en Europa? ¿Qué había de común entre 
la dinást ica nobleza de Austr ia y el pueblo 
de esta República? 

México pasaba por u n a crisis cruel en su 
naturaleza misma; porque era trágica y supre-
ma. Las insti tuciones eran todo y eran n a d a ; 
po rque ellas servían de bandera de l ibertad 



y ele apoyo del Gobierno. E r a n nada , p o r q u e 
en la práctica no regían. Su v ida perfecta era 
imposible en u n a nación de combatientes . E r a 
ese per íodo en que se rompe pa ra s iempre con 
las tradiciones del pasado. Las reformas re-
ligiosa y polí t ica hab ían sacudido de raíz aquel 
árbol secular á cuya sombra la sociedad se for-
m a de u n a aristocracia de fueros y privilegios 
notables en el clero y en el ejército. La ley de 
la igualdad se hab ía proclamado, incorporan-
do á las clases pr ivi legiadas dent ro de u n a 
m i s m a ley civil. 

E l an tagonismo de clase, condenado p o r los 
pr incipios políticos, e ra u n a nueva ocasión 
de guerra. La nacionalización de bienes ecle-
siásticos, secularización de regulares, e x t i n -
ción de la vida monaca l y demás re formas 
religiosas, p repa raban a lgunos esp í r i tus p a r a 
u n a l ucha sangrienta, como guer ra de re l i -
gión, in te rminable por u n avenimiento ; p o r -
que a l imen tada por pasiones que tocaban los 
extremos, era terrible, asoladora. Sus efectos 
se hacían sentir ya poderosos, cuando estalló 
la revolución que proclamó en la pa t r ia de 
Washington la independenc ia de los pueblos 
del Sur. 

Los gobiernos de Europa , que presen t ían 
las consecuencias de u n t r iun fo glorioso de la 
democracia, pensaron en que México pud ie ra 
ser u n p u n t o de apoyo, u n arsenal inmenso , 
u n cuartel general para ul ter iores operaciones; 



y aprovechando las d isens iones apas ionadas 
de sus hijos, ofrecieron crear u n a m o n a r q u í a 
en la t ierra de promis ión , que descubier ta por 
el i lustre genovés Cristóbal Colón, fué l a per-
la de la corona de E s p a ñ a . 

Es ta colonia que llevó á su tesoro torren-
tes de p la ta y oro en cambio de u n a civiliza-
ción crist iana, n o era a ú n conocida el año de 
1862 en su pode r nacional . 

Frágil l a m e m o r i a de los hombres podero-
sos, o lv idaron pron to los sacrificios de Méxi-
co, por su i ndependenc ia , desconocieron su 
adelanto en m e d i o de sus guerras intest inas, 
y creyeron ob ra de u n a visita mil i tar la fun -
dación de u n a m o n a r q u í a que renovara las an-
t iguas t radiciones, desper tando el espí r i tu de 
orden y obediencia en que tan notable fué es-
te v i r re ina to p o r tres siglos. 

E n los a ñ o s pasados después de la i n d e -
pendencia , l a educac ión h a cambiado las an-
t iguas cos tumbres . México h a obtenido en me-
d io siglo lo q u e p u d i e r a ser obra pa ra otros 
pueblos de cen tena res de años. De 1821 á 
1863 recorrió desde la m o n a r q u í a absoluta 
has ta la r epúb l i ca m á s democrát ica, y la obe-
diencia pas iva de l an t i guo sistema se ha cam-
b iado por los f u e r o s de la l iber tad . 

Ese a ñ o de 1S63 será s iempre inolvidable 
en la h is tor ia de los sucesos que vamos á re-
ferir; po rque éste f u é el per íodo en que el pr ín-
cipe M a x i m i l i a n o aceptó lo que, obra de los 



hombres , parecía a l t amente glorioso en sus fi-
nes a l a r c h i d u q u e de Austr ia . 

Inglaterra , F r a n c i a y España , un idas por 
la convención d e Londres el 21 de Octubre de 
1861, enviaron en Diciembre del m i smo a ñ o 
al puer to de Veraeruz a lgunos miles de s o l -
dados, r ep resen tada la p r i m e r a pa ra los fines 
de la convención por Sir Charlas Wyke . Mi-
nistro inglés res idente en México; la segunda 
por el A lmi ran te Ju r i en de Lagraviére y por 
el Conde de Sa l igny, Minis t ro de Franc ia en 
México; y E s p a ñ a por el Tenien te general don 
J u a n Pr im, Conde de Reus. 

E l t ra tado q u e celebró en el pequeño pue-
blo de la Soledad, d is tante pocas leguas de 
Veraeruz, el Minis t ro de Relaciones D. M a -
nue l Doblado, permi t ió á las t ropas d é l a s tres 
naciones venir á Orizaba y Tehuacán , a j u s -
f ando u n armis t ic io pa ra acordar , en t re tanto , 
los medios de l levar á un té rmino p ruden t e 
las diferencias que en lo ostensible tenían 
aquellas nac iones con la Repúbl ica Mexicana, 
Ese t ra tado que con el Sr. Doblado firmaron 
los representantes de las tres naciones el 31 
de Octubre de 1861, h a sido juzgado por m u -
chos como el m o n u m e n t o m á s glorioso de la 
habi l idad d ip lomát ica de nues t ro Ministro. 
Aplazada la guerra, pod ía crear la división en 



los invasores, y permitir , además, que se vie-
se con claridad el fin á que se encaminaba y 
los medios de que d isponían cada u n a de las 
par tes que formaron la convención. 

H a b í a en lo ínt imo, en lo secreto de las ins-
trucciones reservadas que t ra ían los t res r e -
presentantes , algo contradictorio que no po-
d í a llevarlos á u n a inteligencia fácil, á u n 
acuerdo seguro. 

Los representantes de España é Ingla ter ra 
vacilaron, los de Francia traían u n a consigna 
que cumpli r , Napoleón I I I quería m i rey pa4 

r a este suelo virgen. El pr íncipe q u e debía 
ceñir l a corona, sería acaso dudoso; pero la 
resolución estábil tomada. México sería una 
monarqu ía . 

A u n es u n misterio si la voluntad enérgica 
del Conde de Reus rompió la convención, lle-
vando t ras esta resuelta conducta el acuerdo 
del representante de Ingla terra ; ó si instruc-
ciones superiores prepararon el rompimien to 
que dejó al ejército f rancés solo en este suelo 
pa ra l levar adelante las órdenes de su gobier-
no , que e jecutaba por su cuenta y riesgo, la 
m á s aventurada , peligrosa y estéril de cuan-
tas intervenciones se registran en los siglos de 
la historia polít ica del mundo . 

La Repúbl ica supo con asombro que, rotas 
las est ipulaciones del t ra tado de la Soledad, 
avanzaban en son de guerra los franceses a l 
m a n d o del general Laureneez, y ligeros e n -



cuentros en Jas Cumbres de Aculcingo, obli-
garon á las t ropas de la Repúbl ica , a l m a n d o 
en jefe del general Zaragoza, á resistir el cho-
que del ejército f rancés en la c iudad de Pue-
bla. 

E l 5 de Mayo de 18(52, á las once, comen-
zó l a acción sobre el Cerro de Guada lupe , y 
á las tres retrocedieron las fuerzas francesas, 
l levando y a en su re t i rada á Drizaba, Ja con-
vicción p r o f u n d a de que la misión que debían 
cumpl i r era algo m á s peligrosa que u n paseo 
militar. 

México lia recogido en la memor i a de esa 
jornada, la de u n día de gloria nacional que 
solemniza en su aniversario, como la de u n a 
segunda independencia . E l recuerdo del 5 de 
Mayo fué la bandera d e la Repúbl ica en sus 
d í a s de p rueba y de desgracia. Eos nombres 
de los generales Zaragoza, Mejía, Díaz, Be-
rriozábal, Xegrete y otros, h a n ten ido desde 
entonces un lugar de preferencia en el cora-
zón de u n pueblo q u e se apas iona por la su-
per ior idad del valor en el cumpl imien to del 
deber. 

Después de algunos meses, grandes refuer-
zos llegaron a l ejército f rancés m a n d a d o y a 
por el general Forev, v se emprend ió un nue-
vo golpe sobre la c iudad de Puebla, la que 
sucumbió el 17 de Mayo de 1863, obl igada 
por un sitio de m á s de sesenta días . El h a m -
bre puso t é rmino á ese sitio, r indiéndose Ja 



plaza, después de r o m p e r el ejército mexica -
no sus a rmas y c lavado su art i l lería. 

H o y que F r a n c i a sufre, y los peligros y el 
su f r im ien to fanat izan el a m o r patr io, hab rá 
comprend ido Napoleón I I I , cap i tu lando en 
Sedán, todo el i n m e n s o placer que h a b r í a en 
la victoria, t oda l a i n m e n s a p e n a de las de -
rrotas, todas las inexp l icab les amargu ra s de 
u n a capi tu lación, y todas las desgracias de 
conflictos ent re pueb los que de r raman su san-
gre, gas tan sus tesoros, an iqui lan sus ele-
mentos de v ida en l uchas que excitan las m a -
las pasiones, en cuyo desenf reno todo lo per-
vierten, á pesa r d e la buena índole de las 
masas. México, joven, nac ida en este siglo 
á la vida nac ional , h a sido márt i r por los ce-
los ex t raños de su p rop ia infanc ia . Nacida 
y codiciada, i ndepend i en t e y dividida, su es-
cuela h a sido la gue r ra inter ior y exterior. 
Francia en el apogeo de sus días, con su go-
bierno de veinte años , su rico tesoro, sus pre-
parativos de guer ra , y ten iendo por capi ta l 
la c iudad de Par í s , centro del m u n d o , d o n d e 
se encontraban b ienes ta r y dicha, porque ha -
bía algo de magia e n aquel la gran ciudad pa-
ra que el viajero de todo el mundo , á pesar 
de la diversidad de sus hábi tos y cos tum-
bres, encon t ra ra allí la asimilación de lo q u e 



era la patria, h a sido el objeto de todas las 
mi radas ; era el ba luar te poderoso d o n d e por 
el h a m b r e podr ían sucumbi r hombres que, 
héroes en el combate, g randes en su patr ió-
tica desesperación, tenían la sentencia de su 
dest ino en u n a triste capitulación, después 
de ese sitio de t i tanes que será el a sombro de 
los t iempos modernos. E l siglo X I X en sus 
t ransformaciones políticas, en su m a r c h a po-
derosa á los fines de la democracia, y en su 
grandeza universal, necesitaba pa ra ser inol-
vidable, el gigantesco sitio que opr imió á la 
c iudad del orbe. Frente al poder del dinero, 
de la ciencia y del progreso, se presenta la 
guerra, la muerte , la destrucción, el sitio y 
el hambre . 

Francia v Prus ia en gigantesco duelo, es 
v íc t ima la pr imera , en medio de su grande-
za, y vencedora la segunda, provocada al 
duelo. París se enloquece en su desgracia y 
enarbola la bandera de guerra civil. París, 
antes resplandeciente de prosperidad y lus-
tre, da m u e r t e á su propia v ida devorando á 
sus propios hijos, a r ro jando, á semejanza del 
suicida, e lementos corrosivos á sus en t rañas , 
para mor i r en el fuego, la destrucción, el an i -
qu i lamien to y la desesperación. 

París, re ina de las c iudades modernas , so-
ciedad poderosa para impr imi r mov imien to 
á las ciencias y á las artes, cent ro privilegia-
do del orbe dondw la historia ha g rabado sus 



fechas gloriosas con m o n u m e n t o s que recuer-
dan guerras, gobiernos, luchas, victorias, 
t r i un fo de la idea y del ar te ; c iudad que llo-
ra h o y los m á s grandes infor tunios q u e la 
más negra imaginación n o podía alcanzar; 
a r ro jad de vues t ro seno los elementos de esa 
v ida cenagosa á que la corrupción levantara 
altares, y Dios permit i rá que de ese huracán 
espan toso de pasiones desencadenadas, de 
ese fuego que dest ruyó la mater ia y el espí-
r i tu, brote la l ibertad pu ra y santa, que ha-
ga á los pueblos hermanos en el progreso y 
émulos sólo en el trabajo. 

¡Pobre Francia! ¡cuánto a tormentan los te-
rr ibles golpes de la adversidad sobre las ma-
sas de u n pueblo! ¡Cuántas víct imas inocen-
tes q u e n o merecen ol castigo de esas g randes 
desgracias! 

México h a sufr ido los males del incesante 
anhe lo de otras naciones para intervenir la . 
F ranc ia llora hoy la ardiente pasión del i m -
perio, pa ra imponer su intervención á otras 
naciones. México pobre, débil, joven y des-
he redada por sus propias y ex t rañas guerras, 
debe á la constancia de sus hi jos y á su fe, 
l a restauración de la República. Su e jemplo 
lo h a invocado Francia., no sólo como lección 
adversa de su política, sino como bandera de 
guerra por su nacionalidad. Reciba nuestros 
votos por u n a paz du rade ra que afiance en 
esa poderosa nación la libertad. Ella será fe-



cunda t ambién para una gran parte del m u n -
do que, por la lectura, por la t radición, por 
la cos tumbre de imi ta r y por los hábi tos de 
educación, está d ispuesta á aceptar la polít i-
ca de Francia, q u e t iene, por su grandeza na-
cional, un poder mágico, casi irresistible, de 
p ropaganda y de as imi lac ión política. 

¡Cómo cambia el poder de las naciones 
const i tu idas al abr igo de u n poder personal! 
E n 1863, Franc ia Impe r i a l enviaba algo me-
nos que el sobrante do sus legiones á es ta tie-
rra víct ima de sus disensiones civiles; y hoy 
la República Mexicana env ía los votos de m u -
chos de sus h i jos al pueblo francés, por su 
p ron ta y sólida l iber tad . ¡Ojalá y ellos se 
cumplan ! ¡Ojalá y el a ñ o de 1871, Franc ia 
regenerada y libre, sea t ambién la Francia de 

la paz v la prosper idad! 

* * * 

La ta rde del 31 de Mayo de 1863 salió de 
esta c iudad el Sr. Pres idente D. beni to J u á -
rez. Ese d í a tuvo lugar la c lausura de l a Cá-
mara, y m á s bien que u n a solemnidad, fué 
u n a lúgubre ceremonia. Era el adiós de ami-
gos que se d i spersaban: fué la triste asisten-
cia oficial de u n d í a de due lo para la pa t r ia . 
Tras de ese d í a todo era desconocido. E l úni-
co pensamiento de aque l las horas, ora par t i r 
de la c iudad que deb ían ocupar las fuerzas 



francesas como f r u t o de su t r i un fan te expe-
dición sobre Puebla . 

La noche a r ro jaba sobre el a l m a de esta 
gran c iudad u n a melancol ía a b r u m a d o r a . La 
agonía de u n a época, el t é rmino de u n orden 
de cosas, el mis ter io del d ía s iguiente , d a b a n 
un t inte sombr ío á todas las fisonomías. ¡To-
da la noche fué de movimien to de sal ida! 
¡Cuántas l ágr imas de r r amadas en ese d í a de 
luto! U n a desped ida sin saber el d ía de l re-
greso, t iene algo de semejante á la muer te . 

¿Cuándo volverán los que hoy salen? 
Sólo Dios puede saberlo 
Esa p r e g u n t a del corazón y esta respues ta 

de la cabeza, d a b a n á t an triste desped ida u n a 
amargu ra que es fácil sen t i r y difícil expl icar . 

Los poderes de la federación se d ispersa-
ban, dándose u n a cita para el inter ior del 
país. E l Pres idente de la Repúbl ica , al par-
tir, bab ía r enovado su inquebran tab le ju ra-
m e n t o de vencer ó morir . La lucha era á muer -
te, porque n o cab ía capi tulación. Así lo ha-
bía d i cho este s u p r e m o magis t rado el 21 de 
Marzo, al recibir las felicitaciones como d í a de 
su cumpleaños . 

Abiertas queda ron las puer tas de la capi-
tal que no podía resistir , y tomaron vida por 
casi todo el pa ís los e lementos de u n nuevo 
orden de cosas q u e generalizó el proyecto de 
la m o n a r q u í a mexicana . 

En la d ispers ión de los poderes públicos, 



México quedaba sólo al abr igo de un a y u n t a -
miento pres id ido por el Sr. D. Agust ín del 
Río. H o m b r e de valor y de corazón generoso, 
in sp i rado por su ardiente a m o r á la patr ia , 
supo l lenar cumpl idamen te sus deberes, lo 
m i smo (pie la corporación que presidía . Mer-
ced á su act i tud, la c iudad no sintió el enor-
m e peso de la crisis. La his tor ia consagrará 
a lgún día u n a honrosa página a l A y u n t a -
mien to de México y su d igno Presidente. 

* * 

E l 1? de Junio , un repique en la Catedral, 
anunc iaba que se abr ía p a r a la capi ta l de la 
Repúbl ica Mexicana la p r i m e r a pág ina del li-
bro de la intervención. ¡Pobres campanas ! 
i nan imados pregoneros que hab l an al impu l -
so del que los hiere, y l loran, gr i tan , prego-
nan y ap lauden á n o m b r e del pueblo. ¡Cuán-
tas veces p regonan lo q u e debieran callar! 
¡Cuántas veces ap lauden lo que debieran con-
denar! El a t ronador repique .con q u e se pre-
t e n d e á nombre del pueblo engaña r al pueblo 
mismo, h a sido el medio m á s usua l con que 
solemniza la alegría oficial lo q u e h a sido mu-
chas veces el duelo de la Nación. Entonces , 
ent re el ru ido de la a rmon ía del repique, h a y 
s iempre una voz (pie hab l a m á s al to: es la 
conciencia públ ica que condena el sacrificio 
de u n pueblo. 



La his tor ia del per íodo d é l a in te rvención , 
en sus detalles, no es del momento . Pocos 
renglones debe ocupar la narración sencil la 
de la m u e r t e del infor tunado Arch iduque de 
Austr ia . 

P repa rado el terreno por la invasión fran-
cesa, pe rd ida para muchos la esperanza de 
u n a restauración nacional; mient ras la guer ra 
de escisión en t re los Estados Unidos n o lle-
gara á u n t é rmino , fatigado el espír i tu p o r la 
serie de incesantes revoluciones, el estableci-
miento, a u n q u e pasajero, de una mona rqu í a , 
era un suceso que la m á s corta previsión al-
canzaba. El Imper io , para la Nación, sería 
un hecho ; pa ra los que lo deseaban, u n a glo-
riosa conquis ta ; y su duración u n p rob lema 
pa ra muchos , envuel to en el misterio del t i em-
po en <pie debieran realizarse los grandes su-
cesos de América. 

El p r í n c i p e solicitado era F e m a n d o Maxi-
mil iano, que residía en su palacio de Mira-
mar . Al l í f u é d o n d e los enviados del E m p e -
rador Napoleón hicieron despertar en su co-
razón ese sen t imien to de gloria por lo grande 
y desconocido á que ten ía irresistible incl ina-
ción. All í fué donde los augures del porveni r 
espléndido de u n a gran mona rqu ía en el m u n -
do de Colón, f u n d a b a n con la riqueza de u n a 
imaginación f ecunda el t rono de México. Allí 
las vacilaciones de un espíri tu, que domina -
do por la idea de la gran política, estaba sin 



embargo p repa rado para todo lo que abr ía las 
puer tas de ese f u t u r o lleno de encantos por la 
pasión que se l l ama gloria. Allí ese consejo 
ín t imo de famil ia , con su esposa la pr incesa 
María Carlota Amal ia , que era su secretario, 
BU amigo, su confidente, la compañera , sin 
duda , de proyectos, de pensamien tos y de 
ensueños de u n glorioso porveni r ; y de allí 
par t ieron pa ra esta t ierra regada por m u c h o s 
años con la sangre mex icana . 

Más allá de la política, q u e glorifica á los 
hombres y apas iona á la mu l t i t ud , h a y algo 
en u n a mino r í a que , con la fe del q u e mi ra 
en lontananza los sucesos venideros, pronos-
tica el porvenir como el apóstol de u n a idea; 
combate y lucha por ella basta el heroísmo, 
y sostiene la verdad, desconocida para m u -
chos, que parece el pat r io t ismo especial de 
u n círculo reducido de hombres . 

Thiers v Ju l io Favre en Francia , Juárez , 
Zaragoza, Díaz y otros en México, va t ic ina-
ron el mal éxi to de la aven tu ra monárquica , 
y predi jeron que la intervención sería pa ra 
Napoleón I I I el camino seguro del ab i smo 
donde sepul tara su t rono. 

Has t a donde se hayan realizado esas profe-
cías, la historia con temporánea puede y a apre-
ciarlo. 



M a x i m i l i a n o llegó á la capi ta l de la Repú-
blica el 12 de J u n i o de 1864. Pasados los pri-
meros días , l l amó en lo pr ivado á a lgunos 
h o m b r e s del pa r t ido liberal, y p resen tándo-
les un p rog rama ex tenso sobre las bases de 
i ndependenc i a nacional, l ibertad y consolida-
ción de las conquis tas de la Reforma, o b t u v o 
de a l g u n o s su par t ic ip io en la formación del 
gobierno . 

El p r o g r a m a podía condensarse en estas 
p a l a b r a s : 

D i f u n d i r la enseñanza á costa de los m á s 
g randes sacrificios, p romover toda mejora m a -
terial , a l e n t a n d o la colonización en masas y 
la i nmig rac ión de ricos capital istas, af ianzar 
las conqu i s t a s ob ten idas por la Repúbl ica en 
favor de la l ibe r tad , y encamina r ésta á su 
aceptac ión por todos los par t idos . 

Dif íc i l e r a la reconciliación de las clases y 
de los corazones. Ese milagro polít ico no po-
día ser el i n s t a n t á n e o f ru to de u n p rograma. 
Sólo el t i e m p o y l a l ibertad práct ica u n e n á 
los h o m b r e s d iv id idos en polí t ica por opinio-
nes encon t r adas . 

F r a n c i a gas taba, ent re tanto , a lgunos m i -
l lones e n el apoyo de su aven tu ra ; pero el 
cansancio en u n a empresa toda de peligros, 
no t a r d ó en expresar palabras de a r repen t í -



miento y «lo abandono . La versat i l idad del 
Imper io francés en los actos q u e l lamaba de 
alta política, e ra u n a presunción de que pon-
dr ía término á sacrificios que no pod ían te-
ner compensación. 

E l Pr íncipe Maximi l iano luchaba con todo 
esfuerzo por nacionalizar su gobierno, y su 
p rograma democrático, á su juicio, en lo com-
pat ible con la forma monárquica , está consig-
nado e n seis tomos de decretos. 

Por un corto período, la fo r tuna sonrió á 
la monarqu ía . Las fuerzas de la Repúbl ica 
hab í an perd ido los grandes centros de las po-
blaciones, y el Sr. Presidente D. Benito J u á -
rez, y su minister io compues to de los Sres. 
Ix'rdo, Iglesias y Mejía, se hab í an refugiado 
en Paso del Norte, pequeña aldea en los con-
fines de la República, á orillas del Río Bra-
vo. Su fe era su bandera , su constancia la ba-
se del porvenir . 

Algunos jefes de inquebran tab le energía 
sostuvieron s iempre la guerra ; entre ellos el 
i lustre general D. Vicente Riva Palacio, por 
cuyo encargo escribimos esta sencilla histo-
ria. 

E l pa ís estuvo por u n per íodo somet ido á 
la sorpresa dé los grandes sucesos; pero la im-
presión fué pasajera, v las a rmas de la Repú -
blica acudieron á combates repet idos que des-
per taban en la Nación la fe del porvenir. 

Cuernavaca era la residencia del Arch idu-



q u e el mes de J u n i o de 1866, c u a n d o recibíú 
las not ic ias def ini t ivas sobre la conduc ta de 
Napoleón I I í. H a b í a resuelto ret i rar sus tro-
pas y los recursos pecuniar ios con que apo-
y a b a al imper io mexicano. Este dejar ía de 
percibir los qu in ien tos mil pesos de que to-
dos los meses d i sponía á cargo del tesoro 
francés. 

Tan grave noticia ten ía a l t amente preocu-
pado al Pr ínc ipe , quien con su triste fisono-
mía reveló á la Princesa Carlota el pesar de 
a lguna nueva desgracia. La m a l a posición á 
que se veía reducido el ensayo de m o n a r q u í a 
en México, despertó en el espír i tu de los dos 
p r ínc ipes la idea de enviar un comisionado, 
u n e m b a j a d o r especial al Emperado r Napo-
león , pa ra exigirle f rancas explicaciones, re-
soluciones firmes sobre sus compromisos pa -
ra con el naciente y agitado imper io de Méxi-
co y m u y par t icu la rmente para con el m i s m o 
A r c h i d u q u e de Austria, antes d e part ir de 
Miramar . ¿Quién podrá desempeñar esta m i -
sión impor tante? decía Maximil iano. ¿A 
quién escuchará Napoleón? ¿Quién podrá ha -
cerle oir todos los deberes que t iene que c u m -
plir? ¿Quién podrá hacerle comprender las 
consecuencias de su falta, si niega hoy lo que 
antes tenía ofrecido? 

Se t ra jeron á la memor i a diversos nombres 
de personas á quienes el Emperado r de F ran -
cia en otro t i empo recibía de buena v o l u n t a d j 



pero que en la s i tuación á que habían llegado 
las cosas, con probable seguridad, casi con 
evidencia, serían desairadas. 

En u n momen to de ese silencio que impo-
ne la perple j idad de ciertas circunstancias , 
dijo la Princesa Carlota: «Yo tengo un em-
bajador fiel á todos sus compromisos polít i-
cos, resuelto á todos los sacrificios, y que se 
hará escuchar «le grado ó por fuerza. Ante 
su resolución no h a b r á obstáculos.» 

«¿Quién puede reunir , d i jo Maximil iano, 
todas esas v i r tudes de adhes ión , v además 
las facilidades de llegar opo r tunamen te cer-
ca de Napoleón para contrar iar resoluciones 
tomadas acaso de u n a m a n e r a irrevocable?» 

«Yo, contestó la Princesa Carlota, y tal vez 
sólo yo p u e d a lograr que se modif ique lo que 
respecto de México se t iene va acordado.» 

El Arch iduque medi tó sobre este pensa-
miento, lo encontró opor tuno, y presentán-
dole solo en oposición dif icul tades de viaje, 
recordó que es taba p róx imo el ü de J u n i o , 
que era el d í a de su cumpleaños , y que se-
g ú n la t radicional cos tumbre de su casa, la 
Emperat r iz recibía y hacía todos los honores 
en la so lemnidad de ese día. 

I/>s proyectos de conveniencia que se com-
baten con accidentes de fácil solución, están 
aceptados. Así sucedió con el viaje de la E m -
peratriz. El movimiento de la casa era luego 
el tes t imonio vivo d e la resolución tomada . 



El E m p e r a d o r y la Empera t r i z regresaron á 
México, y el seis de J u n i o , después de las 
so l emnidades de la m a ñ a n a , se hicieron los 
prepara t ivos pa ra el viaje á Europa . 

El d í a ocho salió pa ra Veracruz la Prince-
sa Carlota, emprend i endo , con el valor digno 
de u n hombre, u n a empresa que era superior 
al e m p e ñ o de las m á s grandes, habi l idades 
diplomát icas . 

Franc ia , en la h is tor ia de su ú l t imo impe-
rio, y la del V a t i c a n o en la de sus días de 
prueba , t e n d r á n que consagrar a lgunas l íneas 
á la i n f o r t u n a d a y v i r tuosa Pr incesa Carlota 
Amal ia v is i tando en 1806, v íc t ima y a de u n 
pr incipio de ena jenac ión mental , á Napoleón 
I I I y á P ío I N . 

En su c iencia y br i l lan te educación n o al-
canzó todos los peligros de la intervención en 
la Repiiblica mexicana . La his tor ia de todas 
las in te rvenc iones es la del suplicio de los 
pueblos, la del peligro de la independencia , 
la del sacrificio de la au tonomía , y muchas 
veces el de los actores mejor intencionados. 
Los a ñ o s que corren de este siglo daban y a 
a b u n d a n t e ma te r i a pa ra demostrar lo sin ne-
cesidad de las sangr ien tas peripecias del gran 
d r a m a en q u e tan s e n t i d o se presenta el fin 
de Maximi l iano , vencido, y la vida congojo-



sa de la Princesa Carlota, que es la personi-
ficación del pensamien to monárquico en la 
rect i tud de su intención y en la gloria de la 
fundac ión ; pero t amb ién en el ext ravío de su 
juicio, por confiar su suer te á u n a protección 
ex t raña , y en el su f r imien to de su pesar pro-
f u n d o . Figura histórica, pasajera en s u vida 
real, t r ans formada por su dolor en u n a exis-
tencia sombría y melancólica, que conservan-
do en su memor ia "las negras páginas de su 
mart i r io , sin el orden que impr ime el juicio, 
t iene grabado como en á l b u m fotográfico el 
período de su vida en México. IA memoria , 
el corazón y el en tend imien to func ionan en 
la demencia , s iempre con el pasado á la vis-
ta ; pero las páginas de ese gran l ibro se desen-
cuadernan , se confunden y mezclan, para ha -
cer de la vida un repertorio donde la memor ia , 
sin orden y a rmonía , sin concierto ni exact i-
t ud , renueva del t i empo feliz de la razón lo 
que m á s hir ió el con jun to de las facul tades . 
I,a historia del viaje de la Princesa Carlota, 
si llega á escribirse, podrá da r a lguna luz 
sobre la materia, y fijará también el verda-
dero período de su enajenación menta l . Ma-
x imi l i ano aparece, según la t radic ión, vivo 
en la adoración de la Princesa su esposa; pe-
ro en el al tar de sus rezos de r rama lágr imas 
que como dores deposi ta en la t u m b a de u n a 
memoria . Tal vez j u n t a en un solo pun to , á 
semejanza de visión ex t raña , dos ideas de vi-



d a y muer te como el que ve en medio de una 
tempestad lanzarse á pique una nave sin so-
corro posible. 

* * * 

El mes de Noviembre de 1866 todo anun-
ciaba la re t i rada del pr ínc ipe y la del ejérci-
to francés. El pr imero marchó á Orizaba, y 
la Norara, que lo t ra jo lleno de entus iasmo y 
de esperanzas, debía también conducir lo, 
a to rmen tado por el mal éxito de su empresa, 
á su an t igua residencia de Miramar. Lo es-
peraba en Veracruz para partir . 

El p r ínc ipe estaba de choque con el ejér-
cito f rancés , quo abandonaba su obra. 

A u n las relaciones de cortesía se hab ían 
cortado. El mar isca l Bazaine v el general 
Castelnau hab í an concertado la ret i rada del 
ejército f rancés ; y el voto u n á n i m e y sincero 
de los mexicanos era que jamás otra interven-
ción p i sa ra este suelo privilegiado, que sólo 
necesi taba p a r a su prosper idad la unión de 
sus hi jos. E l imper io francés recibía u n a lec-
ción severa. Los gobiernos que no miden las 
cuest iones exter iores más que por la fuerza 
física, sacrif icando la justicia, se suicidan, 
p o r q u e p repa ran ellos su propio sacrificio. 
Francia , a r reba tada por eí poder mili tar , sin-
t ió todo el peso de sus desgracias en la con-
denación un iversa l de su política, en el t r iun-



fo de la oposición v en la aceptación táci ta 
de la doctr ina Monroe. 

Libre Maximi l iano de los compromisos de 
la in tervención, l lamó ¡i Orizaba su Consejo, 
y sometió á su examen la resolución de su 
viaje. La d u d a a to rmen taba su vida, y nece-
sitaba u n a resolución. Creía llegado el m o -
mento en (pie el h o m b r e públ ico debe perte-
necer todo á su causa, á sus principios, á sus 
part idarios. 

Muchos a t r ibuyen á diversos miembros del 
Consejo, y m u y par t icu la rmente á las insp i -
raciones del jóven general Miramón, el regre-
so á México. Nosotros no par t ic ipamos por 
completo de esa opinión. Causas de o t ro gé-
nero fueron las que ocasionaron esa resolu-
ción. A l a l legada del paquete f rancés á Ve-
raeruz, en Noviembre, recibió el pr íncipe 
m u l t i t u d de te legramas combinados en cifras. 
¿Qué t ra ían de E u r o p a esos telegramas? No 
se ha sabido; pero el hecho es que al d ía si-
guiente se dieron las órdenes de regreso, y fué 
grat if icado el jefe de la oficina del telégrafo 
con qu in ien tos pesos, entregados en mone-
das de oro. 

Desde ese momen to cambió la f i sonomía 
del príncipe. Su vida tomó la animación de 
quien tiene u n gran propósi to que cumpl i r . 
Aislado por su propia voluntad los d ías ante-
riores, incomunicado con los demás, vagando 
como u n sonámbulo por los cercanos campos 



de Orizaba, volvió á la vida cuando resolvió 
morir ó vencer, j u g a n d o la existencia bas ta 
perecer en la d e m a n d a . 

E l 25 de Diciembre de 1860 salió para esta 
c iudad el Arch iduque , con el propósi to de 
da r vida al minis ter io conservador que hab ía 
fo rmado antes de pa r t i r para Drizaba. 

Reciente la his tor ia del gobierno del Im-
perio, n o es posible tocarla en el reducido es-
pacio de que se p u e d e d i sponer al ocuparse 
sólo de l a m u e r t e del pr íncipe que fué eleva-
do al t rono. La his tor ia de esa sombra de go-
bierno m o n á r q u i c o no puede a ú n escribirse; 
po rque las lecciones q u e de ella se der ivan, se 
pierden c u a n d o todav ía están vivos los sen-
t imientos de u n a l u c h a v de u n a restauración 
en u n corto pe r íodo de tristezas y alegrías, de 
esperanzas y decepciones, de tragedias polí-
ticas, de p iedad y de rigor, de templanza y de 
exceso, de v i r tud y de vicio, de persecución 
y de amnis t í a , de gemidos y de bendiciones, 
de duelo y de vida. 

Los siete a ñ o s de 03 á 70, son el gran libro 
de u n a his tor ia r á p i d a v complexa, que á se-
mejanza de la de los náufragos, estará l lena 
de vida en la na r rac ión misma de la agonía . 
Ella en t r aña rá lecciones saludables para u n 
pueblo que, al sacudi r el yugo de la fuerza ex-
t raña , h a proc lamado la l ibertad de todos sus 
hermanos . 

Esa his tor ia l a conocerán s iempre aún los 



niños y las muje res ; p o r q u e es la historia de 
los sent imientos populares y el fin de l a s di-
sensiones religiosas en la jiolítica mil i tante. 
Las pasiones todas tomaron parte, todas se 
mezclaron. E l entus iasmo y el dolor se toca-
han ¡i cada paso como resul tado de esos resor-
tes del corazón, que apas ionado en u n a lucha 
de hombres contendientes , son tan fieles v 
cumpl idos como la personificación de un de-
ber sagrado, tan resueltos como u n a vi r tud 
heroica, y tan firmes como ciegos por la fe, 
t an adictos á su causa como a la de su Dios, su 
religión v su patria. Por esto creían muchos 
pelear, y aun los seres inculpables en ese con-
flicto a te r rador t r ibu taban un c u i t o á la exal-
tación de sus propias pasiones, como la ex-
presión de la conciencia recta, como el eco de 
la conciencia nacional. 

Los más g randes errores toman en polít ica 
las proporciones de un deher, y á la pasión 
que se l lama patr iot ismo, vir tud facticia mu-
chas veces por su origen, p -ro sincera por el 
t iempo, sólo se le puede desarmar con la frial-
dad de la razón, la luz de la jus t ic ia y la ge-
nerosidad de los sentimientos. 

Este período era el p u n t o más grave en la 
escala de las disensiones de los par t idos; pero 
también debía ser el t é rmino de las p ro fundas 
divisiones. 

La confirmación que el P r ínc ipe Maximi-
l iano impr imió á las conquistas de la liber-



t ad , á los hecho? consumados, y á los p r in -
cipios de la revolución por la re forma religio-
sa, puso el sello á cuestiones que antes fueron 
el ab i smo de odios y de sangre ent re los par-
t idos. 

Los peligros de u n a existencia precaria pa-
ra el porven i r de nuestra patria, amenazada 
s i empre por los elementos intestinos v con-
flictos internacionales, ¿no abrirá el corazón 
mex icano á sent imientos de unión, único v ín-
culo de poder nacional? 

Estos eran los pensamientos de esa época, 
en q u e al t ravés de un corto período, todos 
veían como indefectible la restauración de la 
Repúbl ica . 

En t re t an to , las fuerzas organizadas ba jo l a 
dirección de los Generales Díaz, Escobedo, 
Corona y Riva Palacio, marchaban sobre las 
c iudades de Puebla , México, Guacíala jara, 
To luca y Querétaro, donde los m á s caracteri-
zados jefes del par t ido militar, l igado en sus 
ú l t imos d í a s á la suerte del a r ch iduque de 
Austr ia , hac ían grandes aprestos de resisten-
cia. I ng ra t a l a suerte al príncipe, los f rance-
ses so ret i raron, de jando sin más apoyo á su 
protegido, q u e la fuerza mexicana y a lgunos 
escuadrones de alemanes al servicio del Ar-
ch iduque , m a n d a d o s por dos valientes jefes 
y el joven coronel Kevenül ler . 

Todos los prodigios de valor habr ían sido 
estériles cont ra el país levantado en masa 



proc lamando la restauración de la Repúbl ica . 
Una á u n a fueron cayendo las c iudades en 
poder de las a rmas republ icanas . 

Querétaro era el lugar que absorbía la a ten-
ción del gobierno, porque un fuer te ejército 
que m a n d a b a en persona el a r ch iduque Maxi-
mil iano era compuesto en su m a y o r pa r t e de 
jefes de un valor ¡i prueba, de u n a decisión 
enérgica. Bastaba que en t re ese g r u p o estuvie-
sen los generales Miramón y Mejía, pa ra com-
prender que la l ucha sería sangrienta, deses-
perada, heroica. 

Dos meses d e sitio en q u e hubo combates 
dignos de u n a memor ia especial en la histo-
r ia general del país, pusieron término á l a lu-
cha desigual ent re si t iados v sitiadores. Es-
tos tuvieron abun dan t e s recursos que les en-
viaban de todo el país, abier to á su poder, 
mien t ras que en la c iudad fal taban los ele-
men tos necesarios para la vida. 

Toda crisis polít ica t iene su t é rmino , que 
es pr incipio v fin de goces v sufr imientos . La 
ocupación de u n a plaza s i t iada es u n a pág ina 
de doble vista: para, unos todo es vida, ani-
mación, alegría, gloria, poder, porvenir , li-
sonjas, plácemes, fe l ic i tación; pa ra otros es 
u n negro abismo. 

La c iudad de Querétaro el 15 de Mayo de 
1867, (pie fué ocupada, por las fuerzas de la 
Repúbl ica al mando del general Escobedo, 
era pa ra muchos un cementerio donde más 



ay» 

que por la muer te mi sma , ten ía el a l m a ele la 
población u n a tristeza a ter radora , p o r q u e era 
la t u m b a de mil esperanzas, el s epu lc ro de 
u n a época. Pudiera ser la de p e r s o n a s quer i -
das y el misterio del p o r v e n i r ar roja-
ba sobre el corazón sus negras s o m b r a s , que 
sólo dis ipa el curso de los acon tec imien tos 
elocuentes en su lenguaje, m u d o p a r a vat ic i -
n a r eJ fu turo , y poderoso para a b r i r el hori-
zonte. 

Al de r rumbarse el imper io y caer el m o n a r -
ca en m a n o s de los sostenedores de l a R e p ú -
blica, la v ida se con taba por minu tos , y to-
dos los que se deslizaban en la suces ión de 
las pr imeras horas , deposi taban u n a e spe ran -
za de salvación. 

Prisionero Max imi l i ano en el cerro do las 
Campanas , d e s p u é s de sai ir del conven to de 
la Cruz, fué conducido á Queré taro por el ge-
neral D. Vicente Riva Palacio. Las a l tas con-
sideraciones con que este jefe lo d i s t ingu ió , 
qu iso corresponderías el a r c h i d u q u e con al-
guna demostración, v d i r ig iéndose al genera l 
Riva Palacio, le di jo: «Permi t idme, señor ge-
neral, que os ofrezca al ent rar á m i pr i s ión 
mi caballo ensil lado: recibidlo como u n a me-
mor ia de este día.» 



U n a col d a del convento <je Capuchinas de 
Querétaro fué la prisión del pr ínc ipe Maximi-
liano. H u m i l d e como tod;\ s las habi tac iones 
de quienes hacen so lemne voto de pobreza, 
aquel la celda ten ía que ser histórica. Edif ica-
d a pa ra recibir en su soncj j0s suspiros reli-
giosos de a lguna a l m a q v ^ romp iendo los 
v ínculos de la t ierra, sólo mi raba en la eter-
n idad la esperanza de su dicha, recogía h o y 
á un h o m b r e que en su dest ino adverso t en í a 
que mirar s iempre al cielo pomo ún ica fuente 
de donde podía venir al a h n a la luz, ó s iquie-
ra de ella u n débil rayo si,bre la obscur idad 
en que va la vida, que en todo su poder, en 
su p leno vigor, por todas har tes t iene la i m a -
gen de la muerte , por todas par tes la presen-
cia de la agonía, que en tedios los m o m e n t o s 
oye la ú l t ima hora que suena en el re loj do 
la conciencia. 

Aquella celda, sant i f icada tal vez años a t rás 
por la v ida pu ra de u n a nn»j e r santa, i ba á ser 
la capil la donde depositar, i sus ú l t imas ora-
ciones el descendiente de muchos royes, el 
he rmano del emperador de Austria, el h i j o 
del a r c h i d u q u e Francisco Carlos José. 

Querétaro era todo un cuar te l mil i tar . Ven-
cedores y vencidos ocupaban la plaza. Unos 
como guardianes y otros cc>mo prisioneros, 



El Presidente de la República, desde San 
Luis Potosí, que era la residencia del Gobier-
no, dió orden el '21 de Mayo, por conducto 
del Ministerio de la Guerra, al general Esco-
bedo, de abrir un proceso al a rch iduque de 
Aust r ia v í\ los generales D. Miguel Mi ramón 
y D. Tomás Mejía. Seis días se tomó el Mi-
nisterio para dictar u n a resolución, que qui -
so fuera h i ja de u n a p r o f u n d a meditación, pa-
ra quo no estuviese su je ta á los vaivenes de lo 
impensado. 

El príncipe Maximil iano quiso que el Sr. I). 
Mariano Riva Palacio y nosotros fuésemos 
sus defensores, y as í lo manifes tó 011 el si-
gu ien te telegrama: 

«Remitido do San J u a n del Río, Mayo 25 
«de 1$(»7.—Recibido en Guada lupe Hida lgo á 
«las i) y 12 minu tos del día. 

«El emperador Maximil iano al barón de 
«Magnus. Ministro de Prus ia en México.— 
«Tenga vd. la bondad de venir á verme cuan-
«to antes, con los abogados D. Mariano Riva 
«Palacio y D. Rafael Martínez de la Torre, ú 
«otro que vd. juzgue bueno para defender mi 
«causa; pero deseo que sea inmed ia t amen te , 
«pues no hay t iempo quo perder. No olviden 
«vdes. los documentos necesar ios .—Maxfom-
«liano.» 

Para cumpli r este encargo m a r c h a m o s á 
• Queréta.ro acompañados del i lustre abogado 



D. Eula l io Mar ía Ortega, que por su cien-
cia y carácter independ ien te era á propósi to 
para encargarse de seguir el proceso mient ras 
íbamos á San Lu i s á ped i r la v ida de nues t ro 
defendido. El i ndu l to era la ún ica esperanza. 

E n Querétaro h a b í a sido encargado t a m -
bién de la defensa u n i lustre abogado, el Sr. 
D. J e s ú s María Vázquez. La not icia de la 
prisión del a rch iduque f u é un r a y o inespera-
do en esta ciudad, m u y conmovida t ambién 
á la presencia y con los su f r imien tos de un 
sitio. La inqu ie tud de aquel los días de an-
gustia, sólo se ca lmaba con l a confianza que 
insp i raba el general Díaz y demás jefes su* 
periores que m a n d a b a n el ejército sitiador. 
El cuartel general era Tacú baya, por donde 
sal imos el l ? de J u n i o los defensores, acom-
pañados en nues t ro via je á Querétaro del ba-
rón Magnus, minis t ro de Prusia, y del Sr. 
I íoor ick, encargado de negocios de Bélgica. 

La severa ley pub l i cada en 25 de Ene ro de 
1862 por el min i s t ro Doblado, no permi t ía 
tener confianza en la absolución del consejo 
de guerra á que se debía sugetar el a rch idu-
que. Someterse á esa ley y morir , e ra conse-
cuencia natura l . Caer ba jo la aplicación del 
decreto citado, era perder bas ta la más remo-
ta esperanza de otra pena que no fuese la ca-
pital. 

El ún ico arbi t r io era ped i r el indul to ; y 
cuan to se hizo pa ra lograrlo, lo hemos publ i -
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cáelo en el a ñ o de 1867, en el Memorándum 
de los defensores. 

«Tomad los decretos del período de mi go-
bierno, decía el A r c h i d u q u e en las instruc-
ciones verbales que nos dió; leedlos, y su lec-
tu ra será mi defensa . Mi intención b a sido 
recta, y el m e j o r in té rpre te de mi s actos to-
dos, es el c o n j u n t o de mis diversas ó rdenes 
para no d e r r a m a r la sangre mexicana . La ley 
de ?> de Oc tubre fué c reada para otros fines 
(pie no se pud ie ron realizar. La consolida-
ción de u n a paz q u e parecía casi obtenida , 
era el obje to de esa ley que, a ter radora en su 
texto, l levaba en lo reservado instrucciones 
que de ten ían sus efectos. Dispuesto á sacri-
ficarme por la l iber tad é independenc ia de 
México, no h a b r á en el examen de mi vida 
u n solo ac to q u e comprometa mi nombre . 
Decidle a l P res iden te Juá rez (pie me otorgue 
u n a en t r ev i s t a q u e creo provechosa pa ra la 
paz de la Repúb l i ca y para su porvenir .» Ta-
les fueron las pa l ab ra s que como desped ida 
dió el a r c h i d u q u e el 6 de J u n i o , al salir para 
San Luis Potosí . 

El Pres idente c reyó que n ingún mot ivo de-
bía de tener el curso del proceso. 

El consejo de gue r ra cont inuó sus procedi-
mientos, y el 14 de J u n i o de 1867 se p ronun-
ció la sentencia , después de haber agotado 
los abogados Ortega y Vázquez, en Queréta-
ro, cuan to recurso t iene un defensor. 



La sentencia es esta: 

«Vista la orden del C. General en Jefe, del 
«día veint icuatro del pasado Mayo, para la 
«instrucción de este proceso; la del ve in t iuno 
«del m i smo mes, del Ministerio de la Guerra , 
«que se cita en la anterior , en v i r tud de las 
«cuales han sido juzgados F e r n a n d o Maximi -
«liano de Hapsburgo , que se t i tu ló F m p e -
erado r de México, y sus generales Miguel M¡-
«ramón y Tomás Mejía, por deli tos cont ra la 
«Nación, el orden y la paz piiblica, el dere-
«cho de gentes y las garant ías ind iv idua les : 
«visto el proceso formado contra los expresa-
d o s reos, con todas las diligencias v cons tan-
c i a s que contiene, de todo lo cual lia hecho 
«relación al Consejo de Guer ra el fiscal, te-
«niente coronel de In fan te r í a C. Manuel As-
«piroz: hab iendo comparecido ante el Conse-
«jo de Guerra que presidió el teniente co-
«ronel de In fan t e r í a Permanente , c iudadano 
«Rafael Pla tón Sánchez: todo bien exatn ina-
«do con la conclusión y d ic tamen de dicho 
«fiscal, v defensas que por escrito y de pala-
«bra hicieron de dichos reos sus procurado-
«res respectivos: el Consejo de Guer ra ha juz-
«gado convencidos suf ic ientemente: de las de-
«ditos contra la Nación, el derecho de gentes, 
«el orden y la paz pública, que especifican 
«las fracciones pr imera , tercera, cuar ta y 
«quinta del ar t ículo primero, qu in ta del ar-



retículo segundo, y décima del ar t ículo ter-
«cero de la ley de veinticinco de Ene ro de 
«mil ochocientos sesenta y dos, á F e r n a n d o 
«Maximiliano; v de los delitos contra la Na-
«ción y el derecho de gentes, que se expre-
s a n en las fracciones segunda, tercera, cuar-
«ta y qu in ta del art ículo primero, y q u i n t a 
«del ar t ículo segundo de la ci tada ley, á los 
«reo? Miguel Miramón y Tomás Mejía; con la 
«circunstancia que en los tres concurre, de ha-
«ber s ido cogidos infraganti en acción de gue-
«rra, el d í a quince del p róximo pasado Ma-
nyo, en esta plaza, cuyo caso es del ar t ículo 
«veintiocho de la referida ley; y por t an to 
«condena con arreglo á ella á los expresados 
«reos F e r n a n d o Maximiliano, Miguel Mira-
«món y Tomás Mejía, á la pena capi tal , se-
«ñalada por los delitos referidos. 

«Querétaro, J u n i o catorce de mi l ochoeien-
«tos sesenta y s ie te .—Rafnr l Platón Sóurhez. 
«—Una rúbrica.—Iijimcin J n r a d n . — U n a rú -
«brica.—Emilio Lojcro.—Una rúbrica. —./«•«' 
«I*. Ramírez.—Una rúbrica.—Juan- Rueda y 
«. I uza. — Una* rúbrica. — Liwt* I'illagrán. — 
«Una rúbr i ca .—Jo* ('. VeráMrgui—Una rú-
«hrica.» 

El fallo del Consejo fué confi rmado en los 
té rminos siguientes: 

«Ejército del Norte.—General en J e f e .— 
«Conformándome con el dictamen q u e ante-



«cede del c iudadano asesor, se confirma en to-
adas sus partes la sentencia p ronunc iada el 
«día catorce del presente por el Consejo de 
«Guerra, que condenó á los reos F e r n a n d o 
«Maximil iano de Hapsburgo , v á sus l lama-
«dos generales 1). Miguel Mi ramón y D. T o -
«más Mejía, á ser pasados por las armas. 

«Devuélvase esta causa al C iudadano F i s -
«cal, pa ra su ejecución. 

«Querétaro, J u n i o diez y seis de mil ooho-
«eientos sesenta vs ie te .—fácobcdo.—Vna r ú -
brica. » 

* * # 

El 16 de J u n i o «le 1867, en la celda de su 
prisión, preocupado acaso por lo adverso «le 
su destino, á las once de la m a ñ a n a se n o t i -
ficó la sentencia al pr íncipe que hab í a p r e -
tendido f u n d a r una m o n a r q u í a en la R e p ú -
blica Mexicana l lamándose Maximil iano Em-
perador de México. Xo so i nmutó , ni dió tes-
t imonio a lguno «le sorpresa ó indignación. Su 
respuesta fué laeóui«-a, pero mt iy expresiva. 
Dijo: «/£*/oy ¡írouhi.» Kl valor le a c o m p a ñ a b a 
siempre, y no le fal tó en la hora suprema de 
la agonía, en medio de u n a vida l lena de vi-
gor. Sin d u d a hab ía pensado mucho en aquel 
momento , v su raza y su sangre le habían da-
do en instantes tan críticos la fr ialdad a lema-
n a que parecían d i s i m u l a r e n los buenos t iem-



pos, su f isonomía f r anca y expres iva e n sus 
pasiones, su razón p r o n t a y opor tuna , su es-
pontánea palabra , su locución d e ar t is ta , . su 
deseo de caut ivar , su i nqu i e tud incesante en 
t rabajos diversos, su en tu s i a smo ard ien te pol-
las ideas de su programa, v su amor á la po-
pu la r idad . D o m i n a b a en aque l l a naturaleza 
m u c h o de la suscept ib i l idad la t ina , q u e no es 
compañera de la ina l te rab le t r anqu i l i dad sa-
jona. 

Hab ía en aque l sen tenc iado á m u e r t e u n a 
resignación q u e se a semejaba á u n a ex t r aña , 
inexpl icable y casi e spon tánea conformidad . 
Superiores los acontec imien tos á las fuerzas 
y á la v o l u n t a d del hombre , Dios i m p r i m e el 
sello de sus a l tos decretos á los golpes rudos 
de la advers idad , a n t e la (pie se pos t ra la na-
turaleza h u m a n a p a r a p e d i r misericordia, no 
a l m u n d o ni á s u s pasiones , - ¡no al ún ico Juez 
infal ible de la concienc ia del hombre . 

Católico el p r ínc ipe , t omó sus d i spos ic io -
nes espir i tuales. Arregló t ambién su t e s t a -
m e n t o bajo la impres ión dolorosa de la muer -
te de la princesa Carlota Amalia . La l loró 
m u e r t a por la Prov idenc ia , á la que bendi jo 
en medio de su dolor . 

H a b í a m u e r t o , en efecto, pa ra la vida ani-
mada , para los p laceres y la d icha . Su razón 
ex t rav iada la co locaba en ese m u n d o s i empre 
nuevo y s iempre mister ioso d é l a enajenación 
mental , en que la b r ú j u l a del criterio se pier-



de en los delirios incomprensibles de u n a en-
fe rma imaginación. 

¡Pobre mu je r q u e no h a tenido el consuelo 
de llorar á p lena luz, con conciencia perfecta, 
y el corazón compr imido por todo el peso de 
su dolor! ¡ Desdichada princesa, que acaso 
t iene un ins t in to superior á su extravío, y á 
medias percibe y mide , allá en el fondo de 
sus lúgubres y siniestros desvarios, la grave-
dad de su in for tun io! 

Algunas lágr imas del pr ínc ipe á la memo-
ria t ierna de su esposa, le volvieron la sere-
n idad , y su a lma, l lena de pensamientos y 
sin d u d a s sobre el destino del hombre más 
allá de la tumba , sintió la paz de qu ien está 
dispuesto á la muerte , como el paso pa ra otra 
vida. 

¿A dónde dirige el a lma sus pr imeros pen-
samientos después de u n a sentencia de muer -
te? ¿Dios y la famil ia serán la p r imera im-
presión tan grande y dolorosa, como aterra-
dor el paso que abre las puer tas de la e terni-
dad? ¿Habrá en el espír i tu u n a maldición pa-
ra los hombres y u n a bendición al Sér S u -
premo? 

Morir en sa lud, perder la v ida sin agonía, 
saber el momento preciso de un adiós e terno 
á los amigos, á la patria, á la famil ia , y no 
saber qué hay más allá de ese instante supre-
mo en que el cuerpo, perdiendo sus resortes, 
cae en el ab i smo de u n a e terna noche para pe-



ne t r a r el mister io de la eterna vida, t iene al-
go de dolor p ro fundo y de resignación filosó-
fica. La conciencia se abre toda para i lumi-
narse como á la luz de un relámpago, y la re-
vis ta en examen de la vida pasada, es tan sú-
bita, que se d ibu jan , sin duda , como p u n t o s 
de medi tación, los grandes bienes v los gran-
des males de la conducta. Al tocar el t é rmi-
n o de la vida, cuando llegamos al terrible enig-
m a que separa el t iempo de lo infini to, ¿será 
todo luz, todo evidencia, porque allí esté la 
presencia de Dios i l uminando la conciencia 
del hombre? 

Maximil iano. Miramón y Mejía, en sus tres 
celdas de Capuchinas , oyeron casi al m i smo 
t i enpo su sentencia de muerte. Al juzgar por 
su serenidad, la vieron como la t ransforma-
ción gloriosa de la vida. Compañeros d e cam-
p a ñ a , prisioneros del mismo «lía, j u n t o s de-
bían morir. Miramón realizaba un pensamien-
to de su vida. Al ver en Europa el sepulcro 
del mariscal Xev, hab í a d icho: " E s t a muer te 
es dulce |M>rqu«- es pronta, ( ¡ lor iaen la vida, 
h o n o r en la historia y muer te rápida si «-1 «Ies-
t i n o i;s adverso, es u n a carrera «pie y o a p e -
tezco. 

E n la resignación de la muer te h a y u n sello 
de grandeza que «la á el alma el brillo d<-gran-
des pensamientos , y al eorazón un manan t i a l 
d e sent imientos tiernos para la vida, y de es-
peranzas pa ra la e ternidad. 



Maximil iano, á la presencia de su» ú l t imas 
horas, t r a jo á su corazón toda la fuerza de 
quien ha quer ido hacer de su vida por los pe-
ligros u n a existencia de gloria, y de su muer-
te por su valor, u n a historia toda de vida. 
Formó su tes tamento como soberano y como 
artista. Encargó que se escribiese la historia 
do su gobierno, y también que se acabasen 
trabajo» de a r te en Mi ramar ; hizo obsequios 
como memoria de despedida, y puso cartas 
expresivas do gra t i tud á sus defensores. Ha -
bló de sus amigos, de sus adictos, y t r ibu tan-
do un culto de adoración al porvenir que no 
le pertenecía, á esc f u t u r o que no podía mi-
rar, su conversación f recuente era la paz de 
la República, la unión de los mexicanos: ba-
jo esta impresión escribió a l Sr. Juárez la car-
ta s iguiente: 

«Sr. D. Benito Juárez .—Queré ta ro , J u n i o 
«ID «le 1867 .—Próximo á recibir la muerte, á 
«consecuencia de haber quer ido hacer la p rue-
«ba de si nuevas ins t i tuciones polí t icas logra-
«ban poner t é rmino á la sangrienta guerra ci-
«vil que lia destrozado desde hace tantos años 
«este desgraciado país, perderé con gusto m i 
«vida, si su sacrificio puede cont r ibui r á la 
«paz y prosper idad de mi nueva patr ia . Tnti-
«niamente persuadido «le que nada sólido pue-
«de fundarse sobre un t e r reno empapa«lo de 
«.sangre y agilailo por violentas conmociones, 



«yo c o n j u r o á Ud. de la manera m á s solemne 
«y con la sinceridad propia d é l o s m o m e n t o s 
«en ipie me hallo, para que mi sangre sea la 
«ú l t ima (pie se derrame, v para que l a misma 
«perseverancia que m e complacía en reeono-
«cer y es t imar en medio de la prosper idad con 
«que ha de fend ido Ud. la causa «pie acaba de 
«t r iunfar , la consagre á la más noble tarea de 
«reconci l iar los-ánimos, y de f u n d a r d e una 
« m a n e r a estable y duradera la paz y t r anqu i -
lidad de este país i n fo r t unado . ' ' 

«MAXIMILIANO.» 

N o sat isfecho a ú n con esa carta, encargó al 
Sr . Lic. Vázquez, que ni llegar el Presidente 
J u á r e z á Queré taro le hiciese luego u n a visita 
á su n o m b r e , y le di jera que al morir Maxi-
m i l i a n o 110 l levaba á la t u m b a resent imiento 
a lguno . 

E l Sr. Vázquez cumpl ió el encargo, y el 
P r e s iden t e contestó man i f e s t ando toda la pe-
n a (pie hab í a ten ido en apl icar inf lexible la 
ley por la paz d é l a Repúbl ica . 

Es t a s palabras eran el resumen de lo que 
los defensores hab íamos oído en San Luis, 
c u a n d o perdit la toda esperanza ped ían iosaún 
e c o n o m í a de sangre, como p renda de recon-
ci l iac ión; y el Sr. Juá rez decía: 

«Al c u m p l i r Uds. el encargo de defensores, 
h a n padec ido mucho p o r la inl lexibi l idad del 



Gobierno. H o y no pueden comprende r la ne-
cesidad d e ella, n i la jus t ic ia q u e la apoya. Al 
t i e m p o está reservado apreciar la . L a ley y la 
sen tenc ia son en el m o m e n t o inexorables , por-
q u e así lo ex ¡je la sa lud públ ica . E l la t a m -
bién p u e d e aconse ja rnos la economía d e san-
gre, y este será el m a y o r p lacer de mi vida.» 

Es tas fueron las ú l t imas pa labras que oí-
m o s en San Luis Potosí la noche del 1S d e 
J u n i o , después de h a b e r p resen tado t res e x -
posiciones p id iendo el indul to , v d e habe r 
agotado en m u l t i t u d de conferencias los recur-
sos de nues t ros sen t imien tos y d e nues t ro e n -
t end imien to . 

E n espera d e a lgún i nc iden t e favorable á 
la vida de nues t ro defendido , h a b í a m o s pe-
d ido u n a ampl iac ión del t é rmino p a r a la eje-
cución, <pie se difir ió para el miércoles 19, y 
en ese per íodo M a x i m i l i a n o puso el s iguiente 
despacho: 

«Línea telegráfica del Centro. —Telegrama 
«oficial .—Deposi tado en Queré ta ro .—Keeib i -
«ilo en San Luis Potosí á la 1 ho ra óO m i n u -
«tos de la tarde, el 18 de J u n i o do 1867.— C-
«Benito Juá rez .—Desea r í a so concediera con-
s e r v a r la vida á 1). Miguel Miramón y D. 
«Tomás Mejía, que an teaye r sufr ieron t odas 
«las tor turas y a m a r g u r a s de la muer te , y q u e 
«como manifes té al ser hecho pris ionero, y o 
«fuera la ún ica v í c t ima .—MuAin i l i nm .» 



N a d a se obtuvo, y cuando se ce r ró la puer-
ta ile t o d a esperanza, compr imido nues t ro es-
p í r i tu p o r el fin trágico que se presentaba á 
nues t ra vista, pus imos este telegrama: 

«Telegrama de San Luis Potosí para Que-
« ré ta ro .—Jun io 18 de 18(17.—Srcs. Lies. D. 
«Eulal io María Ortega v D. J e sús M. Yáz -
«quez.—Amigos: todo h a sido estéril. Lo sen -
«timos en el a lma , y supl icamos al Sr. M a g -
«nus presente á nuestro defendido este sentí -
«miento de p r o f u n d a pena .—Mariano fíira 
Palacio.—Rafael Martínez de la Torre.» 

En la m a ñ a n a <lel miércoles 10 de Jun io , 
f o r m a d a s las t ropas en la c iudad de Queréta-
ro, sonaban las seis cuando salían de su pri-
sión Maximi l iano , Mejía v Miramón. Antes 
de sal ir habían oído misa, que di jo el padre 
Soria. ¡Cuánta veneración h u b o en aquel ac-
to religioso! ¡Con qué respeto se asiste al so-
l emne oficio de u n a religión que a lumbra en 
el ú l t imo momen to de la vida el porvenir de 
l a que no tiene fin! 

Al salir Maximil iano de la prisión, abrazó 
á los Sres. Ortega v Vázquez. Marchó al su-
plicio con la ca lma de quien ve el fin de u n a 
jornada , como el pr incipio de u n a gloriosa 
conquis ta . 



El Cerro de las Campanas e ia el lugar de-
signado pa ra el trágico fin del segundo impe-
rio en México. 

Poco antes de la hora de salida, compren-
dió que se acercaba el ú l t imo momen to de la 
vida. Después de d a r u n abrazo al joven mi-
li tar que debía m a n d a r la ejecución, salió del 
convento de Capuchinas , y como despedida 
t ierna y expresiva de todo lo que íe rodeaba, 
d i jo : 

«Voy á morir » 
Voy á mor i r . . . .Negro , horr ib le pensamieto-

tOi presencia d e insondable abismo, lúgubre, 
a ter rador sen t imien to que sobrecoge a l espí-
r i tu de miedo y pavor , que a n o n a d a y ate-
rra al corazón que a u n ama , que t i ene gratas 
impresiones, que acaricia a ú n esperanza de 
la vida; pero Maximil iano, notif icado de 
muer t e ; se había despedido del m u n d o para 
no verlo más ni u n a ilusión, n i u n a espe-
ranza a l imentaba . E x t r a n j e r o en su pa t r i a 
adopt iva, sólo en el m u n d o nuevo de u n a pri-
sión, su a lma no tenía y a que jas que exha-
lar, n i memorias que evocar. Su dolor fué mu-
do y grande, m u y g r a n d e su dis imulo, ógran-
de, mucho más g rande su resignación filosó-
fica, su conformidad crist iana, la aceptación 
valerosa de su destino adverso. 

E n tres coches caminaban al cerro de las 
Campanas , a compañados cada uno de un sa-
cerdote, Maximil iano, Mejía y Miramón. 



¿Qué pensamien tos l levaba en su a l m a el 
i n f o r t u n a d o p r ínc ipe Maximil iano? ¿Qué sen-
t imientos se desbordaban de su corazón? 

¿La luz p u r í s i m a de ese cielo azul de Que-
ré taro en la m a ñ a n a del Y-) de Jun io , a l ca-
m i n a r al lugar de la muerte , l levaría al a lma 
de Max imi l i ano la amargura de la n a d a en 
la vida q u e se ext ingue , la verdad terr ible del 
polvo en que se resuelve a ú n la más gloriosa 
existencia? ¿La razón fr ía y expedi ta , ó las 
pas iones nobles y generosas, ser ían sus com-
pañeros al abr i rse á sus pies la sepu l tu ra de 
su terrestre vida? ¿La noche e terna de la t u m -
ba embarga r í a an t e s con su impenet rab le 
obscur idad todas las potencias? ¿Esa luz diá-
fana, br i l lante , sería la a tmósfera en q u e se 
hac ía sens ib le la presencia de Dios p a r a el 
(pie en su in for tun io lo invocaba como el úni-
co consuelo? 

Ni u n solo p e n s a m i e n t o de odio, ni 1111 sen-
t imien to de disgusto, ni una pa labra de ren-
cor se le oyó á Maximi l iano; v su a lma y su 
corazón, su memor i a del pasado y su pensa-
m i e n t o del porvenir , fo rmaban una corrien-
te incesante do votos por la paz de la Repú -
blica y su l ibertad é independencia . Es tas 
fueron sus ú l t i m a s palabras : 

«Voy á mor i r p o r u n a causa justa, la. de la 
i ndependenc ia y l ibertad de México. ¡Que 
mi sangre selle las desgracias de mi n u e v a 
patr ia! ¡Viva México!» 



Maximil iano, sin ligas ni vínculos sagra-
dos de parentesco, sin patria que recibiera 
sus restos inan imados en un m o n u m e n t o des-
t i nado á la memor ia de los grandes de Aus-
tria, sin famil ia que llorase su muer te , hizo 
de México, de sus amigos, de sus defensores, 
de sus adversarios, de sus jueces, de sus ven-
cedores, su propia fami l ia ; porque á todos 
consagró recuerdos, v pa ra todos deseaba bien 
y felicidad. Sus conversaciones, sus votos to-
dos y sus ú l t imas cartas, son irrecusable tes-
t imonio de esta verdad. 

Sus úl t imos m o m e n t o s fueron sin d u d a de 
oración. E l que cree, ora. Hab la r con l>ios 
cuando se tocan las puer tas de la e ternidad, 
es ley delj>ensamiento. Este fo rma la par te de 
nues t ro sér d iv ino; v cuando se rompe el ve-
lo de la v ida pa ra descubrir el misterio de la 
e ternidad. Dios v el a l m a son inseparables . 
En t r e la a l tura del Sér omnipo ten te v el ca-
mino que conducía al cerro de las Campanas , 
había u n a cadena impa lpab le : no estaba su-
ge taa l dominio dé los sentidos, porque la ver-
dadera oración es menta l ; pero Maximi l iano 
pensaba en Dios, en su omnipotencia , en su 
misericordia, y Dios recibía esta corriente de 
pensamientos como la expresión sincera y re-
ligiosa de quien cumple l leno de fe los debe-
res de u n providencial destino. 

Maximil iano, Mejía y Miramón, poetiza-
ron con el valor su muer te . Antes de pro-



.tlf. 
nune ia r el p r imero las palabras que precedie-
ron á la descarga q u e imprimió á su vida t an 
trágico fin, d ió á c a d a uno de los soldados un 
max imi l i ano de-oro, moneda valor de veinte 
posos mexicanos. Momentos después, t ras-
pasado su cuerpo, cayó desprendido de los es-
p í r i tus vitales. U n a descarga arrancó su al-
ma del cerro de las Campanas, pa ra que fue -
ra á ser juzgada por el único Juez infalible. 
Su cuerpo quedó á merced de los e lementos 
que combaten la corrupción de la. mater ia , y 
su nombre fué sa ludado como el del héroe 
már t i r del gran d r a m a de la intervención en 
México. 

El 6 de J u l i o de 1832, u n a m u l t i t u d sa lu-
daba l lena de en tus iasmo el nacimiento de 
un pr íncipe de la casa de Austria. 

E l V.) de J u n i o de 1867. u n a mu l t i t ud llo-
raba la muerte, del pr íncipe Maximil iano. 

Nació en medio de los suyos, rodeado de 
u n a famil ia numerosa , en medio de un pue-
blo amigo. 
. Mur ió lejos de sus parientes, separado de 

toda su famil ia : fiero la polí t ica es u n a liga 
superior á las do sangro, más poderosa q u e 
las de af in idad. El amor y el odio son el f ru-
to de la política. E l la forma alianzas impa l -
pables, vínculos sin pacto, s impat ías de ins-
t into, afectos profundos, adhesión inmensa , 
entus ias ta has ta el delirio., resuelta has ta el 
mart i r io . El la despier ta sent imientos g r an -



diosos h a s t a e l h e r o í s m o , y l a a d m i r a c i ó n s in-
cera, y el e n t u s i a s m o a r d i e n t e , y l a g r a t i t u d 
r econoc ida , d a n s i e m p r e u n a f a m i l i a n u m e -
rosa a l q u e m u e r e p o r u n a c a u s a po l í t i ca . 
Las l á g r i m a s son m á s a b u n d a n t e s , y su s in-
c e r i d a d es tá en el l u t o q u e c u b r e el corazón 
q u e t r u n c a s u v i d a , co locando en el a l t a r d e 
sus e spe ranzas e l neg ro s u d a r i o d e l a m u e r t e . 

L a p a t r i a , la f ami l i a , los h i jo s , esa cont i -
n u i d a d d e la ex i s t enc ia , r e n u e v a s in e m b a r -
go n u e s t r o sér, a b r e el corazón á los s en t i -
m i e n t o s generosos , el e n t e n d i m i e n t o á la luz ; 
y d e s p u é s d e los s a n g r i e n t o s d r a m a s d e l a po-
l í t ica , sólo h a y u n deseo, l a sa lvac ión d e la 
pa t r i a , la u n i ó n d e los m e x i c a n o s , la l i b e r t a d 
p rác t i ca , l a conso l idac ión d e la i n d e p e n d e n -
cia . 

I,a h i s to r i a con el i n e x o r a b l e p o d e r d e su 
cr i ter io , es la ú n i c a (pie al t r a v é s d e bis a ñ o s 
q u e c a l m a n l a s pa s iones , m i d e b ien los acon-
t e c i m i e n t o s púb l i cos . ¡Ojalá y ella, a l juzgar 
á esta gene rac ión d e q u e f o r m a m o s pa r t e , 
p u e d a d e c i r : /•.'/ reto ijue la Xaeión arrojó ron 
el decreto ile amnistía cu. 1*70 Were el período 
de la. ¡lilerre.itcióii 7 lo* dr lux ijucrrns ricilr« cu 
la liif/HiMira, pardr lera pin w sin frican' ¡tara el. 
examen filosófico de -ws cancar, parque ratón ase-
¡(liradox los rotos de Maximiliano al. morir: los 
¡le Juárez romo renredor ¡j jvtz, son //a mía rer-
dad: lo /«/:, la libertad </ la independencia de. 
México. 



El (> de -Julio de 1832, el corazón de la 
pr incesa Sofía se e n s a n c h a b a de gozo. Un 
nuevo hi jo en u n a d i n a s t í a reinante, era u n 
refuerzo, u n apoyo, u n e lemento de poder 
quo se ofrece en el a l u m b r a m i e n t o de un ni-
ño que para la sociedad es la esperanza de la 
gloria, y pa ra la m a d r e la admirac ión de u n a 
preciosa existencia. El 19 de J u n i o de 1*67, 
el corazón de la p r incesa Sofía h a de haber 
present ido t o d a s u desd i cha , y dirigiéndose 
al Sér Supremo, único consue lo de u n a ma-
dre que vé á u n h i j o en la desgracia, de-
r ramar ía á tor rentes el l l an to del a l m a que, 
en sus penas y dolores , e n s u desvar ío y en 
sus grandes amarguras , vis te de luto la exis-
tencia que inqu ie ta se des l iza l lena de sobre-
salto, en medio de la congojosa melancol ía 
de u n negro p re sen t imien to . 

Poco t i empo d e s p u é s l legaba ¡i México el 
a lmiran te Tegettholf á p e d i r los restos inani-
mados fiel principo Max imi l i ano , para con-
ducirlos al sepulcro de s u s an tepasados . 

Kl cadáver frió, ye r to ; p e r o conservado por 
la ciencia que momif ica , pe rmi t í a llevarlo al 
sepulcro do los g randes d e Austr ia . 



El cuerpo si» ol a l m a es 1« presencia ate-
r radora que aviva todo ol dolor por la exis-
tencia perdida . Donde el a l m a se evaporó, no 
h a y luz ni brillo, no h a y a m o r ni esperanza, 
no hay m á s que, tristeza, sombra , horror , au -
sencia, amargura , negra a tmósfera que opri-
me el corazón. La única luz es Dios. La úni-
ca esperanza es la t ransparencia inexpl icable 
pero firme en la conciencia, de ese inf ini to 
que está más al lá del d í a de la muer te . E n 
ella encontró su consuelo la Princesa Sofía, 
madre adorada por el Arch iduque . 

La Novara, en 1864, t ra ía á México la vi-
da de un imperio lleno de pensamientos , pro-
yectos é ilusiones. Cubier ta de luto volvía en 
1867, conduciendo el cadáver de aquel p r ín -
cipe que, jefe de la mar ina austr íaca, r enun -
ció á la j»osesíón t ranqui la do sus honores, por 
la gloria d e f u n d a r u n a mona rqu ía en Méxi-
co. La Novara será un navio histórico de un 
período de que fué pr incipio v fin. En 1864 
t ra ía á bordo toda la esperanza de lo miste-
rioso, do lo desconocido, que engendra para 
a lgunos la v ida y para otros la d u d a y el te-
mor. En 1867 llevaba la muer te : era el t rans-
porte fúnebre do un rey «justiciado, era un 
a t aúd provisional. En l x 6 4 , la Novara fué 
sa ludada con ardiente entus iasmo por los cre-
yentes en la. eficacia de la monarqu ía : en 
1867 la luz artificial de los cirios que rodean-
do el cadáver del pr íncipe, chispeaban al c ru-



zar el mar , era la más negra sombra que se 
proyectaba sobre el a lma (le la tr ipulación. 
La luz q u e opr ime , la luz que hiere el a lma, 
la luz que a r ro ja sombras, luto y aflicción, es 
sólo la luz del sufragio; porque es el tr ibuto 
á la n a d a en q u e se resuelve la vida que se 
ex t ingue ; pero h a y a ú n en a lgunas natura le-
zas, para esa n a d a del espíri tu, para esa na-
d a de la vida, u n amor inmenso, desgarra-
dor, capaz de an iqui la r nues t ro propio sér, 
conver t ido al a n d a r del t i empo en panteón 
a m b u l a n t e de memorias queridas. 

U n a ceremonia fúnebre oficial, después del 
es t remecedor y triste recibimiento de fami-
lia, t u v o lugar en el Convento de Capuchi-
nas de Vicna, donde se deposi tó el cadáver 
de Maximi l iano . Una historia enseriaban 
aquel los restos, y la familia hizo gravar sobre 
el a t a ú d de aquel los despojos regios la si-
guiente inscr ipción: 

FERDINANDÜS. MAXIMILIAMÜS 
AHCHIllUX. AirSTItl.K 

NATUS. IN. SCHOENBRUUN 
QUt 

m u m . HBMCism m . MMCLW. EUOTU 
!>IHA. KT. CBUKSTA. XECE 

(JL'KHETARI. XIX. .I1XXI. M. DCCC. LXVII 

HEBOICA 

VTRTUTE. EN'TERUIT. 



Nosotros quis iéramos también poner u n a 
inscripción que , á semejanza de u n epitafio, 
reasumiera la vida de u n per íodo y de u n or-
den de cosas que no t iene posible resurrec-
ción; pero esto sería p re tender u n imposible . 

La mano del h o m b r e m á s po leroso, el 
amor inmenso de los padres , la voluntad de - , 
cid i da de los adictos, el en tendimiento de 
m á s privi legiada fuerza., la his tor ia inf lexible 
en sus sentencias , son impoten tes para rea-
sumi r en u n epitafio toda u n a narración que 
abraza u n a época, que sólo puede juzgar h o y 
con imparc ia l idad el superior de todos los 
jueces. A ese juicio severo é impasible sólo 
se ap rox ima la inspiración ta rd ía de los pue -
blos, que se erige, al desaparecer las pasio-
nes, en criterio de la historia, Eila juzgará, 
y su sentencia, de ta l lada en miles de pági-
nas, no llegará tal vez á los oídos de los ac-
tores ni de la generación contemporánea ; 
porque nues t ra vida es corta, y el soplo de 
los años, poderoso pa ra hund i rnos en la na-
d a de esta existencia, es un instante inapre-
ciable en la vida de las naciones. Héroes ó 
márt i res , vencedores ó vencidos, a for tunados 
ó infor tunados los actores del período á que 
consagramos estos renglones, t ienen y a en sus 
manos el porvenir de la Repúbl ica: h a y y a 
en el corazón mexicano un resorte de inmen-
so poder. Una ley de amni s t í a l l ama á todos 
á t raba ja r por el bien de la patria. 



Esta, página d e n u e s t r a h is tor ia debe ser 
también la l lave del porveni r . Si a u n ciegos 
y obcecados los pa r t i dos no abren su corazón 
y su conciencia á las inspi rac iones san tas del 
patr iot ismo y d e la un ión , México sucumbi -
rá; porque la a n a r q u í a será el p re lud io de 
catástrofes que h o y TÍOS amenazan como ne-
gra y a te r radora s o m b r a Pero no l¡i 
advers idad no puede , inexorable , perseguir-
nos: el des t ino de nues t r a pa t r ia pe rde rá lo 
sombr ío de a l g u n a s profecías , y la t ransfor-
mación de su sér se exp l i ca ya en el deseo 
general , i nmenso , e v i d e n t e de la paz. La Pro-
videncia lleva m u c h a s veces á los pueb los á 
sus grandes tifie-- p o r medios impercept ibles , 
y h a llegado para .México el per íodo de su 
resurrección. La exper i enc ia de nues t ros erro-
res, el ins t in to de nues t ros peligros, la ad-
vertencia de las lecciones pasadas , los episo-
dios sentidos de las vicis i tudes polí t icas, for-
m a n el hilo, h o y invis ib le de la un ión , que 
dará al pa ís la fue rza y el pode r de su propia 
salvación. S a c u d i m i e n t o s ligeros, convulsio-
nes pasajeras, p u e d e n a ú n her i r el sent imien-
to nacional ; pero éste, super ior á las disen-
siones de par t ido, s o l e v a n t a r á poderoso con-
t r a t oda t endenc i a revolucionar ia q u e ame-
nace la paz de la Repúbl ica . México hab ía 
significado a n t e s a n a r q u í a , desorden, rebe-
l ión cons tan te ; pe ro la sangre á torrentes de-
r ramada , la f o r t u n a p e r d i d a á i m p u l s o de las 



revoluciones, la paz «leseada y s iempre per-
tu rbada , lia cambiado el carácter revolucio-
nar io y versátil del pasado que sucumbió pa-
ra s iempre , merced á los sacrificios «le una 
generación que quiere para su patria orden, 
paz, progreso, independenc ia v l ibertad. 

La regeneración de México ha comenza-
do, y esta regeneración se sa luda como la 
vuel ta «le un joven lleno de esperanzas á la 
vida normal . Al imentemos todos esa precio-
sa existencia de la patr ia , con el inmenso 
amor del suelo en «pie nacimos, y un idos tra-
bajemos por la paz, que es la más g r a n d e he-
rencia que podemos legar á nuestros hijos. 

L lamemos á nues t ra m e n t e la trágica his-
toria nacional desde la Independenc ia ; evo-
quemos recuerdos «.leí sent imiento expresado 
j)or los hombres todos que h a n muer to por 
la patr ia , y como epílogo de «;sos solemnes y 
lúgubres momentos de la muerte , en que es-
t án presentes la pa t r ia , la familia, la con-
ciencia, Dios y la e te rn idad , pud ie ran reasu-
mirse esas palabras de agonía sant i f icadas 
por la presencia «leí suplicio, en esta excla-
mación: «Patria, pa t r ia in for tunada y queri-
d a : Si de los votos de estas víc t imas depen-
diera t u felicidad, la un ión de tus hi jos te 
abr i r ía el m á s bri l lante porvenir , y México 
sería g rande y feliz con la unión de los mexi-
canos.» 

Tales deben ser también los votos de los 



que sobrevivimos, y á su realización debemos 
encamina]- nues t r a conducta . I l o y tales pro-
pósitos aparecerán como un error: an t e s de 
m u c h o t i empo tendrán la evidencia de un 
a x i o m a , y m á s t a rde serán el poderoso ele-
m e n t o de nues t ra vida nacional . 

Oja lá y la generación «pie h a asis t ido al 
d r a m a sangriento de las disensiones por la 
pa t r ia , sea t amb ién la que ab ra por la f r a -
t e rn idad y conciliación, u n a nueva v ida e n el 
suelo privi legiado de la Repúbl ica! ¡Dios 
p e r m i t a que el nombre de México, (jue al 
p ronunc ia r se evocaba recuerdos de sus dolo-
res y lúgubres peripecias, sea sa ludado en el 
porveni r como el pueblo d igno de la l iber tad, 
tan g rande por sus virtudes, como h a sido 
suf r ido en su infor tunio! 

México, Ju l io de 1871. 

Rafael Martínez de la Terree. 
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E N PEREGRINACION, 
DE POMOCA A T E P E J I D E L RIO 

1'ATICO 

Por la vía troncal del Ferrocarri l Nacional 
Mexicano, que parte de la c iudad de Méxi-
co y en «-I ki lómetro 205, llégase á la esta-
ción de Pateo, formada de un pequeño edifi-
cio deca í y canto, casi u n cubo. con techum-
bre l aminada en forma de caballete. 

l ' n ampl io y desnivelado camino arcilloso, 
d e dos kilómetros une la estación con la ha-
cienda del p rop io nombre, la cual destaca 
sobre u n a colina, ent re los cerros de San Mi-
guel el Alto y Patjuizihuafo, presentando, al 
pr imer golpe de vb ta , los al los muros blan-
cos de su perímetro, coronados por los aleros 
de las casas, el campanar io de la capil la y el 
follaje t up ido de la arboleda. 

F ren te á la puer ta pr inc ipa l aparece, tras 
pequeña verja, un ja rd ín cito l imitado en u n o 
de sus ex t remos por el depar t amento admi -
nistrativo; en el otro, por un mirador y l a sa -
la, y en el fundo , por el ancho corredor que 



sirve de atrio al pabellón del edificio cen-
tral. 

E n uno de los ángulos del corredor hay 
u n a piececita de cinco metros de lat i tud por 
seis de longitud, que tiene paso en su fon-
do y uno de sus costados á dos recámaras. 
La puer t a de entrarla presenta en u n a de sus 
hojas y á la a l tura d e un metro, un orificio 
circular de dos centímetros de diámetro, cu-
bierto por un cristal, y por el que don Mel-
chor Ocampo vigilaba la carretera, á fin de 
evitar á t iempo el peligro que lo amenazase, 
desapareciendo súbi tamente por un escotillón 
abierto á corta dis tancia de sus p lan tas y que 
•comunica por un subter ráneo oscalinado en 
su principio v cuyo término se ignora. El es-
cotillón, construido deba jo del locho.<|Uedaba 
oculto por la a lfombra. 

El edificio, hermoso de puro sencillo en su 
estilo, de arquería de medio punto y esbel-
tos pi lares en sus corredores del interior, ha 
venido s iendo ceñido desapiadadamente por 
construcciones modernas, entre las que resal-
tan la capil la v los graneros. Inmediato á la 
pr imera hay un jardín extenso do simétricas 
avenidas y desvanecidos camellones, som-
breado eternamente por mult i tud de altos ce-
dros, fresnos, eucal iptus y árboles frutales de 
var iadas especies, todos plantados por las pro-
pias solícitas manos del señor Ocampo. 

Exis ten como testimonios vivientes de núes-



t ra narración, los servidores José Dolores Gu-
tiérrez, Benito Campos, E p i g m e n i o Moreno 
y Tomasa X . , empleados todavía en la ha -
cienda. Refieren llenos de te rnura , que el an-
tiguo amo desper taba con el día, se en t rega-
ba invariable y pac ientemente á las labores 
de campo, pref i r iendo las de floricultura y 
plantación de árboles raros, a l t e rnando estos 
t rabajos con empresas de mejoras, el es tudio 
á que se dedicaba con afán v la i nqueb ran -
table vigi lancia ejercida sobre la serv idum-
bre, en cuyo bienestar estuvo s iempre intere-
sado, acudiendo cariñoso, ora con auxi l ios 
pecuniarios cerca de los pobres, ora con me-
dicinas á la cabecera de los pacientes, ha -
ciéndose a c o m p a ñ a r del doctor Patricio Bal-
buena , rad icado en Maravatío, cuando el ca-
so lo requería, y si era trivial, juzgaba sufi-
ciente su ciencia. 

Campos, que raya en los setenta de edad, 
decíanos, al repregunta r le si hab í a t r a tado 
mucho al señor Ocampo: 

—Sí. señores: ¡pues si a q u í comencé á ga-
na r medio con él! 

—¿.V es verdad que se por taba bien? 
Y, en vez de contestar él solo, á u n a voz 

nos respondieron los cuatro viejos y fieles 
sirvientes: 

—Sí. como un santo; pero harto bueno, 
ha r to bueno. 

Así es que , entrevis tados sucesiva y j u n t a -
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mente , v pract icados en t r e éllos a lgunos ca-
reos en los pun tos d i s c o r d a n t e s de sus rela-
tos, s iempre convin ie ron en que aquel amo 
f u é un hombre de b ien á car ta cabal, as iduo 
e n el t rabajo, es tud ioso infat igable , con espe-
cia l idad en la H i s t o r i a Na tu ra l , la que pro-
curaba l l eva rá la p rác t i ca en sus teorías más 
modernas y elevadas, i n t r o d u c i e n d o en su 
ja rd ín botánico p l a n t a s exót icas de flores y 
f ru tos pr imorosos ,como los p u d i m o s apreciar, 
al designarnos estos test igos, cedros, ma tas 
de eramelias, a r r a y a n e s de corte caprichoso 
q u e señalan los l i ndes del t e r reno y bo rdan 
los ¡irados, p r e s e n t a n d o u n con jun to bosco-
so, p e r f u m a d o é in teresante , lo m i smo en las 
rotondas , cerca de las fuentes , como en los 
r incones m á s a p a r t a d o s y umbr íos , en t re los 
cenadores de a tav íos pr imavera les . 

Se d is t ingue en este j a rd ín la principal ave-
nida, que a r r a n c a de u n gran enver jado y 
contina en el fondo o b s c u r o de la vegetación 
que viste la t ap ia q u e c ie r ra el per ímetro, se-
ña lada esa. aven ida p o r á rboles añosos de ce-
dro, de (pie p e n d e n l a m a y heno, testimo-
nios de su vetustez. T^is semillas de tales 
p lantas fueron d e p o s i t a d a s en la t ierra por 
las mismas manos d e l s e ñ o r Ocampo, que ver 
ló por su germinación y desarrollo. 
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POMOCA 

i Hoy Hacienda SubterrAniu) 

Pateo, de la propiedad de don Pedro Ro-
sillo en 174:$ v después de d o ñ a María Fran-
cisca Jav ie r de Tapia , pasó á ser del señor 
Ocampo, su hijo, á la muer te de esta señora, 
has ta que, en la imposibi l idad de proseguir 
conservando la hacienda, por razón de los 
m u c h o s gravámenes contra ídos en el ejerci-
cio de la más p u r a car idad, calificada por él 
como derroche, vióse obligado á f raccionar-
la, re teniendo la pa r te des ignada Rincón de 
Tafolla, y e n a j e n a n d o la otra á don Claudio 
Ochoa, quien , poster iormente, la vendió á 
los señores Sotoinayor y éstos á su vez á la 
v iuda de don Angel Lerdo, que es la propie-
tar ia en el presente. 

D u e ñ o el señor Ocampo «le la fracción Rin-
cón de Tafolla, fué á vivir baj«> u n a s t ien-
das de campaña , «pie fijó en el p u n t o donde 
«lió pr incipio con la erección de la hacienila, 
la cual <-1 mismo bautizó con el nombre de Po-
nioea y «pie, cuino se sabe, es el anag rama 
ile Ocampo. 

Terminada , en parte, la obra material de 
la moderna Pomoca, estableció allí su resi-
dencia y puso en práct ica sus tendencias, en-
r iqueciendo el lugar con un parque de p iño-
nes, olivos, cedros y el a rbus to rar ís imo de la 



cruz, idén t ico ¡il que existe en el convento 
de l m i s m o nombre, en la c iudad de Queréta-
ro. Aprovechando u n a queb rada del terre-
no. hizo un es tanque para baños y otro para 
la procreación de. peces, en f o r m a circular, y 
con u n j a rd ín de acl imatación en su centro. 
I n t r o d u j o el agua, t rayéndola de m u y lejos, 
en u n a b ien cons t ru ida cañería. 

Se ve a ú n , como islote, un p rado r icamen-
te provis to de plantas ite valor científico. Se 
en t raba e n esta estancia por una avenida de 
cedros del Líbano; y comun icando de la casa 
á u n baño, t up idamen te cubier to de plantas 
t repadoras , veíase u n a callecita estrecha^y 
ondu lada , bajo pal io de en redade ras de fra-
gancia indecible , q u e ba jaban á t rechos sus 
r amas cua j adas de bojas, basta ocul ta r los 
asientos d e maniposter ía . 

Si á tal cuadro se a ñ a d e la riqueza del ar-
i c a d o . (pie abraza y esmalta el lugar, se com-
prende rá el interés que despier ta en el án i -
m o del viajero el examen de las variadas es-
jK-cies de árboles frutales, de los frondosos 
(divos, los piñones y los sauces. 

De la obra material no quedan sino deso-
laeión y ruinas, hechas por la mano del hom-
bre. que parveen protes tar contra el olvido, la 
incur ia y la irrespetuosidad de la ignorancia. 
Sólo se contemplan , abr iéndose paso ent re 
breñales, los muros carcomidos y agr ie tados 
de diez piezas, rodeadas de una superficie cas-



eajosa en los cuales crecen hierbas y arbus-
tos, y se abr igan sabandi jas . 

Kl terreno es u n a ladera, cerca de San Mi-
guel el Alto. 

VKNTA DE POMOCA 

(Hoy Poinora» 

Allá abajo, en u n erial, á poca d i s tanc ia del 
p u n t o de bifurcación del c amino real de To-
luca á Maravat io , está la venta l l amada de 
Benito Tap ia en época remota ; después, de 
Pomoea, y ahora, l 'omoca á secas: teatro del 
d r a m a que t e rminó en t ragedia en Tcpeji del 
Río, y d u r ó del 31 de Mayo al 3 de J u n i o de 
1861: teatro de otra pasión como la del Re-
dentor , que tuvo su v ia crucis y su calvario: 
esta es la p r imera es tación. 

Pomoea es u n a hostería de dos patios, g lan-
de el uno, con cuartos á sus costados y la 
par te posterior de su f rente , y pequeño el 
otro, que es la caballeriza y el abrevadero. 
Fuera, el caserón t iene portal a m p l i o y alto, 
y u n a l l anu r i t a has ta el c amino real. E n su 
lado izquierdo, pared por medio, edificó el 
Mártir su hogar, cuyo trazo es u n paraleló-
gramo estrecho y su f achada la cont inuación 
de la f achada de la hostería. Aqu í hay dos 
ven tanas bajas, s in barandales, pertenecien-
tes á la sida, que hacen juego con otras t a n -
tas puer tas , hacia el in te r ior : u n a de las cua-



les abre paso al do rmi to r io del señor Ocam-
po, siendo u n a de sus paredes la divisoria de 
la hoster ía , y la o t ra puer ta da al corredor, 
c u y a fo rma es la de u n a escuadra de ramas 
m u y desiguales, a b a r c a n d o la menor la mi-
tad d e l a l ong i tud de la sala, pues que la otra 
mi tad , como p ro longada por adentro, fo rma 
el dormitor io , en d o n d e , sobre la mesa de no-
che, nunca fal laron l ibros j u n t o á la vela. Es-
te t iene u n a v e n t a n a por el corredor y una 
pue r t a por un pasi l lo , que conduce á lo que 
era biblioteca y laboratorio del sabio. Del pa-
tio g rande de la hos ter ía recibía luz y venti-
lación. En el d e p a r t a m e n t o , además de los 
libros, m u c h o s buenos v raros, bah í a un her-
bar io tan rico y costoso como l a m i s m a bi-
blioteca, u n a selecta colección de conchas, 
recogidas unas d u r a n t e el destierro en Nueva 
Orleaus v o t ras en Veraeruz ; an ima le s dise-
cados, e jemplares te ra to lógicos ,esponjas ; pla-
nos y mapas , a lgunos obra de su pulso; esfe-
ras terrestres, celestes y armi lares ; hornil las, 
redomas, sopletes y balanzas de precisión; mi-
croscopios, bo t iqu ines y es tuches de matemá-
ticas. Ahora el ho l l ín tapiza las paredes y el 
techo, y t a p i a d a l a ven tana , la luz h a b u i d o 
del recinto. 

Al dormitor io s iguen en l ínea recta el apo-
sento de las señor i tas Josefa, Lucila, Petra y 
Ju l i a , sus h i jas adoradas , y de d o ñ a Ana Ma-
r ía Escobar, r e spe tada y obedecida; luego, 



inmediato , el comedor; después. la cocina, 
que ocupa el otro laclo pequeño del paraleló-
gramo, con u n costado libre, que es el paso clel 
corralito denominado de «Las Gallinas,» en 
el que hab ía u n subte r ráneo pa ra ocul tar ro-
pa, dinero, a lha jas y has ta personas. Uno de 
los muros del corrali to lo fo rma la espalda 
del comedor y la cocina, otro muro es el mis-
m o del j a rd ín ; y t iene por éste, á f l o r d e tie-
rra, u n a puerteei ta secreta de escape. 

El jardín era la delicia del señor Ocampo. 
Las cuatro paredes que lo cierran desapare-
cían bajo la cor t ina de ve rdura de unos m e m -
brillos enfilados, de duraznos, de perales, de 
capulines, de manzanos , de albaricoqueros, 
de higueras, de sauces. H a b í a f ru tos de to-
dos t a m a ñ o s y sabores, v flores de todos co-
lores y fragancias. H a b í a hasta ochenta es-
pecies de claveles y m u y variadas de alelíes, 
rosas y dal ias; injertos admirables ; árboles 
gigantescos que p roduc ían frutos d iminu tos 
y árboles enanos que daban f ru tos enormes. 
Aquel lugar parecía un paraíso: h a b í a de to-
dos los f ru tos y las llores de la tierra, forman-
do l indos bosquecillos y camellones de figuras 
caprichosas. ¡El sabio natura l i s ta se bur laba 
con su genio de la un i fo rmidad de la m a d r e 
naturaleza! ¡Variaba los colores de las flores, 
cambiaba los sabores de los frutos, les daba 
forma, hacía los t amaños! Y el agua l ímpida, 
fresca y rumorosa, d iscurr iendo en mil l íneas 



V vuel tas por el j a rd ín , t r ans fund ía la vida á 
aquel m u n d o vegetal. A este sitio delicioso, 
e n cuyo cent ro hab ía un cenador perpe tua-
m e n t e sombreado por p l an t a s t repadoras, 
ocurr ía de diar io el Reformador, y con el pan-
ta lón remangado , en chaleco v cubier ta la ca-
beza con u n a cachucha , t o m a b a el azadón ó 
la pa la , e l ras t r i l lo ó el zapapico, y a b r í a y 
esponjaba la t ierra, ora para d is t r ibui r el agua 
en h i los delgados, ora para depositar la si-
mien te de p l a n t a s medicinales valiosísimas, 
c u y o secreto cura t ivo se llevó consigo. 

E n ta l t a rea le a compañaba u n mocito de 
n o m b r e José Mar ía Hernández, hoy anciano, 
quien, ai invocar el recuerdo del amo, nos ha 
d i cho con l a voz a n u d a d a v los ojos arrasa-
dos de lágr imas: 

— E r a un b u e n caballero y un buen se-
ñor ; pues, como ninguno, auxi l iaba á los po-
bres. 

E n la fachada, cerca de los marcos de las 
ven tanas de la sala, hay señales h o n d a s de lia-
lazos. Cuentan que u n a gavilla hizo u n a des-
carga en esa dirección, para aprehender á un 
h o m b r e q u e huía . En las hojas se conservan 
todav ía unas claraboyítas, por donde el señor 
O c a m p o espiaba el camino. 

La sala, desnuda , guarda unos utensil ios 
ar r inconados , cubiertos por u n a sábana sus-
p e n d i d a de pared á pared á lo ancho. Aquí , 
los sábados, ba jaban de San Miguel el Alto 



los carboneritos, y luego que realizaban su 
mercancía en Mara vat io y bis hac iendas co-
marcanas , en t raban derecho, sin otro pase 
que el buenos días, así como iban : con eso 
descuido que mueve á risa y toca el corazón; 
y tomaban asiento cual si fuese aquella su 
casuca, y cogían un periódico de en t re los 
m u c h o s que hab ía sób re l a mesa del centro y 
m u y serios se ponían á loor, como si estuvie-
ran enterándose á pechos do la polít ica. Y 
no: los pobrecillos deletreaban, repasaban la 
lección del otro silbado, d a d a con e m p e ñ o 
paternal por el amo, que también leía an te 
ellos. Paréennos quo estamos viéndole con 
aquel su semblante todo de bondad y amor , 
aquellos sus ojos hermosos de p u r o apacibles, 
aquellos sus labios que rebosaban energía y 
mansedumbre , su cabeza apol ínea de cabe-
llera suave y ondeada, sus maneras ref inada-
mente nobles, su alta f rente espaciosa, su voz 
clara y dulce. T e r m i n a d a su clase de ins t ruc-
ción pr imar ia , hab laba á sus discípulos h u -
mildes, como Je sús á su g rupo de pescado-
res. 

— N o hagas á otro lo que no quieras que 
te Jiagan á tí. Sojuzgues y no serás juzgado. 
Dar es mejor que recibir. Perdona v serás 
perdonado. El que se humil lo será exal tado, 
el que se exalte será humi l lado . Ama á tu s 
enemigos. Haz bien á los que te aborrezcan. 

Y esto, predicado en aquella comarca de-



solada y lúgubre , especie de Gali lea h a c e 
t iempo, lo repi ten a l p ie de la letra los in i -
ciados superv iv ien tes e n los mister ios de aque-
l la sinagoga, como e n s e ñ a n z a del Evange l io . 
¡Cómo no h a b í a de ser el Evangelio, si Ocam-
po fué el doctor d e la ley! ¡ A sí l l amaba s iempre 
á los humi ldes ! ¡A él a c u d í a n en las aflic-
ciones de la ca rne y del espíri tu pa ra ha l l a r 
alivio! 

Esa m a ñ a n a q u e v i s i t amos ¡i Pomoca, nos 
causó ind ignac ión y tr is teza ver sal ir de u n a s 
t rancas el g a n a d o del d u e ñ o ac tual . U no 
tras otro pa saban ind i fe ren tes y perezosos los 
animales , con l a cabeza recta , t amba leándo-
la, los ojos soñol ientos , r u m i a n d o todavía . 
U n toro, negro c o m o el azabache, hizo alto 
en el desfile y se p u s o á oler f ue r t emen te u n 
t recho de t i e r ra , ' en seguida mugió y comenzó 
anheloso á l lorar . Ret i róse á carrera, como 
para par t ic ipar de l do lor á sus compañeros , 
volvió luego, y o l ía r a s t r eando el belfo, ras-
caba tierra, azo taba l a cola en su trasero y, 
abr iendo t a m a ñ o s ojos, m u g í a y l loraba in-
consolable. Otros a n i m a l e s acudieron en tro-
pel y apenas o l í an ese pedazo de tierra, t am-
bién mug ían y l l o raban , y venían otros, y 
otros más , h a s t a f o r m a r un c í rculo apre tado 
de dolientes q u e so l lozaban . 

El sitio que a b a n d o n a b a el ganado era el 
j a rd ín del señor O c a m p o , el gran jardín , «pie 
s iempre causó del ic ia á su hacedor. De él só-



lo q u e d a n el trazo del cenador y los membr i -
llos, un sauce y el árbol de la es t r icnina , que 
parecen arras t rar u n a vida de bas t ió desde la 
muer te de quien los velaba. Lo d e m á s es tie-
rra raza y estiércol apelmazado por las bes-
tias. 

UN SUCESO E X T R A J O 

En una hondonada , ent re Pomoca v Pa-
teo, corre el río de las Minas, que nace en 
T l a lpu j ahua , y atraviesa el camino real ba jo 
un puente de cal y canto. De aqu í á Pomo-
ca el camino se hace pedregoso, pero or i l lado 
de írosnos frondosos. El puente es obra del 
señor Ocampo y sus manos p lantaron los fres-
nos. 

Aquí estuvo sentado en el borde del puen-
te, pistola en mano , la noche del mar tes 28 
de Mayo, en seguimiento de algo ex t raño , 
que t ra taba de alcanzar y ver v que se le per-
día. Sucedió que, cenando en familia, á la ho-
ra del té, tocaron en la pared del lienzo co-
rrespondiente al corral de las gall inas. Doña 
Ana Guerrero, a m a de llaves v encargada de 
la t ienda, m a n d ó á Marcelino Campos que 
viera qué acontecía. El sirviente ent ró en el 
corral, buscó y n o vio nada . Apenas hab ía 
vuelto al comedor é in fo rmaba de que n a d a 
era, oyéronse otros toques, t an fuer tes como 

gultwL 



—Parecen de ba r re ta—hizo observar el se-
ñor Ocampo. 

E n t o n c e s d o ñ a Ana , en c o m p a ñ í a de Mar-
cel ino y o t ras personas, f u é á registrar todo el 
corral y e x a m i n ó la pa red en la pa r te en q u e 
sal ían losgolpes. Convenc ida de que n a d a ha-
bía, volvió y d i j o al señor Ocampo, que per -
manec ía d e sobremesa con sus h i jas Pe t ra y 
Ju l i a , y don E u t i m i o López, admin i s t rador do 
la hac i enda : 

— C o m p a d r e , n o es nada . 
—Pero , ¿han buscado bien? 
—Sí, compadre , por todas par tes v no hay 

n a d a . 
— ¡ Q u é r a r o ! — p r o r r u m p i ó el señor Ocam-

po. 
E n esto, oyéronse o t ra vez los golpes, m á s 

in tensos y repet idos , prec isamente á sus es-
paldas . Luego, molesto, d i jo que la fami l ia , 
inc lusa L u c i l a que. es taba enferma y la cui-
d a b a á su cal>ecera d o ñ a Clara Campos, espe-
r a r a «-«i <d zaguán chico, quo era la sal ida do 
la i-asa á la t roje v la era . y el paso pa ra el 
j a rd ín y la hos ter ía ; pero á ésta, vol teando la 
f achada . V, levantándose , m a n d ó bajar del 
zaguán el q u i n q u é v pasó á registrar el co-
rral . el j a rd ín y o t ros lugares. T)e regreso, no 
h a b i e n d o ha l l ado nada , buscó, con igual re-
bultado. e n t r e las t u p i d a s enredaderas q u e 
tapizaban los pi lares y las paredes. Cuando 
se p r e s e n t ó d o n d e esperaba su famil ia , oye-



n4i 
ron todo?, como viniendo del puente á la hos-
tería. r u i d o de cabalgaduras á galope, de ar-
m a s que chocaban contra monturas v ecos 
confusos de voces. Se a r m ó de pistola, elijo n 
d o ñ a Ana que, si e ra m u y preciso, ocultase 
los obje tos de valor y á sus h i jas en el subte-
r ráneo del corral de las gal l inas; que nadie le 
siguiera, y part ió á cerciorarse de quiénes 
eran. Llegó al portal de la hostería y 110 en-
contró á nadie ni vió nada : el zaguán estaba 
cerrado. Se puso á escuchar si habían entra-
do : s i lencio sepulcral re inaba. Quer iendo vel-
en el camino , al lá , á c i e n metros, en medio de 
la obscur idad, pa ra d is t inguir á alguien, y 
de nuevo oyó el ru ido de las cabalgaduras, 
de las a r m a s y el r u m o r de las voces; m a s 
ahora, como que se a le jaban. Y resuelto, se 
dirigió en seguimiento de todo eso ex t raño , 
que le precedía, has ta el puente, en donde 
dejó de oír. Entonces descansó en el borde y, 
en t an to ref lexionaba sobre el suceso, perci-
bió que alguien iba detrás; habló v le contes-
tó Campos: 

— Y o soy, señor a m o : me mandaron las n i -
ñas que Insiga, para que n a d a le pase. 

Transcur r ida como u n a hora, á las diez, 
l legaba d e u n a hac ienda inmedia ta á Jxt la-
huaca , d o n J u a n Velázquez, con la noticia 
de que acababa de ent rar en ella una t ropa 
de reaccionarios. Hizo ver al señor < )campo 
el peligro que corría, pe rmanec iendo en Po-



mocil, y la necesidad d e q u e partiese p r o n t o 
á lugar seguro p o r q u e parec ía que venían por 
este rumbo . 

—Si yo no he h e c h o nada , n i he ofendido 
á nadie. ¿Por q u é h e de hui r?—manifes tó el 
sefior Ocampo. 

E s a noche no pegó los ojos, s ino has ta m u y 
ta rde . Sus h i jas y d o ñ a Ana, con el sobresalto, 
durmieron mal. 

MIÉRCOLES '2').—El señor Ocampo iba á 
Maravat ío en c o m p a ñ í a de sus h i jas Petra, 
Luci la y Jul ia á pa sa r el Corpus. La presen-
cia del señor J u a n Velázquez fué la causa de 
q u e y a n o las a c o m p a ñ a s e , s ino éste, que 
par t ía pa ra la poblac ión. l a sal ida fué á las 
seis de la m a ñ a n a . Es taba él m u y tac i turno , 
r ebu jado en su capa , cub ie r ta la cabeza con 
u n a cachucha, de p ie en el portal de la hos-
tería, donde las caba lgaduras ensil ladas espe-
raban al g rupo de viajeros. Sus hijas, al des-
pedirse, le besaron amorosamen te la mano. 

—Es tá bien, mi s señoras ;—les di jo emo-
cionado—allá nos veremos el sábado, para 
que nos vengamos jun tos . 

Al par t i r la ca ravana , quedó él «orno clava-
do, mirándola y mi rándo la , hasta que la per-
dió de vista. C u a n d o volvió las espaldas al ca-
m i n o y entró ya solo en la casa, se llevó el pa-
ñuelo á los ojos é inc l inó la cabeza. 

Ji 'EVüs ;>0.—Llegó á la hostería u n a per-
sona sospechosa vest ida do negro, cuyo ea-



bailo ten ía en u n a anea este h ierro: R (Re-
Hgi/rii); acompañába le un guía, á quien en-
eerrú en un cuarto, sin dejar le salir, ni a u n 
para el sus tento , el cual él mismo le in t rodu-
cía. El mant i l lón de su mon tu ra era de p a ñ o 
azul, con angostas f r a n j a s rojas. D o ñ a A n a y 
Esteban Campos le preguntaron por qué te-
n í a ese hierro el caballo y ese mant i l lón la 
.montura, v contestó: 

— E n el camino unos p ronunc iados me 
•quitaron m i caballo, que era bueno, y me 
dieron éste, así como está. 

Doña Ana, sospechando algo, rogó a l se-
ñor Ocampo que se fuera, porque corría pe-
ligro; que probablemente era u n espía el des-
conocido. Pareció ceder y m a n d ó ensil lar su 
cabal lo ; pero la respuesta del desconocido, 
repet ida por d o ñ a Ana, le hizo cambia r de 
resolución. 

— E s posible que le hayan cambiado su ca-
ba lgadura—di jo el señor Ocampo. 

Y en seguida, después de u n momento de 
silencio, agregó: 

— Y a no me voy. Que desensil len m i ca-
bal lo . 

VIERNES 31.—A las cinco de la m a ñ a n a el 
desconocido salió apa ren temen te para conti-
nua r su viaje. Le siguió Esteban Campos en 
•observación del camino que tomaba. Fué el 
mismo que t ra jo la víspera: el del puen te ; no-
t ic ia que comunicó al señor Ocampo. 



Desde aquel ins tante , \»ar«.ee que un grave 
presen t imien to eay«* sobre «u án imo: «le oo-
nnmiea t ivo se to rnó en p r o f u n d a m e n t e re-
Servad»»; de sen-no. en inquieto: de laborioso, 
en inerte; d e tr iste, en enfermo. 

Al sentarse á la mesa y tener ¡i la vista 
u n a taza de caldo, exclamó, dirigiéndose á 
d o ñ a Ana : 

—Comadre , me voy á tomar <-síe caldo co-
m o una taza de agua de tabaco. ; Ex t raño mu-
cho á mi s hi jas! 

—¿Por qué no so fué usted con ellas, com-
padre? ¿por qué cambió de parecer?—le pre-
gun tó d o ñ a Ana. 

—El sábado voy por ellas—respondió, co-
rno si t ra ta ra de esquivar la ion testación ca-
tegórica. 

H a b í a p robado el caldo, cuando se presen-
tó Gregorio García , hospedero, á noticiarle 
que u n g r u p o de jinetes, á galopo, venía por 
el puente . 

El señor Ocampo se levantó de su asiento 
y se dir igió á la sala para espiar por la clara-
boya de u n a de las ven tanas : al ap rox imar el 
ojo, 110 vió m á s que á los últimos. 

Ent ro t an to d o ñ a Ana. después de haber 
rogado apresuradamente al señor OcamjK» 
que se ocultara, salió al encuentro de los des-
conocidos, a travesó el pasillo y, á su sal ida 
a l patio de la hostería, tropezó coii un h o m -
bre d e elevada estatura, complexión delga-



da, de tez blanca, cabello mi poco rubio, ti-
rando á cano, barba poblada, nariz recta y 
ojos claros, vis t iendo de charro. 

Sin domina r su impaciencia el desconoci-
do. preguntó á d o ñ a Ana en dónde estaba el 
señor Ocampo ; v como le contestase que no 
sabía, replicó, exal tándose: 

—Cómo es posible que n o sepa usted si 
está. 

Y rehusando otra explicación, la condu jo 
á fuerza al inter ior do la casa, sin dejar de 
inqui r i r en voz alta y con aspereza el parade-
ro del señor Ocampo. Al pisar los umbra les 
de la sala el desconocido v d o ñ a Ana, escu-
chó don Melchor u n a f rase dura , profer ida 
por quien le buscaba, y se presentó tras de 
d o ñ a Ana, d ic iendo: 

—¿Qué se le ofrecía? Estoy á sus órde-
nes. 

El char ro puso en sus manos un papel , 
y al t e rmina r su lectura el señor Ocamjx), 
d i jo : 

— E s t á b ien ; pero ¿tuviera usted la bondad 
de deci rme con quién baldo? 

—Con Lindoro Cajiga—contestó el por ta-
dor. 

Y hac iendo uso de su serenidad habi tual y 
su genial cortesía, d i jo á Cajiga: 

—Antes de ponernos en marcha pa ra sa-
ber qué me quiere Márquez, tomaremos la 
sopa. 
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A esa invi tac ión se negó rotundamente Ca-
jiga; y c o m o mani fes tase precisión de poner-
se luego en camino , d o ñ a Ana, dir igiéndose 
á don Melchor , le p regun tó : 

— C o m p a d r e , ¿por qué no se cambia usted 
de ropa? 

— N o sé si m e lo permi t i rá el señor—con-
testó O c a m p o , seña lando á Lindoro. 

—Sí, p u e d e cambiárse la—manifes tó éste. 
E l s eño r O c a m p o en t ró en su recámara y, 

pon iéndose u n t r a j e sencillo, se despojó del 
reloj y las m a n c u e r n a s de oro, de jándolos en 
su lecho, y volvió á presencia de su ap rehen-
sor. Al i r á m o n t a r en el caballo q u e le ha-
bía p r e p a r a d o su se rv idumbre , se encontró 
con q u e le h a b í a sido subst i tu ido, de orden 
de Cajiga, por otro de pésimas condiciones, 
que á lo p e q u e ñ o y ma l t r a t ado reunía una-
m o n t u r a r id icula . T a n luego como Cajiga 
h u b o desapa rec ido con su p resa r u m b o á Pa-
teo, o r d e n ó d o ñ a Ana á Gregorio García que 
corriese á Mara vat io á da r aviso á las n iñas 
de la c a p t u r a de su padre . Ya en la casa de 
la finada d o ñ a A n a Mar ía Escobar, donde 
estaban hospedadas , al l lamar Gregorio á la 
pue r t a sal ió Luci la á su encuent ro y leyén-
dole en el s emblan te lo que acontecía, le in-
terrogó sobresa l tada : 

—¿Qué sucede con mi padre, Gregorio? 
— P u e s nada , n iña—contes tó , p u g n a n d o 

por d i s i m u l a r l a g ravedad del suceso. 



—Algo le pasa á m i padre . dímelo. Dime, 
¿qué pasa?—insist ió Lucila. 

— ü ) lian t o m a d o pr is ionero á la u n a del 
d í a—di jo con h o n d a a m a r g u r a Gregorio. 

Como si t ra ta ra de substraerse al castigo de 
su cr imen, Cajiga condujo ií Ocampo a la ha -
cienda de Pateo. Allí es taban de paso d o ñ a 
Teresa Ba lbucna de Urquiza y su h i jo don 
Francisco, q u e se di r ig ían á Pomoea, pa ra 
hacerle u n a visita. Viendo éste que su amigo 
carecía de abrigo, le ofreció u n a s chapar re ras 
y, pa ra sujetárselas al panta lón , u n a s correas. 
Aceptólas ca r iñosamente y, al ponérselas, 
Ocampo mostró sonriente su nueva p r e n d a y 
pror rumpió , dir igiéndose al a l m a d e sus per-
seguidores: 

—Hijo , n a d i e creería q u e soy de Michoa-
cán; pues y a ves (jue los padres, para da r el 
Viático, se p o n e n chaparreras . 

P-AQl'JZJ H l 'ATO 

En su m a r c h a de fugit ivos, se dirigieron á 
la hac ienda de Paquiz ihua to ; s i tuada en la 
fa lda de u n cerro, fert i l izadas sus cercanías 
|»or el r ío Lerma , que á trechos corre cauda-
loso rompiendo sus aguas contra rocas y los 
sabinos seculares, que orlan sus márgenes , 
para esparcirse en seguida mansamen te por la 
superficie arenosa y cubier ta de gui jas del an -



t iguo val le de Uripit ío d é l o s Pescadores, boy 
de Mara vatio. 

La troje, local sal iente de la finca, y que 
está c o m o entonces, sirvió de p r imera cárcel 
al señor Ocampo. Cerca de la puer ta le tu-
vieron s e n t i d o ent re cent inelas de vis ta; mien-
tras la soldadesca discurr ía por las casuchas, 
a l a rdeando de su negra hazaña y entregán-
dose al pil laje. Testigos de estas depreda-
ciones son Leandro Hernández v Pascual 
Molina, supervivientes, que nos narraron es-
te suceso, desper tando su indignación el re-
cuerdo. 

ÍÍ ARA VA TIO 

Cerca de las cuatro, Cajiga dió orden de 
m a r c h a bacín Maravatío. A vista de algunas 
hac iendas de las m u c h a s que parecen salpi-
car el val le , entró e n la de Guaracha , para 
a p r e h e n d e r á Gregorio, que esquivaba su en-
cuentro , de regreso á Pomoca. Incorporado 
en la fuerza , cont inuó ésta su ruta. 

A l a c a í d a de l a tarde arr ibó á la pobla-
ción, la cual , .con motivo de ser viernes, día 
wgniente al Corpus, estaba en movimien-
to i uus i tado . Al pe rc ib i r á la tropa, hu í a des-
b a n d a d a la gente, temerosa de sufr i r atrope-
llos, y ce r r aba sus casas. 

Aprovechando estos momentos «le pánico, 
Gregorio logró confundirse entre la mul t i tud , 



vendo á ocul tarse e n la ca rbonera de la finca 
de don Antonio Balbuena. 

Hizo alto Cajiga en el mesón de San ta Te-
resa, de la propiedad de don Ati lano Moreno, 
ubicado en el ángulo de las calles de I tu rb i -
de y las Fuentes . Hál lase este edificio horri-
blemente carcomido por la acción del t i em-
po; la e n t r a d a h a sido s iempre por I t u rb ide ; 
el pat io estaba rodeado de cuartos de a lqui -
ler. E n u n o de los del fondo, pasó el señor 
Ocampo la p r imera noche de su vía crucis. 
H o y son ru inas y apenas seña lan su per íme-
t ro las bases de sus muros . 

En la esquina, arr iba de la placa que nom-
bra l a calle de I tu rb ide , h a y u n a láp ida con-
memora t iva que reza: 

En esta cawL estuco [u~isujnc.ro el ilustre C. 
Melchor Oannpo la noche tlcl !'•' de Junio de 
1861 (1). 

Al circular la noticia de la l legada del se-
ñor Ocampo, el personal más notable de la 
población se reunió en la casa «le los Mal bue-
na, á del iberar «pié d«hía hacer para obtener 
la l ibertad de su benefactor, á qu i en debía n o 
sólo su progreso material , s ino su desenvol -
vimiento intelectual y mora l . Tomado el 

(1 / La fecha está "rrrula: rt-b* s«ir 31 d<; Mayo. "El 
misino Máivjiw confirma la ratificación qu* hace-
mos. V/ius*-. su libro Mmiifiinlon: t i Imperio ;/ Ion /«-
jit riules, página 2S0. 



acue rdo de q u e el l icenciado don Je rón imo 
El izondo escribiese al general Leonardo Már-
quez, q u i e n le deb ía la vida, en sol ic i tad de 
la l iber tad del señor Ocampo, part ió Teodosio 
E s p i n o con la misión al siguiente d ía , sábado, 
19 de J u n i o . 

M o m e n t o s antes de verificarse la junta, 
p reocupados sus amigos, Dionisio v Francis-
co Urquiza , lograron hablar al pr is ionero y 
proponer lo la fuga, ho radando la pared de su 
celda, q u e l i n d a b a con la casa de don Agustín 
P a u l í n . E i les contes tó: 

— Y o no m e fugo, porque no soy criminal . 
No sat isfechos los señores Urquiza de la 

negat iva , acudie ron á don Antonio Balbuena, 
que ejercía g ran ascendiente sobre , Ocampo, 
pa ra q u e n u e v a m e n t e le p ropus ie ra la eva-
s ión . 

— Y o no p ropongo semejante cosa á Mel-
chor ;—les d i j o — p u e s conociendo, como co-
nozco, su carác ter y honradez, es seguro que 
m e desa i ra rá . 

C o m o á las nueve d<; la mañana , Cajiga, 
después de f o r m a r á su soldadesca en el Por-
tal de la Auro ra , donde estuvo á la expecta-
ción púb l i ca el pr is ionero, se puso encamino 
hac ia la hac ienda de Tepetongo. 



TKPKTONciO 

Como obedeciendo ¡i ex t r año impulso, la 
fuerza de Cajiga fué á parar , tras larga fatiga, 
hasta la hac ienda de Tepetongo, ¡i las cinco 
de la tarde. Frente al extenso portal , hizo 
alto, y reconocido el prisionero por don J u a n 
Cuevas, d u e ñ o de la finca, m a n d ó decirle con 
el trojero Pascual Benavides, radicado actual-
men te en Toluca, qué se le ofrecía. Kl señor 
Ocampo contestó q u e nada, expresando su 
agradecimiento; pero, después de un momen-
to de vacilación, p idió u n a taza de chocolate. 
Al recibir el aviso de que estaba servido, Be-
navides, en n o m b r e del amo, suplicó á Lin-
doro que permit iese al señor Ocampo pasar al 
comedor. Hab iendo sido la respuesta u n a ne-
gativa, se le llevó el chocolate y lo tomó so-
bre una gran caja de granos, que hizo veces 
de mesa. 

Acto con t i nuo el jefe, ordenó la m a r c h a 
r u m b o á la Venta del Airo,, la J o r d a n a y 
Toshi. 

Tos ni 

E n t r a d a la noclio llegaron á Toshi . Ocam-
po habló en el despacho con don Antonio Ri-
vero, admin i s t r ador de la Hacienda, y o n se-
gu ida le lh-varon á la pieza do u n a vivienda, 
quo ve al Pon iente y guarda todavía las mis-



m a s condiciones. Allí t omó un vaso de leche, 
por todo a l imento , manifestándose triste é in-
t ranqu i lo . D u r m i ó nial y, m u y de madruga-
da , el domingo 2 de Jun io , se desayunó sin 
apet i to . Vest ía traje negro y corbata café, y 
l levaba sombrero hongo de color oscuro En 
el pa t io mon tó el mismo caballo colorado, de 
f ren te blanca 

Refieren este acontecimiento don Tomás 
"Marín v u n a anc iana , desde entonces cocinera 
de la finca, sobre quien, parece, no pasan los 
.años. 

ESTANCIA I)B HUAPANGO 

iHoy Huapango) 

Atravesando á galope sostenido los l lanos 
d e Acambay, encumbraron á San Juan i eo y 
ent raron en la cañada de Endejc . pa ra caer 
á l a Estancia de Huapango , después de o r i -
l lar sus lagunas . Su paso por San Juan ieo 
desper tó la curiosidad de Anton ia Peral ta y 
J o s é Martínez, que bahía merodeado en las 
filas de Cajiga. Esas «los personas viven aún 
e n el lugar. 

H u a p a n g o remeda un castillo medioeval: 
corona u n a eminencia, la defienden altos y 
fuer tes muros , resguarda su entrada una gran-
de v pesada puer ta y en el centro se levanta 
imponen te el edificio. Esf^ era «d refugio de 
Leonardo Márquez y Félix Xuloaga. 



A la ho ra en q u e los rayos del sol caían co-
mo hilos á plomo, el cen t ine la del torreón 
dió el gr i to de a larma, al descubr i r u n a pol-
vareda q u e un g r u p o de jinete» levantaba 
tras sí, en su avance. Puestos en observación 
los jefes, reconocieron que n o era fuerza ene-
miga la que. su ap rox imaba . 

La presentación de Lindoro Cajiga v su 
gente, m u y conocidos en el lugar por ser u n 
rincón del teatro de sus fechorías, despertó 
en la t r o p a la curiosidad de saber quién era 
el que t ra ían en t re filas. Luego resonó en los 
oídos <le todos oí nombro de Ocampo v se hi-
zo el t e m a do las conversaciones: figura fo r -
midable en el pa r t ido liberal, se daba impor-
tancia desmedida á su captura . 

Puesto e n manos de Márquez y Zuloaga, 
corrieron las órdenes para que fuera rigurosa 
la custodia é inviolable la incomunicación. 

VILLA DEL CARBÓN 

Al a tardecer de ese mi smo día arr ibaron 
Márquez y Zuloaga al pueblo, por el camino 
real, en dirección de la Hacienda de Xiginí. 
La t ropa q u e custodiaba al preso ocupó el Me-
són de los Fresnos, s i tuado al Poniente de la 
vía y de la p rop iedad , en esa época, do d o n 
Tosé Yelázquez, y boy, «leí señor Longinos 
Maldonado. 

E l edificio es del estilo arquitectónico ra ti-



nar io de los poblachos : pa t io amplio , aloja-
mientos destar ta lados , t e j ado de caballete v 
po r t a l corrido. Tres co rpu len tos fresnos som-
brean su f rente . 

El señor O c a m p o d u r m i ó en la pieza lateral 
al zaguán, que t i ene sa l ida por él. La ún ica 
modificación q u e se le h a hecho, es la aber-
t u r a de otra p u e r t a con vis ta á la calle. 

La noche de la es tancia del preso, el señor 
Doroteo Alcántara , vecino del pueblo, queco -
nocía á Ocampo y de qu ien era m u y estima-
do, le p roporc ionó los a l imentos y la cama. 

Así lo refieren don Agapi to Tinoco, la seño-
ra Manuela Mar ín y Pedro Gutiérrez, sirvien-
te del mesón, entonces . 

Es t a jornada, casi t oda de córranlas, fue la 
m á s penosa, á pe sa r de su hermoso horizon-
te, á cada paso renovado. 

TEPEJI DE I. BIO 

Como si obedeciese a l propósi to de e x t r e -
m a r la crueldad con el señor Ocampo, la solda-
desca que le c o n d u j o , complaciéndose en for-
zar la marcha , llegó bien p ron to á Tepej i del 
Rio. Era lunes, d í a 3. La en t rada fué t r iun-
fal por la ostentación que hacía de su precia-
d a víct ima y la comed ia que representaban, 
j ugando Zuloaga el p a p e l de pres idente y 
Márquez el de general en jefe de la K e p ú -
blica. 



Hospedadas las fuerzas en dis t in tos meso-
nes, Márquez dispuso que el de las Palomas, 
en la calle real, s irviera de capil la a l señor 
Ocampo. Ocupó el cuar to n ú m e r o -S, hoy con-
vert ido en fábr ica de jabón. 

Casi cont iguo al mesón, en la casa do d o ñ a 
Antonia Valladares, v iuda de Sanabria , so alo-
jaron Zuloaga, Márquez y su estado mayor . 
Esta casa tiene dos grandes ventanas bajas á 
la calle, correspondientes á la sala, donde de 
con t inuo estaban los jefes del iberando sobre 
asuntos impor tan tes ó p la t icando regocijada-
mente. 

A las diez de la mañana , al acercarse pa ra 
curiosear don l lamón Alcántara, á la pue r t a 
de la pieza que ocupaba el preso y en la cual 
no había m á s que u n a silla de tule, u n a me-
sita y u n a ta r ima, suplicóle el señor < )campo 
que le t ra jese un vaso de agua y t in ta v p a -
pel. E l pr is ionero se paseaba y veíasele triste 
y demac rado el semblante . Hizo su t e s t a -
mento . 

A la sazón, era ap rehend ido León l 'galde. 
guerrillero liberal, al bajar de una diligencia, 
que conduc ía I 'edro Saint Picrre. Apenas 
puesto en capil la para ser ejecutado, varias 
personas del pueblo se interesaron por su vi-
da y acudieron violentamente á Zuloaga y 
Márquez en solicitud de indulto. F o r m a d o el 
cuadro y á p u n t o de ent rar en él, llegó el per-
lón y regresó á la cárcel. 



Las mismas personas. <*ntn- las que se ha-
l laban los señores Piedad Trej«>. Agustín Vi-
guetas , José Aneel ino H i d a l g o y, haciendo 
cabeza, el cu ra don Domingo M. Morales, des-
pués de s a l v a r á l 'gakle, pasaron en comisión 
cerca de Márquez y Zuloaga, para impetrar 
el indu l to del señor Ocampo. La negativa 
f u é categórica, y hasta con indignación dada 
por Márquez. 

Al p regun ta r el cura Morales á Ocampo si 
se confesaba, contestó: 

—Padre , estoy b ien con Dios y El está bien 
conmigo. 

A las dos de la tarde, hora santa, vióse sa-
l i r al señor Ocampo, j ine te en un caballo ma-
pano, entre filas, e n c a m i n o á la úl t ima esta-
ción de su calvario, con l a serenidad del justo. 

Los curiosos advi r t ie ron que jugaba suave-
men te el fue te en las cr ines, el cuello y la ca-
beza de su cabalgadura . A su paso frente á 
la casa de Márquez y Zuloaga, las ventanas 
es taban abier tas de par e n par. 

Recorrido el largo t rayecto, del Mesón dé las 
Pa lomas á Caltengo, h izo alto la tropa á so-
l ici tud del márt i r , para agregar una cláusula 
á su tes tamento. 

Bajo la inqu is i t iva m i r a d a de sus guard ia -
nes, satisfizo su deseo en el portal, en ú n a m e -
si ta de tapete verde, s en t ado en un taburete. 

Estas p rendas y el t in tero , la marma je ra y 
la p l u m a se conservan con veneración en el 



despanlio y tienen la nota de perteneciente» 
á don Melchor Ocampo, en el inventario de 
la Hacienda. 

No so oreaba aún la adición testamentaria, 
cuando emprendieron otra vez la marcha. A 
muy corta distancia, el comandante mandó 
hacer alto y dijo: 

—Aquí . 
Formó cuadro la t ropa y señaló á Ocampo 

su lugar. Firme é imperturbable lo ocupó, 
distr ibuyendo entre sus ejecutores algunas 
prendas. Al vendársele, habló: 

— Puedo ver la muerte. Mi única recomen-
dación es que no me tiren al rostro. 

En seguida se oyó una descarga y entre el 
humo apareció el euerjK), presa de las con-
vulsiones de. la agonía. El tiro de gracia con-
sumó el cr imen. 

Presuroso el grupo de verdugos pasó por 
las axilas del cadáver bus cuerdas que prepa-
ró de antemano, para suspenderlo del árbol de 
pirú, «pie so yergue sobre el montículo del án-
gulo de los dos caminos. 

Tenía la cabeza tan caída que tocaba con 
la barba el ] techo. Los cabellos, largos v sua-
ves, cubrían la cara. 

En este punto, la carretera es amplia y rec-
ta hasta el pueblo. Esa tarde había transeún-
tes como en día de plaza y muchos contem-
plaron aquel cuadro. 

Márquez u«» cedió á ningún ruego para que 



se descendiera el cue rpo . Después de la sa-
l ida de las tropas, lo ver i f icaron a lgunas do las 
personas (pie habían p r e g u n t a d o si podía ha-
cerse el descenso. 

El cadáver f u é t r a n s p o r t a d o á la casa m u -
nicipal . para el arreglo d e s u entierro. Apc»-
lonio Ríos, panadero , le lavó la cara v lo pei-
nó. Presentaba en la cabeza u n a her ida en la 
c ima, otra en el ca r r i l lo derecho y otra en 
la comisura labial; en el pecho: u n a en la te-
t i l la izquierda v ot ra en l a región dorsal. Te-
nía q u e m a d o par te d e l semblan te . 

Estuvieron e x p u e s t o s los restos hasta el 
anochecer, en que. co locados en ca ja tosca de 
madera blanca, los t r a s l a d a r o n por orden d é l a 
autor idad á la Capil la de l Tercer < >rden. l ' nas 
cuan tas personas ca r i t a t i va s del pueblo los 
velaron. 

Al siguiente d ía lo s condu je ron á Cuauti-
t lán. donde los rec ib ió u n a comisión del Mi-
nisterio de ( íuorra . 

En el lugar de la ej . -cución, h a y u n monu-
men to que tiene esta i n sc r ipc ión : 

.1 lo «i, ,,,,,,-,".» M t,,-i,< rrft,r,im,h,r don Mel-
chor < >ro w¡>o. sncrijinnh, rl •! ilr Junio <h 1SH1. 

El brazo del p i r ó «pío sostuvo ol cadáver, 
luí desaparecido por efec to de la sequedad; 
pero el árbol ha o c h a d o renuevos v lo cuida 
la Hacienda, de la (pie es d u e ñ o don Felipe 
I turbe. En curta de d o n José Manuel Vértiz, 



apode rado general, al adminis t rador don Ma-
riano Gil, con fecha 11 de Noviembre de 189Í), 
se lee esto: «Que no vayan á t i rar el árbol de 
don Melchor.» ( 1 ) 

Angel I'ula. 

Aurelio J. Ve liegas. 

(1) AI escribir este capitulo, queremos hacer cons-
tar nuestra gratitud, por haber solícito» contribuido 
cariñosamente al buen éxito de nuestras investiga-
ciones, i los Sres. Manuel M. Aranzubia. Adminis-
trador de Pateo: Miguel Bolaños. dueño de Pomoca: 
Tirso Tinajero, vecino de Maravatio: Ramón Car-
mona, Administrador de Tepetongo: Antonio de Ba-
ssoco Pereda, de Toshi: Jerónimo Chaparro. Presi-
dente Municipal de Temascaltcingo: Jesús (.'ano, 
Presidente Municipal de San Miguel Acainbay: Leo-
cadio Padilla, caporal déla estancia de San Francis-
co, entre Huapango y Arroyo/arco: Tirso Meléndez 
y Jesús Farrera, Presidente Municipal de la Villa del 
Carbón: José de J. Garibay, Jefe Político de Jilote-
pee; Piedad Trejo y Nicolás Alcántara, Secretario 
del Ayuntamiento de Tepeji del Río: Rafael y Maria-
no Gil, Administrador de Caltengo: Rafael Herrera, 
que fué sirviente favorito de don Melchor Ocampo, 
quien nos acompañó en toda nuestra peregrinación. 



SANTOS DEGOLLADO 

1810-1861 

I 

A fines del siglo X V I I I desembarcó en el 
puer to de Veraeruz un español que venía á 
l a Nueva E s p a ñ a en busca de mejor suer te 
q u e la q u e le depa raba la m a d r e patr ia . Era 
probo, t r aba jador y de buena inteligencia. 

Entonces G u a n a j u a t o tenía f ama de ser u n a 
de las provincias en que se hacía f o r t u n a en 
u n abr i r y cerrar de ojos. 

¡La miner ía! ¿quién era pobre dedicándose 
al beneficio de metales? Y el ext ranjero par -
t ió á ese rumbo , con m u c h a esperanza y el 
firme propósi to de q u e la voluntad no le aban-
d o n a r í a pa ra t raba ja r . 

A la vuel ta de a lgunos años y a era propieta-
rio de la H a c i e n d a de Robles, en la cañada 
de Marfil. La constancia y hombr ía de bien 
a u m e n t a r o n su capital . Pasó á ser rico y to-
do el m u n d o le l l amaba don Je sús Santos 
Degollado. T u v o u n a compañera , la señora 



Ana María Garrido, que parecía hacerle feliz. 
Dos n iños l legaron pron to á alegrar el hogar: 
Nemesio Santos, el mayorei to, y Rafael. 

Más tarde , el rico español veía caer sus 
negocios, an tes prósperos, v descendía á la 
pobreza. Andaba por las calles de (xuana jua-
to, socorrido por sus amigos, cuando le sor-
prendió la muer te en la miseria. 

El cura de Tacámbaro . don Mariano Ga-
rrido, del Orden de San Agust ín , ant iguo ca-
pellán de un batallón v he rmano del conoci-
do fray Mu ció, de Morelia, protegió á la se-
ñora A n a Mar ía Garr ido de Degollado. Allí 
es taba con Nemesio y Rafael. 

Rafael, flemático, silencioso y retraído. 
Nemesio, nervioso, irascible y raquít ico. 

Gracias á la bella fo rma de su letra, el cura 
le ten ía me t ido lo m á s del d í a en la vicaria, 
levantando actas de mat r imonio y escribien-
do fes de baut ismo. Don Mariano les d a b a 
u n t ra to m u y duro á los dos niños. Ex igen -
te para con ellos, cualquiera acción era pre-
texto para descargar su ira. Casi á fuerza hi-
zo que se casara Nemesio con la joven Igna-
cia Cas tañeda Espinosa (1 ) . No contaban 
veinte años de edad. 

(1) He aquí el acta de matrimonio de don Santos 
Degollado,sacada del archivo del curato de Quiroga, 
Michoacán: "En catorce de Octubre de 1828, yo, el 
Presbítero Don Mariano Garrido, Teniente de Cura 
de éste, casé y velé según el orden de Nuestra Santa 



3(5 2 
Don San tos solía decir ¡i su h i jo Mariano: 
— C u a n d o m e casé tenía yo dieciocho años. 
La pare ja v iv ió a l lado del sacerdote, quien, 

á pesar del c a m b i o de estado de Nemesio, no 
modif icaba s u t r a t amien to insuf r ib le . 

Un día, a b u r r i d o el joven de q u e no era po-
sible hacer l l evadera aquel la vida, se echó af 
h o m b r o su c a p i t a de barragán v con u n a pe-
seta en el bolsi l lo se Fugó del hogar, de jando 
en T a e á m l m r o á su madre , á su he rmano y á 
su esposa. V tomó el camino de Morelia. 

Al otro d í a . a l obscurecer, llegó á la c iudad 
sin conocer á nadie , n i tener razón de nada. 
En u n a fonda , f ren te á la cárcel, p id ió medio 
real de cena; e n seguida di jo á la d u e ñ a del 
e s tab lec imien to : 

—Señora , ¿ m e puede usted hacer favor de ' 
d a r m e u n l u g a r para dormir? Acabo de lle-
gar, no conozco á nadie , no sé nada : es pri-
mera vez q u e vengo aquí . 

La e x t r e m a bondad se le salía á la cara. 
La señora s e lo concedió sin vacilar. 
Al otro d í a , des t inó u n a pequeñ í s ima par-

te del resto d e su capital para comprar pa-

Madre Tglesia, á Don Nemesio Santos Degollado, con 
Di)fia Ignaeia Castañeda Espinosa, d« «ste. Fueron 
sus padrinos, Don Rafael Degollado y Doña Rita Cas-
tañeda: Testigos, Don Antonio Torres y Don Pauli-
no Mejia, y lo firmé.—Mariano Garrido, una rúbri-
ca.—Al margen, Don Nemesio Santos Degul lado con 
Doña Iguacia Castañeda Espinosa, de este." 



peí. Escribió, lo mejor que piulo, un pliego 
y se presentó cu la notar ía de don Manuel 
Baldovinos, s i tuada en el portal de San José. 

—Señor, esta es mi letra, ¿puede usted 
da rme trabajo? 

E l notar io vi ó de pies á cabeza al joven y 
luego paseó su mi rada por el pliego, l leno de 
bonita, preciosa v clara letra. 

—¿Esta es l a le t ra de usted? 
—Sí, señor, es mi le t ra—respondió h u m i l -

demente Nemesio. 
— P u e d e us ted venir desde boy mismo. 
Y el fugit ivo, m u y pobre, sin m á s ropa 

que la que l levaba en el cuerpo, cubriéndose 
en la nocbe para do rmi r ron la r ap i t a de ba-
rragán, comidas las m a n g a s de la levita por el 
m u c h o apego á la mesa de la vicaría de T a -
cámbaro , y raídos los pan t a lones por el roce 
en la marcha , empezó á t raba ja r de escribien-
te en la notar ía las m a ñ a n a s , con el sueldo 
de c incuenta centavos diarios. Al poco t iem-
po, el ductor José María Medina , juez hace-
dor de diezmos v visi tador del diezmatorio, 
que hacía prés tamos de dinero bajo hipoteca, 
se presentó en la Notaría. 

—¿Qué es de mi escri tura, Paldovi nos? 
— A q u í está ya, e m i t a . 
El doctor apenas la vio, di jo al notario: 
—¿Quién h a escrito esto? 
— A h o r a lo verá usted, curi ta . 
El señor Baldovinos condujo al cura al in-



terior del despacho y al estar frente al escri-
torio de Nemesio, le indicó: 

—-Aquí le tiene us ted . 
—Cédame á este joven, Baldovinos. 
Convencido el no ta r io de que el doctor le 

impar t i r í a protección decidida, de jó que car-
gara con él para su casa. 

T e n d r í a t re inta pesos al mes, habi tación y 
al imentos. La nueva casa estaba cerca del 
Seminario. Fué su t raba jo el ser escribiente 
y profesor del n iño Nicolás Medina, con el 
cu idado especial de perfeccionarle en la for-
m a de su letra. S iempre le l lamó «Nicolaei-
to,» «mi quer ido muchachi to;» porque era 
bueno, cariñoso v h o n r a d o como él. 

El sacerdote, sat isfecho «le la vida del jo-
ven, á los ilos años le dió un empleo de es-
cribiente en la sección de glosa de la Haced u-
r ía de las rentas decimales con la retribución 
a n u a l de cuatrocientos pesos. 

Allí se hizo idolatrar de los canónigos. 
E n t r a b a á las ocho de la m a ñ a n a á la ofi-

c ina y salía á las doce v media, y en vez de 
irse á paseo, se dedicaba al estudio: a p r e n -
día l a t ín , griego, hebreo, francés, ma temá-
ticas, física, teología y se enseñoreaba de to-
do por su ap t i tud universal. 

El general Medina, que es un retrato fiel 
de las vir tudes de Nemesio, me decía á pro-
pósito de su genio: 

—A m í lili' hizo ereer el! la ciencia infusa. 



Era con tador de la H a c e d u r í a ilon l.uis 
Gutiérrez Correa, f u r i b u n d o liberal, ¡i quien 
el clero que r í a por su in tachable mane jo v 
tener en la p u n t a de los dedos los números ( 1 ) . 

Dis t inguía al escribiente y p rocuraba que 
subiera escalón por escalón, para cederle s u 
d is t inguido puesto. 

Nemesio llegó á ser contador y m a n d ó 
t raer á su esposa. Por las tardes, que le que -
daban libres, proseguía dedicándose"con ah in -
co á todo: hacía gimnasia pa ra desarrol lar su 
cuerpo; estableció un tal ler de carp in te r ía en 
su casa y fabr icaba bateas y gavetas; apren-
dió á tocar la f l au ta y la gui tarra . 

En el Colegio de San Nicolás dió un g ran 
concierto, pa ra minis t ra r recursos al organis-
ta de la catedral , un tal Kl izaga, (.pie se en-
contraba cesante y pobre. 

Nemesio y Pedro Yergara ejecutaron á ma-
ravilla en la gui ta r ra u n a s variaciones difíci-
les de Vivián . 

Una vez, pa ra que se vea de bu l to su c a -
rácter, fué con Nicolás Medina, su ín t imo é 
inolv idable amigo, á las fiestas de Tar ímbaro . 

H a b í a corr ida de toros. 
Salió u n o bravísimo, feroz, temible, que 

echó al suelo en u n dos por tres al hombre que 
lo montaba . 

(1) Don Luis Gutiérrez Correa talleció en esta Ca-
pital, siendo empleado de la Administración de Co-
rreos . 



—A mí 110 m e l i r a—di jo Nemesio 
Y d icho y h e c h o : ba jó al redondel así co-

mo estaba e legante : camisa bien a p l a n c h a d a , 
t raje de color negro y sombrero alto. Montó 
á la fiera, t en i éndose firme con la presión 
que ejercía con los m i e m b r o s inferiores. El 
públ ico parec ía haberse r u c h o loco a l mirar 
al caballero bien m o n t a d o y a l a n i m a l hecho 
u n a furia, corcoveando, b ramando , y a libre 
del lazo, sin p o d e r echar al suelo a l j inete que 
se sostenía sin p re t a l : ap l aud ía y gr i taba de-
saforadamente . E l joven alcanzó u n a ova-
ción inus i t ada . 

E r a ta l la fue rza do Nemesio, que domaba 
u n caballo 0011 la presión do los muslos . 

Morelia tenía, noticias de su ta lento y eru-
dición. U n a vez lo i nv i tó el Seminar io para 
que fuese á r e p l i c a r en los exámenes de fin de 
año. El Gob ie rno de l Es tado no tardó en con-
vencerse de la s a b i d u r í a del joven. 

A él se d e b e l a organización del Colegio de 
San Nicolás. 

Los señores L u i s Gutiérrez Correa, como 
jefo del p a r t i d o l iberal , J u a n González Urue-
ña, J u a n Bau t i s t a v Gregorio Ceballos y Mel-
chor Ocampo ce leb raban jun ta s secretas pa-
ra discut ir los med ios mejores do derrocar al 
gobierno re t rógrado. A éilas asistía Nemesio. 

E l general Ugar t e 1c redu jo á prisión por 
andarse mezc l ando en la cosa públ ica . 

Un día , i nd ignado el gobierno santanista, 



le puso eu el cuartel , en c o m p a ñ í a de un ban-
dido m uy val iente: Eus t aqu io Arias, que le 
adoraba. 

H u b o vez en que es tando preso el bandido, 
engril lado, á la vista de la guard ia , hizo que 
se pronuncia ra el Cuerpo Activo de Morclia; 
echó abajo las re jas do la prisión, salió á la 
calle todavía con los grilletes puestos, que se 
los desclavaron las mismas so ldadas en el 
ins tan te en que el general l ' ga r te in ten taba 
reducir al o rden á la t ropa sublevada. 

Dió por m u e r t o á l ' ga r te y con precipitación 
pasó sobre él, t omando el c amino de Cuitzeo 
de la Laguna, pa ra ir á defender las ¡deas li-
berales en Puruánd i ro . 

Nemesio, en el torbel l ino de advers idades, 
no hab ía o lv idado el lugarci to aquel para dor-
mir , que, á su llegada de Tacámbaro , le ha-
bía dado de tan b u e n a v o l u n t a d en su fonda 
la señora Josefa Saavedra, ó como la l l amaba 
todo el mundo , d o ñ a Pepa la Moreliana, á 
qu ien regaló seis mi l pesos, años m á s tarde ( 1 ) . 

Es t rechado por las persecuciones de los 
santanis tas , que no le daban p u n t o de repo-
so, se alejó de la c iudad y de su famil ia , y 
estuvo d is tante de la que le dió el sér, de la 
señora Ana María Garrido, ó mejor dicho, 

(1) Al morir, no hace mucho, dejó de heredera ásu 
hermana Rita, residente en Celaya, que pasó de po-
bre á rica, según dice ella, "por don Santitos, que 
Dios lo haya hecho un santo." 



:h)S 
Ana Mar ía Arcante, su pr imi t ivo y vordadtíro 
apell ido, «pie era. «le Roma. • 

El pudro Garrido trajo á México, ú. la so-
ñora Arcante , para «pie se curara de u n a pe_ 
ligrosa e n f c r m c l a d . En junta de médicos fué 
desahuc iada , y falleció después de habe r rc-
CIYJÍU'O fos auxíf íos espir i fuaíes de propias ma-
nos de t res obispos. 

I I 

Un día amaneció Morelia en te ra pregun-
tándose por don Nemesio Santos Decollado, 
por su «punido gobernante en 1848 y 1857, 
que ¿tpetuw luco tiempo • para hacer frión y 
que h a b í a sblo d ipu tado á la asamblea depar-
t amen ta l en 45, consejero de gobierno en 46 y 
d i p u t a d o por elección unán ime al Congreso 
General , en 55. 

U n o s dec ían que bahía sido desterrado por 
S a n t a - A n n a á la Villa de Armadillo, San Luis 
Potosí . Otros, «pie se encont raba en México 
en la casa, de do» YAJCMÍJ» Gómez Varías, 2? 
calle del Ind io Triste, número 7, esquina á 
la do Montoaiegre. Otros, que se h a b í a l an -
zado á la revolución, á defender el p lan de 
Ayut la . 

Pero levantó cabeza y se le vió de cuerpo 
entero en Tunguit i ro , hac ienda de don Ep i -
t a f io Huer ta , en Michoacán, lugar de cita de 
los liberales, donde se encontraban los? coro-



neles Luis Ghi lardi , Manuel Garc ía Puebl i ta 
v Epi tacio Huer ta , el comandan t e de ba ta-
llón Régulos y el c o m a n d a n t e de escuadrón 
Refugio I. González. 

De día estaban con el a rma al brazo, orde-
n a n d o tomas de plazas ocupadas por los san-
tanj.shj.-sy b&eio7>do m/¡s pos ib le el t r iunfo 
del plan de Ayutla . 

Do noche, ten iendo en m u c h a cuen ta l a m a -
la fe de las fuerzas de Pátzcuaro, se iban á 
dormir a l cerro de Cirato, inaccesible por lo 
escarpado y perdedizo por lo nemoroso. • 

Hac iendo expedic iones de acá pa ra allá, 
tomaron á U r u á p a m ; por asalto, á P u r u á n d i -
ro; los san tan i s tas de la P iedad se r indieron. 

De vuel ta encont raron que T ingu i t i ro era 
presa del fuego. E l enemigo es taba al frente 
en expectat iva. Los soldados d e los dos ban-
dos, bien formados, sin avanzar un pun to , se 
avis taron; pero no se hicieron nada . 

U n a noche pasaron bajo las ru inas . 
La plaza de P u r u á n d i r o f u é t o m a d a por 

c incuenta hombres , á la cabeza del comandan-
te Calderón, sin que lo sup ie ran los jefes del 
sitio. Vieron venirse aba jo u n a t r inchera y 
pretendieron ganar t i empo para dar el asalto; 
pero un soldado del general J u a n Xepomuce-
110 Rocha di jo: 

—Señor, si y a están aden t ro . 
—¿Quiénes? 
— P u e s nuest ras t ropas, jefe. 



En Penja ini l lo se recibió car ta de que se 
hab ían p ronunc iado en Z a m o r a los señores 
Trejo y Miguel Negrete, a cabados de ascen-
der á tenientes, y (pie ped í an p ron to auxi l io . 

Degollado ordenó que el c o m a n d a n t e Re-
fugio I . González fue ra con cuatrocientos ca-
ballos. All í se encontró con que y a eran co-
roneles los tenientes de aye r . 

Vagando con m u y b u e n a s intenciones, don 
Santos Degollado vino á p a r a r en Cocula. E l 
enemigo le dió u n a sorpresa . D u r a n t e el ti-
roteo se acuerda de q u e n o se h a b í a despedi-
do de la famil ia q u e le d i ó hospeda j e ; enton-
ces le d i jo al general H u e r t a : 

—Procure usted de tener a l enemigo, mien-
t ras regreso. Voy á d e s p e d i r m e de la famil ia 
y á da r le las gracias. 

—Señor, nos ataca con í m p e t u . 
—Sostenga us ted el fuego. ¡Cómo va á s e r 

que nos vayamos así , s in dec i r le adiós! 
— Y a lo tenemos e n c i m a . 
—Voy á despedirme. N o v a y a á decir que 

soy ingrato. 
Cuando estuvo de regreso, ol general H u e r -

ta hab ía perd ido u n brazo. 
Defendió el p lan de A y u t l a con u n a con-

vicción apostólica, y llegó á sor gobernador 
de Ja l isco en 1855. 

Ei'ii su sueño dorado hace r la felicidad de 
su país y prácticas las leyes y la justicia, ta-
les como deb ían ser en u n a fo rma de gobier-



n o r e p r e s e n t a t i v o p o p u l a r . Decre tó la abol i -
ción d e las a l caba las . 
. H izo e fec t iva la l ibe r tad d e concienc ia . U n 
g r u p o d e jóvenes , e n t r e ellos Miguel Cruz 
Aedo , U r b a n o G ó m e z . J e s ú s .González, M i -
gue l Con t r e r a s Medel l ín v J o s é M a r í a Vig i l 
p r e d i c a b a n en la p laza d e Kscobedo las ideas 
l iberales . Lo JUrolurión, q u e t e n í a p o r l e m a : 
«Ser ó n o ser : b e a q u í la cuest ión», e r a el ór-
g a n o del p a r t i d o puro . No l«s i m p o r t a b a gr i -
t a r á la luz de l d í a : ¡ M u e r a el P a p a ! ¡ M u e r a 
el Clero! U n 1(> d e S e p t i e m b r e t a n t o f u é lo 
q u e se d i j o en la. t r i b u n a , p r e s i d i e n d o la ce-
lebrac ión d e la f iesta n a c i o n a l el s e ñ o r Dego-
l lado, q u e el o b i s p o d o n P e d r o E s p i n o s a p u s o 
el gr i to e n el cielo. 1 JIUZÓ u n a c a r t a pas to ra l 
f u r i b u n d a el r e v e r e n d o y Lo Riroluelón la 
burlé). H u b o c a m b i o d e man i f i e s to s e n t r e los 
dos, E s p i n o s a y Degol lado , en q u e el u n o pe-
d í a coacción d e l p e n s a r y el o t r o l a n e g a b a 
d i g n a m e n t e en n o m i n e d é l a ley. Por e s t o le 
l l a m a b a n jiurrle a l s e ñ o r Degol lado. 

V s in e m b a r g o d e e s t a t i r a n t e z d e relacio-
nes e n t r e el G o b e r n a d o r y el Ob i spo , c u a n d o 
u n o s jóvenes , s in p e r m i s o d e la a u t o r i d a d 
po l í t i ca ni d e la eclesiást ica, r ep ica ron en la 
Igles ia Catedra l de G tuidala ja ra , por la re-
aper tu ra , del In s t i t u to , d o n S a n t o s r e p r e n d i ó 
á los jóvenes y m a n d ó u n a sa t i s facción al se-
ñ o r Esp inosa , « m a n i f e s t á n d o l e la n i n g u n a 
c u l p a q u e t e n í a cu el a con tec imien to .» 



Su administración' no tuvo m á s detecto que 
ser demas iado liberal, has ta pa ra los conser-
vadores. Se llegó á decir, á consecuencia de 
todo esto, que don Santos favorecía al part i-
do contrar io v lo incl inaba á l a desobedien-
cia del gobierno federal. Por esos días, en 
Diciembre, se pronunció un grupi to de des-
contentos 011 Tepio. Reducidos al orden, fue-
ron desterrados Eus taqu io Parrón, cónsul de 
Ing la te r ra , y Gui l lermo Forhes. cónsul de 
los Es tados Unidos. Protestaron de la enér-
gica medida, f undada en el cont rabando que 
hac ían ; pero ningún efecto surtió la protesta, 
po rque el consejo aprobó, conforme al de-
recho de gentes y leyes del país, l a resolu-
ción oficial. 

Kl 10 do Febrero dn 1SÓ6 expidió u n de-
creto, según el cual no reconocería au tor idad 
or ig inada do movimientos reacionarios v ofre-
cía el terri torio para t ras ladar los supremos 
poderes ; invitaba ¡i los Estados para u n a coa-
lición ba jo bases de «unión, l ibertad, integri-
dad del territorio nacional, inviolabilidad del 
pr incipio democrático popular , independen-
cia entre sí para el gobierno interior y cam-
bio recíproco de auxi l ios y recursos.). A pe-
sar d e t an to bien que hacía, de jó el puesto y 
vino á México para ocupar su lugar en el Con-
greso Consti tuyente. Había, como cuaren ta 
jóvenes d iputados quo querían hacer ent rar 



las más avanzadas ideas liberales en la Cons-
t i tución. Con ellos votó s iempre Degollado. 

Llegó vez en (pie de un voto pend í a la exis-
tencia de la Consti tución de -^7. Muchos de-
seaban la del año 24 con a lgunas reformas. 
Después de tres d ías de sesión pe rmanen te , 
vencieron los puros y sin gozar de u n solo 
centavo de dictas. Sin embargo, en ese mis-
m o a ñ o de 57, ' l legó á t ene r a lgunos miles do 
pesos el señor Degollado. Vn billetero de la 
Lotería de San Carlos se acercó, en la calle, 
á los señores Benito v Fe rmín (¡ómez Farías, 
rogándoles con insistencia que le compraran 
un número. 

—Mira, ese no sirve. Truenos u n trece mi l 
cua lqu ie ra—di jo don Benito al billetero. 

Echó á correr y t ra jo u n trece mil . Costó 
el entero diez pesos, q u e ' p a g ó don Benito. 
Luego que llegaron á la casa, una casita de la 
calle de Victor ia del señor Cumplido, donde 
habi taban, Fe rmín tomó la p l u m a v escribió 
e n el billete•. «Billete de Benito Gómez Farías, 
F e r m ú f G ó m e z Far ías , Nemesio Santos Dego-
l lado y J o a q u í n Degollado.» 

El billete fué colocado y olvidado t ras un 
espejo de la sala. Un día , á la hora de comer, 
se presenta el billetero m u y alegre. 

—Vengo á decirles que se sacaron la lotería! 
—¿( |ué lotería?—preguntó Fe rmín . 
—I 'ües ¿qué lotería ha de ser? ¡La de San 

Carlos! 



—¡Ah, sí, á es te señor le c o m p r a m o s el 
billete «jtio gua r i lan ios de t rás del espejo!— 
exc lamó «Ion J leni to . 

El premio fu«- d e sesenta mil pesos, que se 
repartieron f r a t e r n a l m e n t e en t r e los cuatro, 
pagando basta en tonces cada uno á don Be-
ni to los dos pesos c incuen ta centavos que les 
correspondía . 

Cuando el g o l p e de Estallo, don Santos 
Degollado no a m a n e c i ó en su casa del calle-
jón de la Olla. P a r t i ó á Mieboacán para ha-
cer qile el p o d e r e j ecu t ivo del Estado recono-
ciera a l gob ie rno cons t i tuc ional . Luego se 
dirigió al Sur d e .Jalisco, en Marzo de 18Ó8, 
después de h a b e r e s t ado en un hilo la vida 
de .Juárez, y la d e los peleona jes que le acom-
p a ñ a b a n , en ( ¡ i ia ih i la jara , por el pronuncia-
miento del l o . de l m i s m o mes, acaudi l lado 
por Antonio L a u d a , quien recibió cinco mil 
pesos. 

La ú l t ima d i s p o s i c i ó n de Juárez , cerca de 
Colima, an t e s d e embarcarse , f u é que don 
Santos Degol lado se r ía Ministro de ( h i e r r a y 
que tenía el m a n d o del Ejérci to y facultades 
omnímodas en los E s t a d o s d d Norte v Occi-
dente. 

La t ropa se c o m p o n í a «le setenta y cinco 
infantes y ve in t i c inco dragones. Se pudieron 
conseguir mi l q u i n i e n t o s fusiles, y volvió don 
Santos Degol lado á G u a d a l a j a r a ; pero en J u -
nio, va que h a b í a s i t i ado la c iudad , supo que 



Miramón so acercaba con tros mil hombres y 
catorce piezas de arti l lería, v cambió de pro-
pósito, regresando á sus posiciones del Sur. 
E n Atcnquh juc . el '2 de Jul io, p u d o verse 
que las fuerzas const i tueionalis tas de su m a n -
do es taban con alientos para obtener victo-
ria, pues sostuvieron con el enemigo u n com-
bate del que pudieron salir comple tamente , 
t r iunfantes . 

lísc m i smo mes se encont raba nuevamen-
te don San tos Degollado en Colima, pertre-
chándose con esa fe v constancia que le ca-
racterizaban para volver á la carga. Allí pa-
reció descansar la t ropa . 

De los jóvenes jefes, ni uno solo perdió la 
alegría de la j uven tud . Cierta m a ñ a n a se 
p resen tó á la casa de don Santos Degollado 
u n a celestina. En u n a mesa escribía el gene-
ral Nicolás Medina v cerca de otra estaba de 
pié don Santos Degollado. 

—Su exce len t í s ima—habló la mu je r al se-
ñor Medina. 

— N o soy vo—le dijo, haciéndole u n a in-
dicación con el pulgar derecho encorvado. 

Entonces, dirigiéndose á qu ien debía diri-
girse: 

— S u excelentísima, vengo á dar le u n a 
queja. 

—Diga usted, señora. 
— L o s jefes Rodríguez, Avila, Saviñón, 

Rosas Landa , Miravete, Salgado y J o a q u í n 



Moreno h a n ido á moles tar á mis n iñas , que 
no son gente de m a l vivir, y me rompieron 
u n espejo y un pabel lón. Yo no puedo per-
d e r eso, excelent ís imo señor. Mis m u c h a -
c h a s en t i enden con buenas palabras , pero no 
así como ellos quieren. 

A d o n Santos se le subió I.i sangre al ros-
tro. 

—¿Cuánto impor ta lo que le rompieron á 
us ted , señora? 

— N u e v e pesos, su excelentísima. 
Don Santos se dirigió ¡i su recámara y de 

u n a bolsita de m a n t a sacó la suma . 
— A q u í tiene usted, señora: pero no haga 

usted escándalo. Perdónelos us ted : son jóve-
nes. No lo volverán á hacer, se lo prometo. 
Y o los repr imi ré . Vaya usted sin cuidado. 
No lo volverán á hacer. Perdónelos usted, se 
lo suplico. 

La celest ina recibió la cant idad v se fué 
m u y sat isfecha. 

—¿Qué dice usted, Nicolacito? Esta es co-
sa de los mochos que me quieren desacredi-
tar . De o t ra lo podía erccr. ¡pero de Moreno 
que es casado! 

Pero n o todo fué contrat iempos: el d í a 21 
de Sept iembre hizo que en Cuevitas pus ieran 
pies en polvorosa las tropas de Casanova. 

E l 28 de Octubre, capituló Guadala jara , 
med ian te u n t ra tado digno para los liberales. 



Se les garantizaba la vi«la á los jefes del ene-
migo. 

Degollado v don l imi to Gómez Tafias, 
considerando hi exal tación dol pueblo , qui-
sieron (jue el general José María Manear te 
permaneciera en el palacio de gobierno. 

—Quédese usted ah í , en esa pieza—dijo 
don Santos Degollado á l í laucarte , ofrecién-
dole amablemente u n a pieza que seguía á la 
en que pla t icaban. 

—Corre usted m u c h o riesgo-—le manifes tó 
Gómez Par ías . 

—Señores , mejor m e lo llevo pa ra m i casa 
—hizo observar el señor .Antonio Alvarez del 
Castillo. 

Y l l lancar te se acogió á ('autillo. 
E l coronel Antonio Hojas se presentó u n a 

m a ñ a n a en la casa en q u e so ha l laban Man-
car te ; hizo que sus soldados d ispararan sus 
a r m a s sobre él, y no sat isfecho con haber lo 
matado , h u b o u n o q u e le machacó la cabeza 
á culatazos. El hecho llegó á oídos de don 
Santos Degollado. Pr imero no quiso creerlo; 
pero después que supo la real idad, le a b a n -
donó la calma, esa ca lma suya que hacía q u e 
no tuviese a m i g a s en la fronte. 

Quiso poner su r e n u n c i a de Ministro de 
Guerra y Mar ina v general en jefe del ejér-
cito federal. Eos amigos le rodearon pa ra con-
vencerle de la inconveniencia del paso. 

— N o p u e d o permanecer en m i puesto, por-



que los t ra tados son inv io lab les y la vida del 
h o m b r e e s sagrada. X o p u e d o de jar sin cas-
tigo este cr imen. ¡Qué d i r á n de nosotros 
cuando se sepa! I n f a m e , vi l lano 

H u b o gran j u n t a en la q u e discut ieron m u -
cho Val lar ía y Ogazón, p a r a que don Santos 
cambiara de parecer. Med io se calmó luego 
q u e Ilojas fué pues to f u e r a de la ley: 

El culpable , que r e spe taba y quer ía al se-
ñor Degollado, se p u s o á sa lvo; sin embargo, 
así y todo solía p r e g u n t a r por su buen jefe. 

—¿Qué tal va el a m o ? — l e p regun tó u n a 
vez. en re taguardia , a l genera l Xicolás Me-
dina . 

— N o se le ace rque p o r q u e le m a n d a fusi-
lar. 

—¡Si be inalado la v í b o r a q u e le hab í a de 
picar! 

— X o le enseñe la c a r a p o r q u e le ha pues-
to fuera de la ley. 

— ¡ A b . qué don S a n ti tos! ¿Conque estoy 
fuera de la ley? ¡Si yo n u n c a be estado aden-
tro" 

En San J o a q u í n , el d e Diciembre de 
l s : , s , después de ho ra y media de combate, 
Miramón derrotó ¡i Degol lado. 

Xo se ar redró ante l a m a l a suer te ; prosi-
guió resignado en la d e f e n s a de las ideas cons-
ti tucional istas, s u f r i e n d o der ro tas y obtenien-
do una que otra v ic tor ia . 

El 10 y el 11 de A b r i l d e 1X59 f u é rlerro-



tado por Márquez en Tacubava . Allí olvidó 
en el c a m p o una casaca y u n a b a n d a que fue-
ron pues tas á la vista de la plebe en la Plaza 
de la Consti tución, de esta Capital , pa ra q u e 
las cubr iera de lodo. 

En el par te oficial, dir igido de Chapul te-
pec, al general Antonio Corona, Márquez de-
cía: «Ivas valientes t ropas que me enorgu-
llezco de m a n d a r lian obtenido esta victoria, 
d i s p u t a n d o el terreno pa lmo á pa lmo, v en la 
lucha no sólo derrotaron al enemigo, sino 
que le tomaron por la fuerza tocia, su artille-
ría. parque, carros, a r m a m e n t o y demás per-
trechos de guerra, contándose entre su pér-
d ida la cosaco ¡i la huuihi de¡/eiurul dr diri*ióu 
i¡uc lie no la dcxrrru'úcicu </<• usure/ ¡úfame /V-
i/olluilo. sin Indi, r serrid» n .-•/« ¡mlria ni ¡trrtt ne-
i'idojniii-ús ú lo nohlr rorreru.de los urinas.» (1) 

Don Santos Degollado fué á pa ra r en Mi-
choacán, pa ra reorganizar fuerzas y seguir ba-
t iéndose por la causa consti tucional . Ante je-
fes y soldados aparecía inmaculado; á posar de 
esto, Vidaurr i tuvo la ocurrencia do ponerlo 
fuera de la ley, el 19 de Septiembre, por pug-
n a con Z u a z ú a y los gobernadores de Aguas-
calientes y Zacatecas, la cual l imitaba las 
ambic iones del gobernador de Nuevo León. 

Nada le hacía da r un paso atrás, nada le 

Véase Manifiesto*: el Imperio y lo* Imperiales, por 
el general Leoimnlo Márquez, páginas 8 y 4. 



desalentaba, nada bizo desviar en un ápice 
su constancia. Derrotadas sus t ropas en la 
Es t anc i a de las Vacas, el l-'l de Noviembre 
de 50, volvió á l a carga más constante á San 
Luis, en seguida á Iñigos, después al Bajío. 

El 12 üe Noviembre, víspera de la batalla 
en la Estancia de las Vacas, tuvo una confe-
rencia con Miramón bajo un mezquite, entre 
la Calera y la hac ienda del Hayo. 

Xo pudieron l l egará n ingún acuerdo. 
Al despedirse, Miramón dijo á Degollado: 
— M a ñ a n a le derro to á usted como tres y 

dos son cinco. 
A lo que respondió don Santos: 
—Mi deber no es vencer, sino combat i r por 

pr inc ip ios que a l fin tienen que t r iun fa r por-
q u e son los de u n a revolución grandiosa que 
en el orden moral está verificándose en todo 
el país. 

V e r a la ve rdad : don Santos Degollado no 
t u v o otra m i r a en la revolución. 

S iempre pobre , estallan primero sus solda-
dos que él. C u a n d o había, los jefes sin dis-
t inción recibían u n peso por cabeza; pero don 
Santos Degollado rara vez recibía sueldo. I/> 
poco que tenía , lo iba gastando con una eco-
nomía proverbial . 

U n a botella de v ino en la mesa, á la hora 
de comer, le inqu ie taba hasta la n imiedad. 

Le decía al proveedor : 
- -No ponga usted vino en la mesa. Dirán 



que .si pa ra esto queremos los préstamos. 
Basta u n a comida sencilla sin estos lujos. Es 
preciso cu ida r de los recursos del soldado y 
no verse obl igado á gravar con m a s cont r ibu-
ciones a los pueblos, que son los que pagan 
todo esto. 

Xo que r í a n i que los jefes, en las c iudades 
ocupadas , fueran al teatro para que no dieran 
que hablar . Cuando llegaba su t ropa á a lgún 
pueblo, prefer ía hospedarse en la casa con sis 
torial q u e en u n a de famil ia , para evitar mo-
lestias. Muchas ocasiones sucedía que t ras 
de larga jornada, en que el cansancio y el 
hambre estaban por m a t a r á la t ropa, al Es-
t ado Mayor y á él, se negaba cabal lerosamen-
te á aceptar las ofer tas que famil ias enteras le 
hac ían al llegar á u n pun to . 

—Exce len t í s imo señor, pase usted á la me-
sa con su Estado Mayor. 

(Jracias, mil gracias. Xo se molesten uste-
des, señoras. Si y a comimos. 

El general í ih i la rd i , q u e á las espaldas del 
jefe escuclraba la oferta v el rehusamieii to, 
débil do cansancio, h a m b r e y sed, como en 
real idad se encontraban todos, perdía su pa-
ciencia y cachaza de italiano, y respondía. 

—-Sí, señoras, moléstense ustedes: tenemos 
m u c h a hambre . 

Y luego, volviéndose á sus compañeros , 
decía: 



—Este clon S a n t o s no come, no bebe, no 
pasea, no n a d a . 

La necesidad de sus fuerzas le obligó á da r 
su c o n s e n t i m i e n t o p a r a ocupa r la conduc ta 
de Laguna Seca , de 1.100,(KM) pesos, v aun 
quiso que toda la responsabi l idad cayera so-
bre él, en S e p t i e m b r e de 1«%0. 

Con este m o t i v o decía en su manifiesto á 
la nación: 

«Hab ía reservado pa ra mí y para los míos 
has ta la sever idad mezqu ina , u n nombre pu-
ro q u e legar á mi fami l ia ; pero un d í a la ne-
cesidad en n o m b r e d e m i causa l lamó á mis 
puer tas para p e d i r m e ese n o m b r e y entregar-
lo á la maled icenc ia , v yo consentí en entre-
garme como reo y su f r i r ese suplicio peor 
que el mart i r io , p o r q u e en el mart i r io consue-
la la mano gene rosa de la gloria.» 

Solamente se le lanzó el ana t ema ele todos 
los jefes, de Zaragoza, Huer t a . Doblado, Va-
lle, Ogazón y A r a m b e r r i , el 29 de Septiem-
bre, al querer ce l eb ra r un proyecto de paci-
ficación del pa í s con el minis t ro ingles Ma-
thew (1 

(l,i Don Benito Juárez decía en una carta fechada 
en Veraeruz el 2fs (le Noviembre de 1S60 y dirigida al 
señor Angel Albino Corz->. entonces gobernador de 
Ch ¡tipas: 

"Como usted, sentí paso en falso s-^or De-
gollado, pU'W nunca pudre olvidar siis buenos servi-
cios anteriores," 



J u á r e z le des t i tuyó del m a n d o del Ejército. 
Todo su pecado fué ese conato de proyec-

to, c u y a a lma era el evitar más de r ramamien-
to de sangre, en bien de la pa t r ia v no en el 
suyo, como lo saben quienes le sobreviven y 
entre quienes hay muchos que le vieron hu-
mi lde y pobre, como la pobreza y la humi l -
d a d mismas . 

Más de u n a vez el general Miguel Blanco 
le llegó á decir: 

—¡Cómo, señor! ¿Usted mismo arreglando 
su ropa? 

Y no era don Santos Degollado á secas: 
era el Ministro de Guer ra y Marina y el gene-
ral en jefe del ejército federal. 

I I I 

Dest i tu ido don Santos Degollado del m a n -
do del Ejército, el 4 de Noviembre de 1800, 
salió de Q.uiroga pa ra Toluca. 

En Queréndaro, el d ía 25, se le un ió don 
Benito Gómez Farías, su ín t imo amigo. 

A su llegada á Toluca, el 2 de Diciembre, 
se les «recibió cOn hospi ta l idad y g randes 
honores por el general Berriozábal,» que era 
Gobernador y general en jefe de la división 
del Es tado de México. 

Amaneció nub lado el d ía 9: á corta d i s tan-
cia no p o d í a dist inguirse bien. Una avanza-
da de las fuerzas del general Berriozábal fué 



sorprendida por lo? exploradores del general 
le, cuya,- i-iu.-a.- < j,tii .le igual 

color que las de aquella. 
Estaban hospedad - don Santos Degollado 

y el señor Gómez Ka rías en la casa del go-
bernador. Allí el enemigo, los sorprendió á 
los tres ( J ) . 

El general ljerriozábal supo por la cocine-
ra (pie Negrete andaba en las calles. Montó 
violentamente á caballo para organizar ía re-
sistencia y estar á la cabeza de su tropa. Hu-
bo fuego graneado, pero ya fué tarde: casi á 
todos los cogieron de improviso. 

Don Santos tuvo que ceder á los ruegos de 
u n a familia para pretender su salvación por 
las azoteas de la manzana. 

Her ido en la cabeza, el general Herriozá-
bal fué hecho prisionero. Tuvieron la misma 
suerte Degollado y Gómez Farías. 

(1) Don MHclinr Oeampo.Iic->* en curta fechada ep 
Veraeriiz <*i 17 .le diciembre •]•• WÍO v dirigida al mis-
mo señor CWzo. antes filado: 

-Hi-luos tenido últimaiii.-nf la 'l"Sirra.-ia. '•! .lia H, 
Jt? que el "s-.-dnr T¡«írri«>ZÍ!í-a? si- lia v» dejado sorpren-
der en Toluofi.- Esto ios l.a li'K-lio perder más de 
mil homilías y lo • pie <•< í-'or. l.a liedlo caer en ma-
nos de Minina',n ¡i! señor li.-írolJado. ¡i 1-'arias (Beni-
to) y ..tras j.'fi -i.nas iiiij">rtanr< s. .pie v creo servi-
rán .1.- olistái-itlo. .-.mi.! (• le u. ,').:ir;i terminar neta-
rivnh- 1-. '-iiesi ¡.'ni, Supin-mi \ ,jur tal golpe 
vuelva más etuifos á I IU . -^PK demás ¡.ifis 'pie. ya es-
tán bastante curca de Méxi ;u.'' 



E n la cárcel se les formó c u a d r o para fusi-
larlos. No esperaban m á s que los disparos, 
cuando logró salvarlos el general José Joa -
q u í n de Ay estarán. 

M ¡ramón m a n d ó l lamar á Berriozábal al 
palacio de Gobierno. 

— H a n caído en mi s manos—le dijo Mi ra-
món. 

— Y a lo veo—respondió Berriozábal. 
—Los voy á fusi lar . 
—¿Para eso m e l l ama usted? Es tá bien. 
Miramón varió de tono y ordenó que le cu-

raran la he r ida al general Berriozábal. 
Temprano , el d í a 10, los pris ioneros en u n 

coche salieron entre, tilas, bien escoltados, de 
Toluca para México. Miramón se encontra-
ba en el balcón de Palacio en el momen to 
que pasaban . 

Por la ventani l la del coche a s o m ó u n a ca-
ra desconocida. 

—¿Quién es ése?—preguntó Miramón des-
de el balcón. 

—Exce len t í s imo señor, es don J u a n (.Jo-
yantes—dijo el oficial. 

—Que eche pie á t ierra y que camine así 
—ordenó Miramón. 

(¡ovantes hab ía s ido reaccionario neto. 
E n Lerma, el general Antonio de Avesta-

rán los vigiló d u r a n t e la noche en la pieza 
que les servía de cárcel. 

Más tarde, supieron l a causa del excesivo 



a i i d a d o de Ay estará n, que no los dejó un 
ns tante solos en la travesía: Miramón, roce-
a n d o mucho ile Márquez, hab ía puesto ba jo 
a responsabil idad de A y estarán la v ida de 
Berriozábal, Degollado y Gómez Furias . 

E n un p u n t o del camino, la vida de los tros 
!ué severamente amenazada , la m u e r t e pues-
:a á la vista. 

Márquez ordenó, al atravesar u n bosque, 
que la escolta d i spa ra ra sobre los prisione-
ros, si las guerr i l las de Aurel iano Rivera ha -
cían fuego entre la mon taña . 

H u b o ins t an te en quo Ay estarán se cam-
biara palabras d u r a s con Márquez. 

Sonaron disparos de las guerr i l las de Au-
reliano Rivera y no les llegó la muer te á les 
prisioneros, quo y a la esperaban por detrás. 

En la Capital fueron alojados en el Pala-
cio Nacional. Se les a tendió y se les conside-
ró. Ignoraban lo que acontecía. 

E l "24, á las siete de la noche, Miramón, de 
bota federica, pues to el sombrero y con u n 
fuete en la mano , so presentó en la habitación 
de Berriozábal, Degollado y Gómez Farías . 
Les manifestó que a b a n d o n a b a la Capital, en-
cargándolos del orden, pa ra lo cual les. de jaba 
un piquete do soldados á d i sc rec ión ' (1 ) . 

(1) El 24 de Diciembre de 186L, don Benito Gómez 
Parias abrigó en su casa, calle de Sun Bernardo nú-
mero 11, á la esposa y dos niños de Miramón, para 
resguardarlos de la ira popular. 



Libres los tres prisioneros, habiendo rehu-
sado tener el mundo en la c iudad don Santos 
Degollado por estar procesado, el general Be-
rriozáhal dió toda clase de garant ías á los lía-
hitantes. 

101 1? de K n e r o d c 1*01 en t ró el Kjército fe-
deral al m a n d o del general (lotízale/. Ortega. 

Nunca México ha visto mayor entus iasmo 
«leí pueblo, como esa vez. 

I*i c iudad estaba enga lanada ; por las ca-
lles, donde pasaba el Kjército, llovían esen-
cias y flores; no había espectador que no lo 
vitorease. 

(íonzález (>rtega, que t ra ía el es tandar te de 
la c iudad, f ren te al Hotel i t u rb ide , hizo que-
so "le "incorporasen. para par t ic ipar í le ' la g'lo-
ria del tr iunfo, Berriozábal y Degollado, quie-
nes se encont raban t ras u n a vidriera vien-
do el destile. 

Ahí el general González Ortega manifes tó 
públ icamente , es t rechando ent re sus brazos 
á don Santos Degollado y vitoreándole, q u e 
á él le pertenecía la ovación, porque era el 
pr imero por su constancia y su fe. 

Juárez, Ocampo y Km panul visitaron á 
don Santos Degollado, el d í a 13, en su casa, 
la número 2 de San J u a n de Letrán. 

K1 gran j u r ado no p r o n u n c i a b a a ú n en la 
acusación el «día lugar á proceso.» 

Seguía s iendo Magistrado de la S u p r e m a 
Curte de Jus t ic ia . 



M á s antes h a b í a mostrado un rasgo «le «Ies-
p rend imien to de su personal idad, sacrificán-
dola por el amor á la patria. 

Dos veces se su je tó á juicio, del Congreso 
y de la Corte, p o r la cuestión Ba r ron -For -
bes, q u e costó dos millones de pesos de in-
demnización. 

Ahora que se le formaba otra causa, le 
as i s t ía t ambién la justicia; pero los «hombres 
de la fo r tuna , del poder v de la fuerza esta-
ban cont ra él.» 

Kl Artesón; Libre, de Morelia, y Kl Partido 
Puro, de esta Capital , le insul taban y vili-
p e n d i a b a n e s t ando "di judien: le decían ca-
l u m n i a d o r , loco. cuasi general, vergonzante, 
t in ter i l lo y que había incurr ido en escanda-
losa defección y colgado para ludibr io del 
v ien to la s i empre virgen «-llanto victoriosa 
espada. 

Y él repl icaba en Abril de 1-SC.l: 
«Siempre se me ba visto bajo los fuegos «leí 

fusi l on las acc iones «le guerra, re t i rarme el 
ú l t i m o i n los campos <!<• batal la y cu idar la 
r e taguard ia en todas las ret i radas para reu-
n i r y reorganizar las fuerzas «pie estaban á 
m i s órdenes . 

«Bien ó mal , y o lie servido á la causa na-
cional , y lie probado, basta « n mis desacier-
tos, m i b u e n a in tenc ión y anhe lo por ser 
útil á m i país;. 

«Por despreciable y poco d igno que yo 



sea, al f in os un hecho «pie fui u n o de l«»s 
caudi l los del pueblo, y cuan to nial se diga ó 
se pub l i que por mí, tb-br a f e c t a r á los d e m á s 
caudi l los y deshonra»- al gran par t ido liberal 
en presencia de los reaccionarios. 

«No busco n i la gra t i tud ni el aprecio p ú -
blico por mi s servicios, ]>oripie v a sabía a n -
tes de pone rme al f ren te .leí Ejército consti-
tucional «pie en todos l«.s países y en todos 
los t i empos los servicio* á la patr ia n o h a n 
e n c o n t r a d o m á s <|ii«' a l m a s envidiosas v co-
razones desgraciados. 

«Si a n t e s i n e «•ogi« r«- la mu«rte, tongo h i jos 
y amigos «pie sabrán v o l w r por mi honra.» 

Su honra le p r e o c ú p a l a . 
Lo p r imero «pn- preguntó al general l la-

món Iglesias, al irle á tomar declaración el 
27 de KVbivro, f u é : 

— D í g a m e usted los nombres de mis acu-
sadores: ¿quiénes son? 

El general José .María Arteaga le escribía 
de <¿ucr«'tar«i el 2* «le Marzo, part icipándob-
«pie hab ía sal ido eleelo presidente en ni|iiella 
c iudad y San J u a n «leí Rio. 

I.e ofn-cían la «-artera «le ( l i ierra y Marina 
el S i l e Abril. 

En esto llegó á sus oídos la noticia del ase-
s ina to «le (>eatnpo. 

(íómi'Z har ías se presentó á la casa n ú m e -
ro 2 de San J u a n de Ltirán. que habi taba 
don S a n t o s Degollado, y le refirió el hecho.. 



— I r e m o s á v e n g a r l o — d i j o don Santos . 
— N o p o d e m o s — r e s p o n d i ó Gómez Farías . 
—Ped i remos l icencia , v si nó. nos marcba-

reinos, 
Don San tos Degol lado se apoyó del brazo 

de Gómez Par ías y se dir igió á la (. 'amara á 
solicitar el pe rmiso de ir A la guerra para v e n -
gar á Ocampo. 

Al presentarse en el salón, todos los d ipu -
tados se pus ie ron d e p ié ; y luego «pie di jo el 
liu <pu> all í lo l l evaba , fué objetó de u n a ova-
ción unán ime , 

«Mi deseo se l i m i t a á m a r c h a r á la.guerra, 
n o para sacar de s u s bogares y asesinar á los 
enemigos indefensos , s ino para ba t i rme cuer-
p o á cuerpo con los asesinos.» (1 ) 

(1) Al Ministro <1.- <:u.a-ra .-iivió-st-í oimmica<lo: 
• EXÍMII». s e ñ o r . — f l a b u i i d o i n . - . Í-»IH'<.,1¡,1... PERMISO 

asesinos .Id más .listiiifíiiid» de nuestros mártires C. 
Melchor Ocampo. b*ng» la liorna d-ponerme á las 
órdenes .le V. E. para Mur up.- •>(• el s-rvicio de 

•filia .le mi ttnpli-o militar, «ju.- sino co-
liln título il<! i-siiiiiaci.'in .1.1 Supr.-i.io ln.bii-iiiu. De 

iv ir í la «•ali.'/.a .1.- un .-u.-rp.. .1.- .-alJll-iia y aún de 

«los. sujeto á las órdenes .le cual^iii.-r j.-tV a ¡piiea el 
Exemo. s.-ñor Presidente t.-nfra á bi.-n encomendar la 
direeeión de las Kjieraoioiies. 

de división, para disponer d._- mi persona y a g r i a r -



V par t ió á Toluea para cumpl i r su solem-
ne promesa. 

A la p u e r t a «le la casa «leí general Berriozá-
l»al. gobernador y jefe de la división del Esta-
llo de M<-xieo, cuando los caliallos piafaban de 
impaciencia por la t a rdanza de los j inetes 
ipie no acababan «le despedirse adentro, sus 
m u c h o s amigos quisieron «üsuadir á d o n 
Santo? ilel propósito «pie tenía tomado: vigi-
lar el convoy «pie debía salir de Taoubaya 
á ?u paso por el Monte de las Cruces, el d í a 
lo «le J u n i o de 1801. 

El general l 'erriozábal le a c o m p a ñ ó en el 
camino . 

Hicieron alio en l as Cabezas. 
Llegaba la di l igencia «le México v ven ía e l 

a y u d a n t e Francisco Taboada . 
—/.tp.n'sih edecon el convoy? —le preguntó 

don San tos l>«-:r..liado. 
—Es tá en Ta.-.iil>;\ya—contestó Taboada . 

me coni» iíii«Ti'ill«»r.i ¡i .•ualipnera fuerza «le las que 
s • pongan en ni.>\ ini'i'iiio: pues •|iii,"t"«» ')'•«<• »o sea una 
,,ii¡iner¡ie| p.Tinisí, ,|I|,. tengo <le salir á l'at.irme co-
„,„ •|il:i>l'> .1-1 |>:i«-l.|.» v ..l.robap» laiiiHÍRinieiade 
,pi.. sól» "I sol».rano (¡ongreso uie pu<-d<- retirar «J-li-
mitar -ii licencia y llamarme Je nuevo Ti esta capital. 

"Di —"esc V. K dar cuenta con esta nota al Kxcmo. 
señor Presidente, v sirvas.- aceptar las protestas de 
mi e>n-id-ración y respeto. • 

"Dios, libertad v reforma.—-México. Juni» 6 Je 1361. 
_.S\ <./.'»* ffi/iillado.—Kxcmo. señor ministro de gue-
rra >' mal ina.'' 



—Ret i r émonos á Le rma—di jo Berriozábal 
al s e ñ o r Degollado. 

— E s o n o os mi negocio. El gobierno me 
dice q u e viene v debo estar aqu í—respondió 
don San tos . 

Sacó, su ívloj y di jo á Berriozábal: 
—Us ted debe volverse. 
— D a usted dado en este monto tan peli-

groso. 
—Tomaré mis precauciones. 
— E n t o n c e s quedo á las órdenes de usted. 
V avanzaron: Berriozábal iría por todo el 

c amino real basta encon t ra r se con el convoy 
y el general Degollado por entre la m o n t a ñ a ; 
poro antes , para emprende r la marcha jtara-
lela. éste ganaría las cumbres del f rente á la 
Pila y en señal de su l legada tocaría d i ana . 

El general Berriozábal, en m e m a de un 
cuar to de h o r a d e espera, ovó 1111 tiroteo y en 
seguida la d iana promet ida ; pero debemos 
adver t i r , según el d icho Tic testigos presen-
ciales, que la d iana ún i camen te la oyó el 
general Hernozábal. 

V siguió su marelia, 
E11 Ouajimalpa, el teniente Perfecto Soto 

se le presentó á noticiarle la derrota del ba-
tal lón rifleros de San Luis. 

Berriozábal resistió creerlo; sin embargo, 
retrocedió para reconocer el campo. 

Algunos disparos le hacían de entre la 
mon taña , á la falda de las cumbres . 



Vió peai l ientes ile los árboles muchos ca-
dáveres tío soldados. 

Va 110 le calila rinda: dolí Santos hab ía si-
do derrotado. 

En Hn ixqu i luean supo i|ite Decollado lia-

Al lá a r r iba de las cunilircs. después de ha-
lierse bal ido valiell teniente sus soldados, el 
enemigo hizo mul t i tud de prisioneros y lue-
go, a l i nna solo llerriozáhal. "obl igó á los mis-
inos cometas v tambores de San Luis que 
tocasen d i a n a . " 

Don Santos, pis tola en mano , descendía 
la pend ien te al paso de su caballo. 

Se r o m p i ó la l i nda ; se apeó á anuda r l a v 
fu. ' h echo prisi ro. El < /,„/„ Al . j iu id ro le 
ilm una lanzada. 

Conduc ido onlro lilas. un soldado ¡iidijre • 
na. ([lie se apel l idaba X.-ri I.- d isparó un tiro 
pur det rás , I-M el cerebelo. 

Fin* en te r rado por orden de (íálvcz cu 
I lu ix ip i i luean . 

I ' na oración Fúnebre I,. p ronunc ió el se-
ñor Francisco Schallmi, .pi.-andak-i plagiado 
por l iui ln. i l . 

Corriendo .-I Ueiii|«i. el general llerriozá-
bal derro tó i u n a t ropa reaccionaria en To-
luea. v en t re los muer tos encontró al indíge-
na Xori. 

L levaba a ú n en el dedo u n a prenda de su 
i lustre v íc t ima: u n ani l lo «pie lucía un jaspe 



3£>J 
y un gorro d o la l iber tad con este le t rero 
a b a j o : 

«TODO I-Olt TI.» 

V I 

121 general F r a n c i s c o Alcalde, d e paso p o r 
I í u i x q n i l u c a n . oí ñ d e J u l i o d e 1WJ-2. e x h u -
m ó le»?> restos d e d o n San to s Degollado. 

Vacían cerca d e la puerta d e la iglesia. •»• 
l*n so ldado del genera l Aurc l i ano Rivera 

q u e babía p r e s e n e i a d o .>1 en t ie r ro hecho p o r 
i Jal vez, ind icó el sitio. 

El cadáver « s t a b a bien conservado: en ca-
miseta, calzoncil los, u n a he r ida en el cerebe-
lo. o t ra en el r u e l l o y otra en el pecho. 

•S- leía en el in te r io r d e la t apa del a t a ú d : 

\ n l I Y A C E N L<»S HESTOS D E L DES-
<¡ HACIA D o C. S A N T O S DEO«»LLADO.— 
r . \ AMI«;O s r v o . — s t H A F I N O . 

| . "s restos e s tuv ie ron expues tos en el l 'a-
laeio Munic ipa l . 

El 21 se le h ic ie ron sun tuosas hon ra s fúne-
bres en esta Capi ta l . 

La comi t iva del ent ier ro , en la q u e iba el 
Presidente d e la Repúbl ica , recorrió el Por-
tal de Mercaderes , Plateros y San Francisco. 

En el cen t ro d e la Alameda, bajo una ro-
tonda , se p r o n u n c i a r o n discursos. 



Kl c a d á v e r «ptetlaría d e p o s i t a d o en el P a n -
teón de San F e r n a n d o , s egún la inv i t ac ión 
del ' íol ' ieriio del Distr i to , ip ie se lii/.o repre-
sen ta r por el Señor P a s c u a l M i r a n d a . 

Después , á petición de la fami l ia , los restos 
fue ron sepu l t ados en el C e m e n t e r i o B r i t á n i -
co, c o m o en sagrado , pa ra «pie no fuesen 
p ro fanados . 

Kl 2 «le Nov iembre «le ISS'.I. el señor Frai l-
éis o Ala tor re , e m p i c a d o e n la gar i t a «le la 
T l a x p a u a y a n t i g u o s o M a d o «leí gem-ral S a n -
tos Degollado, visi tó el (Vinc i i t e r io Kritáliico. 

I 'na a rbo leda a l t a y f romlosa . la t ie r ra ne -
gra y liúiiieila «le f e r t i l i d a d : la irente iba y 
ven ia por las a m p l i a s y f rescas «-alies: en los 
sepulcros , «-argailos de a«loruos, a r d í a n «arios 
y los «I- ndos paree ian refra«-rse v es ta r en ve-
la ; el r ecog imien to «leí d o l o r r e inaba . 

I>«-súbito, «-1 so l i lado s e «leti'-ue a n t e u n 
con t ras te : en t iv el rie«i e m b e l l e c i m i e n t o ar l i -
tíeial b a h í a u n s epu l c ro h u m i l d e ; los«*ñalal>a 
el césped y un vallai l i to «le a n p l i l l o s «le bejuco, 
y un c iprés con sus r a m a s secas y su s o m b r a 
le l loraba. Al em-Uentro sa l í a un f rontón cu 
«pie s«- li-ía «*ste eonio ive i i e rdo «!•• la pa t r i a : 

KL l i K X K Ü A L S . \N"D»S D K U U L L A D O . 
ir» I)K . 1 1 " M o | ) K i s i i l . 

Kl solda<lo se des i -ubr io y e«-lió á volar su 
m e m o r i a : Morelia, ( ¡ u a n a j u a t o . ,íalis«;o, Co-
l ima. T.ditca, el Mon te «le las Cruces. 



Y luego o lv idó t o d o y se p u s o á o ra r po r 
su buen jefe. 

A h í r eposaba s u genera l , el C O L M K X K U O 
c o m o le l l a m a b a n , el va l ien te q u e no bi/.o 
m a l á nad ie , q u o t u v o más p a t r i o t i s m o q u o 
n i n g u n o , q u e f u é s i empre j u s t o y h o n r a d o y 
car iñoso . 

Lo ve ía con la e t e rna d u l z u r a en ol ros t ro 
a l en ta r á sus so ldados en las bata l las , i n f u n -
d i r les la esperanza , hace r q u e a m a s e n á l a 
p a t r i a sacr i f icándose y of rec iéndolo la vida, 

—¿I 'or q u é aqu í ? ¡ Ah, eres h u m i l d e h a s t a 
en l a m u e r t e ! — d i j o el so ldad» . 

Diecisiete a ñ o s h a n t r anscur r ido . 
1C1 t i e m p o ha hecho m á s humilde , el sepu l -

cro de don San tos Degollado. 
IJicti dec ía el A r c h i d u q u e Max imi l i ano al 

genera l Nicolás Med ina , en is i í l: 
—¡Robre h o m b r e ! No lo couqt rc i id ió su si-

glo, no lo ex>11 oció su país ( I ) . 

. I n>Jil I'IJH. 

(1) Esta biografía es el resultado una serie do 
entrevistas ron l<w generales N'ieol/is Medina. K<-li|i»-
Berriozábal, Mariano Kseobe.|.., Mi-n. | Rlnn.-o. lie. 
f i igioj . (¡onzúlc/ v los señoros U-niloCóiii.-z Parias. 
Mariano Degollado, hijo del lién-e. y Julián do los 
Reyes: todas personas muy rcs]ietiibles «pie trataron 
en la iiit iiui<la<l ú ditii Santos I>ep<lliul<>. Alii están 
]>ara Ipie ili-rau al <ple llegue átllldar de lil exni'tit.ll'l 
«le algún diálogo, ó anécdota, si Jigo la verdad. He 
procurad» repetir lo más rielmeiiie posible lo 411? ai-
han platicado. 



LEANDRO DEL VALLE 

IS&í-lSGl 

I 

Kn el pr imer año (lo la segunda década del 
siglo X I X , c u a n d o Hida lgo desplegaba el es-
t andar te de la independencia de México en 
el pueblo de Dolores, el coronel R ó m u l o del 
Valle vivía y a m u y compromet ido en la t ra-
ma u rd ida para d i f u n d i r la idea de nues t r a 
emancipación de Ivpaf ia y el der rocamiento 
del gobierno virreinal, (pie no le parec ía en 
manera a lguna digno: «pieria con el a l m a un 
régimen político propio y «lefendía su credo 
por todo Querétaro á la cabeza de u n g r u p o 
de patriotas, l ' restó servicios «pie d e b e gra-
bar la Historia, desde 1SI1 basta .-I t r i u n f o 
de la Reforma, cu que anduvo con el a r m a 
al brazo j un to con don J u a n Al vare/.: ¡cua-



íl'.ls 

renta y cinco a ñ o s d e lucha p o r l n a u t o n o m í a 
nacional y la l i - p n b l u a . y cu aquel los tor-
mentosos d í a s en q u e n; jugaban vidas y ha-
ciendas por los pr incipios, el todo p o r el 
todo! 

Doña i g u a r i a Mart ínez, esposa de don Ró-
mulo, con ser católica, devot ís ima, j a m á s dis-
cutió, ni en el M'iio del hogar, los pensamien-
tos liberales d e l val iente soldado y q u e an-
d a n d o la r evo luc ión heredar ían sus hi jos . 

Leandro f u é q u i e n m á s llevó en la sangre 
estos bellos a r d o r e s de pa t r io t i smo y l iber tad. 
Venido al m u n d o cu México y en la cal le de 
San Agustín n ú m . '2. el 27 de Febrero de 
bS'>">, su p a d r e le incu lcó las idea- que te jen 
el indisoluble lazo en t re el c iudadano v la tie-
r ra en que se n a e c . Recibió su ins t rucción 
p r imar ia en u n a escuela de Jonaca tepee , E .^ 
de Morelos, q u e d i r ig ía don Francisco Salda-
ña, u n san to p ro feso r que cu idaba m u c h o de 
tener i r r ep rochab l e conduc ta para no apare-
cer modesto c o n hipocresía . Muy joven, á los 
once años c u m p l i d o s , en t r aba en el Colegio 
Militar, carrera p o r la que sentía, m á s que 
curiosidad de n i ñ o , decidida vocación. 

E r a p r e c i s a m e n t e el a ñ o 1S-J I, cuando San-
t a - A n n a dec la ró s u odio de muer te al Con-
greso porque le h a b í a negado facul tades para 
i m p o n e r n u e v a s con t r ibuc iones v en t raba de 
paso en la P res idenc ia el íntegro don José 
J o a q u í n de H e r r e r a . Los á n i m o s estaban eu 



efervesceni'.ia y la d ic tadura hacía sent i r su 
peso de p lomo sobre todo el país. Empozó 
e s tud i ando con gran provecho la táct ica de 
infanter ía y ob tuvo el premio en el examen 
de fin de afio. 

Al siguiente, era sargento segundo, con-
forme al reglamento del Colegio, y la aproba-
ción del consejo de profesores. Aprendió con-
c ienzudamente la táctica de caballería, Mate-
máticas e lementales y las otras materias 
anexas al curso. Ahí también ob tuvo el pri-
mer premio. 

í n t i m a amis tad lo u n í a á Osollo y Mira-
món, implacables enemigos de los liberales. 
Cuentan que en el Colegio. Miramón y Valle 
solían saludarse así : 

—Mi Genera l—hablaba Miramón con la 
mano derecha l levada al kepí y cuadrándose 
marcial mente. 

—-Ordene Su Alteza—decía Valle. 
Y la b roma juveni l tuvo «pie ser realidad 

hasta cierto punto: Leandro llegó á ser gene-
ral, y Miramón Presidente de la República, 
todavía m u y jóvenes. 

El 20 de Enero de 1847 ascendió á subte-
niente por especial e m p e ñ o de clon Valentín 
Gómez Farías . Este fué el paso que resolvió 
el porvenir de Valle. 

Desde entonces demost ró de cont inuo el 
valor y la serenidad tan peculiares en los 
trances más difíciles de su vida militar. El 



27 de Febrero, ese d ía que los 3 ,300 menta-
dos Polkos se pronunciaron al grito de ¡mue-
ra Gómez Fur ias! y ¡mueran los puros! Va-
lle defendía el p u n t o de San ta Clari ta y por 
sostener á don Valent ín , se bat ía cuerpo á 
cuerpo con los rebeldes, t en iendo presente 
que el < ¡obierno establecido cu idaba con sus 
c inco sent idos de hacer frente ¡i los l is tados 
Unidos. Agobiado México por los odios tic 
polít ica y de creencia y por la i rrupción de 
Jos bárbaros del Norte, casi enseñoreados leí 
país por estar á p u n t o de ocupar las princi-
pales ciudades, Valle se puso á las órdenes 
del general dori J u a n Alvarez, t emplado m á s 
su denuedo por el peligro en que pasaba la 
pa t r ia ; y t ranscur r ido a lgún t iempo, á las de 
don Antonio Banuet . Cuando este su quer ido 
jefe fué her ido por el invasor extranjero, le 
l levó sol íci tamente á su hogar y le puso con 
filial car iño en los brazos de sus anc ianos pa-
dres, en tanto él seguía ba t iendo al enemigo 
en el Puente Colorado. 

JAS revuel tas tan obst inadas por aquel la 
luc tuosa época le impel ían en fuerza de la 
índole de su carrera á en t ra r v salir con fre-
cuencia del Colegio. 

En 1850, á la vez que es tudiaba Física y 
Mecánica, consagraba sus ocios á la literatu-
ra sin dejar por esto de ser u n o de los a lum-
nos m á s aprovechados: ob tuvo como en los 
anter iores exámenes , el p r imer premio. Tan 



grandes esperanzas el Gobierno cifró en él, 
q u e tuvo el propósito de enviarle á París pa-
ra que sellara su tan bri l lante carrera con ma-
yores conocimientos teóricos en la ciencia de 
la guer ra y más extensa práctica. La pobre-
za ilc sus padres causó en par te el fracaso de 
aquel viaje q u e fué para él u n s u e ñ o do-
rado. 

Dado su afecto por la poesía y su fama de 
inteligente, que resonaba ent re sus condiscí-
pu los y profesores, el l ó de Sep t iembre de 
1SÓ1, en la celebración de la Independenc ia , 
recitó en el Teat ro Nacional u n a composición 
q u e le valió estrepitosos aplausos por el ar-
dor con que fué dec lamada y a lgunos atre-
vidos pensamientos que contenía. Por ejem-
plo, bab la de los guerreros: 

«Con denuedo marcharon á la guerra , 
La paz de sus hogares despreciaron, 
Sus cenizas cubrió sangrienta tierra, 
Pero al sepulcro con honor ba ja ron . 
¡Oh recuerdos do gloria! ¡Cómo late 
Mi ardiente corazón! ¡cómo se agita! 
Al recordar los t r iunfos , el combate, 
El pecho mil i tar s iempre palpita. 
—Hida lgo , Allende, valeroso Aldama, 
¡Cómo os envidio vuestra eterna gloria! 
T r i n a r a mi existir por vuestra fama, 
Por de jar una página en la historia.» 



Kl méri to os i n t r í n s e c o y está en que todo 
lo exprosa s ince ramen te , y más, en que reali-
zó la. promesa al p ie d e l a letra: s iempre pa-
tr iota, valiente y s in ab r iga r un solo pensa-
m i e n t o impuro . 

Siendo teniente d e Ingenieros , el 29 de 
Marzo de 18óí}, le n o m b r a r o n a y u d a n t e del 
Batallón de Z a p a d o r e s : en tonces este Cuerpo 
del Ejército era do lo m á s escogido ent re la 
milicia, po rque los q u e le fo rmaban no tenían 
tacha en .su c o m p o r t a m i e n t o , valor y discipli-
na. Nunca an tes ni d e s p u é s Batal lón alguno 
de la República, no o l v i d a n d o el de Supre-
mos Poderes que i n t e n t ó ser su remedo, tuvo 
m á s ins t ruida v d e c e n t e oficialidad. 

El dictador S a n t a - A n n a , á quien caía en 
gracia el joven m i l i t a r por su apos tura , su 
saber en la i ngen ie r í a . s u conducta v su va-
lentía, le ascendió e l IV de J u n i o del mismo 
a ñ o á Capitán 2? de l a cua r t a c o m p a ñ í a de 
Zapadores. 

Apoyado por s u s mér i tos , cada d í a más 
grandes, s u b í a á p a s o s d e gigante el escala-
fón, sin da r ios sa l tos q u e ahora -e acostum-
bra. y con el p rev io bau t i zo de sangre en el 
c a m p o de bata l la r ec ib ido de las balas ene-
migas por una causa j u s t a y patriótica. J a -
m á s movió u n a in II u e n c i a , d<- las muchas que 
tenía, pa ra ascender : los grados venían á sor-
prenderle y no iba á buscar los en las antesa-
las de los o m n i p o t e n t e s en polít ica. 



Un general, antes f u r i b u n d o reaccionario 
y hoy republicano, le aconsejaba hab lando de 
grados: 

—Leandro , aproveche Ud. sus buenas amis-
tades de arr iba. 

— L o s medios para ascender los t enemos 
en nuest ras manos—respond ía . 

Es to d a la clave riel por qué los conserva-
dores eran después imper ia l i s tas v ahora ca-
si todos estos riele- y tiban/nild* se han hecho 
del pa r t ido liberal. 

En Pueb la apresaron á d o n Rómulo por ha -
ber aparecido en públ ico como liberal exal-
t ado y amigo exigente de la recti tud en los ac-
tos gubernat ivos . Leandro al l l egará la c iudad 
y tener conocimiento del suceso, pidió indig-
n a d o su ba ja al Gobernador y Comandan te 
Militar del Estado. 

— N o me es posible servir á u n Gobierno 
que no respeta al au to r de mis d í a s—mani -
festaba dando por f u n d a m e n t o de su solici-
t u d . 

El general don J u a n Alvarez, satisfecho de 
los grandes servicios de don Rómulo du ran t e 
la revolución del Plan de Ayut la , quiso que 
Leandro fuese Agregado á la Legación de 
México en los Estados Unidos : pero don Ig-
nacio Comonfort , por causas m u y a j enas á su 
voluntad, 110 p u d o llevar á efecto el buen de-
seo de su respetable antecesor : en cambio, á 
poco t iempo, le envió á París para compon-



«arle» a lgún lauto la eficaz a y u d a que como 
ingeniero prest») en el sitio de Puebla el año 
56. 

Tan enemigo era de los t í tulos de nobleza, 
que e n c i rcunstancias serias se bur laba de 
ellos. Asistió ¡i un gran baile en las Tuber ías 
con el Ministro de México don Francisco Mo-
desto de Olagiu'liel y se hizo a n u n c i a r de los 
heraldos como (.'onde del Nopalito. 

El joven mil i tar quedó satisfecho de tan 
deseado viaje, visi tando a lgunas de las pr in-
cipales c iudades de Europa ; la falta de recur-
sos le cerró ias puertas del colegio y y a no hi-
zo m á s estudios, como fué su propósito. A fi-
nes de 1857 pisaba de nuevo el suelo patrio 
y ob ten ía «leí mismo Comonfort el grado de 
Capi tán 1? de la p r imera compañ ía del Bata-
llón de Zapadores. 

En la defección de Comonfort hizo esfuer-
zos por rebelar á los Zapadores en Santo Do-
mingo y por «lio tuvo un serio disgusto coii 
el jefe de la reacción, al menos así aparecía, 
el general José de la Parra. 

Perdida la capital d é l a República, el 24 de 
Enero de 1858, de la noche á la mañana , sa-
lieron en diligencia su padre y él r u m b o á 
Sa lamanca , donde se encont raba Doblado. 

La víspera do su par t ida , para tomar par-
te en la guerra de Reforma, comió y tuvo una 
larga entrevista con el general Miguel Mira-
món en el res taurant de La Estrella, en la ca-



lie del Refugio, f rente al portal de Agustinos, 
y t ra taron de sobornarse el uno al oír»: Mi-
ramón ofrecía todo un porvenir á Valle, y és-
te, otro 110menos l isonjeroá aqué l : pero nin-
guno cedió: cada qu ien tomó penda opuesta, 
s in perder n a d a esa f ra ternal amis tad . 

Miramón ya le deb í a la v ida: se la. bahía 
salvarlo en Puebla . 

En Salamanca, á pr incipios de Marzo. 
Iniestra y Leandro del Valle formaban par te 
del Es tad» Mayor de aquel general . 

Cuenta el señor .1. Martínez q u e la víspera 
de la batalla, en la que más que perdieron, 
83 dispersaron sus tropas, aconteció una esce-
n a curiosa. Valle tuvo u n disgusto con el es-
pañol Bravo, y éste, inquie to porel juicio que. 
aquél se h a b í a fo rmado de .su persona, le di jo: 

—¿Usted ha d icho que desconfía, «le mí? 
—Sí, señor , lo he dicho, respondió Valle. 
—Podr ía pedir á usted una satisfacción; 

pero esto sería ind igno ent re dos jefes l ibera-
les; m a ñ a n a , a l f ren te del enemigo, el que 
menos avance merecerá la duda . 

—Corriente. 
—Convenido. 
— D é m e us ted la mano. 
Y la promesa quedó pactada. 
La p rueba fué decisiva, m á s (pie en Sala-

manca, en la carga de Calderón: Bravo hizo 
prodigios de valor. Leandro-reunió á sus ami -
gos y di jo á su r ival: 



—Señor coronel , lo p ido á us ted p e r d ó n ; 
yo no h a b í a s ab ido juzgar á usted. 

A Bravo se le ahogó la voz en la garganta 
y no p u d o m á s q u e llorar. 

Es te fué el or igen de la i nquebran tab le 
amis tad de los dos jóvenes mili tares. 

El premio de su bizarría al resistir las fue r -
zas de la legalidad al m a n d o de Doblado, á 
los tacubayis tas de Osollo, y de igual com-
por tamiento al q u e r e r i ¿inda en Santa A n a 
Acat lán a p r e h e n d e r á don Benito Juá rez y 
su Gabinete, f u é ser ascendido á teniente co-
ronel de Ingenieros . 

Cuando J u á r e z y s u Gobierno, pasado el 
i nminen t e peligro q u e corrieron en Guacíala-
jara , par t ie ron r u m b o á Col ima p a r a embar -
carse en Manzanil lo, da r vuelta por el I s tmo 
de P a n a m á y sal ir á Veraeruz, Valle estaba 
á las órdenes de S a n t o s Degollado; entonces 
don Rómulo, con el grado de general, era el 
c o m a n d a n t e mi l i t a r de Col ima por nombra -
miento que hizo el p o p u l a r Degollado. 

Duran te los cor tos d ías de es tanc ia ahí , 
mien t r a s se r ehac ían y proveían de a rmamen-
to y mun ic iones las t ropas liberales para vol-
ver á emprende r la c a m p a ñ a en el centro de 
Jalisco, Leandro se ded icaba con ahinco, que 
parecía r ayar en delir io, en ejercitar á los sol-
dados que estaban ba jo .su inmedia to mando. 
Su ideal era que re inase entre todo^e l los -la 
instrucción y Ja subord inac ión y que pudiesen 



arrost rar en cua lquier t i empo el peligro. Les 
predicaba s iempre : «Ante el enemigo n u n c a 
contéis el número .» 

L i acción de (-uevitas Je d ió n o m b r a d l a en-
t re los que por . envid ia p re tend ían rivalizar 
con él. Su valent ía y arrojo llegó á ser pro-
verbial. 

En el s i t io que las fuerzas l iberales pusieron 
ó Guada la ja ra , en el mes de Octubre, él f u é 
qu ien dió el p r i m e r poso p a r a a lcanzar la vic-
toria. A iniciat iva del general Refugio I . Gon-
zález y con asen t imien to tácito de don l leni-
to Gómez Farías, pract icaron u n a m i n a de 
pólvora en el bastión de la calle de la Merced 
y se in t rodu je ron por las casas de la manza-
n a bas ta el lugar elegido; es taban vaci lantes 
porque creían a r ru ina r las l incas cont iguas y 
pr inc ipa lmente la en que iba á hacerse la m i -
na, que pertenecía á la señora Ornelas de 
Díaz, quien profesaba has ta el f ana t i smo los 
pr incipios liberales y tenía por santos de su 
devoción á Juárez , Degollado y Ocampo. D u -
r an t e las perplej idades, para no pe r jud ica r l a 
en lo más m í n i m o , Leandro del Valle la ha-
cía ref lexionar: 

—Señora , se va á caer su casa. 
— N o le hace ; no impor ta . 
—Pierde usted todo. 
—Pero gana el pa r t ido puro . 
La mina voló par te del bastión y cuar teó 

la casa de l a patr iota , pero no sin f ruto . Una 



tarde, ap rovechando la l ista de seis, Refugio 
I . González, el coronel Bravo y Valle con ¡os 
Mosqueteros, entraron los pr imeros por la 
b recha y comenzaron en silencio, con auda -
cia verdaderamente temeraria , á hacerse de 
las posiciones del enemigo. Bravo, compi-
t i endo en arrojo con Valle, subió á la azotea 
del Palacio de Gobierno, qui tó del as ta f | 
b ande ra de la reacción que flotaba é izó su 
blusa roja que llevaba puesta. 

En tonces Valle habló así á sus soldados: 
«Esta plaza inexpugnab le para esos ejérci-

tos asalar iados que sirven de ciego ins t rumen-
to al gobierno que los paga, ha caído a n t e vo-
sotros, soldados de d i scern imien to v de con-
vicción, pa ra quienes la pérd ida de la v ida 
impor ta poco con tal que t r iun fe la causa á 
que habéis consagrado vuestros esfuerzos, y 
que no aspirá is á otra recompensa que al pla-
cer de haber hecho la felicidad de la patr ia 
y á u n recuerdo honoríf ico de la poster idad. 
H a y entre vosotros algunos más admirables 
todavía , que sin esperar que la historia regis-
t re sus nombres , se inmolan sin embargo 
gustosos en el al tar de esa divinidad miste-
riosa que h a hecho de los sacrificios h u m a -
nos la condición indispensable de los mejo-
ramientos sociales. ¡Mártires anónimos , q u e 
fecundáis con vuestra sangre el árbol de la 
l ibertad, para que otros recojan los frutos, s in 
pedir salario ni gloria especial para vosotros, 



mi corazón se l lena de ternura v de venera-
ción al con templa r t an to patr iot ismo y l an í a 
abnegación! Vosotros sois los verdaderamen-
te ¡¡rundes y los v e r d a d e r a m e n t e heroico*.'» 

Por esta acción, don Santos Degollado as-
cendió á Valle, sin perder su empleo de te-
niente coronel de ingenieros, á coronel efec-
tivo de infanter ía . 

Desde 1X58 bas ta el desconocimiento de 
don Santos Degollado, Leandro estuvo com-
par t iendo con él los pocos t r iunfos y las mu-
chas derrotas, a c o m p a ñ á n d o l e á Michoaeán v 
siguiendo a b n e g a d o v perseverante la m i s m a 
suerte que él, á quien debía su carrera y res-
pe taba como á su padre . 

T e n i e n d o en cuen ta los servicios que pres-
tó en el valle do México, se lo dió el grado de 
general de br igada . 

En la Coronil la derrotó á Yélez y le qu i tó 
los per t rechos de guerra , y con la desventa ja 
de que Leandro del Valle iba á la cabeza de 
restos de t ropa m a l organizada v sin ins t ruc-
ción. 

Al ser her ido el general Uragaen el ata.pie 
do ( ¡uadala jara , á mediados de 1860, la pre-
sencia de á n i m o y el respeto que i m p o n í a 
Valle, h ic ieron que los soldados recuperasen 
la mora l a n t e el gran peligro que los amena -
zaba. 

El fué el que tuvo el mando de u n a de las 
br igadas que defend ían el puen te de Tololo-



t l án , cuando las fuerzas reaccionarias empren-
dieron la ret irada, después de u n fuego nu-
tr ido de cañón q u e rompieron sobre los libe-
rales. 

El 20 de Octubre «le IStíl), el coronel Toro 
le reemplazaba en el m a n d o de la p r imera 
brigada de la división de Jal isco y era nom-
brado cuar te l -maes t ro . Es taba en el sitio de 
Guadala jara . Días antes, el 2Í) de Septiembre, 
en j u n t a de generales, babía reprobado la con-
d u c t a de don Sanios Degollado, quien envió 
á González Ortega c o p i a d o la carta de Ma-
tbew y las proposiciones de pacificación «pu-
le bizo. F u é uno de los que firmaron la res-
puesta vehemente á la comunicación del g<*-
neral en jefe «leí ejército feilcnd. 

Conociendo Zaragoza su pericia mili tar , le 
ordenó, el 2í> de Octubre, el desarrollo de u n 
p lan «le a t aque sobre la plaza. Llevado á la 
práctica, el 25), en uno de t an tos combates, 
par te del enemigo bizo el s imulacro de sus-
pender el fuego graneado y pasarse: pero ape-
n a s estuvo á q u e m a r r o p a «le los soldados «le 
Valle, rompió de nuevo el fuego y éste p u d o 
salvar arrojándose á u n foso. Se encontraba 
en el p u n t o de más peligro con Zaragoza en 
los ins tan tes en que las fuerzas «le la legali-
d a d se apoderaban á bayoneta calada del res-
to «le San to Domingo. Al pedir par lamento 
el general Severo del Castillo, fueron los re-
presentantes de Zaragoza, Doblado y I jcan-



tiro del V¡dle. qu i enes en la entrevista recha-
zaren indignados los pun tos de política del 
país ( |ae les locaron. L i s liases acordadas, y 
que conservaron intacta la dignidad del ejér-
cito, fueron l irniadas por Zaragoza, I toldado 
y Valle. No huí tiéndelas cumpl ido el enemi-
go. Valle dirigié. desde Zapotl jo, donde es-
t á t e con ia divi-ión .1.- .In.li.--ii. y algún botín 
ib-gilerni. un comunicado á Doblado en el 
que se leía: .«Supuesto que Castillo ha roto los 
convenios, debe ser bat ido d e n t r o de la plaza 
ú obligado por la fuerza á salir de ella, ó me-
nos que no sr r inda con la fuerza que lunbe-
decr.» Castillo h u y ó de ( iuadula ja ra r u m b o 
;í Tepie y Zaragoza d i spuso que Valle le per-
siguiese. liste logró dispersarle buen n ú m e r o 
de sus soldados. 

En m a r c h a el ejército para la capital de la 
República, iba con el general en jefe v le 
a c o m p a ñ a b a á ( ¡uana jua to , O l a y a . San .1 uan 
del Río, la Soledad y Arroyozarco. Aquí reu-
nidos los ejércitos del Norte, Centro y Orien-
te, aceptaron la batal la en las lomas de San 
Miguel de Calpula lpan , que .Miramón y Már-
quez les presentaron el •> de Diciembre. Kl 
general J e sús (lonzálcz I Irtcga, á la cabeza do 
las divisiones de Zacatecas y unido á Valle, 
cogieron á paso veloz la retaguardia al ene-
migo, que se bat ía va con Zaragoza, Lama-
dr id , Antil lón. Toro y Illanco, y obtuvieron 
el t r iunfo detiii í t ivo que hizo volver los l'o-



d e r e s á l:t Capi ta l . An te s d e e n t r a r el e jé rc i to 
en ésta , su a m i g o d e i n f a n c i a y c o m p a f i c r o d e 
colegio, M i r a m ó n . le e sc r ib ía la s i gu i en t e c a r -
t a : «Quer ido L e a n d r o : No se r ía di f íc i l q u e 
C o n c h a neces i tase d e a l g u n a p e r s o n a «le in -
flujo de l p a r t i d o t r i u n f a n t e , y p re t i e ro d i r i -
g i r m e á t í q u e á a l g u n o «le sus pa r i en t e s , á f m 
«le q u e bagas p o r e l la , en n o m b r e d e n u e s t r a 
a n t i g u a a m i s t a d , l o q u e en igual caso bar ia y o 
p o r t u f ami l i a . D i s f r u t a d e fc l ic id .wlesy m a n -
d a á t u amigo .—MICIKI . MI RAMÓN, Dic i em-
bre 24 «le ISüO.—Señor genera l d o n L e a m l r o 
d e l Val le .» 

R e p u e s t o el g o b i e r n o d e l a l ega lb lad , t u v o 
el m a n d o d e las a r m a s en el Dis t r i to y segui -
d a m e n t e o c u p ó su a s i e n t o en «1 Congreso, co-
m o d i p u t a d o por . Ja l i sco . Las m á s « l e l a s sesio-
ne» t o m a b a p a r t e en los deba te s . F u é d e los 
d e la in ic i a t iva , á l a m u e r t e d e O c a m p o , pa -
r a «pie se p u s i e r a n f u e r a d e la ley á s u s ase-
s inos , d e s d e Z u l o a g a y M á r q u e z h a s t a Cobos. 
E l 7 d e . Junio de 1S01 p r o n u n c i a b a es tas t e x -
t u a l e s p a l a b r a s en p l e n a C á m a r a : « H e m o s 
v o t a d o la s u s p e n s i ó n d e g a r a n t í a s los l ibe ra -
les ro jos , á q u i e n e s n o p u M e a t r i b u i r s e o d i o 
á la l i be r t ad y á la Cons t i tuc ión , «pie h e m o s 
d e f e n d i d o con las a r m a s en la, m a n o . » 

El d í a IV h a b í a d i c h o y a : «En n u e s t r a s m a -
sas h a y poco e s p í r i t u p ú b l i c o y pocas ideas .» 

Y el d í a q u e México s u p o el a s e s ina to d e 
O c a m p o , t u v o q u e ser u n héroe p a r a a p a c i -



guar al pueblo amot inado á las puer tas de la 
prisión, que pre tendía ma ta r á Isidro Díaz y 

Inic iando 011 el Congreso la supresión de 
los t ra tamientos oficiales, supo la muer to de 
Santos Degollado, v ciego de ira, dejó esca-
pa r una palabra d u r a eontra aquél , q u e ori-
ginó con el general Nicolás Medina, serio al-
tercado. que deb ía t e rminar en «hielo. 

s charreteras me las lie puesto á e a -
al tado Vallo pa lmeándose 

Y quiso ser el de la revancha. 
Una mañana , ¿quién de aquel la época pre-

ñada de odios, no la recuerda? Leandro Va-
lle, m o n t a n d o en San Pedro ( u n brioso ca-
ballo alazán tos tado) , vestido de gris, lucien-
do la mil i tar bo tonadura dorada, fieltro ne-
gro. botas fcdericas, el pelo al rape, barbi-
rraro en la pun ta de la barba, radiante de 
gloria y m u y joven aún , salía de la casa n ú -
mero 4 del Tercer Orden de San Agustín, pa-
ra marchar á la cabeza de las fuerzas que el 
Gobierno creía sulicientes para ex te rmina r 
las reaccionarias de Márquez v Zuloaga, que, 
después de asesinar á Ocampo en Cal tengo, 
invadían ahora el Estado do México. A la 
vez, el coronel Tomás O ' I í o r á n venía de 



Toluca p a r a operar J e acuerdo sobre el ene-
migo. en el Monte de las Cruces. E l general 
José M a r í a Arteaga iba por otro lado, al mis-
mo p u n t o . 

T u r b a d o por tristes present imientos, Valle 
se bah í a desped ido de la que pronto sería su 
esposa, l a señora Luisa Ján regu i de Cipria-
ni, p r o m e t i é n d o l e la victoria. De paso en la 
calle real de Tacubaya , dió t ambién el adiós 
á d o ñ a lguacia . 

—Tal vez no nos veamos más. ¡Quién sa-
be si m e aho rquen , madre mía!—exclamó, 
e c h á n d o l e los brazos, mien t ras ella, creyente 
fervorosa, le colgaba al cuello un relicario de 
la Virgen de los Remedios. 

—Xo, no qu ie ro : dirán que una cosa creo . 
V otra predico. 

—Mira , Leandro, hazlo por mí . 
La noche del 22. Márquez y Zu loaga ' t u -

vieron not icia <-n Aclapuleo, de que O' Horán , 
de Toluca, y Valle, de México, salían á com-
batirles, v d ispusieron marchar la madruga-
da del 2-'>, pa ra liarles encuent ro en ••! Monte 
de las Cruces. A las diez y media de la ma-
ñana , las avanzadas de caballería de los co-
roneles Alniancía y . luán Silva t iroteaban á 
las de Valle en la Maroma. Luego Márquez 
ordenó la carga y se e m p e ñ ó sangrienta bata-
l la bajo fuego nu t r ido , luis ta cerca de la una 
de la ta rde , en q u e Valle, rii una I-una, y a 
sitiado, y á la d e s b a n d a d a y muer t a pa r te de 



su tropa, formó cuadro. Debil i tado el flaneo 
izquierdo de los Batallones de Moctezuma v 
segundo de Zacatecas, hizo en t r iángulo re-
sistencia, y en zig-zag, para lucha r á bayo-
neta calada, Al ver la i r remediable , m o n t ó 
en San Pedro v rompió el sitio. l.Tn p ique te 
de la caballería le persiguió á escape y le hi-
zo prisionero en Santa Pe. Desgarraba el cie-
lo nub lado uno que otro t iro de los dispersos 
en la espesura del monte , c u a n d o Lindoro Ca-
jiga v el coronel J iménez Mendizábal aparecie-
ron en el campo de la guerra, conduciendo 
en medio á Leandro Valle. Se a p r o x i m a b a fu-
mando un puro, con asombrosa t ranqui l idad , 
rodeado de u n a t u r b a fur iosa que le befa ha, 
gr i tando: ¡Muera el pelón! ¡mátenlo! ¡máten-
lo! Avisaron á Márquez, que se encon t raba 
con su estado mayor y Zuloaga en una expla-
nada, que habían cogido pris ionero á Valle. 

—Supongo que á éste sí lo fus i la remos— 
di jo Márquez á Zuloaga. 

— A éste sí, porque lo hemos cogido con 
las a rmas en la mano—af i rmó Zuloaga ( 1 ) . 

•1; Con este motivo, alegiíinlomi' el <;eneral Félix 
Zuloaga ijne no lia'n'n tenido ningún participio en la 
muerte de Ocampo. v si et> la •!«• Leamlro Valle, agre-
gaba:—-JnzírUH usted lo «pie «-ra yo cuando Márquez: 
Estando «-n Ayutla. un «efe«r <"'«>rtinn. español, me co-
liral>a p««r liab>-r citado hii «n ••u«a y p«>r asist«"n»-ia: 
!•• p*-d¡ dinero á lsmn>-l Pifia. «pn- « ra i« s..ivr«., y 
me !<• íie^ó.—Pero, limnliiv. I»* di je, ¿m» niega usted 
á mi que soy el Presidente?—Si, me contestó, por-



H e a q u í l a o rden d e fusi lamiento: 
«Ejército Nacional .—General en J e f e .— 

Leonardo Márquez , General en Je fe de este 
Ejército, o rdeno que e l Capitán de Ingenie-
ros que per tenece á m i Estado Mayor, Ma-
nuel Beltrán y P u g a ( 1 ) , se encargará de pa-
sar por las a r m a s al t raidor á la Pa t r ia don 
Leandro del Valle, el cual será fusi lado por las 
espaldas, p a r a lo cual se le dejará media ho-
ra pa ra que se d isponga, y después de haber-
le fusi lado, q u e se le ponga en un para je pú-
blico para escarmien to de los traidores, para 
lo cual pedirá en el escuadrón de Explora-
dores Valle, doce hombres, al Comandan te 
de Escuad rón I). Francisco Aldama. 

«Por lo tanto , m a n d o que le comun ique es-
ta o rden á d i cho capi tán . Dios y orden. Cuar-
tel general de Salazar. J u n i o 23 de 1861.— 
L. Márquez .—Al capi tán de Estado Mayor, 
Manuel Bel t rán y P u g a . " 

Lindoro Caj iga y J iménez Mondizábal car-
garon á la de recha del camino con el prisione-
ro, y en u n claro de monte hicieron alto. Y 
empezaron los preparat ivos del fusi lamiento. 

que no tengo orden de Márquez.—Pero, ¡si soy el Pre-
sidente! 

-Y me quejé á Márquez." 
(1) lie tenido en mié manos el autógrafo de esta 

orden, la cual me permitió copiar al pie de la letra, 
mi amiga, la señorita Emilia Beltrán y Puga. her-
mana de don Manuel, que pasó por las armas á Lean-
dro del Valle. 



Ordenaron á Valle que se apeara de Sau Pe-
dro , porque lo iban á pa sa r por las armas. 
Permanec ió de pie, cerca de un t ronco de ár-
bol. Una escolta de infanter ía esperaba la 
voz de mando . Al aparecer el capi tán que 
deb ía ejecutarlo, Valle, desabrigándose, d i jo 
al I'. bandera , capel lán del ejército reaccio-
nar io : 

—Padre , le regalo á usted mi capa. 
Sus botas federicas se las dió al coronel Is-

mae l Pina. 
En este instante, Miguel Xegrete se presen-

tó á caballo. 
—Señor general , yo soy el general Xegre-

te, por cuya cabeza lia ofrecido usted mil pe-
sos; boy no quiero m á s que darlo un abrazo. 

—Con m u c h o gusto. 
Se apeó Xegrete v a lnazó á Valle, y éste ic 

regaló su reloj, d ic iéndole que como un re-
. cuerdo. 

Otra voz salió del grupo, la del coronel 
Agust ín Díaz. 

— U n ant iguo compañe ro de usted, de co-
legio, desea tener esa misma satisfacción. 

Valle le abrió los brazos. 
—Deseo escribir á 141 i famil ia—supl icó a l 

capi tán. 
Y en 1111 plieguito de papel, escribió con 

lápiz esta carta: 
«En el Monte de las Cruces, J u n i o 2-i de 

18G1.—Padre y m a d r e quer idos ; he rmanos 



todos: Voy á morir, porque esta es la suerte 
de la guerra, y no se haeo conmigo más que 
lo que yo hubiera hecho en igual caso; por 
manera , que n a d a de odios, pues no es s ino 
en jus ta revancha. H e cumpl ido s iempre con 
mi deber; hermanos chicos, c u m p l a n uste-
des, y q u e nuestro nombre sea honrado , co-
mo el que yo he sabido conservar has ta ahora . 

«Padre y madre : A esa carta, á mí , u n 
eterno recuerdo. También de t í me acuerdo, 
Agus ( 1 ) , tú has sido mi madre también . 

«A mis hermanos y amigos, adiós.» 
Reinaba el silencio del respeto q u e produ-

ce el heroísmo. 
Así (pie terminó, el P. Bandera le dijo: 
—Confiésese usted. 
—No, no me confieso. 
E l capellán insistió, acercándosele.cubrién-

dole con su manteo (comenzaba á gotear) y 
hablándolo al oído para convencerle. 

—Es tamos perd iendo el t iempo, padre ; us-
tedes t ienen que hacer. 

Valle se descolgó un «!>ejuco» de oro y el 
relicario que su madre le había puesto, y di-
jo á u n o de tan tos : 

— L e suplico que entregue usted á la seño-
ra Ignacia Martínez, este bejuco y este relica-
rio, que n o es m u y milagroso. 

Sacó de sus bolsillos el dinero que tenía y 

(1) Agustina Valle, su liermana. 



1« |miso en manos del capitán para que lo 
repartiera entre lo? suldados «pie lo ilianá fu-
silar. 

Como vicia que le apuntaban ]>or las es-
paldas. manifestó indignado: 

—I\>r qué me han «le fusilar por detrás, si 
no soy traidor. 

Supo que la orden era terminante, y en-
tonces «lió las espalda'- al pelotón, diciendo: 

—Lo mismo «la morir por delante que por 
detrás. 

Le miraban los «>jos «le los fusiles, cuando 
volvió la «-ara y advirt ió á uno de l«>s sohla-
«los «pie se 1«; había caído la cápsula «le su fu-
sil. 

Efectivamente, así había sucedido. 
Terminada la ejecueit'm, Márquez mandó 

colgar el cadáver en un árbol. Ratificaba la 
promesa hecha en Tacú baya el inolvidable 11 
de Abril: «Estos jóvenes «le valor y de talento 
son los que necesitamos hacer desaparecer.» 

Una bonita acción: Luis Alvarez, ayudante 
«le Leandro Valle, se salvó porque á su padre, 
don Melchor Alvarez, debía toda su educa-
ción Márquez. 

Sabidas las noticias del desastre en Méxi-
co. el general Felipe berriozábal, dispuso en 
Toluca que el coronel Tomás 0 'Moran , al 
mando de un pi«|Ucle de tropa, fueraá bus-
car el cadáver de Leandro Valle. Pendiente 
de un árbol del camino estaba con este le-



trero á los pies: « JEFE DEL COMITÉ D E 
SALUD PÚBLICA,» y cerca, en la. mi sma 
postura, el cadáver de su ayudante Aquiles 
Collín (1) . Bajo éste, un perrito que le acom-
p a ñ ó siempre en campaña, rascaba la t ierra 
y aullaba con la mirada fija en los restos 
de su amo. El perrito fué á parar en poder 
ele la señora Isabel Ochoa, esposa del gene-
ral Berriozábal, que vivía en Toluea. A los 
cinco días desapareció, y mandado buscar, lo 
hal laron en el Monte de las Cruces, deba jo 

(1) Dice el general Miguel Nugrete en sus '•Memo-
rias," inéditas aún: 

"De Cuautitlán nos dirigimos por Huisquilucan 
para el Monte de las Cruces, porque de México había 
salido uuu columna á atacarnos y otra de Toluea, al 
mando del señor general dou Felipe Berriozábal: esta 
segunda columna fué batida y completamente derro-
tada, haciendi • prisionero al señor general don Lean-
dro Valle, quien fué fusilado á las cinco de la tarde, 
habiendo salvado ya un extranjero, Aquiles Col lin, 
un ayudante suyo, de que lo hubieran fusilado tam-

Casi al terminar la guerra separatista, el general 
Miguel Xegrete fué á San Antonio, Texas, y le picó 
la curiosidad las atenciones de -pie era objeto por 
parte de todo el personal del hotel en que se había-
hospedado. ¡Su nombre estaba inscrito á secas en el 
pizarrón y nadie parecía conocerle. La víspera de su 
regreso á, México compró dos caballos al dueño del 
establecimiento y quiso saldar sus cuentas. El admi-
nistrador le manifestó:—Xo debe usted nada.—¿Có-
mo nada?—Pues sí. señor, nada.—Pero si aquí me he 
hospedado y he subsistido y he comprado los dos ca-
ballos.—Nada debe usted, mi general, dijo el propie-



del á rbo l en q u e s u s p e n d i e r o n á f o l l í n : au-
l laba, rascaba la t ie r ra y m i r a b a last imosa-
m e n t e a r r iba . L levado de n u e v o á la f a m i -
lia, h u y ó á los pocos d ías ; pe ro es ta vez f u é 
ha l l ado m u e r t o ba jo el m i s m o árbol en q u e 
h a b í a es tado p e n d i e n t e el cadáver . 

Collín o f r e n d ó su v ida á la lea l tad : h a b í a 
escapado , pero al saber q u e Leand ro Val le 
h a b í a ca ído pr i s ionero , regresó al c a m p o del 
comba te . 

—¿Quién es ése?—dicen que p regun tó Már-
quez. 

Coll ín, acercándose , contes tó : 
— S o y Aqni les Coll ín, a y u d a n t e del gene-

ral Leandro Va l l e ; s u p e que mi jefe h a b í a 
ca ído pr is ionero , v vengo á correr la m i s m a 
suer te q u e él. 

— F u s í l e n l o — d i j o M á r q u e z á los suyos. 
El d í a 28 supo la señora Ignaeia Mar t ínez 

q u e el cadáver «le su h i jo l legaría á Mulitas, 
y salió á su e n c u e n t r o . — « Y o es taba loca d e 
dolor—-me contaba . Ix> vi veni r en hombros 
d e u n o s in«lios v escol tado por u n o s de á 
caballo. . Sub í á u n coche y le seguí. E n la 

tariu üi-SI'i>rri"inlo el velo d.-l enigma y abrazando 
muy conmovido á Nutren-.—¿Por >{tié 110 le- d«- deber 
nada?—Porque á usted le debo mi vida: yo soy Aqui-
las Collin. á quien usted«alvo >•)» i>l Monte di' las Cru-
ces, cuando Leandro Valle fué fusilado. 

El señor general Anroliano B i vera, que también 
estuvo en la Maroma á descolgar ei cadáver de Valle, 
asegura que no vio el «le Collín. 



gari ta de Belem cedieron á m i s ruegos Alcal-
de y el «Iluero» M e d i n a p a r a q u e me de jaran 
verlo, d ic iéndome:—«Pero só lo lo va usted á 
ver, n a d a m á s á ver.» Des taparon la caja, 
¡ah! estaba bas ta en p a ñ o s menores.» 

Esta venerable a n c i a n a , que contaba de 
edad ochenta a ñ o s v r e c i b í a del Gobierno 
cien pesos mensua les de pens ión , me decía 
en 1803: 

—"Ahí, en ese a r m a r i o , t e n g o la camisa 
ensangrentada que t r a í a L e a n d r o ; pero hace 
t re inta y dos a ñ o s «pie n o la veo; 110 quiero 
verla. Y y a él p resen t ía su fin. Me contaron 
que cuando llegó al Monte d e las Cruces, d i -
jo:—«Me bucle a q u í á m u e r t e - ( 1). 

Amjd l'oln. 

(li Este articulo es el resultad- de entrevistas quo 
el autor lia tenido <-011 In señora l en i im Martínez v 
k.s generales Felipe Berriozábal. Refugio [. González, 
AurelianoB-ivera,Nicolás Medina. Félix Zuloaga.Mi-
guel Xegrete y el coronel Agustín Dioz. 



JOSE MARIA ARTEAGA 

1*27-1865 

Llena toda la época del Imper io con su re-
cuerdo, y el de su fin trágico a u n h i n c h a de 
odio y venganza el corazón de los mexicanos. 

Sus biógrafos no h a n hecho m á s que enca-
bezar editoriales con su ilustre nombre, consi-
derando m u y á la ligera la Intervención v el 
imper io , sin referir abso lu tamente n a d a de 
su nacimiento, su niñez, su educación y su 
ent rada en el ejército. J /w bien in fo rmados 
escriben que fué general, gobernador y que 
mur ió pasado por las armas, dándole Aguas-
calientes por pueblo natal , y nada más. Uno 
hay, para colmo es el que le da por tener au-
toridad de biógrafo, que ha desempolvado 
gacetillas y entrefilete, v todo esto así remen-
dado lo in t i tu la biografía del general José Ma-
ría Arteaga, en un 1 i braco cuyo enorme vo-
lumen está en relación directa de la inexac-
t i tud y la carencia de datos. 

l\l general José María Arteaga no nació en 



Aguascalientes, como aseguran los historia-* 
dores, s ino en México, el 7 de Agosto de 1827. 
Sus padres fueron don Manuel Arteaga, mi-
l i ta r humi lde , á qu i en le picaban m u c h o los 
pun tos de honra , y d o ñ a Apolonia Magalla-
nes, t oda u n a señora ent regada al t rabajo y 
cu idado de sus hi jos. Don Manuel se ret iró á 
l a c iudad de Aguascal ientes y abr ió u n a t ien-
d a de comercio al por menor , para pode r pa-
sar la vida. H a s t a 1836, José María, que era 
el pr imogéni to , no tuvo otro m u n d o que la 
t i enda y la escuela del señor Ignac io Islas, 
« h o m b r e sab io v h o n r a d o q u e le i n f u n d i ó 
b u e n a s m á x i m a s v b u e n a educación.» E n -
tonces el gobierno d ispuso (pie don Manuel 
partiese á San Luis Potosí á pres tar sus ser-
vicios como mi l i t a r . Al afio falleció y la fa-
mi l ia tuvo que regresar. 

D e s a m p a r a d a y pobre, cifró sus esperanzas 
en José María, y a de edad de diez años, que 
quiso a p r e n d e r el oficio de. sastre en el taller 
de don Podro Magallanes, h e r m a n o de su ma-
dre. Más t a rde pasó á sor depend ien te de la 
t i enda de comercio de l señor J o s é Itangel. 
El a ñ o de 1848, a l p ronunc ia rse en Aguasea-
lientes contra los t ra tados de G u a d a l u p e el 
general Mar iano Paredes , el l icenciado Ma-
nuel Doblado y el presbítero Celedonio Do-
meco de J a r au t a , Arteaga br incó el mostra-
dor y formó en las filas de la Gua rd i a Nacio-
nal, do a y u d a n t e abanderado . Su m a d r e se 



opuso, in tentó volverle ¡i la t ienda, movió 
influencias para <|iie desist iera: todo fué in-
fructuoso; no pudo variar la de te rminac ión 
de su hijo. Las t ropas marcharon á Guana -
juato, tomaron la plaza v al cabo de mes y 
tres d ías fueron derrotadas por las del go-
bierno (pie mandaban los generales Anasta-
sio l ius tamante y Manuel María Lombardi -
ni. Los vencidos habían d a d o p ruebas de va-
lor y has ta de arrojo. Arteaga dejó la Vian-
dera depos i tada en u n a iglesia y regresó dis-
perso al hogar, donde l loraba desesperada la 
au tora de sus días. 

Deseando una vida t ranqui la , ah re su ta-
ller de sastre y se pone á t r aba ja r como hom-
bre formal á qu ien le i nqu ie t a el porvenir . 
Corridos pocos meses, se une en ma t r imon io 
con la señora J e sús Ortiz, y el hi jo que tie-
nen, que hacía la felicidad de los esposos, 
fallece al levantar la bandera san tan is ta en 
( luada la ja ra , en el general José López 

f r a g a . Arteaga cierra el taller, celia á un la-
do la aguja , el dedal y las t i jems, y sin decir 
nada á su familia, vuelve á t o m a r las- a r m a s 
y se hace soldado del l lamado ejército rege-
nerador . Se porta tan bien v tal es su teme-
ridad en u n a de tan tas batallas, de fend iendo 
u n fortín, que , luego de suspendidos los fue-
gos, f r a g a le dice:—-d'sted es m á s d igno de 
mi espada que yo.» V la puso en sus manos , 
como un regalo por su valor. Kl sastre era ca-



pi tan y hab í a pasado por los grados vio sub te -
n ien te y teniente. Se proclama el plan de 
Ayu t l a en el Es t ado de Guerrero, y Arteaga, 
hecho comandan te el 14 de Marzo de 1854, 
f o r m a par te de la br igada del general Fél ix 
Zuloaga, á quien m a n d a hacia S u r e\ Go-
bierno para volver al orden ¡i los sublevados. 
Y Arteaga asiste ¡í las jornadas de Ajuchi t lán , 
Coyuca, Al to de la Ti jera y al sitio de Ñusco. 

Verdaderamente profesaba las mi smas ideas 
liberales avanzadas «pie los que proc lamaban 
el plan de Ayut la ; pero sus deberes mili tares, 
quo era tan escrupuloso on cumplirlos, le re-
tenían al lado do San ta -Anna , sin que. por 
esto dejara do pensar en la ocasión propicia 
para tomar el lugar que lo correspondía en 
el pa r t i do republ icano. A los santanistas , 
después do t re in ta y siete días «lo sitio en Ñus-
co, los r indió la desnudez, el hambre y la in-
cur ia del Gobierno, entregándose á las t ropas 
del general J u a n Alvarez, previo unánime, 
asen t imien to á la determinación t o m a d a en 
consejo de guerra , «le obedecer al gobierno 
que emanase del p lan proclamado. 

Don Ignacio Comonfort agobió «lo atencio-
nes ;í Arteaga y le profesó cariño de hijo, por-
que era intachable s u comportamiento mili-
tar. Arteaga anduvo con el coronel José G. 
Cosío, teniente coronel Luciano Valdospino y 
los comandan te s PriscUiauo Floros y -Juan 
José de Aranda . todos defendiendo el plan de 



Ayut la . Eu la expedic ión q u e á Michoacán 
hizo Comonfort , casi llovó do m e n t o r al h u -
mi lde Arteaga, en quien deposi taba p lena 
confianza, porque le constaba su fidelidad y 
valentía. 

Luego q u e i u é t en ien te coronel, en Mayo de 
18ÓÓ, se hizo cargo de la Mayoría General do 
la División de Oporaeiones, l ib rando reñidas 
batal las en Jal isco y d is t inguiéndose en el 
asalto y t oma de Zapotlán. En m a r c h a para 
Colima las fuerzas de Comonfort , ascendió á 
coronel del 3er. Ligero y regresó á Guadala-
jara, avanzando hacia México con el general 
J u a n Alvarcz. Al sublevarse Puebla el a ñ o 
de l8ó(>, u n i d o al Pres idente de la lie públ i -
ca, hizo la c a m p a ñ a v levantó más su renom-
bre de va l ien te en la j o rnada de Oeotlán y 
los asal tos á la c iudad de los Angeles. Ami-
go de Ocampo, Lerdo de Te j ada y Degollado, 
se car teaba con él los para saber la s i tuación 
q u e g u a r d a b a el resto • 1 • -1 país, |x»r<pie escri-
bía que la vida de la República era su vida. 

Su buen h u m o r de muchacho de escuela 
no se le a m e n g u a b a cotí los sufr imientos en 
la d e n o t a , ni en los peligros; y a rd ía de có-
lera cuando decaía su fe en el t r iunfo de las 
ideas liberales. Derrocado S a n t a - A n n a , par-
t ió para Agliascalientes á visitar á la a u t o r a 
de sus días, y le mani fes tó :—Aquí me tie-
nes, ya ves: te di je que confiaras, «pie t r iun-
fa r í amos y que te es trecharía en mis brazos. 



—¡Sí, hi jo mío, sí! Dios h a querido que nos 
veamos; pero sólo Kl s a b e con cuántas lágri-
m a s se lo he pedido. Mira : mejor te quiero 
ver de sastre, q u e no fie soldado. 

De vuel ta de Puebla, habiendo capi tu lado 
la c iudad , l uc í a la b a n d a de general de bri-
gada. Y pasó á Comandan te Militar de Que-
rétaro, en 1S57, siendo el primer Gobernador 
const i tucional del Es tado. Mil dificultades le 
salieron al encuent ro p a r a cubrir los egresos. 
Cierfa ocasión, a p r e m i a d o ]w.>r la escasez de 
recursos, e m p e ñ ó sus a rmas á fin de poder 
pagar á ios empleados quo carecían de lo más 
indispensable . Don l ,uis M. Rivera habla de 
su gobierno en estos té rminos: «Durante su 
pe rmanenc i a en la Comandancia v en el Go-
bierno se d i s t inguió mu l t i t ud de ocasiones no 
sólo en el terreno de las armas, s ino t ambién 
d ic tando m u c h a s med idas sabias y p ruden tes 
en bien del Es tado: f u n d ó varias escuelas p ú -
blicas. arregló los archivos y estableció u n a bi-
blioteca; todo lo cual fué totalmente des t ru ido ' 
ol memorable d í a 2 de Xovii-mbre «lo 1857 en 
que las hordas s e m i s a l c e s de la Sierra, acau-
di l ladas por «Ion T o m á s Mejía, asaltaron esta 
c iudad b izar ramente defendida por el m i smo 
señor Arteaga y el general «Ion bonginos Ri-
vera, «ptedamlo ambos heridos con la mayor 
pa r te «le sus compañeros de armas.» 

F u é tan firme en sus principios, que era 
capaz por ellos «le sacrificar cualquiera amis-



tjwl y has ta su famil ia . Quer ía á flon Ignacio 
Comonfort como ai su p a d r e y pa ra con él tenía 
tales motivos de agradecimiento , que na-
d a podía negarle sin cometer u n a ingra t i tud; 
pues b ien: acaeció el golpe de Es tado , y Artea-
ga, el predilecto del Pres idente de la Repúbl i -
ca, se ind ignó contr.i su au to r ; y a u n se bur-
laba del mon tado golpe, en car ta par t icular 
á Comonfort , así : «Muy bien, m u y bien! 
¿Conque usted se h a p ronunc iado contra sí 
mismo? Y a me parece verlo revestido con su 
m a n t o de Nuest ra Señora de Guadalupe .» Y 
á su buena madre se an t i c ipaba á manifestar-
le, para que no lo t achase de ingrato: «Todo 
se lo debo á don Nacho, has ta el dulce nom-
bre de h i jo ; pero n o retrocederé: soy liberal 
y def iendo la Consti tución.» Entonces formó 
par te del ejército de la Coalición, organizado 
por los gobernadores de Guana jua to , .Michoa-
cán, Zacatecas, Ja l i sco v Veraeruz. El 0 de 
Marzo ele 1858 t r i un fa ron Miramón y Osollo 
en Salamanca , y Arteaga vagó por Acapulco, 
á pesar de las ofer tas repet idas de altos em-
pleos y de fuer tes s u m a s de d inero que le hizo 
Miramón. Incorporado á las t ropas juaristas, 
f u é defensor de la Const i tuc ión en Jalisco, 
Michoacán y Querétaro , v s iempre el pr ime-
ro, en las batallas. 

Decidido el t r iunfo del par t ido liberal en 
Calpulalpan, tomó nuevamen te las r iendas del 
gobierno de Querétaro. Se adelantó ante el 



enemigo ex t r an j e ro á la ealwza «le soldados 
q u e le seguían jiwi el pa t r io t i smo que ardía en 
sus pechos. A la vez quer ía vengar lo> asesi-
na tos do Ocampo, Degollado y Valle. V mar -
chó á Veracruz. Al general Ignacio Zaragoza 
h a b í a ofrecido un s imula . roá or i l l asde < >riza-
ba, an t e s de pa r t i r p a r a Acullzingo. Satisfe-
cho del resultado, comenzó su derrotero en 
defensa de la patr ia contra las fuerzas inter-
vencionistas. Era un hermoso d í a de Abril de 
líiliá, entre once y doce de la m a ñ a n a , cuan-
do el enemigo se presentó al pie del cerro, 
f ren te á las fuerzas republ icanas que estaban 
en las pr imeras cumbres , l o m o pretendiera 
avanzar , le salió al e n c u e n t r o Arteaga, á la 
cabeza de sus soldados. En medio del tiroteo, 
el enemigo s imuló u n a re t i rada y los caza-
dores de Yiueennes se dispersaron, ganando 
la cuesta. 

Visto esto por las fuerzas mexicanas, el 
fuego cont inuó y con m á s í m p e t u por los ca-
zadores que consiguieron her i r á Arteaga en 
la p ierna izquierda, a b a j o di; la choquezuela, 
horadando la bala el peroné v la t ibia . F u é 
conducido en el cabal lo del capellán Miguel 
de los Dolores Toldes, .pie éste mismo t iraba 
del ronzal, á las p r imeras cumbres de Acult-
zingo, donde se ha l laba un piquete de t ropa. 
Allí le lavó la he r ida el doctor Serdio, ven-
dándo la con u n a b u f a n d a y dos pañuelos . Con 
la pue r t a de u n a cabana le improvisaron u n a 
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camilla y !• Majeron á .México escoltad.) por 
los oficiales i i tvgurio Ruiz. -Miguel M o l i n a . 
•Julián Eonscca y Román Pérez. En la caña-
d a de Ix tapa . León Ugaldc. José Pojo, J u a n 
Valencia y los generales Ignacio Zaragoza y 
Miguel X. givte vieron al i lustre enfermo. Kl 
acto fu.' conmovedor .—No me llores, no me 
llores; al culto no me lie de morir , d i jo Ar-
teaga á Xegrete, tpic al verle l loraba como un 
niño. 

Arteaga llegó á México el '•> de Mayo y J u á -
rezcon sus Ministros le visitaron d ia r iamente , 
es tando á su cabecera el célebre doctor Rafael 
Lucio. Restablecido, volvió á Querétaro el 10 
de Octubre de 1802 á ocupar el puesto de go-
bernador. en el i jue como s iempre observó la 
m á s absoluta independencia . 

H a b í a defendido á San tos Degollado cuan-
do estaba en el bampii l lo del acusado y le 
veían con malos ojos a lgunos del poder ; y no 
solamente bizo su defensa , s ino «pie a u n 
llegó á postular le para presidente de la Re-
públ ica . 

Apenas estuvo en el Estado, ascendió á ge-
neral de división y le declararon beneméri to 
de la patr ia . Organizó fuerzas para resistir á 
los franceses «pie hermanados con los conser-
vadores se dirigían á Puebla. Desocupado Mé-
xico por el gobierno de Juárez, á causa de la 
capi tulación de Puebla. Arteaga y ios otros 
jefes republicanos protegieron su retirada, 



procurando defender». todo trance- el" te r reno 
q u e iban invadiendo los ext ranjeros y los trai-
dores, y ministrar á Juárez los recursos indis-
pensables para el sostén y el func ionamien to 
regular de su adminis tración, a u n q u e fuese 
a m b u l a n t e . 

151 3 de Enero de 1864, habiendo Arteaga 
llegado á ser gobernador de Jalisco, hacía u n a 
re t i rada al Sur del Estado, y u n a s veces avan-
zaba y otras retrocedía hacia Michoacán y Mé-
xico, como general de división y en jefe del 
ejército del Centro, por nombramien to de don 
Benito hecho desde Paso del Norte. No obstan-
te su a l ta posición, llevaba u n a vida de pobre . 
Su honradez fué tal siendo gobernador de Que-
rétaro, que salió como hab ía entrado, a t e n i d o 
á su sueldo de general, pagado con irregulari-
dad. Una vez se le presentó el director de las 
escuelas mani fes tando que carecían de útiles 
y libros y que aquello no podía seguir así. E l 
pagador Román Pérez, que tenía en caja dos-
cientos veinte pesos, dió los doscientos por or-
den de Arteaga al director y los veinte sobran-
tes al correo que esperaba. Luego Arteaga, 
sacando u n reloj de oro. di jo á su ayudan te 
J a c i n t o Hernández :—Dile á J iménez que me 
preste c incuenta pesos por este reloj. 

J iménez era un empeñero m u y conocido 
de Arteaga por la frecuencia con que acud ía 
á él, y la c a n t i d a d que ahora le pedía iba á 
servir pa ra los gastos indispensables de su 



casa. Otra vez, don Cenobio Díaz i n d u j o j i l a 
señora Dolores Medina, que gozaba do in-
f luencia cerca de Arteaga, á que le pidiese un 
pode r pa ra denunc ia r y adjudicarse la casa 
de ejercicios, u n edificio de. la c iudad de 
Quorétaro. Y contestó Arteaga: —Qué, ¿dar 
poder yo? qué, ¿el pueblo me ba puesto de 
gobernador para robar? Prefiero quo mi fami-
l ia muera en la miseria, y no que digan al-
gún día . al verla con lu jo : sí, está rica, por-
que su padre robó cuando fué gobernador del 
Estado. 

Cuando f u é her ido en Acultzingo y es taba 
postrado en cama en la casa n ú m e r o 10 de la l'í 
calle de la Merced, Juá rez de visita le ofreció 
dieciseis mil pesos.—No, señor, contes tó; no 
recibo n a d a : mi t ropa sí los necesita; yo puedo 
vivir como quiera . En Michoacán, de jefe de 
las t ropas republicanas, no so apa r tó de la mis-
m a linea de conducta . A mediados do 1855, 
huyendo del -I'.' «lo cabal ler ía de Wenceslao 
Santa Cruz q u e los perseguía, los suyos lo 
dieron por muer to al caer con caballo y todo 
en un barranco. A f o r t u n a d a m e n t e á medio 
declive la b a n d a degeneral se le enredó en u n a 
orqueta y ah í permaneció t oda la noche. Su 
t ropa siguió hacia Tacámbaro ; pero su a y u -
dante-Jacinto H e r n á n d e z regresó al s iguiente 
día, hal ló vivo á su general, le condu jo á la 
Hac ienda fie Chopis y se agregó á la fuerza. 



U n a desavenenc ia le ten ía a l e j a d o de Sala-
zar; pe ro hicieron las paces e n la ca sa de don 
A n t o n i o Gutiérrez, en Tacámbaro . V empe-
zaron l a organización de la t r o p a con q u e de-
b í an hacer f r en te á Méndez. Ar t eaga ora el 
genera l en jefe v Carlos Salazar el cuar te l 
maes t re . E l calendario s eña l aba el '20 de Sep-
t iembre . E l 4 de Octubre p a s a r o n revista ¡i 
las t r o p a s r epub l i canas en las l l a n u r a s d é l a s 
Magda lenas , al Oriente de U r u a p a n . El 9 se 
a p r o x i m a b a Méndez á a tacar la c i u d a d con 
1,500 hombres . Los republ icanos la desocu-
paron á la u n a de la tarde y t o m a r o n camino 
p a r a Tane í t a ro . Arteaga iba con par te de la 
t ropa ; l a s o t r a s hab í an pa r t i do á d i s t in tos 
r u m b o s con s u s jefes respectivos. Los mi l 
cua t roc ien tos soldados de Arteaga llegaron 
bien. 

E l 12, a p e n a s tomaban rancho , se tuvo no-
ticia do q u e llegaba el enemigo, v e m p r e n -
dieron l a r e t i r ada á Santa A n a Amat l án , lle-
gando el 13. Sin embargo de que Méndez les 
pisaba los talones, ahí descansaron m u y con-
fiados, p o r q u e Pedro Tapia , con u n piquete, 
cubr ía la cuesta, único camino por donde te-
n í a q u e pasa r el enemigo para l l egará Ama-
t lán , y -Julián Solano exploraba la retaguar-
dia. E r a n las once y m e d i a d o la m a ñ a n a ; la 
t ropa do Arteaga descansaba v ten ía en pa-
bellón s u s a rmas ; de repente oyóse en la pla-
za el gr i to de ¡viva el Imperio! y unos tiros. 



Kl teniente Ainado Rangel < 1), con c incuenta 
hombres, e n t r a n d o por la cañada , hab ía sor-
prendido á la fuerza republ icana . 

—¿Qu<- pasa, p reguntó Arteaga al capitán 
Agapito t.'ruzado.—KS enemigo, mi general . 
—¡Oh, traición infame! Solano, Pedro Tap ia 
y sus exploradores! — Q u e Dios salve á 
usted, mi general. 

En efecto. Solano y Tapia habían sido 
comprados desde l ' r u á p a n en =?o.000 por dos 
jefes imperialistas. l ' n o de los pr imeros que 
cogieron prisionero f u é á Arteaga; «los sol da -
llos le c o n d u c í a n ; Rangel le salió al encuen -
tro, se apeó, clavó su lanza en t ierra y som-
brero en m a n o le d i jo :—Mi genera l .—Range-
lito, hijo, mira cómo me t r a e n : q u é figura: s in 
sombrero, en camisa. 

Rangel dió órdenes para «pie t ra je ran lo 
que le fa l taba al i lustro prisionero. Y le ma-
nifestó: Señor, yo m a n d o ; no se afl i ja usted, 
porque a n t e mí á nadie se mata ; al contrario, 
usted dispone de todos mis elementos y de 
los suyos. Kl grueso de mis fuerzas viene 
m u y lejos.-—No, hi jo; dé janos correr suer te ; 
cumple con tu deber, «pie la h o n r a 110 vuel-
ve. 

A las dos de la t a rde en t raba el resto do la 
t ropa de Méndez, al grito de ¡viva el Impe-
rio! 

(I) Hoy es coronel. 



Arte liga, d e m u d a d o , d i j o á Raiiíiel: Ahí 
vienen los t u y o s . — Y a us ted ve: t iempo tuvi-
mos .—Lo q u e s iento qs q u e este Oi/jíí/Í/í ( 1 ) 
me fus i l e .—Pues no. señor . 110 lo fusilará. 

La verdad es que Amado Rangel quer ía 
pasarse á los liberales; pe ro éstos pretirieron 
conservar toda su d ign idad de vencidos. 

Rangel f u é á e n c o n t r a r á los suyos.—¡Alto! 
gr i tó á las t ropas que avanzaban á escape.— 
¿Qué hay, Rangel? preguntó Méndez.—Que 
ya 110 corran: hemos ten ido completo t r iun-
fo: Arteaga está prisionero.—¡C-ónio. hom-
bre?—Sí, señor .—¿Arteaga? ¿el general Ar-
teaga?—Sí. señor .—Pero , ¿lo has visto?—Sí, 
señor .—¿Lo conoces?—Sí, señor.—Rangel , es 
us ted capi tán! , exc lamó Méndez saliendo de 
su asombro. 

Méndez, al redactar el parte oficial de la 
Victoria ( 2 ) , promet ió á Rangel, an te don 

(J) Así apodabaná Méndez I»* lil>-ral<"=. 
(•1\ MinisU-ri" d<- üiK-iTa. I-»n* •¡•'•n.-l. "¡vi-

sión. M.'xi.-o, O. Mit.r- _'l •!«• ls.¡r., Ilricada Móvil. -
(.'nrom-1 ^n J.-rV-. Sania Ana Amallan. O.-Mil-r- i:M" 
1SÍJT) Exemo. señor. ('mi ".«ta iWlia divo al Fx'Jino. 
siefinr mariscal romandiilitu en j"t'' d<*l ejército. lo que 
sigile: 

"El día (J hice salir d" MonJiii -I batallón d.-l Em-
perador eoji ríos esmindrones <1<'I 4 r<-£irr¡. • ca-
bal leria. á las órdenes del seíi..r c..roi..-l .k<n W.-n.-es-
lao Santa « ruz. iói.Pa<:<.iiar«. dond- l ¡ -
•íaron el .lia 7. E11 la n>x-L<- de ,•<>• -lia m- iie.orpo-
ré y organicé. en el resto de la n>» li-. la I'rienda 'pie 
-e á mis órdenes y m ardí ó el B <»l're l'ruapaii, adoji-



Gabriel Chieoy y el señor J u a n Berna, que 
no fusi lar ía á n inguno de los prisionero*. El 
diálogo no deja de ser interesante: Señor, 
vengo á pedirle un favor .—¿Qué quieres. 
Rangel?—Nada, señor, (pie no fusile usted á 
n inguno do los prisioneros.—J.o que debes 
hacer es no meter te á de fender á esos caba-
lleros; lo que debías haber hecho era fusi lar-

de un encontraban ivuuiiliiá tmliis las l'iierxn* enemi-
gas, al mando de Arteaga. Kl día U, ú las i n * d" la 
mi-de, estaba ú las orillas de t'funpuii; pero una te-
rrililo tempestad me privó do penetrar hasta ella, por-
que los riucliuelo» crecieron do lal manera, «jue los 
butalloii"* quedaron corlados en medio de lres de 
ellos, v hasta, las doce de la noche pudo hucer su pu-
so. El enemigo se dividió en varias tracciones, loman-
do. una de 7U0 ltomWe* ul mando Je Honda y Riva 
Palacio jMir Para olio: Zqotla, con Martínez y Simón 
Gutiérrez. ¡«or l<« Reyes. con ifflO hombres. \ el titu-
lado gen> ral oh ji-f.- ,l.-l «.¡éri-ito del centro. Arteaga. 
con el llamado comandante general y g«'b«-rnad"r de 
••al** depariaiii'-nlo. Salazar. y el alborotador de los 
indigi'ims de r rúa pan, Tancñ jir... Parach" y '«tros 
pueblos. Ilumuili. cor-im-l Díaz l'arach<>.cou otra por-
cióu ile jefes y oficiales que seguían su cuartel gene-
ral con 1.000 ¡i l.-Jim hombres, la mayor ]>arte de in-
fantería. lomaron jior TaucitarO- Kl -iia 10 di d»*s<vaR-
só á mi tropa y tomé la resolución de seguir ¿ Art-a-
ga con tenacidad. Inútil me jw.rece de<ir á V. E. quw 
mis marchas nunca fueron de frente y si de Hanc<>, 
para inquietar a todas las partidas á la vez. y .jile Ar-
teaga. IJU- era mi ]>unto de vista, por ser la ¡>ers«>na 
moral de los republicanos, nunca comprendiera mi 
intención. El 12 saii de San Juan de las Colchas y lle-gué hasta Taucitaro, donde se encontraba el enemi-go: dos lloras antes de mi llegada había hecho movi-



los e n el m o m e n t o (pie los cogiste pr is ioneros, 
n o q u e t o d o se lo de jan ú uno .—Como h a b í a 
d e h a c e r eso si los eog i descuidados. 

R a n g e l d i ó la vue l ta , y cuando iba c o m o á 
d iez pasos , M é n d e z le l lamó: R a n g e l . — M a n -
d e u s t e d , s e ñ o r . — V a y a us ted sin c u i d a d o : 
n a d a se les h a r á . 

A l l legar á U r u a p a n , Méndez recibió ca r t a s 

minuto, y lo perseguí con mis guerrillas tres leguas. 
Tuve, el convencimiento de derrotarlo en el resto de 
la noche) pero era un hecho aislado que no ponía en 
mi pocler el armamento, jefes y tropa, v mandó sus-
pender el alague y tomar cuarteles en Taneítaro. Hoy 
á las dos de la mañana,, con una sección ligera de 100 
infantes y ÜIK) caballos marché sobre este punto, don-
do tuve la seguridad de darle alcance y derrotarlo; 
porque nunca debió creer el enemigo «pie atravesara 
doce leguas en la Tierra Caliente, mi solo las horas de 
la mañana. Este movimiento me cuesta 14 soldados 
muertes de la fatiga, la caballada del 4" de caballería 
muy estropeada, y más de 41) caballos asoleados: pero 
he logrado mi objeto: he derrotado al enemigo com-
pletamente. 

"'Son mis prisioneros el general en jefe Arteaga; el 
comandante general Saluzar: los coroneles Díaz Pa-
radlo, Villa Gómez, Pérez Miliena (1) y Villada: 5 te-
nientes coroneles, S comandantes y otros muchos ofi-
ciales subalternos, de quienes en relación separada 
daré á V. E. cuenta. Todo el armamento, su inútil 
caballada y el parque están en mi poder. Lo sou 
igualmente 400 prisioneros de la clase de tropa, de los 
cuales pondré en libertad á muchos, porque son cogi-
dos de leva de las haciendas y pueblos de su tránsito. 

"Est-e hecho de armas sólo al Supremo Gobierno y 

(1) Debe deuir Milictia. 



d e l g e n e r a l O s n i o n l , B a z a i n c y M a x i m i l i a n o en 
q u e le o r d e n a b a n q u e f u s i l a r a á t o d o s los p r i -
s ioneros . J u a n l i o rna se o p o n í a , h a c i é n d o l e 
p a l p a r la m o n s t r u o s i d a d á Méndez ; y ol es-
p a ñ o l W e n c e s l a o S a n t a C r u z lo t e n t a b a á q u e 
c u m p l i e r a fielmente las ó r d e n e s s u p e r i o r e s ; 
d e s p u é s d o m u c h o cav i la r , Méndez s u j e t ó á 
l a Cor te Marcia l á c i nco (le los p r i n c i p a l e s : 
Ar teaga , Salazar , Vi l l agómez , Díaz P a r a c h o 
y J u a n González . Ar teaga , la v í s p e r a do la 
e j e c u c i ó n , e n v i ó :i su m a d r e la s i gu i en t e car -
t a q u e e x p u r g a d a do e r r a t a s so p u b l i c a p o r 

á V. E. toca tlarlc el valor que merezca. Voy á liacer 
mención particular y honorífica <lel teniente Kangel 
ilel 4" de cabullería, á quien lie ofrecido, á nombre <le 
S. M., el ascenso ¡i capitán, pidiéndole la cruz de ca-
ballero de la Orden de Guadalupe: porque este valien-
te, con 20 hombres de su cuerpo, lia penetrado has-
ta la plaza, y es el que, por decirlo así, ha dado este 
triunfo á las armas del imperio, El subteniente Na-
via del batallón del emperador, con 8 hombres, ha se-
guido su ejemplo; poro á esto oficial no le he ofreci-
do nada por ser de. mi batallón. Oportunamente daré 
á V. E. la relación <le estos dos oficiales y de la tropa, 
para que si V. E. lo tiene á. bien A estos valientes se 
Itts conceda lleven un distintivo sobre su pecho, para 
estimulo del ejército. 

"Felicito altamente ¿ V. E. y le suplico tenga á bien 
hacerlo A mi augusto soberano, por esta memorable 
jornada. 

"Y lo transcribo á V. E. para BU conocimiento. 
"Dios guarde á V. E. muchos años.—El coronel Ra-

món Méndez.—Excino. señor ministro de la guerra.— 
México." 

Es copia.—El subsecretario de guerra, J. M. Duran. 



pr imera vez: «T inapan , 20 «le Octubre de 
18GÓ.—Señora doña Apolonia Magallanes de 
Arteaga. — Mi ¡alorada m a d r e : — E l 13 de 
Sept iembre lie s ido beclio prisionero por las 
t ropas imper ia les y m a ñ a n a seré decapitado; 
ruego á usted, mamá , me perdone el largo 
t iempo «pie c o n t r a su voluntad be seguido la 
carrera de las armas, Por más «pie lie procu-
rado aux i l i a r á usted, no lie tenido recursos 
con «pie hacerlo, si no fué lo «pie «ai Abril le 
m a n d é ; pero q u e d a Dios que uo dejará pere-
cer á vd. y á mi hormai i i ta la yiiiu¡uUa Trini-
dad. Porque no fue ra á morirse de dolor, n o 
le hab í a pa r t i c ipado la muerte de mi herma-
n o Luis, que acaeció en T ú x p a n en los pri-
meros d ías de Enero del año pasado. Mamá, 
110 dejo ot ra cosa que mi nombre sin m a n -
cha, respecto á que nada de 1«) a jen» me he 
tomado, y tengo fe en «pie Dios me pcnlona-
rá mi s pecados v me recibirá en su gloria. 
Muero como cr is t iano y me despido de vd. , 
de Dolores y d e toda la familia, como su más 
obediente h i jo—Q. 15. S. P .—José María Ar-
teaga. » 

E l coronel Wenceslao Santa Cruz m a n d ó 
el cuadro de l a ejecución, el d ía 21, á la es-
pa lda del Par ián ( 1 ) . Al ser formados p a r a l a 

(1) TJn militar afirma que el ejecutor de la senten-
cia de muerte fué el teniente Teodoro Quintana, cu-
yo pelotón de tiradores fué escogido entre la compa-
ñía de Zapadores que mandaba el entonces capitán 



descarga los cinco patriotas. («idos demostra-
ron entereza. Arteaga di jo: «Muero defen-
d iendo la integridad de mi patria, no cómo 
general, s ino como ciudadano.» A los pocos 
días la señora Magallanes recibía un reloj, 
un real v otra carta del márt ir , en la que le 
decía: «Es el único pa t r imon io que !e dejo, 
de fend iendo á mi patria.» El Supremo Go-
bierno federa l quiso honrar la memor ia de 
Arteaga, t rayendo sus restos á esta capital , 
para que reposaran en el Panteón de San 
Fe rnando ; pero no son los verdaderos: esos 
reposan todavía en 1* rila p a n ; así lo asegura 
el único que les dió sepul tura . Angel Frías, 
hijo na tura l del már t i r . 

Ningún f u n d a m e n t o parece tener c s t aa f i r -
ción tan ro tunda , pues después del fusila-
miento de Arteaga.Salazar. Villagómez y ( ion-
sílex ( los indígenas de Paracho se llevaron á 
Díaz envuel to en u n a bandera ) , los señores 
l l amón Farías, Tomás Torres y Rafael Rodrí-
guez. éste como presidente del Ayun tamien-
to, recogieron los cadáveres para velarlos en 
la capil la del S a n t o Sepulcro y darles sepul-
tu ra en uno de los ángulos del cementerio del 
barr io de San J u a n Evangelis ta . Al acordar 

del general Kamón Méndez v tuvo todo su cariño y 
toda su confianza. 

El señor Quintana es hoy teniente coronel de ca-
ballería, y «1 señor Troncos», general de brigada 



el S u p r e m o Gobierno la traslación d é l o s res-
tos de Ar teaga v Salazar al Panteón de S a n 
Fernando , dos personas de las q u e les d i e r o n 
sepul tura presenciaron la exhumac ión , a c o m -
p a ñ a d a s de los doctores Manuel l leves. B r a u -
lio Moreno y Teodoro Wenceslao H e r r e r a . 
A ú n ten ían intactas las ropas y ellas h a c í a n 
pa lpable la i den t i dad (1 j . 

Ant/rl I'nln. 

11) Los.latos di* .¡«ta biografía lian sido ministrad»* 
a sil autor pul- la señora Trinidad A. de Gutiérrez, her-
mana Ue Arteaga, y los señores José María Pérez Mi-
lioua. Manuel García de León, Rafael Cano. Francis-
co de P. Troncoso. Amado Rangel, Jacinto Hernán-
dez y Juan ltuiz de Esparza, todos militares, á excep-
ción del último, ijue figuraron en aquella época, unos 
como liberales y otros Como imperialistas. 



CARLOS SALAZAR 

I SM'J-1 Sfí.) 

Hura]lienta. demacrada y muer ta de liain-
bi'e, la h e r m a n a «pm le sobrevivía, vagaba ca-
lle arr iba y calle a,bajo |».r el barrio de la 
Merced, de esta Capital, sin « pie n i n g u n o la 
diera de car idad un rincón cua .qu icn i para 
dormir . La infeliz, pues tas en fuga sus es-
peranzas por la mala suer te «pie iba tras «'lia, 
luibía tocado un ú l t imo recurso: que su ma-
rido mendigase u n empleo «le puer ta en puer-
ta . cerca «le l«>s que «-«uísideraba sus parien-
tes. L u d í a , de spu - s d - l lamar mucho , l e abrió 
sus puertas don Luis Salazar, ti«. del General ; 
pero ella no volvió p<>" segunda vez, á pesar 
de salirle al encuen t ro la promesa. La muer-
te ,más c«>iii pasiva «pie <-i pariente, al verá los 
esposos ex tenuados de h a m b r e y frío, «pliso 
qu edesca 11 sarán y se apresuró á abrirles sus 
lóbregas fauces. 

De su frondoso árb«.d genealógico, que la 
fa ta l idad lia ido p o d a n d o con saña implaca-



bit-, n o q u e d a n sino ramas lejanas, casi in-
gertos, sin la savia «le! tronco. Hasta un re-
nuevo, su b i j a Carlota, no vive ya. Ni re-
cuerdos h a y del capitán Benito Salazar, ín-
tegro e m p l e a d o de la Aduana de Matamoros, 
padre do Carlos. 

Doña Tecla Preciado cuenta que nació el 
va l iente republ icano en Matamoros, T a m a u -
lipas, por oí aflolS:V2, pues que-de la misma 
edad era ella. Kl muchacho parecía el mis-
mís imo d e m o n i o por sus peligrosas travesu-
ras.—«Cree us ted, me decía la señora, q u e d o 
mi lagro vivía, porque una vez en el puer to lo 
t iró de la cola a l caballo del capitán y le dió 
tal coz en la fronte que se la abrió. Toda la 
vida le d u r ó la cicatriz.» 

De ocho a ñ o s vino á México y le pusieron 
en u n a escuela par t icular católica, porque sus 
padres , y m á s don Benito que su madre la 
señora Merced Ruiz de Castañeda, eran an-
tes que todo católicos devotos. Pr imero que 
nada , Carlos debía aprender el Ripa lda para 
que pud iese lograr la gracia, de rodillas en el 
confesionario: á renglón seguido, vendr ían co-
m o m u y secundar ias una poqui ta «le Gramá-
tica, las cua t ro reglas «le la Aritmética y otras 
u n t u r a s de mater ias «jue const i tu ían la ins-
t rucción pr imar ia en aquella época. 

Realizado su sueño dorado ( desde peque-
ño fué de su agrado la mil icia) , entró en el 
Colegio Militar. Miramón v I / ' andro Valle 



estudiaron con el y fueron condiscípulos y 
buenos amigos. La ident idad de ideas polí-
t icas y religiosas de Miramón y él. d e j a b a n 
pronosticar que j u n t o s anda r í an la misma sen-
da al en t r a r en la vida pública. El pronósti-
co tenía f u n d a m e n t o : para Carlos, ya de edad 
en que los años d a n ideas propias y tijas, era 
imposible que el d o m i n g o dejara de oir misa 
y tuviera cubier ta la cabeza al tropezar en la 
calle con un sacerdote: era herejía y sobrado 
pecado para ir al infierno. 

El a ñ o 1*47, d ías antes de la batalla de 
Churnbusco, de cadete en el Colegio Militar, 
p id ió permiso pa ra luchar contra los norte-
americanos ba jo las órdenes de don Leonar-
do Márquez, el célebre general conservador y 
famoso imperial is ta . Con tal ar rojo peleó, 
— p o r q u e arrojo más que valor era y fu S i e m -
pre el suyo, or iginado por su m u c h o patr io-
t i smo ,—que fué her ido en u n a pierna . Le 
levantaron del c a m p o de batal la al día si-
guiente «le l ibrada. Esto !«• valió una medal la 
y el ascenso á subteniente. 

Durante el belicoso y despótico gobierno 
de S a n t a - A n n a , el gobierno honrado de He-
rrera y Arista y el e f ímero de don J u a n Bau-
tista Cebados y de Lombardin i . no mostró 
en sus netos de mil i tar , si bien tenía un gra-

n i - m o y liberalismo, «pie andando los suce-
"'OS le hicieron s impát ico y le allegaron nu-



merosos par t idar ios , haciéndole t igurar c o m o 
jefe de u n a g ran facción de Michoacán. E n 
este t i empo ]>asal>a por beato rematado, (pie 
ar ras t raba e s p a d a por deber de la carrera . 
Sabían sus par ientes , qu iene - le l!a.mal>an el 
Cliiiui y vivía con ellos en la casa n ú m e r o 4 
de la callo de San l l amón , que d é j a l a pa -
sar viernes ni d í a p r imero de mes sin i r á ver 
á la Virgen de la Soledad v oír misa pa ra so-
la ella. En medio de su religiosidad resalta-
ba su odio al despot i smo, emanara de donde 
emanase- Tal vez esto f u é '-ansa de «pie y e n -
do en lila cer rada al Sur para combat i r el 
p lan de Ayut la y s iendo derrotado, hiciera 
suyas con en tus iasmo, como segundo ayu-
dante del p r imer bata l lón activo de Queréta-
ro, todas las ideas imbíb i tas en el plan y tu-
viese mayores bríos para sostenerlas sin ser 
presa del desaliento, 110 obstante las dif icul-
tades que parec ían insuperables á sus soste-
nedores. Victorioso el pla.i de Ayutla , por el 
que peleó desde la t o m a de Ñusco has ta la 
llegada de Comonfort y Alvarez á ("uernava-
ca, fué por .sus mér i tos mili tares comandan te 
del Cuerpo de Tehuan tepec . 

Duran te parte de la guer ra de tres años, tu-
vo en México la comisión del par t ido republi-
cano. u n i d o á los- . -ñores Anastasio Z w e e r o , 
Ju l i án Herrera, coronel . I . súsOcam| .o y d o ñ a 
Luciana Haz, de proveer de recursos á las tro-
pas liberales que a tacaban los pr incipios reac-



cionarios. T.a desempeñó con lnion éxito á 
pesar de los peligros de «pie es taba rodeado. 
Un día le sorprendió el m i smo Miramón en 
persona en jun ta secreta con otros liberales en 
una casa de por las calles del Reloj .—Conque 
conspiras? Ahora no me lo negarás, le di jo 
Miramón encarándose le .—Estamos en plát i-
ca pacíf ica d e amigos.-—Conque en plática, 
eh?, y á puer tas cerradas, y todos ustedes li-
berales. Es tás preso por ahora . 

Y mientras Miramón se interiorizaba de l a 
casa, Salazar subió en un coche que aguarda-
ba á la pue r t a ; v a n d a n d o calles largo t iem-
po sin rumbo, el cochero quiso a l fin saber 
á dónde conducía al que se hab í a subido pre-
c ip i tadamente y se encontró con que ya nadie 
iba adentro. Salazar. corriendo el vehículo, 
se hab ía apeado, no p u d i e n d o el policía 
Lagarde da r con él. Y fué á incorporarse en 
Tlalpain al coronel Ramón Reguera ( p a d r e ) . 
La c iudadana d o ñ a Luciana Baz quedó con 
las otras personas d e s e m p e ñ a n d o la comisión 
aquella. La inquie taba el paradero de Sala-
zar: si t endr í a mal fin: los retrógrados eran 
capaces de todo, a u n de cazarlo en poblado. 
Admi raba su valor y su persona. Solía decir 
á la señora Tecla Preciado, al volver las es-
paldas Salazar:—«Tecla, qué cuerpo el de 
Carlos!» Para ella no exis t ía otro mejor for-
mado en el m u n d o : todo bien hecho, en ad-
mirables proporciones; era gordo, pero no 



obeso, ni eran Hojas las carnes; bien pa rado ; 
l impia de arrugas la f rente ; r izado el cabello: 
la ba rba le cubr ía toda la mand íbu l a inferior; 
u n bigoti to negro que t iraba á bozo; las cejas 
de a l i ta de golondr ina; la mi rada medio biz-
ca y , por sobre todo, su marc ia l idad; ¡qué 
por te á la cabeza d e s ú s soldados! Radiaba su 
a legr ía v no le impor taban las circunstancias 
p a r a manifes tar la . Mas cuando se le desper-
t aba el enojo, desconocía al m u n d o entero, 
o lv idaba el tu teamiento de sus ínt imos y al 
hablar les decíales con otra voz: señor, seño-
ra. T e n í a el rostro encendido y era capaz de 
sacarle ast i l las á u n a mesa de un puñetazo . 
H e c h o de l poder el par t ido liberal, tuvo el 
g rado de t en ien te coronel del Batallón Moc-
tezuma, que al m a n d o del coronel J e sús Díaz 
de León guarnecía la capital de la Repúbl i -
ca. Después , el Moctezuma pasó á ser u n o 
solo u n i d o al Batallón Rilloros do San Luis. 
En sus lilas, con el grado de teniente coronel, 
el 20 de Diciembre de ixr . l , concurrió á la ba-
talla «pie tuvo lugar ent re l 'aebuca y el Mi-
neral riel Monte. Allí so hizo acreedor á la 
condecoración especia! que decretó el Supre-
m o Gobierno. Al poco t iempo marchaba con 
el m i smo cuerpo y los de Zapadores y Re-
forma. (pie formaban la descubierta «leí Ejér-
cito, ¡i la Soledad, Estado de Veraeruz, para 
resistir á las fuerzas de las tres potencias ex-



t r au je ras que empezaban á invad i r el territo-
rio nacional. 

Verificados los t ra tados de la Soledad, par-
t ió con el Batallón Rifleros de San Luis al 
Monte de la Cruces pa ra comba t i r á Buitrón 
y los otros reaccionarios que acababan do 
a s e s i n a r á Ocampo. Degollado v Leandro Va-
lle. Al fin do esta c a m p a ñ a q u e te rminó con 
buen éxito, se dirigió á Puebla y peleó heroi-
camente contra los franceses el •"> de Mayo 
de 1862; mereció y ob tuvo p o r tan bri l lante 
hecho de a r m a s el ascenso á coronel v jefe 
del cuerpo mencionado. Después tomó par-
ticipio directo en la defensa de Puebla, que 
tenían s i t iada los so ldados de Napoleón 111; 
por desgracia cayó en pode r de los invasores, 
pero logró fugarse de la cárcel v se incorporó, 
pasados a lgunos días, al Gobierno legít imo 
que pe rmanec ía en México. 

Cuando Juárez, como Pres idente de la Re-
públ ica, fué á San Luis Potosí, le acompañó , 
s iendo J e f e mil i tar de la zona que compren-
día Río Verde, Valle de Valles. San Ciro y 
otros p u n t o s de la Sierra, que hab ía precisión 
de tener en ex t remo vigilados. Aprovechó to-
dos los elementos que pudo encontrar , reor-
ganizó su cuerpo, lo ins t ruyó , equipó v le 
dió el e jemplo de acatar la Ordenanza. A va-
rios jefes comisionó para, q u e emprendie ran 
formal c a m p a ñ a contra las guerrilla.- de t rai-
dores que merodeaban por pequeñas pobla-



ciones y hac i endas comet iendo robos y asesi-
natos. Más tarde , p o r acuerdo del S u p r e m o 
Gobierno, pasó c o n el Batallón Rifleros de 
San Luis, á las ó r d e n e s del genera l José Ló -
pez Uraga, al E s t a d o de Michoacán. E n Mo-
relia, de fend ida p o r el general Leonardo Már-
quez, al da r el a s a l t q el 18 de Diciembre de 
1862, la fo r tuna le f u é adversa, pero no per -
dió el valor, ni con u n a her ida que le a t rave-
só el pecho, n i a n t e los peligros de m u e r t e 
sin cuento que le rodearon d u r a n t e la bata-
lla, al grado de m a t a r u n o t ras otro sus caba-
llos las balas enemigas . La re t i rada de sus tro-
pas, la hizo él en cami l l a has ta San ta Clara 
del Cobre, donde, s in embargo de sus graves 
heridas, no cesó d e seguir reorganizando las 
fuerzas que deb ían c o n t i n u a r combat iendo al 
ejército invasor. Rasgos semejantes de valor 
tuvo en otros días. El año 18ó9, es tando el 
general Aure l iano R ive ra en Tla lpam, qu in-
ce ó ve in te de s u s oficiales, Salazar á la ca-
beza de ellos como c o m a n d a n t e de batallón, 
hicieron formal p r o m e s a de llegar á las gari-
tas de Chapul tepec , d o n d e estaba el enemigo, 
y de hacerle fuego á q u e m a r r o p a con pistola. 
Llegaron á T a c u b a y a , y en la cant ina de la 
señora Mariqui ta Becerri l . un tal Palomo y 
u n tal Reguera, oficiales a m b o s que se guar-
daban p r o f u n d o encono , hicieron en a l ta voz 
a larde de t emer idad t o m a n d o la vanguardia . 
Cerca de las t r inche ras cayó her ido Palomo, 



y Salazar, que hacía de corneta, al ver el in-
minente peligro que corrían, tocó re t i rada; 
y una astilla que sacó de un árbol u n a bala 
le qui tó de los labios y la m a n o la corneta ; 
entonces volvió en medio del fuego graneado 
á recoger á Palomo, le mon tó en su caballo 
y puso á salvo. E n estos trances, la amis tad 
más que el deber le obl igaban. Así en los 
Reyes, cuando for tu i tamente , sin saberlo él, 
del pronto , el general Porfirio Balderrain ma-
tó al mayor (nierroro, de su Es tado Mayor, 
loco de ira é indignación se trasladó al lugar 
del suceso, y as iendo de la c in tura al ho-
micida, le azotó contra la pared y quiso ma-
tarle á taconazos. Tal m a n c a de ser no quie-
re decir que Salazar fuese «le mala índole; 
m u y por el contrario, buenos sen t imientos le 
a n i m a b a n y lo mostró s iempre con pa labras 
y hechos. ¡Qué soldado de la Reforma y la 
Intervención y ol I m p e r i o 110 recuerda el ha -
ber visto l lorar á Puebl i t a en las peroracio-
nes de Salazar! No de su gran cabeza, s ino de 
su corazón le salía todo lo q u e ba ldaba . 

Después de la honrosa re t i rada de Morelia, 
s in darle las espaldas al enemigo, sano y a de 
su herida, se dirigió á Uruapan y luego á San-
ta Clara, cuya plaza t o m ó á v iva fuerza á los 
traidores. 

En la Villa de los Reyes, Michoaeán, re-
chazó á los franceses y t ra idores que le asal-
taron, y los puso en prec ip i tada fuga. 



En los primevos días de Abril de 1865, fue-
ron reducidos á prisión, por orden del gene-
ral Ramón Méndez, las famil ias de Salazar 
(era ya general ) , Arteaga, Puebl i ta y el coro-
nel J e sús Ocampo. Estuvieron incomunica-
das ba jo la custodia de los franceses, b a s t a 
que unos comerciantes, dol idos del mar t i r io 
á que bis hab ían su je tado du ran t e dos meses 
y u n día, se const i tuyeron sus fiadores, y lo-
graron por este medio se las dejase por cár-
cel la c iudad de Morelia. El único objeto de 
tal conducta inquisi tor ial era el hacer que los 
jefes de las dichas famil ias se sometieran sin 
peros al l lamado Imper io ; mas n a d a p u d o lo-
grar Méndez, porque en a u m e n t o el desinte-
rés y la abnegación de aquel los mer i t í s imos 
ciudadanos, t rabajaron con inquebran tab les 
esfuerzos en d i fund i r el amor á la patr ia ent re 
las t ropas mexicanas, las cuales sabían todo el 
m a l que les venía con un gobierno «pie no fue-
se propio ni d e f o r m a representat iva popular . 

Arteaga y Salazar aparecían en discordia 
a n t e los republ icanos que los acompañaban , 
hac iendo la c a m p a ñ a contra el Imperio en 
Michoacán; el origen de élla era el d is t in to 
p u n t o de vis ta desde el cual apreciaban los su-
cesos políticos de las zonas (pie dominaban . 

Pronto se borró esa discordia, sin dejar hue-
l la de su paso por esos dos grandes corazones 
hench idos de. patriotismo. El 16 de Sept iem-
bre de 1865 vibraban acordes como si dieran 



vida á u n mis ino cuerpo, s int iendo y pensan-
do idént icamente. Esa fecha la celebraron en 
Tacámbaro de Codallos, especie de arsenal de 
la Repúbl ica en aquel la triste época. E l co-
ronel Ju s to Mendoza, secretario del Cuartel 
General del Ejérci to Republ icano del Centro, 
p ronunc ió un soberbio discurso v lo escu-
charon el general en jefe Arteaga, el Cuartel 
Maestre Salazar, el Es tado Mayor, los jefes y 
oficiales y un resto vagabundo y s impát ico de 
fieles empleados de diversos ramos de la ad-
ministración públ ica . F u é aquel la u n a tiesta 
oficial que rean imó á los espír i tus que hacían 
vivir la Repúbl ica por Michoacán. De allí 
salieron las fuerzas en vías de organización. 
Los traidores y los republ icanos tenían pr i -
sioneros; los pr imeros gest ionaban con empe-
ño canjes ; lo cual no hab ía pod ido efectuar-
se por las venta jas que quer ían. Los jefes de 
uno y otro par t ido se carteaban, par t iendo la 
solicitud de los t raidores y jefes extranjeros. 
El coronel Van der Smissen m e n u d e a b a su 
correspondencia con Salazar; exigía m á s de 
un soldado suyo por u n mexicano, y Salazar 
le contestaba que en n inguna par te y en n in-
gún t iempo pod ía ser m á s un ex t ran jero que 
u n mexicano. «Acepto el canje—dicen que 
escribía al coronel Van der Smissen—pero ca-
beza por cabeza, po rque no puede ser u n ex-
t ranjero más que cualquier mexicano.» 

El general en jefe José María Arteaga pasó 



revista ;'i las t r o p a s en las l lanuras de la Mag-
dalena. <•! I <l<- O c t u b r e . Llegaban á tres mil 
qu in ien tos h o m b r e s , sin contar los destaca-
mentos de Zi tácunro, H u c t a m o v Tacániba-
ro. H a b í a tres d iv is iones . 

A la u n a de la t a r d e del Arteaga. con 
las br igadas Díaz, Vil lagómez y Vil lada, cu-
yo Cuartel Maest re era Salazar. par t ió á Ta-
cámbaro , po rque h u b o not ic ias de que Mén-
dez llegaba con mi l q u i n i e n t o s hombres . Ya el 
general Vicente R i v a Palacio había salido ha-
cia Morelia con m i l hombres , v o t ras dos sec-
ciones ]>or otros r u m b o s . En el camino, el co-
ronel Tr in idad Vi l lagómez t iroteaba á la van-
guardia del enemigo . La re taguardia la cu-
bría el teniente coronel Ju l i án Solano con 
cien hombres. El m a l camino v la tormenta , 
la noche del 10. no fueron obstáculo para q u e 
llegasen á Tacámbaro . Iban á tomar el r a n -
cho, el 12. (ruando corrió la voz de quo se 
acercaba el enemigo y levantaron violenta-
mente el c a m p o y prosiguieron su marcha ; 
pero hacia S a n t a A n a Amatlán, donde llega-
ron el 18. Arteaga ordené» descanso, conf iado 
en que Solano, con t re in ta exploradores, es-
taba en observación de Méndez f rente á Tan-
cítaro, y que Pedro Tap ia , con otros treinta, 
vigilaba sobre la colina de la en t rada del p u e - ' 
blo la cuesta que tiene como siete leguas de 
camino y la cual deb ía necesariamente pa-
sar el enemigo. P u r a n l e la travesía, Artca-



ga hab í a es tado recibiendo partes de Solano 
en que not ic iaba (pie Méndez 110 so movía d e 
Tacámbaro . En esta seguridad, la in fan te r ía 
puso en pabellón sus a rmas v los t re in ta 
hombres de caballería desensillaron y fue ron 
al río á da r agua á la caballada. 

Ese mismo d í a en la mañana , de camino 
Méndez para San ta Ana Amatlán, vio las 
huel las de la t ropa republ icana y exc lamó: 
«Adelante, muchachos ; el que agarre á Ar-
teaga y Salazar t iene u n a talega de pesos.» 

A m a d o Rangel , con cien hombres , sorpren-
dió d e n t r o de la cañada , á las once del d ía , 
á la t ropa republ icana. Los únicos que hicie-
ron resistencia fueron a lgunos soldados y je-
fes del Cuartel Maestre. El resto de la fuerza, 
con los otros jefes y Arteaga, se encont raban 
presos en u n portal i to de la plaza, desa rma-
dos y bien custodiados. Mientras, Salazar y 
su Es tado Mayor se bat ían, s i t iados en su 
alojamiento. Pla t icando Rangel con Arteaga, 
llegó un soldado de los imperial is tas v d i jo 
al pr imero:—Señor , 110 se quiere rend i r el 
general Sa lazar .—Pues que le prendan fuego 
á la casa. 

Luego Rangel desistió de su idea v f u é per-
sonalmente, po rque así lo exigían los sitia-
dos, para suspender el fuego.—¿Quién es el 
general Salazar? p regun tó Rangel a l g r u p o 
de valientes que bacía resistencia. Y el m á s 



4-V. 

s impát ico 'le entre ellos d ió u n paso al fren-
te y contestó:—Yo; servidor He usted, Rao-
gel puso sus tropas á las órilencs de Salazar, 
pero éste d i jo :—Nada, nada , Rangel: á cum-
pl i r con su deber. E l cap i t án J u a n González 
hizo u n guiño á Salazar pa ra que aceptase.— 
Déjalo cumpl i r con su deber , d i jo Salazar al 
sacerdote patr iota. 

A Rangel exigió Salazar, a n t e s de rendir-
se, la seguridad de su v ida , la de sus otros 
compañeros y atenciones para su compadre 
el coronel J e sús Ocampo. he r ido gravemen-
te de dos balas, d u r a n t e la refriega. Rangel 
se lo promet ió bajo pa labra de honor, que 
fué quebran tada el d ía 21. 

A la salida de Amat lán , los exploradores 
de Tap ia y Solano m a r c h a b a n con los solda-
dos imperial is tas de Urozco. Vencedores y 
vencidos llegaron á Cruapan el 20. Allí re-
cibió Méndez la lev del de Octubre, y pa ra 
apl icar la á los prisioneros principales , mandó 
const i tuir la Corte Marcial, la cual con festi-
nación sentenció á m u e r t e al general de divi-
sión José María Arteaga, al general de briga-
d a Carlos Salazar. al coronel Tr in idad Villa-
gómez á J e sús Díaz P a r a d l o y al capi tán J u a n 
González. El jefe t ra idor P ineda y un escri-
biente se presentaron á levantar el acta de 
identificación de las personas y á notificarles 
q u e serían pasados por las a r m a s á la m a ñ a n a 



del s i g u i e n t e d í a . I / i s e ineo l ibera les o y e r o n 
i m p á v i d o s su s e n t e n c i a sin o b j e t a r na t ía 1 ) . 

Al sa l i r d e la p r i s ión la m a ñ a n a «leí 21. á 
l a s c inco, p a r a .ser fus i lado? . Ar teaga Maqueó: 
en tonces Sa laza r d á n d o l e el brazo , l e d i j o : 
—«Apóyese .» E n el c u a d r o Sa lazar se desabro-
c h ó la c a m i s a , e n s e ñ ó á los e j e c u t a n t e s d e la 
s e n t e n c i a d ó n d e q u e d a b a el corazón, p o r q u e 
s i e n d o de s l ea l e s les t e m b l a r í a el p u l s o y l e 

(1) He aijni los cartas de despedida de Salazar y Vi-
llagómez: 

Uruupan, Octubre 20 de IStiV hlohifrudti madre: 
Son las siete de la noche v acabamos de s«-r senten-
ciados el general Arteaga, el coronel Villagómez, 
otros tres jefes y yo. Mi conciencia está tranquila; 
bajo á la tumba á los treinta y tres años, sin que ba-
ya una sola mancha en mi carrera militar, ni el me-
nor borrón en mi nombre. No llores, mamá, ten con-
formidad. pues el único delito de tu hijo consiste en 
haber defendido una causa sagrada: la independencia 
de su patria. Por este motivo so uv- va á fusilar. 3io 
tengo dinero, porque nada lie podido ahorrar. Te de-
jo sin recursos, pero Dios es grande y te socorrerá lo 
mismo que á mis hijos, quienes o m orgullo llevan mi 
nombre 

Conduce, querida mamá, á mis hijos y hermanos 
por el sendero del honor, porque el patíbulo no pue-
de manchar los nombres «le los leales. 

¡Adiós, madre querida! Kn la tumba recibiré tus 
bendiciones. Da un abrazo por mi ú mi querido tio 
Luis, á Tecla, Lupe é Tsabel: así como á mi tocayo, á 
Carmelita, Cholita y Manuelita: «lales muchos besos 
y el adiós qua les envío desde lo más profundo de mi, 
alma. Dejo á la primera mi reloj dorado, y á Manuel 
cuatro trajes. Muchas memorias ¿ mis tíos, tias, pri-
mos y á todos los amigos fieles, y t,ii. madre mía, re-



h a r í a n p a d e c e r . «Me desp ido d e todos m i s 
a m i g o s y les ruego que n o se m a n c h e n con 
el c r i m e n d e t ra ic ión . Voy á enseña r c o m o 
m u e r e u n leal r e p u b l i c a n o ases inado por t r a i -
dores! » Y q u e d a r o n sin v ida los cinco val ien-
tes . 

h a t o m a d e A m a t l á n f u é u n a c o m p r a he-
c h a d e s d e U r u a p a n , c u a n d o d o s jefes se in -
c o r p o r a r o n á los l ibera les y a n d a b a n en se-
c re teos con So lano y T a p i a . E s t e rec ibió t r e s 

cibe el último adiós de tu afectísimo y obediente liijo 
que tanto te ama.—Carlos Salazctr.—Sra. Mercedes 
Ruiz de Castañeda. 

Aumento.—Si cambia la situación, como creo que 
cambiará, deseo que descansen mis cenizas al lado de 
las de mis hijos en nuestro pueblo. 

Uruapan, Octubre 20 de 18lió.—Querido papá: Em-
pleo mis últimos momentos para dirigir á Ud. estas 
cuantas lineas. Deseo legar á mi familia un nombre 
honroso: he procurado hacerlo, defendiendo la causa 
que abracé, pero no lo he logrado. ¡Paciencia! Pero 
no creo que se avergonzará Ud. de reconocer á un hi-
jo que jamás se ha desviado de la senda que tan hon-
radamente le trazara Ud. por medio de excelentes 
consejos y de buenos ejemplos. Siempre me he ma-
nejado con honradez y no tengo remordimiento de 
conciencia. Me lie conducido como hombre de bien 
y no me pesa; nadi* puede quejarse de mi, porque á 
nadie he perjudicado. Confio en que esto formará al-
gún consuelo para su pesar y que fundará algún or-
gullo en mi memoria, pura y sin mancha alguna. 
Muero conforme. 

Sirvase Ud. dar mi último adiós á mi hermano y á 
todos nds amigos, reservando para Ud. el corazón de 
su hijo sacrificado en aras de su patria.—T. Villagó-
mez.—Sr. D. Miguel Villagómez. 



mil posos. 101 castigo n o so hizo esperar: los 
dos que traillaron la ventiv fallecieron á los 
pocos «lías: u n o «le ellos de fiebre á los dos 
días de la sorpresa en A m a t l á n . 

A u n q u e fuera de t iempo, al saberse en Mé-
xico la t oma de la plaza, u n a comisión de 
personas honorables so acercó á Carlota para 
quedn l luyo ra en que no fuesen fus i lados los 
prisioneros. Contestó: «Hay que ma ta r á los 
bandidos pa ra q u e s i rvan de e jemplo de mo-
ral idad. » 

Méndez enseñó á los prisioneros el decreto 
de 3 de Octubre y di jo al general Pérez Mi-
l icua: «Debían haber s ido fusi lados todos; pe-
ro sólo he a tacado el t ronco y a p a r t a d o las 
r amas : con eso es suficiente.» Además , le en-
señó u n a car ta de Maximi l iano en «jue apro-
baba su conduc ta y lo ascendía á general de 
brigada. T e r m i n a b a o rdenando á Méndez que 
propus ie ra á R iva Palacio el canje de los pri-
sioneros belgas, que lo hab ían sido en Tacám-
baro el 11 de Abril. «Si no acepta Riva Pala-
cio, fusile á todos.» Eran t re in ta y cinco (1 ) . 

A wjcl Pula. 

(1) Los datos de esta biografía lian sido ministra-
dos al autor por la señora Tecla Preciado, los gene-
rales José Maria Pérez Milicua y Francisco del Pa-
so y Troncoso, ios coroneles Manuel García de León. 
Jesús Ocampo, José Vicente Yillada, ¿Wado Rangel 
y Jacinto Hernández, Rafael Can'); . J»0 Felipe Cor-
tés. 
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